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    Lincoln Rhyme, el astuto criminalista de El coleccionista de huesos, deberá enfrentarse en esta ocasión con el Fantasma, un peligroso delincuente chino que se dedica al tráfico humano de sus compatriotas. Gracias a la habilidad del detective uno de los barcos que transportan inmigrantes es interceptado en la costa de Nueva York pero el Fantasma lo hace estallar, iniciando de inmediato una feroz caza de los supervivientes, que su han refugiado en Chinatown.


    Para impedir que sean asesinados, Rhyme deberá adentrarse en el mundo chino, en sus creencias, mitos y filosofía, y dejar que su científico método de trabajo se impregne de una cultura tan ajena como rica.
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    Para aquellos que perdimos el 11 de septiembre de 2001,

    cuyo único crimen fue su amor a la tolerancia y a la libertad,

    y que vivirán en nuestros corazones para siempre.

  


  Nota del autor


  Se incluye aquí alguna información que puede ser de utilidad para aquellos lectores que no estén familiarizados con ciertos aspectos de la cultura china que se describen en el libro.


  GEOGRAFÍA. La mayoría de los inmigrantes ilegales chinos que llegaron a los Estados Unidos proceden de la región costera del sureste de aquel país, y en concreto de dos provincias: en el extremo sur, la provincia de Guangdong, donde está Hong Kong, y, justo un poco más al norte, la provincia de Fujián, cuya ciudad más importante es Fuzhou, un gran núcleo portuario y probablemente el punto de embarque más popular para los inmigrantes que comienzan su viaje hacia otras tierras.


  LENGUAJE. El idioma chino escrito es el mismo en todo el país, pero en su forma hablada existen grandes diferencias entre unas regiones y otras. Los dialectos principales son el cantonés en el sur, minnanhua en Fujián y Taiwán y el man darín, o putonghua, en Beijing y en el norte. Las pocas palabras chinas que uso en este libro están en dialecto putonghua, que es la lengua oficial del país.


  ONOMÁSTICA. Tradicionalmente, los nombres chinos se dan en orden inverso al que se usa en Estados Unidos y Europa. Por ejemplo, en el caso de Li Kangmei, Li es el apellido y Kangmei es el nombre propio. Algunos chinos procedentes de las zonas más urbanizadas de China o que mantienen vínculos con los Estados Unidos o con culturas occidentales suelen adoptar un nombre propio occidental, que usan como refuerzo o para sustituir a su patronímico chino. En estos casos, el nombre inglés precede al apellido, como, por ejemplo, Jerry Tang.


  J.D.


  PRIMERA PARTE

  Cabeza de serpiente


  Martes, desde la Hora del Tigre, 4.30 A.M.,

  hasta la Hora del Dragón, 8.00 A.M.


  «El término Wei-Chi se compone de dos palabras chinas: Wei, que significa "rodear", y Chi, que significa "pieza". Dado que el juego representa la lucha por la vida, bien puede ser denominado como "el juego de la guerra"».


  Danielle Pecorini y Tong Shu.


  El juego del Wei-Chi.


  Capítulo 1


  Eran los desaparecidos, los desventurados. Para los traficantes de personas —los cabeza de serpiente— que los transportaban por el mundo como palés de objetos defectuosos, eran ju-jia, cochinillos.


  Para los agentes del Servicio de Inmigración americano que interceptaban sus barcos, que los arrestaban y deportaban, eran «indocumentados».


  Eran los esperanzados. Aquellos que cambiaban su casa, familia y tradiciones milenarias por años venideros de trabajo y riesgos.


  Aquellos que tenían la menor oportunidad de echar raíces en un lugar donde sus familias pudieran prosperar; donde la satisfacción, el dinero y la libertad eran, así se contaba, algo tan natural como la luz del sol o la lluvia.


  Eran su frágil carga.


  Y ahora, con las piernas hincadas sobre el tormentoso mar con olas de cinco metros, el capitán Sen Zi-jun bajó las dos cubiertas desde el puente de mando hasta la tenebrosa bodega para llevar el mensaje de que sus semanas de arduo viaje podían haber sido en vano.


  Eran los instantes previos al alba de un martes de agosto. El capitán, bajo y fornido, con la cabeza rapada y un bigote frondoso, se coló entre los contendores vacíos distribuidos como camuflaje por la superficie de cubierta de setenta y dos metros del Fuzhou Dragón y abrió la pesada puerta metálica de la bodega. A sus pies vio a dos docenas de personas apiñadas allí, en el espacio oscuro y sin ventanas. La basura y los juguetes de plástico de los niños flotaban en la marea tenebrosa que corría por debajo de los catres.


  A pesar del intenso oleaje, el capitán Sen (un veterano con treinta años de navegación a sus espaldas) bajó la empinada escalera metálica sin necesidad de asirse al pasamanos y se colocó en medio de la bodega. Comprobó el medidor de dióxido de carbono y vio que los niveles eran aceptables, a pesar de que el aire estaba viciado con el hedor del diesel y de los cuerpos que llevaban dos semanas conviviendo estrechamente.


  A diferencia de la mayor parte de los capitanes y tripulaciones que manejaban «barreños» (barcos de transporte de personas), que en el mejor de los casos ignoraban a sus pasajeros o que a veces los golpeaban o violaban, Sen no los maltrataba. Al contrario, creía estar haciendo una buena acción: conducir a esas familias desde la dificultad hasta, si no a alcanzar la riqueza, la esperanza de una vida feliz en Estados Unidos; Meiguo en chino, cuyo significado es «El País Bello».


  En aquella travesía en particular, la mayoría de los inmigrantes no se fiaba de él. ¿Por qué no? Presuponían que estaba conchabado con el cabeza de serpiente que había alquilado el Dragón, Kwan Ang, universalmente conocido por su alias, Gui, el Fantasma. Desacreditado por la reputación de hombre violento del cabeza de serpiente, los esfuerzos del capitán Sen por entablar conversación con los inmigrantes habían resultado infructuosos y sólo había conseguido hacer un amigo: Sam Jingerzi (quien prefería su nombre occidental, Sam Chang), un antiguo profesor universitario de cuarenta y cinco años que procedía de una de las zonas residenciales de la gran ciudad portuaria de Fuzhou, en el sureste de China. Se llevaba a Estados Unidos a su familia al completo: mujer, dos hijos y a su anciano padre viudo.


  Chang y Sen se habían sentado al menos una media docena de veces en la bodega, y mientras bebían el potente mao-tai, del que el capitán siempre guardaba una buena reserva en el barco, hablaban de la vida en China y en los Estados Unidos.


  El capitán Sen vio a Chang sentado en un catre del fondo de la bodega. El hombre alto y tranquilo frunció el ceño al percatarse de la expresión del capitán. Chang le dio a su hijo adolescente el libro que había estado leyéndole a su familia y se levantó para encontrarse con el capitán.


  A su alrededor todos se mantenían en silencio.


  —El radar muestra a un barco que se acerca a gran velocidad para interceptarnos.


  El temor se dibujó en los rostros de todos aquellos que le escuchaban.


  —¿Los americanos? —preguntó Chang—. ¿Sus guardacostas?


  —Creo que sí —respondió el capitán—. Estamos en aguas norteamericanas.


  Sen observó los rostros asustados de los inmigrantes que le rodeaban. Como había sucedido con la mayor parte de las cargas de ilegales que había transportado, aquella gente (en su mayoría extraños que no se conocían con anterioridad) habían trabado una fuerte amistad. Y ahora unían las manos o se susurraban entre sí; algunos buscaban seguridad, otros la proporcionaban.


  El capitán se fijó en una mujer que sostenía en brazos a una niña de dieciocho meses. La madre, en cuyo rostro se veían las cicatrices de las palizas de un campo de reeducación, bajó la cabeza y comenzó a llorar.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Chang, alterado.


  El capitán Sen sabía que Chang era un disidente político en China, y que estaba desesperado por salir del país. Si el Servicio de Inmigración estadounidense lo deportaba, lo más probable es que acabara como preso político en una cárcel de China occidental.


  —No estamos lejos del punto de desembarque. Vamos a toda máquina. Tal vez con botes podamos dejaros cerca de la costa.


  —No, no —negó Chang—. ¿Con este oleaje? Moriríamos todos.


  —Hay una ensenada natural a la que me dirijo. Debería estar lo suficientemente en calma como para que podáis llegar en los botes salvavidas. En la playa habrá camiones que os llevarán a Nueva York.


  —¿Y qué pasa contigo? —preguntó Chang.


  —Volveré a adentrarme en la tormenta. Para cuando les resulte seguro abordarme vosotros ya estaréis yendo por autopistas de oro, hacia la ciudad de los diamantes… Ahora diles a todos que recojan sus cosas. Dinero, fotografías… Que dejen todo lo demás. Habrá que darse prisa para alcanzar la orilla. Quedaos aquí hasta que el Fantasma o yo os digamos que salgáis.


  El capitán Sen se apresuró a subir por la empinada escalera, camino del puente. Mientras ascendía rezó una breve oración a Tian Hou, la diosa de los marineros, por su supervivencia; luego esquivó un muro de agua gris que inundó ese lado del buque.


  En el puente se encontró con el Fantasma observando la sombra brillante y gomosa de la pantalla del radar. El hombre permanecía impertérrito, inmóvil a pesar de los bandazos de la mar.


  Algunos cabezas de serpiente vestían como los gánsteres cantoneses de las películas de John Woo, pero el Fantasma vestía como un chino corriente: pantalones de pinzas y camisas de manga corta. Era musculoso pero pequeño; iba bien afeitado y, aunque llevaba el pelo un poco más largo que lo que se estila en un hombre de negocios, jamás se echaba laca o fijador.


  —Nos interceptarán en quince minutos —dijo el cabeza de serpiente. Incluso en aquel momento, cuando se exponía a que lo interceptaran o arrestaran, parecía tan apagado como un vendedor de billetes de una estación de autobuses de larga distancia en una zona rural.


  —¿En quince? —respondió el capitán—. Eso es imposible. ¿A cuántos nudos avanzan?


  Sen se acercó a la mesa de las cartas de navegación, la referencia para todos los navíos que cruzan los océanos, donde estaba extendida la de la Sección Náutica del Servicio de Cartografía del Ministerio de Defensa estadounidense. Basándose en esa carta y en el radar, debía juzgar la posición relativa de ambos barcos, ya que, para reducir el riesgo de ser sorprendidos, había ordenado desconectar tanto el GPS del Dragón y la radiobaliza de localización de siniestros, como el Sistema Global de Socorro y Seguridad Marítimos.


  —Creo que al menos tenemos cuarenta minutos —dijo el capitán.


  —No, he medido la distancia que han avanzado desde que los divisamos por primera vez.


  El capitán Sen miró al marinero que pilotaba el Fuzhou Dragón; sudaba aferrado al timón en su esfuerzo por mantener recto el cordel atado a uno de los rayos del timón que indicaba que el casco estaba alineado con el timón. El navío avanzaba a toda máquina. Si el Fantasma tenía razón, no iban a poder llegar a tiempo a la ensenada. Como mucho, podrían quedarse a media milla de la costa rocosa, lo bastante cerca como para poder llegar a tierra con los botes salvavidas, pero a merced del mar tempestuoso.


  —¿Qué tipo de armas crees que llevan? —preguntó el Fantasma al capitán.


  —¿No lo sabes?


  —Jamás me han abordado —dijo el Fantasma—. Dímelo.


  En dos ocasiones habían detenido y abordado barcos que estaban a las órdenes de Sen, por fortuna en travesías legales y no cuando transportaba inmigrantes para cabezas de serpiente. Pero la experiencia había sido angustiosa: una docena de agentes armados habían accedido al navío mientras otro, sobre la cubierta del guardacostas, los apuntaba a él y a su tripulación con dos ametralladoras. También tenían un pequeño cañón.


  El capitán le dijo al Fantasma lo que les esperaba.


  —Debemos considerar qué opciones tenemos —dijo el Fantasma, asintiendo.


  —¿Qué opciones? —preguntó entonces Sen—. No estarás pensando en enfrentarte a ellos, ¿no? Eso espero. No lo permitiré.


  Pero el cabeza de serpiente no respondió. Siguió plantado frente al radar, observando la pantalla.


  El hombre parecía calmado, pero Sen supuso que estaba muy enfadado. Ninguno de los otros cabezas de serpiente con los había trabajado antes había tomado tantas precauciones para evitar la captura y detención como había hecho el Fantasma en aquel viaje. Las dos docenas de inmigrantes se habían reunido en un almacén abandonado a las afueras de Fuzhou, donde esperaron durante dos largos días bajo la vigilancia de un socio del Fantasma, un «pequeño cabeza de serpiente». Después, los había metido en un Tupolev 154, fletado para la ocasión, que había volado hasta una pista de aterrizaje en un campo militar desierto cerca de San Petersburgo, en Rusia. Allí entraron en el contenedor de un camión que los condujo durante ciento veinte kilómetros hasta la ciudad de Vyborg, donde embarcaron en el Fuzhou Dragón que Sen había llevado hasta el puerto ruso justo el día anterior. Él mismo se había encargado de rellenar los documentos y declaración de aduanas: todo según las normas, para no despertar sospechas. El Fantasma se había unido en el último minuto, y el barco había salido como estaba previsto. Atravesaron el Báltico, el Mar del Norte, el Canal de la Mancha, hasta que cruzaron el famoso punto (49.° Norte 7.° Oeste) donde comenzaban las travesías trasatlánticas en el mar Céltico y pusieron rumbo al suroeste, hacia Long Island, Nueva York.


  Ningún detalle en el viaje podía haber hecho sospechar nada a las autoridades norteamericanas.


  —¿Cómo se habrán enterado los guardacostas? —preguntó el capitán.


  —¿Qué? —replicó el Fantasma, distraídamente.


  —Cómo nos habrán encontrado. Nadie podía adivinarlo. Es imposible.


  El Fantasma se enderezó y salió al viento embravecido, mientras iba diciendo:


  —¡Quién sabe! Tal vez haya sido magia.


  Capítulo 2


  —Estamos justo encima de ellos, Lincoln. El buque se dirige a la costa pero ¿llegarán? No señor, de ninguna manera. Un segundo, ¿tú lo llamarías «buque»? Creo que sí. Es demasiado grande para considerarlo un simple barco.


  —No lo sé —replicó Lincoln Rhyme a Fred Dellray con aire ausente—. No es que yo navegue mucho que digamos.


  El alto y desgarbado Dellray era el agente del FBI que los federales habían enviado para la búsqueda y arresto del Fantasma. Ni su camisa color amarillo canario ni su traje negro, tan oscuro como su piel lustrosa, tenían pinta de haber pasado recientemente por la plancha, aunque tampoco había nadie en esa estancia que pareciera estar fresco y descansado. La media docena de personas reunidas en torno a Rhyme había pasado las últimas veinticuatro horas allí, en aquel cuartel general improvisado: la sala de estar de la casa de Rhyme al oeste de Central Park, que se parecía más a un laboratorio forense que al antiguo salón Victoriano que había sido; estaba atiborrada de mesas, ordenadores, equipamientos, productos químicos, cables y centenares de libros y revistas de temática forense.


  El equipo se componía de agentes federales y estatales. De la parte estatal estaba el teniente Lon Sellitto, detective de Homicidios del NYPD —el Departamento de Policía de Nueva York—, aún más arrugado que Dellray, y también más rechoncho: acababa de mudarse a Brooklyn con su novia quien, según anunció el policía con indisimulado orgullo, cocinaba como una diosa. También se hallaba presente el joven Eddie Deng, un detective del distrito quinto del NYPD, que cubría la zona de Chinatown. Deng era delgado, atlético y estiloso; vestía gafas con montura de Armani y llevaba el pelo peinado en punta, como un puercoespín. Se hallaba allí en calidad de compañero temporal de Sellitto; Roland Bell, el camarada habitual del enorme policía, había ido a una reunión familiar a su pueblo natal en Carolina del Norte y, al parecer, había trabado amistad con una agente de la policía local, Lucy Kerr. Bell había decidido tomarse unos cuantos días más de vacaciones.


  En la parte federal del equipo estaba el cincuentón Harold Peabody, un gestor inteligente y rollizo que tenía un puesto de responsabilidad en la oficina de Manhattan del INS, el Servicio de Inmigración norteamericano. Peabody se comportaba con cautela y modestia, como todos los burócratas cuya jubilación está próxima, pero su inmenso conocimiento en materia de inmigración venía refrendado por una larga y exitosa carrera profesional.


  Peabody y Dellray habían discutido más de una vez en el curso de aquella investigación. Después del incidente del Golden Venture (en el que se ahogaron diez inmigrantes ilegales cuando el navío con ese nombre que los transportaba encalló en Brooklyn), el presidente de los EE.UU había ordenado que el FBI se hiciera cargo de la jurisdicción de los casos de transporte de inmigrantes ilegales en perjuicio del INS, y que incluso fuera apoyado por la CIA. El Servicio de Inmigración tenía más experiencia que el FBI con los cabezas de serpiente y sus actos de transporte ilegal de personas, por lo que a sus responsables no les hizo mucha gracia tener que ceder su jurisdicción a otras agencias, y menos a una que insistía en trabajar hombro con hombro con el NYPD y, en fin, con consultores externos alternativos, como Lincoln Rhyme.


  El asistente de Peabody era un joven agente del INS llamado Alan Coe, de unos treinta años, de cabello pelirrojo cortado a cepillo. Coe, un hombre energético pero amargado y de temperamento voluble, era también un enigma, pues no dejaba escapar una sola palabra sobre su vida privada y contaba muy poco sobre su trayectoria profesional más allá del caso del Fantasma. Rhyme se había fijado en que vestía trajes vistosos, pero comprados en grandes almacenes (tenían un buen corte pero eran de tela basta) y que sus zapatos negros y polvorientos tenían gruesas suelas de goma, como los de los guardias de seguridad: eran perfectos para perseguir cleptómanos. Sólo hablaba para ofrecer espontáneos y tediosos sermones sobre los males de la inmigración ilegal. En cualquier caso, Coe trabajaba sin descanso y ponía gran celo en atrapar al Fantasma.


  También se habían pasado por allí, para luego desaparecer, muchos otros subordinados tanto de los federales como de la agencia estatal, para lidiar con asuntos diversos relacionados con el caso.


  Esta mierda se parece a la Estación Central, había pensado y verbalizado con frecuencia Lincoln Rhyme en esas últimas horas.


  En ese instante, a las 4:45 de esa madrugada lluviosa, condujo su silla de ruedas Storm Arrow propulsada con una batería a través de la sala atestada, hacia el tablero de apuntes del caso, en el que había pegado una de las pocas fotografías existentes del Fantasma, una pobre instantánea borrosa de una cámara de vigilancia, así como otra foto de Sen Zijun, el capitán del Fuzhou Dragón, y un mapa de la zona occidental de Long Island y de las costas adyacentes.


  A diferencia de los días de convalecencia en cama, que se había impuesto él mismo, después de un accidente durante una investigación que le dejó tetrapléjico, Rhyme pasaba la mayor parte de sus horas activas sobre su silla de ruedas Storm Arrow de color cereza, equipada con un novísimo controlador por ratón MKIV que su ayudante, Thom, había encontrado en la empresa Invacare. El controlador, sobre el cual reposaba el único dedo que Rhyme podía mover, le daba mucha más flexibilidad que el antiguo mando bucal accionado por inhalación y exhalación.


  —¿A qué distancia de la costa? —preguntó mientras observaba el mapa.


  Lon Sellitto, que estaba al teléfono, alzó la vista.


  —Lo estoy averiguando.


  Rhyme solía trabajar con frecuencia para el NYPD como consultor, pero sus mayores esfuerzos se centraban en el campo de la deducción forense clásica o criminalística, como ahora se le había dado por llamar en la jerga policial; ese tipo de misión era inusual. Hacía cuatro días, Sellitto, Dellray, Peabody y un taciturno Coe habían ido a visitarlo. Rhyme estaba distraído (en esos momentos, el acontecimiento que ocupaba su mente era una intervención quirúrgica inminente), pero Dellray captó su atención cuando le dijo:


  —Linc, eres nuestra última esperanza. Tenemos un problema de narices y no sabemos a quién más acudir.


  —Continúa.


  Interpol (el centro de intercambio de información internacional sobre asuntos criminales) había distribuido uno de sus tristemente famosos Avisos Rojos sobre el Fantasma. Según una serie de informantes, el elusivo cabeza de serpiente había aparecido en Fuzhou, China; desde allí había volado hasta el sur de Francia y luego se había dirigido hasta algún puerto ruso para recoger un cargamento de inmigrantes ilegales, entre quienes se hallaba el bangshou, o asistente del Fantasma, que se hacía pasar por uno de los pasajeros. Se suponía que su destino era Nueva York. Pero justo entonces había desaparecido del mapa. La policía de Taiwán, Francia y Rusia, así como el FBI y el INS, habían sido incapaces de localizarlo.


  Dellray había llevado consigo la única prueba con la que contaban, un maletín que contenía algunos efectos personales del Fantasma, encontrado en un escondrijo en Francia, con la esperanza de que Rhyme pudiera ofrecerles alguna pista de su paradero.


  —¿Por qué estáis todos juntos en este caso? —preguntó Rhyme al ver al grupo, que representaba a las tres agencias más importantes al servicio de la ley.


  —Es un puto psicópata —replicó Coe.


  Peabody ofreció una respuesta más mesurada:


  —Probablemente, el Fantasma sea el traficante de personas más peligroso del mundo. Se le busca por once muertes: no sólo de inmigrantes, sino también de policías y agentes. Pero sabemos que ha asesinado a más gente. A los ilegales se les llama los «desaparecidos»: si tratan de engañar a un cabeza de serpiente, los matan. Si se quejan, los matan. De pronto desaparecen para siempre.


  —Y también ha violado al menos a quince mujeres —añadió Coe—, que nosotros sepamos. Estoy seguro de que hay más.


  —Por lo que sabemos, la mayoría de los cabezas de serpiente de alto nivel, como éste, no hacen el viaje —dijo Dellray—. La única razón para que él mismo traiga a esta gente es porque está expandiendo sus operaciones hasta aquí.


  —Si accede al país —dijo Coe— va a haber muertos. Muchos muertos.


  —Bueno, ¿y por qué yo? —preguntó Rhyme—. No sé nada sobre tráfico de personas.


  —Lo hemos intentado todo, Lincoln —replicó el agente del FBI—, pero no hemos conseguido nada de nada. No tenemos ninguna información sobre él: ni fotos de fiar ni huellas. Nada de nada. Salvo eso —dijo, y señaló el maletín que contenía los efectos personales del Fantasma.


  Rhyme lo miró con expresión escéptica:


  —¿Y a qué lugar de Rusia fue? ¿Tenéis alguna ciudad en concreto? Un estado, una provincia, lo que sea que haya allí. Es un país bastante grande, o eso me han dicho.


  Sellitto le contestó con un levantamiento de ceja, como queriendo decir que no tenía ni idea.


  —Haré lo que pueda. Pero no esperéis milagros.


  Dos días después, Rhyme los congregó de nuevo. Thom le pasó el maletín al agente Coe.


  —¿Ha encontrado algo que pueda ser de ayuda? —preguntó el joven.


  —No —contestó Rhyme risueño.


  —Mierda —musitó Dellray—. Menuda suerte la nuestra.


  Lo que había sido razón suficiente para que Rhyme se decidiera. Dejó caer la cabeza sobre la cómoda almohada que Thom le había puesto en la silla de ruedas y dijo con presteza:


  —El Fantasma y unos veinte o treinta inmigrantes ilegales chinos están a bordo de un barco llamado Fuzhou Dragón, proveniente de Fuzhou, provincia de Fujián, China. Es un carguero de setenta y dos metros de eslora apto para transportar contenedores y carga a granel, con dos motores diesel y comandado por el capitán Sen Zi-jun (el apellido es Sen), de cincuenta y seis años de edad, al mando de una tripulación de siete personas. Salió de Vyborg, Rusia, a las 8.45, hace catorce días y en este momento, según mis cálculos, se encuentra a trescientas millas de la costa de Nueva York, camino de los muelles de Brooklyn.


  —¿Cómo coño se ha enterado de eso? —barbotó Coe, asombrado. Incluso Sellitto, ya acostumbrado a las habilidades detectivescas de Rhyme, dejó escapar una carcajada.


  —Es simple. Presupuse que navegarían dirección este-oeste, pues de otro modo habrían salido de la misma China. Tengo un amigo en la policía de Moscú: investiga escenas del crimen. He escrito algunos ensayos con él. Por cierto, es el mejor experto en suelos del mundo. Le pedí que contactara con todas las autoridades portuarias de Rusia occidental. Movió algunos hilos y consiguió agenciarse toda la documentación de los buques chinos que habían dejado un puerto ruso en las últimas tres semanas; pasamos algunas horas revisándolos. Por cierto, os va a llegar una factura telefónica muy, muy gorda. Ah, y le dije que os cobrara también los servicios de traducción. Yo lo haría. Bueno, la cosa es que encontramos un barco que había cargado combustible suficiente para hacer una travesía de ocho mil millas cuando el documento firmado en puerto declaraba que el trayecto era de cuatro mil cuatrocientas millas. Ocho mil les da para ir desde Vyborg hasta Nueva York y de aquí a Southampton, Inglaterra, para repostar. Así que no van a meterse en los muelles de Brooklyn, nada de eso. Su intención es dejar al Fantasma y a los inmigrantes y luego salir pitando hacia Inglaterra.


  —Quizás sea porque el combustible es demasiado caro aquí en Nueva York —concedió Dellray.


  Rhyme se encogió de hombros (una de las pocas acciones que su cuerpo le permitía realizar) y dijo con amargura:


  —Todo es demasiado caro en Nueva York. Pero aún hay más: la declaración para la aduana del Dragón afirma que el buque transporta máquinas industriales a América. Pero también tienen que informar del calado del barco (esto es, de los metros que el casco se hunde en el agua, por si os interesa) para certificar que no encallarán al recalar en puertos poco profundos. El calado del Dragón estaba en tres metros, cuando un barco de su tamaño cargado hasta los topes debería hundirse hasta los siete metros. Así que está vacío, sólo lleva al Fantasma y los inmigrantes. Ah, y he comentado que son unos veinte o treinta porque el Dragón se ha aprovisionado de agua y comida suficiente para esa cantidad de gente, cuando, como ya he dicho, la tripulación es de siete personas.


  —¡Caray! —dejó escapar el estirado Harold Peabody, con una sonrisa.


  Aquel mismo día, los satélites espía localizaron el Dragón a unas 280 millas de la costa, tal como Rhyme había previsto.


  El guardacostas Evant Brigant, con una tripulación de veinticinco marineros apoyada por dos ametralladoras de calibre cincuenta y un cañón de 80 mm., estaba listo para el abordaje pero mantenía la distancia a la espera de que el Dragón se acercara un poco más a la costa.


  Y entonces (en los momentos previos al amanecer del martes), el barco chino estaba en aguas jurisdiccionales norteamericanas y el Evant Brigant le pisaba los talones. El plan consistía en hacerse con el control del Dragón, arrestar al Fantasma, a su ayudante y a la tripulación del barco. Luego el guardacostas llevaría el buque al puerto de Jefferson, en Long Island, donde los inmigrantes pasarían a un centro de detención federal a la espera de ser deportados o de las vistas de petición de asilo político.


  La radio del guardacostas que seguía al Dragón emitió una llamada. Thom conectó el altavoz.


  —¿Agente Dellray? Le habla el capitán Ransom, del Evant Brigant.


  —Le escucho, capitán.


  —Creemos que nos han visto: su radar es mejor de lo que pensábamos. Han puesto el barco a toda máquina en dirección a la costa. Requerimos algunas directrices respecto al plan de asalto. Nos preocupa que si lo abordamos puedan abrir fuego. Vamos, que existe esa posibilidad, sobre todo si tenemos en cuenta quién es este individuo. Nos preocupa que pueda haber bajas. Cambio.


  —¿En qué bando? —preguntó Coe—. ¿En el de los indocumentados? —El desprecio en su voz al pronunciar esa palabra para describir a los inmigrantes era patente.


  —Afirmativo. Hemos pensado que tal vez sea mejor obligarles a cambiar de rumbo y esperar hasta que el Fantasma se rinda. Cambio.


  Dellray se irguió y estrujó el cigarrillo que guardaba detrás de la oreja, un recordatorio de sus años de fumador:


  —Negativo. Sigan el protocolo de abordaje original. Paren el barco, abórdenlo y arresten al Fantasma. ¿Me sigue?


  Tras un momento de titubeo, el joven respondió:


  —Al cien por cien, señor. Corto.


  La conexión finalizó y Thom desconectó el altavoz. La tensión eléctrica corría por la sala de puntillas, sobre los tacones del silencio que sobrevino entonces. Sellitto se secó el sudor de las palmas en los pantalones invariablemente arrugados y luego ajustó su pistola de reglamento al cinturón. Peabody llamó al cuartel general del INS para decirles que no tenía nada que decirles.


  Un instante después sonaba una llamada en la línea privada de Rhyme. Thom, en una esquina de la sala, respondió; escuchó un segundo y luego alzó la cabeza:


  —Es la doctora Weaver, Lincoln. Es sobre la operación. —Echó una ojeada a la sala llena de defensores de la ley en tensión—. Le digo que luego la llamas, ¿no?


  —No —respondió Rhyme con firmeza—: Me pongo.


  Capítulo 3


  Ahora el viento arreciaba y las altas olas se desparramaban sobre la cubierta del intrépido Fuzhou Dragón.


  El Fantasma odiaba las travesías. Era un hombre acostumbrado a los hoteles de lujo, a ser mimado. Los trayectos marítimos de transporte de personas eran sucios, grasientos, fríos y peligrosos. Pensó que el hombre no ha llegado a domesticar la mar, que nunca lo conseguirá. La mar es el manto helado de la muerte.


  Miró en dirección a la parte posterior del buque, pero no alcanzó a ver a su bangshou por ninguna parte. Se volvió hacia proa, entrecerró los ojos contra el viento pero tampoco pudo divisar tierra; sólo veía más y más montañas de agua incansable. Subió al puente y tocó en la ventana de la puerta trasera. El capitán Sen alzó la vista y el Fantasma le hizo un gesto.


  Sen se puso un gorro de lana y con diligencia salió afuera, a la lluvia.


  —Los guardacostas llegarán pronto —gritó el Fantasma a través del viento racheado.


  —No —replicó Sen—, voy a poder acercarme lo bastante a la costa como para descargar antes de que nos intercepten. Estoy seguro de poder hacerlo.


  Pero el Fantasma miró al capitán con frialdad y le dijo:


  —Harás lo que te voy a decir: deja a esos hombres en el puente y tú y el resto de la tripulación bajad con los cochinillos. Escondeos con ellos, y que todo el mundo se oculte en la bodega.


  —Pero ¿por qué?


  —Pues porque eres un buen tipo —le explicó el Fantasma—. Demasiado bueno para mentir. Me haré pasar por el capitán. Puedo mirar a un hombre a los ojos y éste creerá lo que le diga. Tú no puedes hacer eso.


  El Fantasma cogió el gorro de Sen, cuya primera reacción fue alzar el brazo para detenerlo, pero pronto bajó la mano. El Fantasma se lo puso.


  —Vale —dijo sin asomo de humor—, ¿parezco un capitán? Creo que tengo pinta de capitán.


  —El barco es mío.


  —No —replicó el Fantasma—. En esta travesía el Dragón es mío. Y te lo estoy pagando con billetes verdes. —Los dólares americanos eran mucho más apreciados y negociables que los yuan chinos, la moneda utilizada por los cabezas de serpiente de poca monta.


  —No te enfrentarás a ellos, ¿no? ¿A los guardacostas?


  El Fantasma se rió con impaciencia:


  —¿Cómo podría luchar contra ellos? Tienen docenas de marineros, ¿verdad? —hizo una señal hacia los miembros de la tripulación que permanecían en el puente—. Dile a tus hombres que sigan mis órdenes. —Cuando Sen titubeó, el Fantasma se inclinó hacia adelante con esa mirada tan tranquila y fría a un tiempo que desarmaba a quienes les ponía la vista encima—: ¿Es que tienes algo más que decir?


  Sen miró hacia otro lado y luego fue al puente a dar instrucciones a su tripulación.


  El Fantasma se volvió hacia la popa del barco, otra vez en busca de su asistente. Luego se embutió en el gorro de lana y se dirigió hacia el puente para hacerse cargo del barco que daba bandazos.


  *****


  Los diez jueces del infierno…


  El hombre avanzó a gatas por la cubierta de popa, sacó la cabeza sobre la barandilla del Fuzhou Dragón y le volvieron las arcadas.


  Se había pasado toda la noche tirado junto a uno de los botes salvavidas, desde el momento en que la tormenta se había desatado, y había dejado la cubierta maloliente tras expulsar de su cuerpo el vómito provocado por los vaivenes de la embarcación.


  Los diez jueces del infierno, volvió a pensar. Los bruscos virajes le habían causado una agonía en el estómago y se sentía mojado, helado y más desdichado de lo que jamás se había sentido en la vida. Se desplomó sobre la barandilla oxidada y cerró los ojos.


  Se llamaba Sonny Li, aunque el nombre que su padre le había impuesto era Kangmei, que significaba «Resistir a América». Era corriente que a los niños nacidos bajo la hegemonía de Mao les hubieran puesto nombres tan políticamente correctos y definitivamente vergonzantes. En cualquier caso y, como solía suceder entre los jóvenes de la China costera —Fujián y Guangdong—, él también había adoptado un nombre occidental, el mismo que le habían puesto los chicos de su banda: Sonny, como el hijo violento y malencarado de Don Corleone en la película El Padrino.


  Igual que el personaje del que había tomado el nombre, Sonny Li había visto (y también sido la causa de) mucha violencia en su vida, pero nada lo había puesto de rodillas, de forma literal, como aquel mareo.


  Jueces del infierno…


  Li estaba preparado para que los seres infernales se lo llevaran consigo. Se lo merecía por todo el mal que había causado, por toda la vergüenza que le había granjeado a su padre, por todos sus desaciertos, por todo el daño. Dejemos que el dios T'ai'shan me busque un lugar en el infierno. ¡Pero que termine este mareo de una puta vez! Desfallecido tras dos semanas de poco comer, consumido por el vértigo, fantaseaba pensando que el mar se agitaba por culpa de un dragón que se había vuelto loco; ansiaba sacar la pistola y matar a tiros a la bestia.


  Li miró detrás de sí, hacia el puente del barco, y le pareció divisar al Fantasma, pero de pronto sintió una arcada y tuvo que volverse hacia la barandilla. Sonny Li se olvidó del cabeza de serpiente, de su peligrosa vida allá en Fuzhou, de todo salvo de los diez jueces del infierno que se regocijaban mientras urgían a los demonios a que le clavaran sus arpones en las tripas.


  Volvió a vomitar.


  *****


  La imagen de aquella chica alta que se apoyaba en el coche estaba llena de contrastes: su melena pelirroja azotada por el viento junto al amarillo de su viejo Chevy Cámaro y el negro del cinturón de nylon que sujetaba la pistola a su cadera.


  Amelia Sachs, vestida con vaqueros y un impermeable con capucha en cuya espalda podían leerse las palabras NYPD ESCENA DEL CRIMEN, miraba las aguas turbulentas del puerto Jefferson, en la costa norte de Long Island. Echó una ojeada al aparcamiento donde se encontraba: Inmigración, el FBI, la policía del condado de Suffolk y ella misma habían acordonado un parking que en un día normal de agosto habría estado atiborrado de familias y quinceañeros ávidos de sol. Sin embargo, la tormenta tropical había alejado a los veraneantes de la costa.


  Cerca de allí había dos grandes autobuses del Departamento de Menores y Reformatorios que el INS había tomado prestados para la ocasión; también había media docena de ambulancias y cuatro furgonetas repletas de agentes de las fuerzas especiales de varias agencias gubernamentales. En teoría, para cuando el Dragón arribara, el Evant Brigant ya se habría hecho cargo de la situación, y tanto el Fantasma como su ayudante estarían bajo custodia. Pero había un intervalo, quizás de hasta cuarenta minutos, entre el momento en que el Fantasma avistara el barco de los guardacostas y el abordaje en sí, que daría a aquel criminal y a su bangshou tiempo más que suficiente para hacerse pasar por inmigrantes y ocultar armas, táctica de la que los cabezas de serpiente se servían a menudo. Los guardacostas no podrían registrar tanto a los inmigrantes como el buque antes de que éste llegara a puerto, y existía el peligro de que el cabeza de serpiente y su ayudante quisieran ganar su libertad a tiros.


  Incluso Sachs podía estar expuesta a cierto peligro. Su trabajo consistía en «hacer la cuadrícula»: es decir, extraer de la escena del crimen, en este caso, del barco, toda prueba que apoyara los cargos contra el Fantasma y que contribuyera a encontrar a sus correligionarios. Si dicha tarea se realiza cuando ya se ha encontrado un cadáver o se ha efectuado un robo y si en ambos casos el criminal ha huido, existe poco riesgo para el oficial que emprende la investigación. Pero el riesgo es mayor cuando la escena a cubrir es la misma de la detención, y en ella coinciden varios sospechosos cuya descripción no se conoce, en especial en el caso de los traficantes de personas, que suelen tener acceso al armamento más sofisticado.


  Sonó su móvil y se sentó en el asiento de su Chevy para contestar la llamada.


  Era Rhyme.


  —Estamos alerta —le dijo.


  —Creemos que nos han visto, Sachs —replicó él—. El Dragón se dirige a tierra. El guardacostas lo alcanzará antes de que lleguen a la costa, pero nos tememos que el Fantasma se está preparando para la pelea.


  Ella pensó en la pobre gente del carguero.


  Cuando Rhyme se calló, Sachs le preguntó:


  —¿Ha llamado?


  —Sí, hace diez minutos —contestó Rhyme tras un titubeo—. Me van a hacer una incisión la semana que viene en el Hospital de Manhattan. Ella volverá a llamar para darme los detalles.


  —Ah —replicó Sachs.


  «Ella» era la doctora Cheryl Weaver, una neurocirujana de renombre que se había mudado a Nueva York desde Carolina del Norte para enseñar durante un semestre en el hospital de Manhattan. Y la «incisión» se refería a una operación de cirugía experimental a la que Rhyme iba a someterse; una intervención que tal vez mejoraría su estado de tetraplejia.


  Una intervención a la que Sachs se oponía.


  —Yo llevaría más ambulancias a la zona —dijo Rhyme. Su voz era ahora cortante: no le gustaba que los temas personales interfieran en su trabajo.


  —Me ocuparé de ello.


  —Luego te llamo, Sachs.


  La comunicación se cortó.


  Bajo el chaparrón se acercó a uno de los agentes de la policía del condado de Suffolk y dispuso que viniera más personal sanitario. Luego volvió al Chevy y se sentó en el asiento delantero, mientras escuchaba cómo la lluvia caía sobre el salpicadero y la capota. La humedad hacía que el interior del coche oliera a plástico, a aceite de motor y a moqueta vieja.


  Al pensar en la operación de Rhyme, le vino a la mente una conversación que había mantenido hacía poco con otro doctor, uno que no tenía nada que ver con la intervención de columna vertebral. En aquel preciso instante, no quería pensar en eso, pero lo hizo.


  Dos semanas atrás, Amelia Sachs había estado apostada frente a la máquina de café de la sala de espera de un hospital, junto al pasillo que conducía a la sala de consulta donde se hallaba Lincoln Rhyme. Se acordaba del sol de julio que caía inclemente sobre el suelo de azulejo. El hombre vestido con una bata blanca se le había acercado y la había tratado con una solemnidad pasmosa:


  —Ah, señorita Sachs, está usted aquí.


  —Hola, doctor.


  —Acabo de tener una cita con la médico de Lincoln Rhyme.


  —¿Y?


  —Tengo que decirle algo.


  —Por la cara que pone, parecen malas noticias, doctor —dijo ella con el corazón a cien.


  —¿Por qué no nos sentamos ahí en la esquina? —le propuso él, con una voz que más parecía la del director de una funeraria que la de un licenciado en medicina.


  —Aquí estamos bien —se opuso ella—. Dígame. Le agradeceré que hable claro.


  En ese instante una ráfaga de viento sacudió el coche y ella miró de nuevo hacia el puerto, hacia el largo embarcadero donde arribaría el Fuzhou Dragón.


  
    Malas noticias…


    Dígame. Le agradeceré que hable claro…

  


  Sachs cambió la frecuencia de su Motorola a la del canal de los guardacostas no sólo para enterarse de lo que estaba pasando, sino para apartar de su mente aquella abrasada y luminosa sala de espera.


  *****


  —¿A qué distancia estamos de tierra? —preguntó el Fantasma a los dos únicos marineros que quedaban sobre el puente.


  —A una milla, tal vez menos —el tipo delgado a cargo del timón echó un rápido vistazo al Fantasma—. Torceremos en los bajíos y trataremos de llegar al puerto.


  El Fantasma miró al frente. Desde su posición estratégica, propiciada al hallarse el barco sobre la cresta de una ola, podía distinguir tierra, una línea gris.


  —Sigue el curso indicado —dijo—. Vuelvo enseguida.


  Salió fuera, preparado para el temporal. El viento y la lluvia le empaparon el rostro mientras bajaba hasta la cubierta de contenedores y desde allí se abría paso hasta la puerta metálica que daba a la bodega. Entró y echó una ojeada a los cochinillos; ellos volvieron los rostros, llenos de miedo y desesperación. Hombres lastimosos, mujeres mal vestidas, niños sucios, incluso chicas inútiles. ¿Por qué se habrían molestado sus estúpidas familias en traerlas?


  —¿Qué pasa? —le preguntó el capitán Sen—. ¿Está a la vista el guardacostas?


  El Fantasma no contestó. Buscaba a su bangshou entre los cochinillos, pero no se le veía por ningún lado. De mala gana, se dio la vuelta.


  —¡Espera! —gritó el capitán.


  El Fantasma salió y cerró la puerta. «¡Bangshou!», exclamó.


  No hubo respuesta. El Fantasma no se molestó en llamar una segunda vez. Puso el seguro para que la puerta de la bodega no se pudiera abrir desde dentro y se apresuró en volver al camarote, situado en la cubierta del puente. Mientras subía las escaleras sacó del bolsillo una abollada caja negra de plástico, parecida a la que abría la puerta del garaje de su lujosa casa de Xiamen.


  La abrió y pulsó un botón y luego otro. La señal de radio viajó por las dos cubiertas hasta llegar a una bolsa de lona que había dispuesto previamente en popa, justo a la altura de la línea de flotación. La señal cerró el circuito y envió una carga eléctrica de una pila de nueve voltios al fulminante que estaba unido a dos kilos de explosivo plástico C4.


  La detonación fue colosal, mucho más potente de lo que él esperaba, e hizo brotar una gran tromba de agua, mayor que la mayor de las olas.


  El Fantasma cayó sobre la cubierta principal. Quedó tendido de lado, aturdido.


  ¡Demasiado!, pensó. Demasiado explosivo. El barco ya empezaba a escorar nada más botar sobre el agua. Había pensado que tardaría una media hora en hundirse pero cayó en la cuenta de que sólo serían unos minutos. Miró en dirección al camarote del puente donde tenía sus armas y el dinero, y luego recorrió con la vista las otras cubiertas en busca de su bangshou. Ni rastro. Pero no había tiempo. El Fantasma se levantó y corrió por la cubierta escorada hasta el fueraborda más cercana, y empezó a bajarlo hasta el agua.


  El Dragón volvió a inclinarse, ladeándose cada vez más.


  Capítulo 4


  El ruido había sido ensordecedor. Como un centenar de martillos neumáticos sobre una pieza de acero.


  Casi todos los inmigrantes se vieron lanzados sobre el suelo duro, gélido e inundado. Sam Chang se levantó y tomó en brazos a su pequeño, que había caído sobre un charco de agua aceitosa. Acto seguido ayudó a su mujer y a su anciano padre.


  —¿Qué ha pasado? —gritó al capitán Sen, que trataba de avanzar hacia la puerta que conducía a cubierta a través de la gente asustada—. ¿Hemos encallado en las rocas?


  —No, nada de rocas —le respondió el capitán—. Aquí hay unos treinta metros de profundidad. O bien el Fantasma ha hecho estallar una bomba o bien los guardacostas nos disparan. No lo sé.


  —¿Qué está sucediendo? —Preguntó un hombre al borde de un ataque de nervios que se encontraba sentado cerca de Chang. Era el padre de la familia que se había aposentado al lado de los Chang en la bodega, se llamaba Wu Qichen. Su mujer estaba echada en el camastro contiguo, desfallecida. Durante todo el viaje había estado aletargada, con fiebre, y ahora no parecía darse cuenta ni de la explosión ni del caos reinante—. ¿Qué sucede? —volvió a preguntar Wu a gritos.


  —¡Nos hundirnos! —dijo el capitán y, en compañía de varios de sus hombres, se dispuso a abrir el cerrojo de la puerta de la bodega, pero ésta no cedió—: ¡La ha atrancado!


  Algunos de los inmigrantes, mujeres y hombres, empezaron a gemir moviéndose de un lado a otro; los niños estaban paralizados por el miedo y las lágrimas corrían por sus mejillas mugrientas. Sam Chang y varios miembros más de la tripulación se unieron al capitán en su esfuerzo por correr el pasador de la puerta. Pero las gruesas barras de metal no se movieron ni un milímetro.


  Chang reparó en un maletín apostado en el suelo, que poco a poco se fue venciendo hasta caer de lado sobre el agua: el Dragón se escoraba cada vez más. Por las hendiduras que habían aparecido en la superficie de metal se iba llenando la bodega de fría agua salobre: el charco donde su hijo menor había caído tenía ahora una profundidad de medio metro. Muchos cayeron en esas charcas cada vez más hondas, atestadas de basura, comida, equipajes, vasos de plástico y papeles… La gente gritaba y sacudía los brazos en el agua.


  Hombres, mujeres y niños desesperados golpeaban en vano las paredes con sus maletas, se abrazaban, sollozaban, pedían socorro, rezaban… La mujer con una cicatriz en el rostro acunaba a su hija, tal y como ésta hacía con un sucio muñeco de Pokémon. Ambas lloraban.


  El barco moribundo soltó un potente gemido que saturó el aire, y el agua sucia y horrible lo inundó todo aún más.


  Los hombres no progresaban con la puerta. Chang se retiró el pelo de los ojos.


  —Esto no conduce a nada. Necesitamos otra salida —le dijo al capitán.


  —Hay otra escotilla de acceso en el suelo, al fondo de la bodega —contestó éste—. Lleva a la sala de máquinas. Pero si ha sido allí donde se ha hecho la brecha en el casco no podremos abrirla, habrá demasiada presión…


  —¿Dónde está? —preguntó Chang.


  El capitán se la señaló, una pequeña trampilla asegurada con cuatro tuercas, tan menuda que sólo podrían pasar por ella de uno en uno. Chang y él se lanzaron en esa dirección mientras luchaban por mantener el equilibrio en el suelo ya muy inclinado. El esquelético Wu Qichen ayudó a su esposa enferma a ponerse en pie; ella tiritaba de frío. Chang se inclinó ante su mujer y le dijo, con voz decidida:


  —Escúchame bien. Mantendrás la familia unida. No te alejes de mí, ahí, junto a esa puerta.


  —Sí, esposo.


  Chang se unió al capitán en la trampilla de acceso y, sirviéndose de la navaja de Sen, lograron quitar las tuercas. Chang empujó la trampilla con fuerza y ésta cayó sobre el otro compartimiento casi sin resistencia. El agua también anegaba la sala de máquina, pero no tanto como la bodega. Chang vio por el rabillo del ojo una escalera empinada que conducía hacia la cubierta principal.


  A medida que los inmigrantes comprendieron que había una salida, se produjeron gritos: se lanzaron hacia adelante presas del pánico, y algunos se vieron aplastados contra las paredes de metal. Chang golpeó a dos hombres con el puño.


  —¡No! —gritó—. Uno a uno o moriremos todos.


  Otros hombres se enfrentaron a él con la desesperación en los ojos. Pero el capitán se volvió hacia ellos esgrimiendo la navaja, y retrocedieron. Chang y el capitán Sen se pusieron codo con codo frente a la masa de gente.


  —Uno a uno —repitió el capitán—. Id por la sala de máquinas y subid por la escalera. Hay barcas en cubierta. —Hizo una seña a los inmigrantes que estaban más cerca de la trampilla y ellos salieron a gatas. El primero en hacerlo fue John Sung, un doctor y disidente con quien Chang había charlado alguna que otra vez durante la travesía. Sung se puso en pie al otro lado de la trampilla para ayudar a salir a quienes la cruzaban. Un matrimonio joven consiguió pasar a la sala de máquinas y escapar escaleras arriba.


  El capitán miró a Chang a los ojos y le dijo:


  —¡Vete!


  Chang hizo una seña a Chang Jiechi, su padre, y el anciano pasó por la trampilla, ayudado por John Sung, quien le tomó del brazo. Pasaron luego los hijos de Chang: el adolescente William y Ronald, de ocho años. Luego, su esposa. Chang fue el último en salir y señaló a su familia la escalera. Luego volvió para ayudar a Sung y a los demás.


  Le tocaba el turno a la familia Wu: Qichen, su esposa enferma, su hija adolescente y su hijo menor.


  Chang introdujo la mano por la trampilla para ayudar a otro inmigrante, pero se topó con dos miembros de la tripulación que luchaban por pasar. El capitán Sen los detuvo.


  —Sigo estando al mando —gritó furioso—. El Dragón es mío. Primero los pasajeros.


  —¿Pasajeros? No digas tonterías, sólo son ganado —replicó uno y, arrojando a un lado a la madre con el rostro marcado y a su pequeña hija, gateó para llegar a la trampilla. El otro le siguió, derribó a Sung y corrió escaleras arriba. Chang ayudó al doctor a ponerse en pie.


  —Estoy bien —gritó Sung mientras apretaba un amuleto que le colgaba del cuello y mascullaba una corta oración. Chang oyó el nombre de Chen-Wu, dios del cielo septentrional y protector contra los criminales.


  El barco se escoraba cada vez más y comenzaba a hundirse con rapidez. En el pasillo corría el viento nacido del aire desplazado por el agua que inundaba el buque y que llenaba la bodega. Era desgarrador oír los gritos que ya comenzaban a mezclarse con el sonido estrangulado de quienes se ahogaban. Esto se hunde, pensó Chang. En unos pocos minutos, como mucho. A su espalda oyó un sonido sibilante, chispeante. Alzó la vista y vio cómo el agua fluía por la escalera directa hacia las máquinas enormes y mugrientas. Uno de los motores diesel dejó de funcionar y las luces se apagaron. El segundo motor también se paró.


  John Sung perdió mano y cayó por el suelo hasta chocar con la pared.


  —¡Sal de aquí! —le gritó Chang—. No podemos hacer nada más.


  El doctor asintió, subió a trompicones por las escaleras y salió. Pero Chang aún se volvió para tratar de salvar una o dos vidas más. Se estremeció, mareado por la estampa que tenía ante sí: el agua que fluía a borbotones por la trampilla y esos cuatro brazos desesperados, extendidos hacia la sala de máquinas, que se retorcían pidiendo ayuda. Chang cogió uno de los brazos, pero el inmigrante estaba tan atrapado entre sus compañeros que no pudo izarle. El brazo se estremeció y Chang sintió que los dedos de la mano quedaban exánimes. A través del agua incansable, que ahora empezaba a anegar la sala de máquinas, pudo distinguir el rostro del capitán Sen. Chang le hizo señas para que tratara de salir fuera pero el capitán desapareció en las tinieblas de la bodega. Sin embargo, unos segundos más tarde reapareció para ofrecerle algo, a través de la trampilla y entre la montaña de agua salobre.


  ¿Qué era?


  Chang se agarró a una tubería para no caerse y metió la mano en el agua gélida para tomar lo que el capitán le daba. Cerró su musculosa mano sobre una prenda y tiró con fuerza. Era una niña pequeña, la hija de la mujer con el rostro marcado. Apareció por la trampilla aferrada a unos brazos inertes. La niña estaba consciente y se atragantaba; Chang la apretó contra su pecho y luego soltó la tubería. A través del agua que llenaba la estancia, nadó hasta las escaleras, que subió mientras una gélida cascada de agua que llegaba de la cubierta caía sobre ellas.


  Lo que vio le hizo sobresaltarse: la popa del barco apenas sobresalía del agua y las olas grises y turbulentas anegaban la mitad de la cubierta. Wu Qichen y el padre y los hijos de Chang se esforzaban por soltar una lancha hinchable, un fueraborda naranja situado en la parte de popa. La lancha flotaba, pero corría el peligro de hundirse pronto si no la desataban. Chang se echó hacia adelante, le pasó el bebé a su mujer y se puso a ayudar a los otros en la tarea, pero pronto el nudo que aseguraba el fueraborda estuvo bajo las olas. Chang se metió bajo el agua y trató en vano de tirar del nudo de cuerda de cáñamo, con los músculos doloridos por el esfuerzo. De pronto, una mano se colocó junto a las suyas. Su hijo William blandía un cuchillo largo y afilado que debía de haber encontrado en la cubierta. Chang lo tomó y fue cortando la cuerda hasta que ésta cedió.


  Chang y su hijo salieron a la superficie y, con la respiración entrecortada, ayudaron a su familia, a los Wu, a John Sung y a la otra pareja a subir al fueraborda, que las sucesivas olas iban alejando del barco con rapidez.


  Se volvió hacia el motor de la embarcación. Tiró de la cuerda para arrancarlo pero no funcionó. Tenían que conseguirlo cuanto antes; sin el control que les brindara un motor, el mar se los tragaría en segundos. Tiró del cordón con fuerza y finalmente el motor rugió.


  Chang se colocó al fondo del fueraborda y con rapidez sacó la pequeña lancha a las olas. Se agitaron peligrosamente pero no volcaron. Aceleró con furia y luego maniobró con cuidado en círculo, volviéndose a través de la niebla y la lluvia hacia el barco moribundo.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Wu.


  —Los otros —gritó Chang—. Tenemos que encontrar a los otros. Tal vez alguno haya…


  Y entonces una bala surcó el aire a no más de un metro de distancia.


  *****


  El Fantasma estaba furioso.


  Se encontraba en la proa del Fuzhou Dragón a punto de hundirse, con la mano en el acollador de un fueraborda de salvamento, y miró al mar, a unos cincuenta metros, donde acababa de avistar a algunos de esos putos cochinillos que habían logrado escapar.


  Volvió a disparar su pistola. Nuevo fallo. Desde esa distancia y con el mar embravecido, era imposible dar en el blanco. Furioso, frunció el ceño cuando su objetivo maniobró hasta ocultarse detrás del Dragón. El Fantasma calculó la distancia hasta el puente donde estaba su camarote, donde guardaba su metralleta y el dinero: más de cien mil pavos en billetes verdes. Durante un segundo sopesó si podría llegar hasta allí.


  Casi como si fuera una respuesta a su pregunta, una gran ola de espuma y aire rompió el casco del Dragón y el barco empezó a hundirse aún más deprisa, escorándose cada vez más.


  Bueno, aunque aquella iba a ser una pérdida dura de sobrellevar, no valía la pena arriesgar la vida por ello. El Fantasma subió a la lancha y la alejó del barco sirviéndose de un remo. Echó una ojeada a las aguas cercanas con la esperanza de ver algo a través de la niebla y la lluvia. Frente a él, las cabezas de dos hombres emergían y se hundían sucesivamente mientras ellos agitaban frenéticamente los brazos con los dedos agarrotados por el pánico.


  —¡Aquí, aquí! —gritó el Fantasma—. ¡Os salvaré! —Los hombres se volvieron hacia él mientras pataleaban con fuerza para mantenerse a flote y que él pudiera verlos mejor. Eran dos de los miembros de la tripulación, los mismos que habían estado en el puente. Levantó su pistola automática del ejército chino modelo 51 y los mató de un disparo a cada uno.


  Luego el Fantasma arrancó el motor del fueraborda y, saltando sobre las olas, buscó a su bangshou. Pero no había rastro de él. Su asistente era un asesino despiadado y bravo en los tiroteos, pero también un imbécil cuando se le sacaba de su medio. Era probable que se hubiera ahogado, y todo por no desprenderse de su pesada arma y de la munición. En cualquier caso, el Fantasma tenía otras cosas de las que preocuparse. Condujo la barca hacia el lugar donde había divisado a los cochinillos y puso el motor a toda máquina.


  *****


  No había habido tiempo para agenciarse un chaleco salvavidas.


  No había habido tiempo para nada.


  Justo después de que la explosión reventara el casco herrumbroso del Dragón y derribara a Sonny Li, el barco empezó a hundirse; las aguas se le echaron encima y comenzaron a arrastrarlo hacia el océano. De pronto se encontró cayendo por uno de los lados del barco, solo y desvalido entre aquellas gigantescas montañas de agua.


  Los jodidos diez jueces del infierno, pensó en inglés con amargura.


  El agua estaba fría, espesa, espantosamente salada. Las olas le hacían dar vueltas, después lo alzaban para tragárselo. Li se las arregló para salir a la superficie y miró a su alrededor en busca del Fantasma pero, entre aquellos nubarrones y la lluvia que lo azotaba, no alcanzó a ver a nadie. Li tragó agua y empezó a jadear y toser. Fumaba tres paquetes de cigarrillos al día y bebía litros de cerveza de Tsingtao y de mao-tai: muy pronto estuvo sin resuello y se le agarrotaron dolorosamente los poco ejercitados músculos de las piernas.


  A regañadientes, se deshizo de la automática que llevaba en el cinturón: la soltó y se hundió deprisa. Hizo lo mismo con los tres cargadores que llevaba en el bolsillo trasero. Esto le ayudó a seguir a flote, aunque no era suficiente. Necesitaba un chaleco, cualquier cosa que flotara, cualquier cosa que le ayudara a mantenerse en la superficie.


  Creyó oír el ruido del motor de un fueraborda y se giró como pudo. A unos treinta metros había un bote naranja. Levantó una mano pero la ola le dio en toda la cara justo cuando tomaba aire y sus pulmones se llenaron de agua helada.


  Sintió un dolor agudo en el pecho.


  Aire… necesito aire.


  Otra nueva ola le cayó encima. Se hundió bajo la superficie, azotado por los músculos inmensos de las aguas grises. Se miró las manos. ¿Por qué no se movían?


  Chapotea, menéate. ¡No dejes que el agua te trague!


  De nuevo salió a la superficie.


  No dejes… Tragó más agua. No dejes…


  Se le fue nublando la vista.


  Los diez jueces del infierno…


  Bueno, pensó Sonny Li, parece que no voy a tardar en conocerlos.


  Capítulo 5


  Yacían a sus pies, una docena más o menos, en la sopa fría del suelo del fueraborda, atrapados entre las montañas de agua que fluían a sus pies y la lluvia lacerante del cielo. Sus manos se agarraban desesperadas a la cuerda que rodeaba la balsa naranja.


  Sam Chang, capitán a su pesar de la frágil embarcación, miró a sus pasajeros. Las dos familias, la de los Wu y la suya propia, iban agachadas junto a él en la parte trasera del fueraborda. En la parte delantera estaban el doctor John Sung y los otros dos que habían escapado de la bodega y que Chang conocía sólo por sus nombres de pila, Chao-hua y su mujer, Rose.


  Una ola les cayó encima y empapó aún más a los ocupantes de la desventurada embarcación. Mei-Mei, la mujer de Chang, se quitó el suéter para envolver con él a la pequeña hija de la mujer del rostro marcado. Chang recordó que el nombre de la niña era Po-Yee, lo que significaba Niña Afortunada; ella había sido la mascota del viaje y les había traído buena suerte.


  —¡Vamos! —gritó Wu—. Vete hacia la costa.


  —Tenemos que buscar a los otros.


  —¡Pero nos está disparando!


  Chang miró la mar embravecida. Pero no había rastro del Fantasma.


  —Iremos enseguida. Pero antes debemos rescatar a cuantos podamos. Mirad a ver si veis a alguno.


  William, de diecisiete años, se puso de rodillas y entrecerró los ojos para divisar las aguas a través del velo de lluvia. La hija adolescente de Wu hizo lo mismo.


  Wu gritó algo pero tenía vuelta la cabeza y a Chang le fue imposible oír lo que le decía.


  Chang se enroscó el brazo en la cuerda y afianzó los pies contra una abrazadera para remos para asegurar el cuerpo y hacer contrapeso a medida que hacía girar la barca a unos ochos metros de distancia alrededor del Fuzhou Dragón. El barco se hundía cada vez más y de cuando en cuando despedía un chorro de agua turbia que ascendía elevada por el aire que salía expulsado por el agujero abierto de una escotilla o un ojo de buey. Entonces se oía un quejido como de animal dolorido.


  —¡Ahí! —gritó William—. Creo haber visto a alguien.


  —¡No! —repuso Wu Qichen—. ¡Tenemos que irnos! ¿A qué estás esperando?


  William apuntaba a algo con el dedo.


  —Sí, padre. ¡Allí!


  Chang podía ver un bulto oscuro cerca de otro bulto blanco mucho más pequeño, a unos diez metros de ellos. Tal vez se tratara de una cabeza y una mano.


  —Déjalos —dijo Wu—. ¡El Fantasma nos verá! ¡Nos disparará!


  Haciendo caso omiso de estas palabras, Chang llevó la barca hacia los bultos, que de hecho eran un hombre. Estaba pálido, atragantado, medio ahogado; en su rostro se pintaba una expresión de pánico. Chang recordó que se llamaba Sonny Li. Mientras la mayoría de los inmigrantes pasaba una buena parte del tiempo hablando entre sí y leyendo para los demás, varios de quienes viajaban sin su familia se habían mantenido apartados. Li se encontraba entre estos últimos. Había algo en él que daba mala espina. Durante toda la travesía se había sentado solo, huraño, mirando de cuando en cuando a los niños que alborotaban cerca de él, y colándose con frecuencia en el puente, algo que el Fantasma había prohibido rigurosamente. Y cuando le daba por hablar, hacía demasiadas preguntas acerca de los planes que tenían las familias cuando llegaran a Nueva York y los lugares donde pensaban vivir: temas todos ellos a los que no alude ningún inmigrante ilegal.


  En cualquier caso, Li era un hombre en dificultades y Chang trataría de salvarlo.


  Una ola se lo tragó.


  —¡Déjalo! —susurró Wu, enfadado—. Está muerto.


  —¡Vámonos, por favor! —dijo Rose, su joven esposa, desde la parte delantera.


  Chang maniobró para evitar que una gran ola los hiciera volcar. Cuando volvieron a encontrarse estables, Chang vislumbró un destello naranja, a unos cincuenta metros, que subía y bajaba. Era la barca del Fantasma. El cabeza de serpiente se dirigía a su encuentro. Una ola se alzó entre las dos lanchas y por un momento éstas se perdieron de vista.


  Chang aceleró y se acercó al hombre que se ahogaba.


  —¡Abajo, todos abajo!


  Aminoró con presteza al acercarse a Li, se agachó sobre la goma dura de la lancha, asió al inmigrante por el hombro, lo alzó sobre la lancha, y éste cayó sobre el suelo, tosiendo con violencia. Nuevo disparo. Un chorro de agua saltó frente al bote mientras Chang aceleraba el motor y lo conducía alrededor del Dragón, para que el barco que se hundía volviera a servirles de parapeto ante el Fantasma.


  El cabeza de serpiente se olvidó de ellos durante un instante, cuando vio a dos personas en el agua: eran miembros de la tripulación que flotaban con chalecos salvavidas color naranja a unos veinte o treinta metros del asesino. El Fantasma aceleró el motor a toda máquina en su dirección.


  Ellos, al ver que el hombre se disponía a acabar con sus vidas, agitaron los brazos hacia Chang con desesperación, y trataron de alejarse del fueraborda que se les aproximaba. Chang consideró la distancia que le separaba de los miembros de la tripulación, preguntándose si podría alcanzarlos antes de que el cabeza de serpiente estuviera lo bastante cerca como para hacer blanco. La bruma, la lluvia y el oleaje le impedirían disparar con precisión. Sí, pensó que podía hacerlo. Empezó a dar potencia al motor.


  —No —dijo de pronto una voz en su oído—. Es hora de irse. —Era su padre, Chang Jiechi, quien había hablado; el anciano se había puesto de rodillas para acercarse más a su hijo—: Lleva a tu familia a un lugar seguro.


  Chang asintió.


  —Sí, Baba —dijo, usando el término chino familiar para «padre». Dirigió la barca hacia la orilla y la puso a toda potencia.


  Un segundo más tarde se oyó una detonación y luego otra, cuando el cabeza de serpiente asesinó a los dos miembros de la tripulación. A Chang se le encogió el alma al oír aquellos sonidos. Perdonadme, se dijo, pensando en los marineros. Perdonadme.


  Se volvió y vio un destello naranja entre la bruma. El fueraborda del Fantasma iba tras ellos. Le invadió cierta desesperación. Como disidente político en China, estaba habituado al miedo. Pero en la República Popular el miedo era un desosiego insidioso con el que uno aprendía a convivir y no se parecía en nada a esto: ver cómo un loco asesino iba a la caza de tu amada familia y de tus compañeros.


  —¡Agachaos! ¡Todo el mundo al suelo!


  Se concentró en mantener el fueraborda estable y que éste avanzara a toda la potencia que le fuera posible.


  Otro disparo. El proyectil rozó las aguas muy cerca. Si el Fantasma alcanzaba a la goma se hundirían en cuestión de minutos.


  Se oyó un estertor inmenso y sobrenatural. El Fuzhou Dragón se escoró del todo y desapareció bajo las aguas. La ola inmensa que formó al hundirse avanzó como la onda expansiva de una bomba. La lancha de los inmigrantes se encontraba lo bastante alejada como para no sufrir las consecuencias del hundimiento, pero la del Fantasma no se hallaba tan lejos del barco. El cabeza de serpiente giró la cabeza y vio una gran ola que se le aproximaba. La lancha viró y, en un instante, la habían perdido de vista.


  A pesar de su condición de profesor, artista y activista político, Sam Chang también era, como muchos chinos, más proclive a la espiritualidad de lo que se estila entre los intelectuales occidentales. Durante un momento pensó que Guan Yin, la diosa de la misericordia, había intercedido por ellos para enviar al Fantasma a una muerte entre las aguas.


  Pero acto seguido John Sung, que miraba hacia atrás, gritaba: «Sigue ahí. Se acerca. El Fantasma nos persigue».


  Vale, parece que Guan Yin tiene mucho que hacer hoy, pensó Chang con amargura. Si queremos sobrevivir tendremos que arreglárnoslas solos. Ajustó el rumbo para dirigirse a tierra, y aceleró para alejarse de los cadáveres y de los desechos que hacían las veces de lápidas flotantes para las sepulturas del capitán Sen, de su tripulación y de toda la gente que se habían hecho amigos de Chang durante las últimas semanas.


  *****


  —Ha hundido el barco.


  —Dios mío —Lon Sellitto habló con un hilo de voz. El teléfono se le cayó de la oreja.


  —¿Qué? —preguntó Harold Peabody, alterado. Con una mano se quitó las pesadas gafas—. ¿Lo ha hundido?


  El detective asintió apesadumbrado.


  —Dios mío, no —dijo Dellray.


  Lincoln Rhyme volvió la cabeza, una de las partes de su anatomía que aún tenía movilidad, hacia el grueso policía. Disgustado por la noticia, sintió cómo una ola de calor le recorría todo el cuerpo: se trataba tan sólo, como es natural, de una sensación emocional, que bajaba desde el cuello.


  Dellray dejó de dar vueltas de un lado a otro, y Peabody y Coe se miraron. Sellitto mantenía la vista en el parqué amarillo mientras seguía atento al teléfono y luego alzó la mirada.


  —Dios, Linc, el barco se ha ido a pique. Con todos a bordo.


  —Oh, no…


  —Los guardacostas no saben con exactitud qué ha pasado, pero detectaron una explosión submarina y diez minutos más tarde el Dragón desaparecía de su radar.


  —¿Bajas? —preguntó Dellray.


  —Ni idea. El guardacostas aún se encuentra a varias millas. Y desconocen el lugar del suceso. Nadie a bordo del Dragón pulsó ningún tipo de dispositivo de señal de emergencia. Están enviando las coordenadas exactas.


  Rhyme observó el mapa de Long Island; el extremo oriental acababa como en forma de cola de pescado. Sus ojos se fijaron en la pegatina roja que marcaba la ubicación aproximada del Dragón.


  —¿A qué distancia de la costa?


  —Como a una milla.


  Con su mente incansable, Rhyme había procesado media docena de perspectivas lógicas de lo que podía ocurrir cuando el guardacostas interceptara al Fuzhou Dragón: algunas eran optimistas; otras conllevaban daños y pérdidas humanas. La detención de criminales se basaba en un equilibrio en el que uno podía minimizar los riesgos pero nunca eliminarlos del todo. Pero, ¿hundirlo con ellos dentro? ¿Ahogar a todas esas familias y a sus niños? No, eso jamás se le hubiera ocurrido.


  Dios, había estado echado en su lujosa cama de tres mil dólares mientras escuchaba el pequeño problema de los de Inmigración sobre el paradero del Fantasma como si se tratara de un acertijo que alguien cuenta en un cóctel. Luego había sacado sus conclusiones y, ¡les había dado la solución!


  Y se había conformado con eso: no había ido un paso más allá, no había pensado que los inmigrantes podían estar expuestos a semejante peligro.


  A los ilegales se les llama los «desaparecidos»: si tratan de engañar a un cabeza de serpiente, los matan. Si se quejan, los matan. De pronto desaparecen para siempre.


  Lincoln Rhyme estaba enfurecido consigo mismo. Sabía cuan peligroso era el Fantasma: debería haberse anticipado a aquel giro mortal del destino. Durante un segundo cerró los ojos y colocó esta carga en algún lugar de su alma. Renuncia a los muertos, se decía con frecuencia a sí mismo y a los técnicos de Escena del Crimen que trabajaban con él, y ahora se repitió esta orden en silencio. Pero no podía renunciar a ellos del todo, no a esa pobre gente. El hundimiento del Dragón era otra cosa. Esos muertos no eran cadáveres en una escena del crimen, cuyos ojos vidriosos y rígidas sonrisas uno aprendía a ignorar a la hora de hacer su trabajo. Lo que tenía delante era un buen número de familias muertas por culpa suya.


  En un principio Rhyme había pensado que, una vez hubieran abordado el barco, arrestado al Fantasma e investigado la escena del crimen, su participación en el caso finalizaría y volvería a prepararse para la intervención. Pero en aquel momento supo que ya no podría abandonar el caso. El cazador que había en él sabía que tenía que encontrar a ese hombre y llevarlo ante la justicia.


  Sonó el teléfono de Dellray y contestó. Tras una breve conversación, colgó sirviéndose de un solo dedo.


  —Así es como está la cosa. Los guardacostas creen que un par de lanchas motorizadas se dirigen a la costa. —Fue hacia el mapa y señaló un punto—. Más o menos aquí. Easton, una pequeña población en la carretera de Orient Point. Debido a la tormenta no pueden mandar un helicóptero, pero han enviado a unos guardacostas a buscar supervivientes y vamos a ordenar a nuestra gente de Port Jefferson a que se dirija también donde se supone que van los botes salvavidas.


  Alan Coe se pasó una mano por el cabello, de un pelirrojo algo más oscuro que el de Sachs, y le dijo a Peabody:


  —Quiero ir con vosotros.


  —Ahora no puedo tomar decisiones sobre el personal —replicó al momento el supervisor del INS. Un comentario más y no muy sutil precisamente sobre el hecho de que quienes llevaban el caso eran Dellray y el FBI, una más de las abundantes pullas que ambos agentes llevaban lanzándose desde hacía días.


  —¿Cómo lo ves, Fred? —preguntó Coe.


  —No —respondió el agente, preocupado.


  —Pero yo…


  Dellray negó enfático con la cabeza.


  —No hay nada que puedas hacer, Coe. Si lo pillan podrás interrogarlo mientras esté detenido. Y puedes protestar lo que te venga en gana, pero estamos ante una operación táctica de detención y ésa no es tu especialidad.


  El joven agente les había suministrado valiosa información sobre el Fantasma, pero Rhyme opinaba que trabajar con él era difícil. Aún estaba enfadado y resentido porque le habían denegado el permiso para estar en el cúter que abordaría al barco: otra de las batallas que Dellray había tenido que lidiar.


  —Vale, pero eso es una chorrada —Coe se dejó caer sobre una silla.


  Sin responderle, Dellray aspiró el cigarrillo que llevaba tras la oreja y contestó a una nueva llamada. Después de colgar se dirigió al equipo.


  —Estamos tratando de formar controles en las carreteras secundarias de la zona: en la 25, la 48 y la 84 —anunció—. Pero es hora punta y nadie tiene huevos para atreverse a cerrar la autopista de Long Island ni la autovía Sunrise.


  —Podemos advertir a los peajes del túnel y de los puentes —dijo Sellitto.


  —Eso está bien —respondió Dellray, encogiéndose de hombros—, pero no es suficiente. Diablos, ese tipo se mueve por Chinatown como por su sala de estar. En cuanto llegue allí será como buscar una aguja en un pajar. Tenemos que detenerle en la playa si es posible.


  —¿Y cuándo llegarán los botes a tierra? —preguntó Rhyme.


  —Suponen que será en unos veinte, veinticinco minutos. Y nuestros chicos se encuentran a setenta y cinco kilómetros de Easton.


  —¿No hay forma de poner allí a nadie antes? —preguntó Peabody.


  Rhyme meditó un segundo y luego habló por el micrófono acoplado a su silla de ruedas:


  —Orden, teléfono.


  *****


  El coche de las carreras de las 500 millas de Indianápolis de 1969 era un Camaro Super Sport descapotable de la General Motors.


  Para semejante ocasión, la GM había elegido el más fuerte de sus coches de serie: el SS con un motor Turbojet V-8 de 6500 centímetros cúbicos y 375 caballos. Y si uno se animaba a hacerle unos arreglos (como quitar los silenciadores, el anticorrosivo del chasis, las barras de protección) y, por ejemplo, manipulaba con las poleas y los cabezales de los cilindros, podía aumentar los caballos hasta 450.


  Lo que le convertía en una máquina perfecta para una carrera de resistencia.


  Y en un demonio cuando iba a 180 kilómetros por hora en medio de un vendaval.


  Aferrada al volante forrado de cuero, con los dedos artríticos doloridos, Amelia Sachs conducía hacia el este a través de la autopista de Long Island. Sobre el cuadro de mandos llevaba un flash azul, las ventosas no se pegan bien sobre las capotas de los descapotables e iba dando peligrosos bandazos para colarse entre el tráfico.


  Tal y como Rhyme y ella habían acordado cuando él la llamó hacía cinco minutos para decirle que saliera pitando para Easton, Sachs era la mitad del equipo de avanzadilla, que, si tenían suerte, llegaría a la playa al mismo tiempo que el Fantasma y los inmigrantes supervivientes. La otra mitad del improvisado equipo era un joven agente de la ESU (Unidad de Servicios de Emergencia) del NYPD, que estaba sentado a su lado. La ESU era la sección de operaciones especiales de la policía, los SWAT, y Sachs —aunque en realidad fue Rhyme— había decidido que necesitaría el apoyo del arma que ahora descansaba en el regazo del hombre: una ametralladora MP5 Heckler & Koch.


  A kilómetros por detrás de ellos iban regazados los ESU, el autobús de Escena del Crimen, media docena de agentes del condado de Suffolk, algunas ambulancias y vehículos del INS y del FBI, que avanzaban como podían en medio de la tormenta.


  —Vale —dijo el oficial de la ESU—. Bien. Ahora. —Estas palabras fueron su reacción a un momento en el que el coche parecía más bien un hidroavión a punto de despegar.


  Con calma, Sachs recuperó el control del Cámaro, y recordó que también había quitado las placas de acero bajo el asiento trasero, añadido una célula de alimentación en vez del pesado tanque de gasolina y reemplazado la rueda de repuesto con un Fix-a-Flat y un juego de bujías. El SS pesaba ahora doscientos cincuenta kilos menos que cuando su padre lo comprara en los setenta. Pensó que un poco de ese lastre no le vendría nada mal en aquellas circunstancias y derrapó de nuevo.


  —Vale, ahora vamos bien —dijo el de la ESU, que parecía encontrarse más a gusto en un tiroteo que corriendo a toda velocidad por la autopista de Long Island.


  Sonó el teléfono de Sachs, que tuvo que hacer malabarismos para contestar la llamada.


  —Eh, señorita —le preguntó el policía de la ESU—, ¿no cree que debería comprarse un equipo de manos libres? Tal vez le sería de ayuda. —Esto lo decía un tipo vestido como si fuera Robocop.


  Ella rió, conectó el auricular y contestó.


  —¿Cómo vamos, Sachs? —le preguntó Rhyme.


  —Haciendo lo que podemos. Pero dentro de poco tendremos que meternos por carreteras de zonas urbanizadas. Quizás tenga que detenerme en algún que otro semáforo.


  —¿Quizás? —repitió el de la ESU.


  —¿Hay supervivientes, Rhyme? —preguntó Sachs.


  —No se sabe. El guardacostas confirmó que había dos lanchas. Parece que la mayor parte de la gente no pudo escapar.


  —Detecto ese tono de voz, Rhyme —le dijo la joven al criminalista—. No es culpa tuya.


  —Gracias por el interés, Sachs. Pero ésa no es la cuestión. Por cierto, ¿conduces con cuidado?


  —Claro —dijo ella, y con calma hizo un giro que desplazó el coche cuarenta grados de su centro, aunque eso no aceleró su ritmo cardiaco. El Cámaro se enderezó como si estuviera sujeto por cables y luego prosiguió por la autopista a una velocidad superior a los doscientos kilómetros por hora. El policía de la ESU cerró los ojos.


  —Estará cerca, Sachs. Ten el arma a mano.


  —Siempre la tengo a mano —derrapó de nuevo.


  —Nos llaman desde el guardacostas, Sachs. Tengo que colgar. —Hubo un pequeño silencio, y luego añadió—: Investiga a fondo pero cúbrete las espaldas.


  Ella se rió.


  —Me gusta eso. Tenemos que hacer camisetas para la Unidad de Escena del Crimen con esa frase.


  Colgaron.


  La autopista llegó a su fin y ella torció por una autovía menor. Estaba a cuarenta kilómetros de Easton, donde desembarcarían los botes. Nunca había estado allí; la urbanita Sachs se preguntó cómo sería la topografía. ¿Habría una playa? ¿Acantilados? ¿Tendría que escalar? Su artritis se le había complicado en los últimos días y con la humedad el dolor y la rigidez de sus miembros se habían duplicado.


  También pensó esto: si el Fantasma aún estaba en la playa, ¿habría muchos sitios donde esconderse y dispararles?


  Echó un vistazo al cuentakilómetros.


  ¿Aminorar la marcha? No, los dibujos de las llantas estaban en buen estado y la humedad de sus manos se debía a la lluvia que la había empapado en Port Jefferson. Siguió pisando a fondo.


  *****


  A medida que el bote saltaba sobre la superficie y se acercaba a la costa las rocas se advertían con mayor nitidez.


  Y se veían más rocas dentadas.


  Sam Chang oteó entre la lluvia y la niebla. Enfrente había algunas calas de arena sucia y guijarros, pero la mayor parte de la costa era rocosa y llena de acantilados. Para acceder a alguna playa donde desembarcar tendría que sortear obstáculos de piedra como colmillos.


  —¡Sigue ahí detrás! —gritó Wu.


  Chang volvió la cabeza y pudo advertir que la pequeña mancha naranja del fueraborda del Fantasma se dirigía directamente hacia ellos, aunque no avanzaba tan rápido. Al Fantasma lo frenaba su manera de tripular: iba directo hacia la costa y tenía que vérselas con las olas, lo que aminoraba su avance. Pero Chang, aplicando sus conocimientos taoístas, pilotaba su lancha de forma distinta: buscaba la corriente natural del agua y no iba contra las olas sino que rodeaba las crestas de las más grandes y se servía de ellas para aumentar la velocidad, así la distancia entre ellos y el cabeza de serpiente iba aumentando.


  Estudió la costa: más allá de la playa habías árboles y césped. Por culpa de la lluvia, el viento y la niebla la visibilidad era muy mala, pero creyó advertir una carretera. Y algunas luces. Un grupo de luces: lo que parecía un pequeño pueblo.


  Se limpió los ojos de agua salobre y contempló a la gente que yacía a sus pies, mirando en silencio la costa, las corrientes turbulentas, la resaca y los remolinos, las rocas cada vez más cercanas, afiladas como cuchillos, oscuras como coágulos de sangre.


  Y entonces, justo enfrente, bajo la superficie del agua, apareció un banco de rocas. Chang giró con rapidez y viró hacia un lado, evitando la colisión. El fueraborda dio un terrible bandazo y las olas lo inundaron. De nuevo estuvieron a punto de volcar. Chang intentó buscar una vía que los condujera por el banco de rocas, pero el motor se detuvo. Tiró del acollador pero no consiguió nada más que un resoplido seguido de silencio. Repitió la operación una docena de veces. Pero no sucedió nada. El motor no funcionaba. Su hijo mayor se lanzó hacia adelante y comprobó el depósito de combustible.


  —¡Está vacío! —gritó William.


  Desesperado, temeroso por la seguridad de su familia, Chang se dio la vuelta. La niebla era ahora mucho más espesa y los ocultaba, pero también ocultaba al Fantasma. ¿Estaría cerca?


  Una gran ola alzó el bote y luego lo deslizó con gran estrépito por un barranco de agua.


  —¡Abajo, todos abajo! —gritó Chang—. Agachaos.


  Se puso de rodillas sobre el suelo del bote lleno de agua. Agarró un remo y trató de usarlo como timón, pero las corrientes y las olas eran muy fuertes y el bote pesaba mucho. Un puño de agua le golpeó, arrancándole el remo de las manos. Chang cayó hacia atrás. Miró el lugar hacia el que se dirigían y vio una gran línea de rocas justo enfrente, a escasos metros.


  El agua jugó con el bote como si éste fuera una tabla de surf y lo aceleró. Luego lo golpeó contra las rocas con gran fuerza, por el lado de proa. La estructura de goma naranja se rajó y con un resoplido comenzó a desinflarse. El golpe tiró a Sonny Li, John Sung y la pareja que estaba delante —Chao-hua y Rose— al agua, a poca distancia de las rocas, y la corriente se los llevó.


  Las dos familias, la de los Wu y la de los Chang, se encontraban en la parte trasera del fueraborda que aún estaba parcialmente inflado, y se las arreglaron para aguantar. La mujer de Wu se golpeó con fuerza contra una roca pero no cayó al agua; con un grito de dolor, se desplomó de nuevo sobre el bote con el brazo ensangrentado, y permaneció tendida sobre el suelo, sin sentido. Nadie más resultó herido por el impacto.


  Luego el fueraborda pasó entre las rocas y fue en dirección a la costa, mientras se desinflaba con rapidez.


  Chang oyó el grito de alguien que pedía ayuda: se trataba de alguno de los cuatro que habían desaparecido cuando chocaron contra la roca, pero no pudo decir de dónde provenía la voz.


  El bote pasó sobre otra roca que quedaba bajo el agua, a unos quince metros de la orilla. La corriente los arrastró con rudeza hacia la playa de guijarros. Wu Qichen y su hija se las arreglaron para que su esposa, inconsciente y herida, no se hundiera bajo el agua; en el brazo tenía una profunda herida que sangraba copiosamente. Po-Yee, la niña que Mei-Mei llevaba en brazos, había dejado de llorar y miraba a su alrededor en silencio.


  Pero el motor del bote había quedado enganchado en la roca y los mantenía a unos ocho o nueve metros de la orilla. Allí, aunque la profundidad no era mucha —unos dos metros—, las olas golpeaban sin cesar.


  —¡A la orilla! —gritó, tragando agua—. ¡Ahora!


  Tardaron una eternidad en nadar hasta la orilla. Hasta Chang, el más fuerte de todos, se encontraba sin aliento y sacudido por calambres cuando llegó a tierra firme. Por fin sintió bajo sus pies los guijarros resbaladizos por las algas, y se derrumbó fuera del agua. De inmediato volvió a ponerse en pie y fue a ayudar a su anciano padre a salir del agua.


  Exhaustos, reposaron en un refugio cercano a la playa, con un techo de planchas de metal ondulado que los protegía de la pertinaz lluvia. Las familias se derrumbaron sobre la arena oscura: tosían porque habían tragado agua, lloraban, suspiraban, rezaban. Sam Chang consiguió ponerse en pie. Miró al mar pero no encontró rastro ni del bote del Fantasma ni de los cuatro que habían sido barridos de su fueraborda.


  Luego cayó de rodillas y hundió la frente en la arena. Sus compañeros, sus amigos, estaban muertos; ellos mismos estaban heridos, cansados hasta lo indecible y acosados por un asesino… Y aun así, pensó Chang, seguían vivos y se hallaban en tierra firme. Su familia y él por fin habían acabado el difícil trayecto que los había llevado por medio mundo hacia su nueva casa, Norteamérica, el País Bello.


  Capítulo 6


  A medio kilómetro de la costa, el Fantasma se inclinaba sobre su teléfono móvil para protegerlo de la lluvia y de las olas mientras su lancha saltaba sobre la superficie del mar hacia los cochinillos.


  La recepción era mala —la señal que emitía rebotaba vía satélite por Fuzhou y Singapur— pero se las arregló para contactar con Jerry Tang, un bangshou del que a veces se servía en el Chinatown de Nueva York y que ahora esperaba en algún lugar de las costas cercanas para recogerle.


  Sin resuello a causa del viaje, el Fantasma pudo señalar al conductor más o menos dónde atracaría: a unos trescientos o cuatrocientos metros al este de lo que parecía un grupo de tiendas y casas.


  —¿Qué armas llevas? —gritó el Fantasma.


  —¿Qué? —gritó Tang.


  —¡Armas! —tuvo que repetir la pregunta unas cuantas veces.


  Pero Tang era un recaudador de deudas, algo más parecido a un hombre de negocios que a un tipo duro, y sólo llevaba consigo una pistola.


  —Gan —gruñó el Fantasma. Joder. Iba armado tan sólo con su vieja pistola modelo 51, y había confiado con hacerse con algún tipo de arma automática.


  —Los guardacostas… —le dijo Tang, mientras la transmisión se perdía por la estática y el sonido del viento—, vienen… por aquí. Los estoy escuchando por… escáner… tengo que largarme. ¿Dónde…?


  —Si ves a algún cochinillo, mátalo. ¿Me has oído? Están en la costa, cerca de ti. ¡Encuéntralos! ¡Mátalos!


  —¿Qué los mate? ¿Quieres…?


  Pero una ola barrió el bote y lo dejó calado hasta los huesos. El teléfono se quedó mudo y el Fantasma miró la pantalla. Se había apagado, se había fundido. Desanimado, lo tiró al suelo del fueraborda.


  Entre la niebla surgió una pared de piedra y el Fantasma maniobró para evitarla, dirigiéndose a la ancha playa que quedaba al extremo izquierdo del pequeño pueblo. Le llevaría tiempo volver a la zona donde los cochinillos habían desembarcado, pero no quería arriesgarse con los escarpados fondos de roca. Y, en cualquier caso, varar el bote en la playa le resultó angustioso. Mientras se acercaba a la arena una ola por poco hizo volcar la embarcación pero el Fantasma maniobró a tiempo y logró volver a posarla sobre el agua. Entonces, otra ola le dio por detrás y lo arrojó al suelo del bote, empapándolo y girando de lado la embarcación, que encalló en la arena con una explosión de espuma y arrojó a su ocupante sobre la playa. El motor quedó fuera del agua y se oyó su chirrido mientras seguía dando vueltas. El Fantasma, temeroso de que ese ruido pudiera delatarlo, gateó, frenético, hasta el motor y se las arregló para apagarlo.


  Vio a Jerry Tang en un BMW cuatro por cuatro plateado, en una carretera asfaltada y llena de arena a unos veinte metros de la orilla. Se puso en pie y fue corriendo hacia el vehículo. Tang, gordo y sin afeitar, lo divisó y condujo a su encuentro. El Fantasma se apoyó en la ventanilla del copiloto.


  —¿Has visto a los otros?


  —¡Tenemos que irnos! —replicó Tang, nervioso, mientras señalaba el escáner de la policía—. Los guardacostas saben que estás aquí. Han enviado a la policía a que investigue.


  —¿Y los otros? —replicó el Fantasma—. ¿Los cochinillos?


  —No he visto a nadie. Pero…


  —Tampoco puedo encontrar a mi bangshou. No sé si salió del barco. —El Fantasma echó un vistazo a la costa.


  —No he visto a nadie —dijo Tang con voz de pito—. Pero no podemos quedarnos aquí.


  Con el rabillo del ojo, el Fantasma vio movimiento en la orilla: un hombre vestido de gris gateaba por las rocas como un animal herido. El Fantasma se alejó del coche y sacó la pistola.


  —Espérame aquí.


  —¿Qué haces? —preguntó Tang, desesperado—. ¡No podemos quedarnos aquí ni un segundo más! Ya vienen. Se presentarán en diez minutos. ¿Entiendes lo que te digo?


  Pero el Fantasma no prestó ninguna atención al matón mientras volvía sobre sus pasos. El cochinillo alzó la vista y vio cómo el Fantasma se le acercaba, pero debía de haberse roto la pierna al desembarcar y no podía ponerse en pie y aún menos darse a la fuga. Empezó a gatear hacia el agua. El Fantasma se preguntó con curiosidad para qué se molestaba.


  *****


  Sonny Li abrió los ojos y dio gracias a los diez jueces del infierno: no por haber sobrevivido al naufragio sino porque, por primera vez en las últimas dos semanas, habían desaparecido las arcadas que le nacían en la boca del estómago.


  Cuando el bote había chocado contra las rocas, tanto él como John Sung y la joven pareja habían caído al agua y la corriente los había arrastrado. Li había perdido de vista a los otros tres al instante y se había dejado arrastrar hasta una playa a un kilómetro de distancia donde había podido arreglárselas para llegar hasta la orilla. Una vez allí y, habiendo gateado todo lo que pudo orilla adentro, se desplomó.


  Había permanecido inmóvil bajo la lluvia hasta que se le disipó el mareo y el dolor de cabeza dejó de ser tan punzante. Entonces, poniéndose en pie con dificultad, Li comenzó a acercarse poco a poco a la carretera, con la piel irritada por el roce de la tela de los vaqueros y la sudadera, llena de arena y del residuo picante del agua salobre. No veía nada a ningún lado. Sin embargo, recordaba las luces de una pequeña población a su derecha y echó a andar en aquella dirección por la carretera llena de arena.


  ¿Dónde estaba el Fantasma?, se preguntó Li.


  Y entonces, como respuesta, se oyó un ruido seco que reconoció de inmediato como un disparo de pistola. El eco reverberó en el alba húmeda y oscura.


  Pero ¿sería del Fantasma? ¿O de algún lugareño? (Todos sabían que los americanos llevan armas). Tal vez fuera un oficial de policía americano.


  Mejor estar seguro. Tenía ganas de encontrar al Fantasma sin demora pero debía ser cuidadoso. Salió de la carretera y fue hacia unos matorrales, donde era menos visible, y siguió adelante tan rápido como le permitían sus pobres piernas exhaustas.


  *****


  Cuando lo oyeron, las familias se detuvieron.


  —Eso ha sido un… —dijo Wu Qichen.


  —Sí —murmuró Sam Chang—. Un disparo.


  —Nos está asesinando. Nos buscará y nos liquidará.


  —Lo sé —replicó Chang. Su corazón lloraba por ellos: por el doctor Sung, por Sonny Li, por la joven pareja, por cualquiera de ellos que hubiera muerto. Pero ¿qué podía hacer él?


  Miró a su padre y vio que Chang Jiechi respiraba con dificultad pero, a pesar de la paliza del bote salvavidas y de haber nadado hasta tierra, el anciano no mostraba señales de hallarse muy dolorido. Le hizo una seña a su hijo que significaba que podía continuar. El grupo siguió caminando de nuevo, entre la lluvia y el viento.


  Su angustia sobre si tendrían que suplicar a los conductores para que los llevaran hasta Chinatown resultaba infundada, pues no les esperaba ningún camión. Chang supuso que los vehículos estarían en otra localidad, o que tal vez el Fantasma los había llamado para que se fueran tan pronto como decidió hundir el barco. Wu y él habían pasado un buen rato tratando de localizar a Sung, Li y los demás que se habían caído del bote salvavidas; sin embargo, cuando divisó la barca naranja del cabeza de serpiente, sacó a las familias de la carretera y les hizo adentrarse entre la hierba y los arbustos, donde permanecieron ocultos, para después emprender camino hacia las luces; allí esperaban encontrar un camión.


  Las señales luminosas que los guiaron resultaron ser las de un par de restaurantes, una gasolinera, una serie de tiendas donde vendían recuerdos, parecidas a las de los muelles de Xiamen, unas diez o doce casas y una iglesia.


  Era la hora del alba, las cinco y media o las seis, pero ya había señales de vida: una docena de coches aparcados frente a los dos restaurantes, incluido uno sin conductor y con el motor en marcha. Pero era un sedán pequeño y Chang necesitaba un vehículo en el que cupieran diez personas. Necesitaba uno cuyo robo no fuera advertido en al menos dos o tres horas: el tiempo que le habían dicho que tardarían a llegar a Chinatown en la ciudad de Nueva York.


  Les dijo a los otros que le esperaran tras un grupo de espesos arbustos y conminó a su hijo William y a Wu para que le siguieran. A gatas, se aproximaron a la parte trasera de los edificios. Detrás de la gasolinera había dos grandes camiones, pero ambos quedaban en el campo visual de un joven empleado del garaje. La lluvia corría por los cristales y dificultaba la visibilidad, pero en el caso de que ellos hubieran tratado de llevarse el camión se habría dado cuenta en el mismo instante.


  A unos veinte metros había una casa a oscuras y tras ella una camioneta. Pero Chang no quería que su padre y los niños quedaran a merced de la lluvia y el mal tiempo. Para colmo, sería muy fácil distinguir a diez chinos supervivientes de un naufragio sobre semejante vehículo destartalado, camino de Nueva York como un grupúsculo de la llamada «población flotante», los braceros itinerantes que en China van de ciudad en ciudad en busca de trabajo.


  —No piséis el barro —les ordenó Chang a su hijo y a Wu—. Caminad sólo sobre la hierba, sobre ramas o sobre las piedras. No hay que dejar ninguna huella. —La cautela era algo instintivo en Chang: los chinos disidentes, a quienes en todo momento perseguían tanto la policía como los agentes del Ejército Popular de Liberación, aprendían muy pronto a ocultar sus movimientos.


  Avanzaron entre arbustos y árboles azotados por el viento, pasaron por delante de más casas, algunas de las cuales mostraban señales del despertar de sus ocupantes: el brillo de un televisor, los preparativos del desayuno. Al ver aquella conmovedora evidencia de la vida normal, Chang no pudo evitar sentir cierta desesperanza por sus propias dificultades. Pero, tal como había aprendido a hacer en China, donde el gobierno le había arrebatado tantas cosas, dejó a un lado aquellos pensamientos y urgió a su hijo y a Wu a que se movieran con mayor rapidez. Por fin, llegaron al último edificio de aquella población: una pequeña iglesia, a oscuras y en apariencia abandonada.


  Tras el edificio destartalado encontraron una vieja furgoneta blanca. Chang sabía algo de inglés, aprendido en las horas consumidas en Internet o frente al televisor, pero no llegaba a entender estas palabras. No obstante, había animado a su hijo a que aprendiera la lengua y la cultura americanas. William echó una ojeada a la furgoneta y se lo explicó.


  —Ahí dice «Iglesia Baptista de Pentecostés de Easton».


  En la distancia sonó otro ruido sordo. Chang se quedó helado al instante. El Fantasma acababa de asesinar de nuevo.


  —¡Vamos! —dijo un ansioso Wu—. Démonos prisa. Vamos a ver si está abierta.


  Pero la puerta de la furgoneta estaba cerrada.


  Mientras Chang miraba a su alrededor en busca de algo que pudieran usar para romper la ventana, William echó un vistazo a la cerradura.


  —¿Tienes mi cuchillo? —le preguntó a su padre entre el viento.


  —¿Tu cuchillo?


  —El que te di en el barco para que cortaras la cuerda del fueraborda.


  —¿Era tuyo? —¿Qué diantre hacía su hijo con un arma así? Era una navaja automática.


  —¿Lo tienes o no? —repitió el muchacho.


  —No, se me cayó mientras subía al fueraborda.


  El chico le puso mala cara pero Chang no hizo caso de su expresión, por la sencilla razón de que era casi impertinente, y rebuscó en el suelo encharcado. Encontró un pedazo de tubería de metal con el que golpeó la ventanilla de la furgoneta. El cristal reventó convirtiéndose en un millar de pequeños pedazos de hielo. Subió al asiento del copiloto y buscó las llaves en la guantera. No las encontró y bajó de nuevo. Mientras miraba el edificio se preguntó si en su interior habría un juego de llaves. Y, en tal caso, ¿dónde? ¿En alguna oficina? Tal vez ahí dentro había un guarda, ¿qué pasaría si el hombre los oía y les hacía frente? Chang no se sentía capaz de hacerle daño a nadie que fuera inocente incluso si…


  En ese instante, sobresaltado, oyó cómo a su lado arrancaban y rompían algo. Su hijo estaba agachado en el asiento del piloto y acababa de arrancar la carcasa de plástico de la llave de una patada. Mientras Chang, asombrado, atónito, le observaba, el muchacho arrancó unos cables y comenzó a frotarlos entre sí. De repente la radio comenzó a sonar con estruendo: «Él siempre te amará, alberga a Nuestro Salvador dentro de tu corazón…».


  William tocó un botón en el tablero de mandos y bajó el volumen. Juntó otros cables. Una chispa… El motor arrancó.


  Chang se quedó con la boca abierta.


  —¿Cómo has aprendido a hacer eso?


  El chico se encogió de hombros.


  —Dímelo…


  —¡Vámonos! —dijo Wu mientras le tocaba el brazo a Chang—. Tenemos que recoger a nuestra gente y largarnos. El Fantasma nos anda buscando.


  El padre atravesó a su hijo con una mirada de recriminación. Esperaba que el muchacho humillara la cabeza, avergonzado. Pero William le mantuvo la mirada con una frialdad que el propio Chang jamás se habría atrevido a demostrar ante su propio padre, a ninguna edad.


  —Por favor —suplicó Wu—. Volvamos a por el resto.


  —No —dijo Chang, tras un instante—. Será mejor que vengan ellos. Vuelve por nuestros pasos y cerciórate de que nadie deja una sola huella.


  Wu se largó a advertir a los otros.


  William había encontrado una serie de mapas de la zona dentro de la furgoneta y los estudiaba con atención. Asintió con la cabeza, como si estuviera memorizando recorridos.


  —¿Sabes adonde debemos ir? —le preguntó su padre, tras haber resistido la tentación de interrogarle acerca de su notoria habilidad para hacerle el puente a un coche.


  —Puedo imaginármelo —replicó el chico, alzando la vista—. ¿Quieres que conduzca yo? —Y luego añadió—: Tú no es que seas un gran conductor. —Como casi todos los chinos habitantes de una urbe, el medio de locomoción que Chang usaba con más frecuencia era una bicicleta.


  Chang parpadeó al oír estas palabras en boca de su hijo: de nuevo parecían proferidas en un tono que resultaba insolente. Entonces llegó Wu con el resto de los inmigrantes y Chang corrió a ayudar a su esposa y a su padre a entrar en la furgoneta, mientras le decía su hijo: «Sí, tú conduces».


  Capítulo 7


  En la playa mató a otros dos cochinillos: el tipo herido y una mujer.


  Pero en esa lancha debía de haber habido al menos una docena. ¿Dónde estaban los demás?


  Se oyó un claxon. El Fantasma se dio la vuelta. Era Jerry Tang, que buscaba su atención. Señalaba al escáner de la policía con movimientos frenéticos.


  —La policía llegará en cualquier momento. Tenemos que irnos.


  El Fantasma se volvió para otear la costa, la playa, otra vez. ¿Adónde podían haber ido? Tal vez ellos…


  El cuatro por cuatro de Tang se adentró en la carretera, sus ruedas sacaron humo al acelerar a tope.


  —¡No! ¡Detente!


  Movido por la furia, el Fantasma levantó la pistola e hizo un disparo. El tiro dio en la puerta trasera pero el vehículo continuó su huida sin aminorar la marcha, hasta un cruce, por donde torció y desapareció. El Fantasma se quedó inmóvil, helado, observando a través de la neblina la carretera donde acababa de perderse el único medio que tenía para escapar. Estaba a ciento sesenta kilómetros de sus pisos francos en Manhattan, su asistente seguía desaparecido, probablemente había muerto, y no tenía dinero ni teléfono móvil. Y Tang acababa de abandonarlo. Podría…


  Se puso tenso. De pronto, no muy lejos de allí apareció una furgoneta blanca que venía del otro lado de la iglesia y que se adentró en la carretera. ¡Eran los cochinillos! El Fantasma alzó su pistola de nuevo pero el vehículo se perdió entre la niebla. Mientras bajaba el arma, el Fantasma respiró hondo. En un instante volvió a estar tranquilo. Sí, era cierto que en ese momento se veía expuesto a una serie de problemas, pero en su vida había experimentado tribulaciones mucho peores.


  
    Eres parte del pasado.


    Debes corregir tu proceder.


    Morirás por tus viejas creencias…

  


  Con los años, había aprendido que un infortunio no es sino un desequilibrio temporal y que incluso los peores acontecimientos de su vida, al final, habían sido transformados por la buena fortuna. Su práctica filosofía se resumía en una sola palabra: naixin. Esto se traducía del chino como «paciencia» pero, según el Fantasma, significaba algo más parecido a «cada cosa a su tiempo». Si había sobrevivido durante aquellos cuarenta y tantos años era por haber pasado por encima de los problemas, los peligros y las penas.


  Por ahora los cochinillos se habían esfumado. Tendría que esperar para liquidarlos. Ahora lo único que importaba era escapar de la policía y del INS.


  Se metió la vieja pistola en el bolsillo y caminó por la playa, bajo la lluvia y contra el viento, hacia las luces del pueblo. El edificio más cercano era un restaurante, frente al cual había un coche con el motor en marcha.


  ¡Vale! ¡Al menos un golpe de suerte en lo que iba de día!


  Y entonces, al mirar al mar, vio algo que le hizo reír. Aún mejor suerte: no lejos de la orilla vio a otro cochinillo, un hombre que luchaba por mantenerse a flote. Al menos podría matar a otro antes de que escapara a la ciudad.


  El Fantasma se sacó la pistola del bolsillo y se encaminó de nuevo a la playa.


  *****


  El viento lo estaba matando.


  De camino al pueblo, Sonny Li avanzaba por la arena con dificultad. Era un hombre menudo y, en el duro y peligroso mundo en el que le había tocado vivir, solía confiar en la sorpresa, en marcarse faroles, en el ingenio (y, por supuesto, también en las armas), pero no en la fortaleza física. Ahora se hallaba al límite de sus fuerzas, la ordalía de esa mañana le había dejado exhausto.


  El viento… por segunda vez lo tiró de rodillas al suelo.


  Se acabó, pensó. A pesar de que corría el riesgo de ser visto, avanzar sobre arena era algo que le sobrepasaba, así que se dirigió hacia el asfalto mojado de la carretera, camino de las luces del pueblo. Avanzaba como podía, temeroso de que el cabeza de serpiente se largara antes de que Li pudiera encontrarlo.


  Pero un segundo después, le tranquilizó saber que el hombre aún se encontraba allí: oyó más disparos.


  Li subió la colina y oteó el horizonte, entre el viento y la lluvia, pero no alcanzó a ver a nadie. Daba la impresión de que el viento hacía que los sonidos se oyeran a pesar de la distancia.


  Apesadumbrado, siguió adelante. Durante diez minutos interminables avanzó como pudo por la carretera, volviendo la cabeza de cuando en cuando y dejando que la lluvia empapara su boca reseca. Después de haber tragado tanta agua salobre estaba muerto de sed.


  Luego vio a su derecha una pequeña lancha naranja sobre la playa. Supuso que sería la del Fantasma. Recorrió la costa con la vista, pero la lluvia y la niebla hacían que fuera imposible ver nada.


  Fue hacia el fueraborda, pensando que tal vez podría seguir las huellas del hombre hasta el pueblo donde estaría escondido. Pero nada más salir de la carretera vio una luz centelleante. Se limpió la lluvia de los ojos y miró. La luz era azul y avanzaba con rapidez en su dirección por la carretera. ¿El INS? ¿Oficiales del FBI?


  Li se apresuró a esconderse en unos arbustos al otro lado de la carretera. Se agachó y vio cómo la luz se hacía más visible a medida que el vehículo del que procedía, un deportivo descapotable de color amarillo, se materializaba entre la lluvia y la oscuridad, derrapando hasta detenerse a unos cien metros. En cuclillas, Li comenzó a avanzar hacia el coche.


  *****


  Amelia Sachs estaba sobre la arena empapada de la playa y observaba el cuerpo de la mujer derrumbada y muerta en una pose grotesca.


  —Los está asesinando, Rhyme —susurró azorada, hablando al micrófono de auriculares de su Motorola SP-50—. Ha disparado a dos, un hombre y una mujer. Por la espalda. Están muertos.


  —¿Les ha disparado? —La voz del criminalista sonaba apagada y ella intuyó que él se estaba echando a sus espaldas la responsabilidad por la muerte de dos más.


  El oficial de la ESU corrió hacia ella, con la metralleta preparada.


  —Ni rastro de él —gritó entre el vendaval—. Los de aquel restaurante me han dicho que alguien ha robado un coche hace unos veinte minutos. —El oficial proporcionó a Sachs la descripción de un Honda y su número de matrícula y ésta le pasó la información a Rhyme.


  —Lon lo dirá por radio —dijo él—. ¿Estaba solo?


  —Eso creo. Debido a la lluvia no hay pisadas en la arena pero he encontrado algunas en el barro, donde se puso para disparar a la mujer. En ese momento se encontraba solo.


  —Entonces hemos de presuponer que su bangshou sigue sin dar señales de vida. Tal vez haya llegado a tierra en otra lancha. O tal vez se encontraba en la que naufragó.


  Con la mano cerca de la pistola, echó un vistazo a los alrededores. Se encontraba rodeaba por las formas envueltas en la niebla de los acantilados, las rocas y las dunas. Allí, un hombre con un arma era invisible.


  —Vamos a ver si vemos a los inmigrantes, Rhyme —añadió, tras una pausa.


  Esperaba que Lincoln le llevara la contraria, que la instara a investigar la escena del crimen en primer lugar, antes de que los elementos destruyeran todas las pruebas. Pero él sólo dijo: «Buena suerte, Sachs. Cuando empieces con la cuadrícula, llámame». Y colgó.


  Investiga afondo pero cúbrete las espaldas…


  Ambos oficiales corrieron por la playa. Divisaron una segunda lancha, más pequeña que la primera y a unos noventa metros de ésta. La reacción instintiva de Sachs fue la de buscar pruebas pero prosiguió con su cometido más inmediato y, con la artritis machacándole las articulaciones, corrió con el viento dándole en la espalda mientras oteaba las inmediaciones en busca de inmigrantes, de signos que mostraran una emboscada o un escondrijo donde el Fantasma se hubiera ocultado.


  No encontraron nada de nada.


  Entonces oyó sirenas distantes cuyo sonido traía el fuerte viento, y vio un desfile de vehículos de emergencia que aceleraban camino del pueblo. La docena de paisanos que estaban a cubierto en el restaurante y la gasolinera desafiaron ahora el temporal para descubrir con exactitud qué tipo de distracción había traído la galerna a aquel diminuto pueblo.


  La primera misión de un oficial de escena del crimen es la de controlar la escena para que la contaminación sea mínima y las pruebas no se esfumen, tanto de forma accidental o a manos de cazadores de recuerdos o del mismo criminal, enmascarado como un curioso más. A regañadientes, Sachs dejó la búsqueda de inmigrantes y de los miembros de la tripulación, pues había mucha gente que se podía dedicar a eso, y corrió hacia el autobús, pintado de blanco y azul, de los de Escena del Crimen del NYPD para dirigir la operación.


  Mientras los técnicos de Escena del Crimen delimitaban la playa con cinta amarilla, Sachs se vistió con lo que era la última moda para forenses, que se puso sobre los vaqueros empapados y la camiseta. El nuevo mono del NYPD, confeccionado en Tyvek blanco y con gorro, impedía que el experto dejara sus propias huellas —pelos, por ejemplo, piel o sudor— y contaminara la escena.


  A Lincoln Rhyme le gustaba el traje, de hecho había solicitado que les proporcionaran algo parecido cuando estuvo a cargo de la División de Investigaciones y Recursos que supervisaba a la de Escena del Crimen. Sin embargo, Sachs no estaba tan segura: el problema no residía en que el mono la hiciera parecer una extra-terrestre en una mala película de ciencia-ficción, lo que le importunaba era que fuese de color blanco fácilmente visible para cualquier criminal que, por las razones que fuera, deseara darse una vuelta por la escena del crimen y practicar su puntería con los policías que recogían pruebas. De ahí que denominara a la prenda como «el traje de dar en el blanco».


  Un somero interrogatorio a los dueños del restaurante, a los empleados de la gasolinera y a los vecinos que vivían en las casas de la playa no reveló nada salvo detalles que ya sabían, como que el Fantasma había escapado en el Honda. No había más vehículos robados ni habían visto a nadie acercándose a la orilla, ni oído ningún disparo por culpa de la lluvia y el viento.


  De tal forma que la tarea de estrujar de la escena del crimen algo de información sobre el Fantasma, la tripulación y los inmigrantes recaía ahora directamente sobre Amelia Sachs… y sobre Lincoln Rhyme.


  ¡Y menuda escena del crimen tenía frente a sí, una de las mayores que había visto! Kilómetro y medio de playa, una carretera y, al otro lado de la franja de asfalto, un laberinto de maleza asilvestrada. Millones de sitios donde buscar pruebas. Y por donde era más que posible que siguiera un criminal armado.


  —Es una escena fatal, Rhyme. La lluvia ha amainado un poco pero cae aún con fuerza y la velocidad del viento es de treinta kilómetros hora.


  —Lo sé. Estamos viendo el pronóstico del tiempo en la tele —su voz era distinta ahora, más calmada. Su sonido la atemorizó un poco. Le recordaba ese tono plácido e inquietante que usaba cuando hablaba de finales, de matarse, de acabar de una vez—. Razón de más para empezar la búsqueda, ¿no crees?


  Ella miró la playa de un extremo al otro.


  —Es sólo que… todo es demasiado grande. Aquí hay demasiadas cosas.


  —¿Cómo puede ser demasiado grande, Sachs? En cada escena trabajamos de quince en quince centímetros. Y no nos importa si se trata de una hectárea o de un metro cuadrado. Sólo llevará más tiempo. Además, nos encantan las escenas grandes. Hay tantos lugares fenomenales donde buscar pistas…


  Genial, pensó ella con ironía.


  Y, empezando lo más cerca posible del fueraborda desinflado, empezó su examen siguiendo el modelo de cuadrícula, esto es, la técnica de búsqueda de pruebas en una escena del crimen en la que el oficial rastrea el suelo de adelante hacia atrás, como si cortara el césped, y luego gira de forma perpendicular y lo rastrea de nuevo. La idea en la que se sustenta este método de búsqueda es que uno ve cosas que puede haber pasado por alto al observarlas desde un ángulo distinto. A pesar de que existían docenas de otros métodos de investigación en escenas del crimen mucho más rápidos, la cuadrícula —el tipo de búsqueda más tedioso— era también la que ofrecía resultados provechosos. Rhyme insistía en que Sachs debía usarla, tal y como había hecho antes con los oficiales y los técnicos que trabajaban con él en el departamento forense del NYPD. Gracias a Lincoln, la expresión «caminar la cuadrícula» se había convertido en sinónimo de examen de la escena del crimen entre los policías del área metropolitana.


  Pronto ya no podría ser vista desde el pueblo de Easton, y la única señal de que no estaba sola eran las difusas luces centelleantes, inquietantes y perturbadoras como el pulso de la sangre bajo la piel pálida, de los vehículos de emergencias.


  Pero pronto también aquellas luces desaparecieron en la niebla. La soledad —y un intranquilizador sentimiento de vulnerabilidad— se ciñeron sobre ella. Esto no me gusta, pensó. Allí la niebla era mucho más densa y el ruido de la lluvia que caía con estrépito sobre la capucha de su traje, las olas y el viento podrían enmascarar la cercanía del asesino.


  Asió la empuñadura de su pistola Glock para tranquilizarse y prosiguió con la cuadrícula.


  —Voy a callarme un rato, Rhyme. Siento que aún hay alguien aquí. Alguien que me observa.


  —Llámame cuando acabes —dijo él. Su tono titubeante sugería que quería añadir algo más, pero en un instante la línea se cortó.


  Cúbrete las espaldas…


  Durante la siguiente hora, a pesar de lluvia y del viento, estuvo examinando la playa, la carretera y la vegetación, como una niña que buscara conchas. Examinó el fueraborda intacto, en el que encontró un teléfono móvil, y también la lancha desinflada que los agentes de la ESU habían llevado a tierra. Finalmente reunió su colección de pruebas, casquillos de bala, muestras de sangre, huellas digitales y Polaroids de pisadas.


  Entonces se detuvo y miró a su alrededor. Luego puso la radio y se comunicó con una acogedora vivienda de la ciudad, a años luz de allí.


  —Aquí hay algo raro, Rhyme.


  —Eso no es de ayuda, Sachs. ¿Raro? ¿Qué significa eso?


  —Los inmigrantes, unos diez o más, se han esfumado. No lo entiendo. Dejan un refugio de la playa, cruzan la carretera y se esconden entre los arbustos. He visto las pisadas sobre el barro al otro lado de la carretera. Y de pronto desaparecen sin más. Supongo que han ido tierra adentro para esconderse, pero no encuentro ningún rastro. Y por aquí nadie llevaría a unos autoestopistas como ellos, ni tampoco nadie en el pueblo ha visto ningún camión que los esperara. Tampoco hay huellas de neumáticos.


  —Vale, Sachs, acabas de seguirle los pasos al Fantasma. Has visto lo que ha hecho, sabes quién es, has estado donde él ha estado. ¿Qué se te pasa por la mente?


  —Yo…


  —Tú eres ahora el Fantasma —le recordó Rhyme con voz calmada—. Eres Kwan Ang, apodado Gui, el Fantasma. Eres un multimillonario, un traficante de personas: un cabeza de serpiente. Un asesino. Acabas de hundir un barco y has matado a una docena de personas. ¿Qué se te pasa por la mente?


  —Encontrar al resto —respondió ella de inmediato—. Encontrarlos y matarlos. No quiero irme. Aún no. No estoy segura del porqué pero tengo que encontrarlos —durante un breve segundo le vino una idea a la mente. Sí que se veía como una cabeza de serpiente, salivaba con la pulsión salvaje por encontrar a los inmigrantes y asesinarlos. La sensación era desgarradora—. Nada —susurró— puede detenerme.


  —Bien, Sachs —contestó Rhyme con suavidad, como si temiera romper el delgado hilo que conectaba una parte del alma de ella a la del cabeza de serpiente—. Ahora piensa en los inmigrantes. Les persigue un tipo así. ¿Qué crees que harían?


  Le llevó un momento pasar de ser un asesino cabeza de serpiente a una de esas pobres gentes de aquel barco, horrorizada porque el hombre al que le había pagado con los ahorros de toda su vida la hubiera traicionado de aquella manera, hubiera asesinado a sus seres queridos, quizás a miembros de su misma familia. Y ahora se dispusiera a matarla a ella.


  —No voy a esconderme —dijo con firmeza—. Voy a largarme tan rápido como sea posible. De la forma que pueda, tan lejos como pueda. No podemos volver al mar. No podemos caminar. Necesitamos un vehículo.


  —¿Y cómo consigues uno? —le preguntó Lincoln.


  —No lo sé —replicó, experimentando la frustración de saberse cercana a la respuesta que se le escapaba, escurridiza.


  —¿Hay casas tierra adentro?


  —No.


  —¿Camiones en la gasolinera?


  —Sí, pero los de tráfico preguntaron a los encargados. No falta ninguno.


  —¿Algo más?


  Sachs echó un vistazo a la calle.


  —Nada.


  —No es posible que no haya «nada», Sachs —la regañó él—. Esa gente se juega la vida. Han tenido que escapar de alguna forma. La respuesta está allí. ¿Qué más ves?


  Ella suspiró y comenzó a enumerar:


  —Veo un montón de neumáticos viejos, un velero boca abajo, un cartón vacío de cervezas marca Sam Adams. Frente a la iglesia hay una carretilla…


  —¿Iglesia? —exclamó Rhyme—. Antes no has mencionado ninguna iglesia.


  —Es martes por la mañana, Rhyme. El lugar está cerrado y los de la ESU lo han comprobado.


  —Acércate enseguida, Sachs. ¡Ahora!


  Agarrotada, comenzó a andar hacia aquel lugar, aunque se le escapa qué es lo que podría encontrar allí que les fuera de alguna ayuda.


  Rhyme se lo explicó.


  —¿Nunca fuiste de excursión con la catequesis, Sachs? ¿A comer galletitas Ritz, beber Hawaiian Punch y oír hablar de Jesús los sábados por la tarde? ¿Nunca llevaste tu parte de la merienda? ¿Nunca estuviste en algún grupo juvenil?


  —Una o dos veces. Pero solía pasar los domingos arreglando carburadores.


  —¿Y cómo crees que las iglesias llevan y traen a los chavales en sus pequeñas escapadas teológicas? Con furgonetas, Sachs. Furgonetas con capacidad para una docena de personas.


  —Podría ser —respondió ella, escéptica.


  —Y puede que no —concedió Rhyme—. Pero no es probable que a los inmigrantes les hayan salido alas y se hayan largado volando, ¿no? Así que será mejor que comprobemos posibilidades algo más reales.


  Y, como solía suceder, él tenía razón.


  Amelia fue a la parte trasera de la iglesia y examinó el suelo embarrado: pisadas, pequeños fragmentos de luna de coche, el pedazo de tubería que habían usado para romper la ventana, las huellas de la furgoneta…


  —Lo tengo, Rhyme. Un montón de pistas frescas. Caray, sí que han sido listos… caminaron sobre las rocas, la hierba y la maleza para evitar tener que pisar el barro y así no dejar huellas. Y parece que subieron a la furgoneta y la condujeron por un prado antes de salir a la carretera para que nadie les viera por la calle principal.


  —Consigue que el cura te dé los datos de la furgoneta —le ordenó Rhyme.


  Sachs le pidió a un policía que llamara al sacerdote de la iglesia. Unos minutos más tarde recibía los detalles: se trataba de una furgoneta Dodge de color blanco, comprada cinco años atrás, con el nombre de la iglesia pintado en un lateral. Ella apuntó el número de matrícula y luego llamó a Rhyme, quien a su vez le dijo que mandaría otra petición de localización para aquel vehículo —la anterior había sido para el Honda— y pediría a los de la autoridad portuaria que hicieran correr la voz a los de los peajes de los túneles y los puentes, pues suponía que los inmigrantes se dirigían a Manhattan, a Chinatown.


  Con cuidado, Amelia caminó la cuadrícula en la parte trasera de la iglesia, pero no encontró nada más.


  —No creo que haya mucho más aquí, Rhyme. Voy a empaquetar todas las pruebas y me largo —dijo y colgó.


  Regresó al autobús de escena del crimen, guardó el traje de Tyvek y luego empaquetó todas las pruebas encontradas y les colocó las etiquetas de custodia que deben acompañar a todo artículo hallado en una escena del crimen. Mandó a los técnicos que llevaran todo a casa de Rhyme con la mayor rapidez. Aunque fuera inútil, deseaba hacer un último rastreo en busca de supervivientes. Le ardían las rodillas por culpa de la artritis crónica que había heredado de su abuelo. Aquella dolencia le molestaba con frecuencia pero en ese momento, a solas, se dio el lujo de moverse con lentitud; cada vez que estaba rodeada de colegas procuraba no dar muestras de dolor. Tenía miedo de que si los jefes se enteraban de su estado la obligaran a permanecer encerrada en una oficina por incapacidad.


  Después de quince minutos de búsqueda infructuosa, al no localizar a ningún inmigrante, decidió volver al Camaro, que era el único vehículo aparcado a este lado de la playa. Estaba sola: el oficial de la ESU que la había acompañado a la ida había preferido regresar a la ciudad de forma más segura.


  La niebla era menos densa. A unos setecientos metros, al otro lado del pueblo, Sachs pudo distinguir dos camiones de rescate del condado de Suffolk y un sedán negro sin identificación que supuso pertenecería al INS.


  Se dejó caer sobre el asiento del piloto del Camaro, buscó una hoja de papel y se puso a tomar notas de lo que había observado en la escena del crimen para exponérselo todo a Rhyme y a su equipo cuando volviera a la casa. El viento mecía el ligero coche y la lluvia percutía con dureza sobre la carrocería. Sachs alzó la vista y observó una columna de agua que se elevaba tres metros en el aire y caía sobre una roca oscura.


  Entrecerró los ojos y limpió el vaho del parabrisas con una manga.


  ¿Qué era eso? ¿Un animal? ¿Un pedazo del Fuzhou Dragón?


  No, cayó en la cuenta al instante: era un hombre. Se asía a la roca con desesperación.


  Sachs cogió su Motorola, puso la frecuencia de la policía local y radió:


  —Aquí el cinco ocho ocho cinco del Escena del Crimen del NYPD para el equipo de rescate de Suffolk en la playa de Easton. ¿Me oís?


  —Roger, cinco ocho ocho cinco. Habla.


  —Estoy a medio camino al este del pueblo. Tengo una víctima en el agua. Necesito ayuda.


  —Vale —oyó—. Vamos para allá. Corto.


  Sachs salió del coche y se dirigió a la orilla. Vio cómo una gran ola alzaba al hombre y lo tiraba al agua. Él trataba de nadar pero estaba herido, tenía sangre en la camisa, y lo único que podía hacer era tratar de mantener la cabeza fuera del agua. Se hundió y volvió a aflorar en la superficie.


  —Ay, Dios —murmuró Sachs, volviendo a mirar a la carretera. El camión amarillo del equipo de rescate empezaba a avanzar por la arena.


  El inmigrante lanzó un grito ahogado y volvió a hundirse bajo las aguas. No había tiempo para esperar a los profesionales.


  En la academia de policía había aprendido los principios básicos de las reglas de salvamento: «Llega, tira, rema, lánzate». Lo que significaba que lo mejor para salvar a una persona a punto de ahogarse era procurar hacerlo desde la orilla o desde un barco para no tener que nadar en su ayuda. Bien, las tres primeras no eran opciones posibles.


  Se lo pensó: lánzate.


  Haciendo caso omiso del terrible dolor de sus rodillas, corrió hacia el mar mientras se desprendía de su pistola y del cinturón con la munición. Ya en la orilla se quitó los zapatos con premura, los alejó de una patada, enfocó con la vista al nadador en dificultades y se lanzó a las frías y turbulentas aguas del mar.


  Capítulo 8


  Avanzando a gatas entre los arbustos, Sonny Li pudo observar mejor a la mujer del pelo rojo cuando ésta se descalzó y se lanzó a las violentas aguas, para alejarse de la orilla en dirección a alguien que luchaba con las olas. Li no pudo ver de quién se trataba, tal vez fuera John Sung o el esposo de la pareja que se había sentado con ellos en el fueraborda, pero en cualquier caso tenía la atención puesta en la mujer, a quien había estado observando desde su escondrijo en los arbustos desde que había llegado a la playa hacía una hora.


  Aunque no era su tipo. A él no le interesaban las mujeres occidentales, al menos no las que había visto en Fuzhou. Las occidentales, o bien andaban del brazo de ricos hombres de negocios (altas y bellas, lanzaban miradas de desdén a los chinos que las observaban) o eran turistas que viajaban con sus maridos y sus hijos (mal vestidas, lanzaban miradas de desdén a los hombres que escupían en las aceras y a los ciclistas que no les permitían cruzar las calles).


  En cambio, aquella mujer le intrigaba. En un principio no había sabido qué andaría haciendo allí: había llegado en su flamante coche amarillo en compañía de un soldado con una metralleta… Luego se dio la vuelta y vio las siglas NYPD en la espalda de su impermeable. Así que era una oficial de policía. A resguardo, oculto al otro lado de la calzada, la había visto buscar supervivientes y pruebas.


  Pensó que era sexy, a pesar de su preferencia por las mujeres chinas, elegantes y sumisas.


  ¡Y ese pelo! ¡Vaya color! Se sintió tentado de ponerle un mote, «Hongse», que en chino significa rojo.


  Al final de la calzada, Li vio un camión de emergencias amarillo que se les acercaba a toda velocidad. Tan pronto como llegó a un aparcamiento vacío y se detuvo, gateó hasta la carretera. Sabía que corría el peligro de ser visto, pero tenía que actuar en ese momento, antes de que ella volviera. Esperó a que los operarios de rescate advirtieran la situación en la que se hallaba Hongse y entonces se arrastró por la carretera en dirección al coche amarillo. Era un coche viejo, de los que se veían en la tele en series como Kojak o Canción triste de Hill Street. No le interesaba robarlo (la mayoría de los soldados y de los oficiales de policía se había ido, pero aún quedaban los suficientes como para salir en su busca y capturarlo, en especial si se encontraba al volante de un coche amarillo como una yema de huevo). No, en ese momento le bastaba con un arma y algo de dinero.


  Abrió la puerta del copiloto, entró y se puso a hurgar en la guantera. No había armas. Con rabia, se acordó de su pistola Tokarev que yacía en el fondo del mar. Ni rastro de cigarrillos. Mierda de mujer… Rebuscó en su bolso y encontró unos cincuenta dólares en billetes. Se guardó el dinero y echó un vistazo a un papel en el que la mujer había estado escribiendo. Su inglés hablado era bueno, gracias a las películas americanas y al programa Follow Me, que emitía Radio Beijín, pero su inglés leído era terrible (lo que parecía injusto si se considera que el inglés tiene un alfabeto de veinticinco letras, mientras que en chino hay cuarenta mil). Después de quedarse atascado, reconoció el nombre real del Fantasma, Kwan Ang, en inglés, y descifró otros apuntes escritos. Dobló la hoja y se la metió al bolsillo y luego tiró los demás papeles al suelo junto a la puerta del conductor, para que pareciera que el viento los había volado.


  Se acercaba otro coche: un sedán negro que a Li le dio la impresión de ser un vehículo gubernamental. A gatas, volvió al otro lado de la carretera. De nuevo oculto tras los arbustos, echó un vistazo al turbulento mar y vio que Hongse parecía luchar con el océano tanto como el hombre que se ahogaba. Le dio pena de que aquella bella mujer se encontrara en peligro. Pero eso no era de su incumbencia: sus prioridades eran encontrar al Fantasma y seguir con vida.


  *****


  El esfuerzo invertido en adentrarse entre la resaca para alcanzar al inmigrante en apuros había dejado a Amelia Sachs casi exhausta; se dio cuenta de que tendría que patear con fuerza si quería que ambos permanecieran en la superficie. Tanto la rodilla como la cadera le dolían horriblemente. Además, el inmigrante no le servía de ayuda; era de estatura media y delgado, sin grasa que le ayudara a flotar. Apenas movía los pies y tenía el brazo izquierdo inutilizado debido a un disparo recibido en el pecho.


  Jadeante, escupiendo el agua salobre que se le metía por la boca y la nariz, fue avanzando hacia la orilla. El agua le nublaba la visión y le escocían los ojos, pero sobre la arena, cerca de la orilla, pudo ver a dos médicos con una camilla y una bombona de oxígeno verde que le hacían señas para que nadara hacia ellos.


  Gracias, chicos… Lo intento, lo intento.


  Nadaba hacia ellos con todas sus fuerzas, pero la resaca era feroz. Echó un vistazo a la roca a la que se había aferrado el inmigrante y vio que, a pesar de su enorme esfuerzo, sólo había avanzado unos cuatro metros.


  Nada con más fuerza, ¡vamos!


  Se recitó uno de sus mantras más íntimos: «Cuando te mueves no pueden atraparte…».


  Otros tres o cuatro metros. Pero Sachs tuvo que parar para recobrar el resuello y con abatimiento vio cómo la marea los arrastraba de nuevo mar adentro.


  Venga, sal de aquí…


  El débil inmigrante, ahora ya prácticamente inconsciente, seguía tirando de ella hacia abajo. Sachs nadó con más fuerza. Le dio un calambre en la pantorrilla, gritó y empezó a hundirse. El agua gris y turbia, llena de algas y arena, se la tragaba. Con una mano asiendo la camisa del inmigrante y la otra agarrada a la pantorrilla para acabar con el calambre, luchó para mantener la respiración tanto como le era posible.


  ¡Oh, Lincoln!, pensó. Se hundía cada vez más en el agua gris.


  Y luego: ¡Por Dios! ¿Qué era aquello?


  Una barracuda, un tiburón, una anguila… surgió de las aguas turbias y la agarró por el pecho… De forma instintiva Sachs pensó en coger la navaja que llevaba en el bolsillo trasero pero aquel pez horrible había apresado su brazo. Tiró de ella hacia arriba y unos segundos más tarde estaba otra vez en la superficie, llenándose los pulmones dolidos con dulce aire.


  Miró hacia abajo: el pez resultó ser un hombre vestido con un traje de buceo de color negro.


  El submarinista del equipo de rescate del Condado de Suffolk escupió el regulador de una botella de aire comprimido y dijo:


  —Está bien, señorita. La tengo. Está bien.


  Un segundo hombre-rana sostenía al inmigrante con cuidado para que su cabeza inconsciente no quedara bajo el agua.


  —Un calambre —balbuceó Sachs—. No puedo mover la pierna. Duele.


  El hombre metió una mano bajo el agua, le estiró la pierna, y luego apretó los dedos del pie hacia su cuerpo para estirar los músculos de su pantorrilla. En un instante el dolor había desaparecido. Amelia asintió.


  —No dé patadas. Relájese. Yo la sacaré. —Empezó a arrastrarla y ella echó atrás la cabeza, concentrada en su respiración. Con fuertes patadas, ayudados por las aletas, los sacaron con rapidez hacia la orilla.


  —Ha tenido arrestos al tirarse al agua —dijo—. La mayoría de la gente se hubiera quedado viéndole ahogarse.


  Nadaron en el agua gélida durante lo que le pareció una eternidad. Por fin Sachs pisó sobre guijarros. Se tambaleó por la orilla y aceptó la manta que le ofrecía uno de los médicos. Después de haber recuperado el resuello, caminó hacia el inmigrante, que yacía sobre una camilla con una máscara de oxígeno en el rostro. Sus ojos parecían velados pero estaba consciente. Tenía la camisa abierta y un médico le curaba una herida sangrante con desinfectante y vendas.


  Sachs se quitó toda la arena que pudo de pies y piernas, luego se puso el calzado otra vez y se colgó la pistolera.


  —¿Cómo se encuentra?


  —La herida no es mala. El tirador le dio en el pecho pero con ángulo. Sin embargo, hemos de vigilar su hipotermia y su agotamiento.


  —¿Puedo hacerle unas preguntas?


  —Sólo lo mínimo, por ahora —respondió el médico—. Necesita oxígeno y reposo.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó Sachs al inmigrante.


  Él se quitó la mascarilla.


  —John Sung.


  —Yo soy Amelia Sachs, del departamento de policía de Nueva York —le enseñó la placa y el carné, tal y como mandaba la ley—. ¿Qué pasó?


  El hombre volvió a quitarse la mascarilla.


  —Me caí del fueraborda. El cabeza de serpiente del barco, le llamamos el Fantasma, me vio y se acercó a la orilla. Me disparó y falló. Empecé a bucear pero tuve que volver a la superficie para tomar aire. Él me estaba esperando. Me disparó otra vez y me dio. Me hice el muerto y cuando volví a mirar se había subido a un coche rojo y escapaba. Traté de nadar hasta la orilla pero no pude. Así que me agarré a esas rocas y esperé.


  Sachs le estudió. Era atractivo y parecía estar en buena forma. Hacía poco tiempo había visto en la televisión un documental sobre China donde se decía que, al contrario de los norteamericanos que sólo hacen ejercicio de forma temporal, y por una mera cuestión de vanidad, muchos chinos hacen deporte durante toda la vida.


  —¿Cómo…? —preguntó el hombre, que sufrió un ataque de tos. Los espasmos eran violentos. El médico le dejó que expulsara el agua que había tragado y luego volvió a ponerle la máscara.


  —Lo siento, oficial. Pero ahora lo que necesita es tomar aire.


  Pero Sung volvió a desprenderse de la mascarilla.


  —¿Cómo están los demás? ¿Se encuentran a salvo?


  Compartir información con los testigos no era un procedimiento habitual del NYPD, pero Amelia advirtió lo preocupado que estaba y le dijo:


  —Lo siento. Dos han muerto.


  Él cerró los ojos y aferró con la mano derecha un amuleto de piedra que llevaba colgado al cuello con una tira de cuero.


  —¿Cuántos iban en el fueraborda? —le preguntó Amelia.


  Él meditó un segundo.


  —En total catorce —y luego preguntó a su vez—: ¿Y el Fantasma? ¿Ha escapado?


  —Estamos haciendo todo lo posible para encontrarle.


  De nuevo el rostro de Sung reflejó malestar y otra vez volvió a cerrar el puño sobre el amuleto.


  El médico le pasó la cartera del inmigrante y ella le echó un vistazo. En su interior casi todo estaba hecho papilla por culpa del agua salobre; la inmensa mayoría de lo que contenía estaba en chino, pero una tarjeta de visita escrita en inglés aún era legible. Le identificaba como el doctor Sung Kai.


  —¿Kai? ¿Es ése su nombre de pila?


  —Sí —asintió él—, pero suelo usar el de John.


  —¿Es usted médico?


  —Sí.


  —¿Doctor en medicina?


  Él volvió a asentir.


  Sachs vio la foto de dos niños: un niño y una niña. Al pensar que tal vez estuvieran dentro del barco tuvo un acceso de puro horror.


  —¿Y sus…? —dijo con un hilo de voz.


  Sung comprendió.


  —¿Mis hijos? Están en casa, en Fujián. Viven con mis padres.


  El médico estaba al lado de su paciente, disgustado al ver que seguía quitándose la mascarilla. Pero Sachs debía hacer su trabajo.


  —Doctor Sung, ¿sabe adonde se dirige el Fantasma? ¿Sabe si tiene alguna casa o un apartamento en este país? ¿Alguna empresa? ¿Amigos?


  —No. Nunca hablaba con nosotros. Nunca se mezclaba con nosotros. Nos trataba como animales.


  —¿Y qué pasa con los otros inmigrantes? ¿Tiene alguna idea de su paradero?


  Sung negó con la cabeza.


  —No. Lo siento. Íbamos a ir a alguna casa en Nueva York pero nunca nos dijo dónde. —Dirigió su mirada al mar—. Pensamos que tal vez los guardacostas nos habían disparado con un cañón, pero luego nos dimos cuenta de que él mismo había hundido el barco. —Había asombro en su voz—. Cerró la puerta de nuestra bodega y voló el barco. Con todo el mundo a bordo.


  Un hombre trajeado, un agente del INS que Sachs recordaba haber conocido en Port Jefferson, salió del coche negro que acababa de aparcar junto al vehículo sobre la arena. Se puso un impermeable y comenzó a andar por la arena hacia ellos. Sachs le pasó la cartera del doctor Sung.


  —Doctor Sung, soy del INS, el Servicio de Naturalización e Inmigración de los Estados Unidos de América. ¿Tiene usted pasaporte y visado en regla?


  Sachs pensó que la pregunta era absurda si no provocativa, pero supuso que era uno de los formulismos que había que llevar a cabo.


  —No, señor —respondió Sung.


  —Entonces me temo que nos vamos a ver obligados a detenerle por entrar de forma ilegal en territorio estadounidense.


  —Deseo pedir asilo político.


  —Eso es factible —contestó el agente—. Pero aun así tendremos que detenerlo hasta que se falle su solicitud.


  —Entiendo —dijo Sung.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó el agente al médico.


  —Se pondrá bien. Pero tenemos que llevarlo al hospital. ¿Dónde va a ser procesado?


  —¿Puede ir al centro de detención de Manhattan? —les interrumpió Sachs—. Es testigo en un caso y tengo un equipo trabajando en esto.


  —Eso no me importa —replicó el agente del INS encogiéndose de hombros—. Me ocuparé del papeleo.


  Sachs se balanceaba repartiendo el peso entre una pierna y otra, estremeciéndose por el dolor que sentía en las articulaciones de la rodilla y de la cadera. Aferrado aún al amuleto que le colgaba del cuello, Sung observó a Sachs, y dijo en voz baja y sentida:


  —Gracias, señorita.


  —¿Por qué?


  —Me ha salvado la vida.


  Ella asintió, fijando la mirada, durante un instante, en sus ojos oscuros. Y luego el médico volvió a colocarle la mascarilla.


  Algo blanco que se movía llamó su atención y, al alzar la vista, Amelia Sachs vio que se había dejado abierta la puerta del Camaro y que el viento había echado a volar todas su notas sobre la misma escena del crimen, hasta el mar. Dolorida, echó a correr hacia al coche.


  SEGUNDA PARTE

  El país bello


  Martes, desde la Hora del Dragón, 8.00 A.M.,

  hasta la Hora del Gallo, 6.30 P.M.


  «Gana la partida el jugador que consigue ver más allá: esto es, aquél que descifra el movimiento de su contrincante, que puede intuir su plan y contrarrestarlo, y el que, al atacar, se anticipa a todos los movimientos defensivos de su oponente».


  El juego del Wei-Chi.


  Capítulo 9


  La vida de un encargado de peajes que trabaja en una de las bocas de los túneles de entrada a la ciudad de Nueva York no tiene excesivo glamour.


  De cuando en cuando hay algo de alboroto: como aquella vez que un ladrón atracó a uno de los encargados y le robó trescientos doce dólares; su único problema fue que se le ocurrió hacerlo a la entrada del puente Triborough, mientras al otro lado una docena de policías desconcertados lo esperaban en la única salida que podía tomar.


  Pero el operario que estaba sentado en la cabina del túnel Midtown de Queens aquella mañana lluviosa, justo después de las ocho a.m. —un neoyorquino, guardia de tráfico jubilado, que trabajaba en los peajes a tiempo parcial—, no había visto ningún problema serio en años y le resultaba excitante que ocurriera algo que rompiera la monotonía. Todos los trabajadores de las cabinas de peajes de Manhattan habían recibido una llamada de alta prioridad desde la oficina central de la autoridad portuaria, para informarles acerca de un barco hundido frente a las costas de Long Island, uno de esos barcos que cargaban con inmigrantes ilegales. Se suponía que algunos de los chinos que iban a bordo se dirigían a la ciudad, y también el propio traficante. Iban en una furgoneta blanca con el nombre de una iglesia pintado y en un Honda rojo. Se sabía que al menos uno de ellos, quizás todos, estaba armado.


  Había varias maneras de acceder a la ciudad desde Long Island por tierra: por puentes o túneles. Algunos eran gratis —por ejemplo, no había peaje en los puentes de Brooklyn o de Queensboro—, pero la ruta más directa desde las inmediaciones de Long Island era el túnel de Midtown Queens. La policía y el FBI habían conseguido los permisos necesarios para cerrar todas las líneas Express y las de importe exacto, para que los delincuentes tuvieran que pasar necesariamente por una cabina con asistente.


  El ex policía jamás hubiera pensado que iba a ser él quien viera a los inmigrantes.


  Pero daba la impresión de que así era como iban a suceder las cosas. Se secó el sudor de las manos en las perneras de sus pantalones mientras observaba cómo la furgoneta blanca con una inscripción a un lado, conducida por un chico chino, se acercaba poco a poco hasta su cabina.


  A diez coches… A nueve…


  Sacó de la funda su vieja arma de servicio, una Smith & Wesson 357 con un cañón de cuatro pulgadas, y la dejó en el extremo más alejado de la caja registradora, mientras se preguntaba cómo iba a abordar la situación. Pensó en hacer una llamada pero ¿qué pasaría si los tipos reaccionaban de forma extraña o evasiva? Decidió que les ordenaría que salieran de la furgoneta.


  Aunque, ¿qué sucedería si alguno de ellos rebuscaba bajo el cuadro de mandos o entre los asientos?


  Mierda, se hallaba metido en un cubículo al descubierto, sin refuerzos y con un montón de gánsteres chinos que iban hacia él. Y tal vez estuvieran armados con la que era la mayor contribución rusa a las armas pequeñas: metralletas AK-47.


  Joder, iba a tener que abrir fuego…


  El operador ignoró a una mujer que se quejaba de que hubieran cerrado las líneas de importe exacto y miró la línea de coches. La furgoneta se hallaba a tres vehículos de distancia.


  Echó mano al cinturón y sacó el Speedloader, un anillo de metal que contenía seis balas, con el que podría recargar su arma, su Smittie, en cuestión de segundos. Lo dejó junto a la pistola y se secó el sudor de la mano con la que disparaba otra vez en la pernera. Titubeó un instante, cogió el arma, la amartilló y volvió a dejarla sobre el mostrador. Aquello iba contra las normas pero, diantre, era él quien estaba en la pecera y no el mandamás que escribía las reglas.


  *****


  En un principio, Sam Chang se había temido que la larga cola de coches significara que habían puesto controles, pero cuando vio las cabinas decidió que seguramente se trataba de alguna frontera que había que cruzar.


  Pasaportes, papeles, visados… No tenían nada de eso.


  Presa del pánico, buscó una salida pero no había: la carretera estaba rodeada de altos muros.


  Entonces, William dijo con calma:


  —Tenemos que pagar.


  —¿Por qué pagar? —preguntó Sam Chang al muchacho, su experto particular en aduanas americanas.


  —Es un peaje —le explicó como si fuera algo obvio—. Necesito dólares americanos. Tres y medio.


  En la faltriquera Chang llevaba miles de yuan de curso legal, por muy empapados y salados que estuvieran, pero no se había atrevido a cambiar a dólares en el mercado negro de Fuzhou pues esto habría alertado a la seguridad pública de que se disponía a abandonar el país. En un hueco entre los dos asientos delanteros encontraron un billete de cinco dólares.


  La furgoneta avanzaba muy poco a poco. Había dos coches por delante.


  Chang miró al hombre de la cabina y observó que parecía estar muy nervioso. No dejaba de mirar la furgoneta aunque lo disimulara.


  Ahora sólo tenían un coche por delante.


  El hombre de la cabina los observaba con atención por el rabillo del ojo. Tenía la lengua en las comisuras de los labios y se balanceaba entre ambos pies.


  —Esto no me gusta —dijo William—. Sospecha algo.


  —No hay nada que podamos hacer —le contestó su padre—. Sigue.


  —Me la pasaré.


  —¡No! —musitó Chang—. Puede que tenga un arma. Nos disparará.


  William llevó la furgoneta frente a la cabina y la detuvo. ¿Acaso el chico, en este estado de rebelión nuevo para Chang, sería capaz de hacer caso omiso de su orden y cruzar la barrera a toda velocidad?


  El hombre de la cabina tragó saliva y asió algo que tenía sobre el mostrador. ¿Pulsaba algún botón que enviara una señal?, se preguntó Chang.


  William miró hacia abajo y cogió el billete americano que descansaba en la divisoria entre ambos asientos.


  El oficial pareció estremecerse. Se agachó y movió el brazo hacia la furgoneta.


  Luego se fijó en el billete que William le ofrecía.


  ¿Iba algo mal? ¿Le ofrecía demasiado dinero? ¿Demasiado poco? ¿Esperaba un soborno?


  El hombre de la cabina entrecerró los ojos. Tomó el billete con una mano temblorosa, inclinándose al hacerlo, y miró el lateral de la furgoneta donde se leían las siguientes palabras:


  The Home Store


  Mientras el guardia contaba las vueltas se fijó en la parte trasera de la furgoneta. Chang rezó para que todo lo que el hombre llegara a ver fueran las docenas de arbolillos y setos que Chang, William y Wu habían arrancado de un parque, y que habían colocado en la furgoneta para dar la impresión de que transportaban plantas para alguna tienda. El resto de los integrantes de ambas familias estaban tirados en el suelo, escondidos entre las ramas de los arbustos.


  El oficial le devolvió el cambio.


  —Un buen sitio, The Home Store. Siempre voy a comprar allí.


  —Gracias —respondió William.


  —Un mal día para andar llevando entregas, ¿eh? —le preguntó a Chang apuntando al cielo de tormenta.


  William puso en marcha la furgoneta, aceleró y pocos instantes después entraban en el túnel.


  —Bien, estamos a salvo, hemos dejado atrás a los guardias —anunció Chang, y los demás pasajeros se sentaron, sacudiéndose el polvo y las hojas de la ropa.


  Bueno, su idea había funcionado.


  Una vez que salieron de la playa y tomaron la autopista, Chang se había dado cuenta de que la policía americana haría lo que acostumbraba a hacer la policía china y el PLA cuando buscaban disidentes políticos: establecer controles de carretera.


  De tal modo que se detuvieron en un gran centro comercial, donde estaba The Home Store. Abría las veinticuatro horas del día y, al haber pocos empleados dado lo temprano de la hora, Chang, Wu y William no tuvieron problema para colarse dentro por la zona de carga. Robaron unos cuantos botes de pintura, pinceles y herramientas del almacén y salieron sin ser vistos. Pero no antes de que Chang cruzara un pasillo y echara un vistazo por la puerta que conectaba el almacén y la tienda. Lo que vio le dejó estupefacto: pasillos inmensos en todas direcciones. Era increíble: Chang jamás había visto tal cantidad de herramientas, útiles y electrodomésticos. Cocinas listas para su instalación, millares de lámparas, muebles de exterior, hornillos, puertas, ventanas, alfombras… hileras e hileras de objetos prácticos para la casa, de clavos y tornillos. La primera reacción de Chang fue ir a buscar a Mei-Mei y a su padre para enseñarles el lugar. Bueno, ya tendrían tiempo después para eso.


  —Cojo todo esto porque lo necesitamos —le dijo Chang a William—, para sobrevivir. Pero en cuanto tenga dinero verde, voy a pagárselo. Les enviaré el dinero.


  —Estás loco —le contestó el muchacho—. Ellos tienen más de lo que necesitan. Ya cuentan con que les roben cosas. Lo añaden al precio.


  —¡Les devolveremos el dinero! —replicó Chang. Esta vez el chico ni siquiera se molestó en contestarle. Chang encontró una pila de lo que parecían periódicos a todo color en la zona de carga y descarga. Luchando con el inglés, se dio cuenta de que era un folleto de propaganda y que contenía un listado de direcciones de diversas tiendas de la cadena The Home Store. En cuanto recibiera su primera paga en dinero verde o cambiara algunos yuan les devolvería el dinero.


  Volvieron a la furgoneta y encontraron un camión aparcado en las inmediaciones. William cambió las matrículas de ambos vehículos y condujeron hacia la ciudad hasta que encontraron una fábrica abandonada. Aparcaron en el muelle de carga protegido de la lluvia y Chang y Wu pintaron de blanco sobre las letras de la iglesia para borrarlas. Una vez que se hubo secado la pintura blanca, Chang, calígrafo desde hacía años, pintó con pericia las palabras «The Home Store» usando un tipo de letra similar al del folleto de propaganda que había cogido.


  El truco había funcionado y, tras lograr pasar desapercibidos ante la policía y el guarda de la cabina de peaje, cruzaron el túnel y salieron a las calles de Manhattan. Mientras esperaban en la cola del peaje, William había estudiado el mapa con detenimiento y más o menos sabía cómo llegar a Chinatown. Las calles de una sola dirección les causaron algún que otro contratiempo, pero William pronto se orientó, y llegó a la carretera que buscaba.


  A través del denso tráfico de la hora punta, moviéndose entre la lluvia intermitente y los jirones de niebla, avanzaron a lo largo del río cuya forma era similar a la del mar al que acababan de sobrevivir.


  Tierra gris, pensó Chang. Nada de autopistas de oro ni de ciudades de diamantes, tal y como les había prometido el desdichado capitán Sen.


  Chang echó un vistazo a las calles y a los edificios y se preguntó qué les esperaría ahora.


  En teoría, aún le debía mucho dinero al Fantasma. La tarifa usual para introducir a alguien de China en los Estados Unidos rondaba los cincuenta mil dólares. Y como Chang era un disidente y estaba desesperado por largarse cuanto antes, suponía que el agente del Fantasma en Fuzhou le cobraría un plus añadido. Sin embargo, le sorprendió saber que la tarifa del Fantasma era sólo de ochenta mil dólares para toda la familia, incluido su padre. Chang había reunido sus magros ahorros, y había pedido dinero prestado a familiares y a amigos hasta llegar a reunir un diez por ciento del pago total.


  En su contrato con el Fantasma, Chang había acordado que Mei-Mei, William, él (y su hijo menor, cuando tuviera edad para trabajar) pagarían una cantidad al mes a los cobradores del Fantasma hasta que la deuda hubiera quedado saldada. Muchos inmigrantes trabajaban directamente para los cabezas de serpiente que los habían introducido en el país, por lo general, los hombres trabajaban en los restaurantes de Chinatown y sus mujeres en fábricas de confección, y vivían en pisos francos que se les proporcionaban a cambio de una cantidad fija. Pero Chang no se fiaba de los cabezas de serpiente, y mucho menos del Fantasma. Corrían demasiados rumores sobre inmigrantes apaleados, violados y retenidos como prisioneros en esos pisos francos infestados de ratas. Desde China él había realizado sus propios contactos para conseguir un empleo para William y para él y un apartamento en Nueva York a través del hermano de un amigo suyo.


  Sam Chang siempre había pagado sus deudas. Pero ahora, tras el hundimiento del Fuzhou Dragón y los intentos del Fantasma por asesinarles, el contrato había quedado invalidado y por tanto se habían liberado de la asfixiante deuda; siempre y cuando, eso sí, pudieran seguir vivos lo suficiente como para ver que la policía detenía, mataba u obligaba a volver a China al Fantasma y a sus bahgshows, lo que en un principio significaba desaparecer lo antes posible.


  William conducía con pericia entre el tráfico. (¿Dónde habría aprendido a hacerlo? No tenían coche…). Mientras, Sam Chang se volvió para mirar a los pasajeros de la furgoneta. Estaban despeinados y apestaban a agua salobre. Yong-Ping, la esposa de Wu, se encontraba mal: tenía los ojos cerrados, tiritaba y el sudor le cubría el rostro. El golpe contra las rocas le había destrozado el brazo, que sangraba copiosamente a pesar del vendaje improvisado. La guapa hija adolescente de Wu, Chin-Mei, no había sufrido ningún daño, pero se la veía claramente asustada. Su hermano menor, Lang, tenía la misma edad que el hijo menor de Chang, y ambos chavales, con un idéntico corte de pelo tipo casco, estaban sentados juntos y cuchicheaban mientras miraban por la ventanilla.


  El anciano Chang Jiechi, sentado inmóvil en la parte trasera, con las piernas cruzadas, los brazos colgando y el pelo cano peinado hacia atrás, estaba callado y lo observaba todo con ojos mustios. Su piel mostraba mayores señales de ictericia que cuando dejaran Fuzhou dos semanas atrás, pero Chang se dijo que quizás no fuera sino su propia imaginación. En cualquier caso, decidió que lo primero que haría, una vez estuvieran instalados en su apartamento, sería conseguirle un médico.


  La furgoneta redujo la marcha hasta detenerse a causa del tráfico. William hizo sonar el claxon con impaciencia.


  —Quieto —le advirtió su padre—. No queremos llamar la atención.


  El muchacho lo hizo sonar de nuevo.


  Chang lo miró: la cara alargada, el pelo largo tapándole las orejas. Le preguntó con rudeza:


  —¿Dónde aprendiste a arrancar así una furgoneta?


  —¿Acaso importa? —respondió el muchacho.


  —Dímelo.


  —Me lo contó un chico del colegio.


  —No, mientes. Ya lo has hecho antes.


  —Sólo robo a los subsecretarios del partido y los jefes de comuna. Supongo que eso no te desagrada, ¿no?


  —¿Que haces qué…?


  El chico sonrió con malicia y Chang comprendió que sólo estaba bromeando. No obstante, el comentario tenía una intención cruel; se refería a los escritos políticos de Chang de carácter anticomunista, que tantos problemas habían causado a su familia dentro de China y que les habían forzado a abandonar el país.


  —¿Con quién pasas tú el tiempo… con ladrones?


  —Oh, padre…


  El chico movió la cabeza, condescendiente, y a Chang le dieron ganas de pegarle un bofetón.


  —¿Y para qué andas con una navaja encima?


  —Mucha gente lleva navaja. Yeye tiene una.


  «Yeye» era el término afectuoso que usaban muchos niños chinos para decir «abuelo».


  —Lo que lleva es un pequeño cortaplumas para limpiar pipas —dijo Chang—, y no un arma. ¿Cómo puedes ser tan poco respetuoso? —gritó.


  —Si no hubiera llevado navaja —respondió el muchacho con mal genio—, y si no hubiera sabido cómo hacerle un puente a un coche, lo más probable es que ahora estuviéramos muertos.


  El tráfico se aceleró y William mantuvo un silencio malhumorado.


  Chang le dio la espalda: se sentía físicamente agredido por las palabras del chico, por el lado pendenciero de su personalidad. Claro que ya antes había tenido problemas con él. En su adolescencia se había vuelto amargado, violento y retraído. Empezó a faltar a clase. El día que vino del colegio con una carta de su profesor donde se le reprendía por sus bajas calificaciones, Chang tuvo unas palabras con él, pues sabía que su inteligencia era muy superior a la media. William le dijo que no tenía la culpa de aquello. En el colegio lo perseguían y lo discriminaban porque su padre era un disidente que había desacatado la regla de no tener más de un hijo, que hablaba favorablemente acerca de la independencia de Taiwán y (y éste era el peor sacrilegio de todos) que era crítico con el Partido Comunista Chino y con su política de mano dura en materia de derechos humanos y de libertades. Tanto a él como a su hermano pequeño les hostigaban por ser los «supermimados», hijos únicos de familias comunistas acomodadas, adorados por sus familiares y con tendencia a molestar al resto de los estudiantes. Y no ayudaba mucho el hecho de que William tuviera ese nombre en homenaje al emprendedor norteamericano más famoso del mundo ni que Ronald aludiera a un presidente estadounidense.


  Pero Chang no había tomado muy en cuenta ni su comportamiento ni las explicaciones que le brindó entonces. Además, lo de criar a los niños era cosa de Mei-Mei y no suya.


  ¿Por qué el chico se comportaba ahora de manera tan distinta?


  Pero entonces Chang se dio cuenta de que como trabajaba diez horas al día en una imprenta y pasaba gran parte de la noche ocupado en sus actividades disidentes, no había pasado mucho tiempo con su hijo: no hasta el viaje desde Rusia hasta Meiguo. Tal vez, pensó con un escalofrío, ésta fuera la forma en que se comportaba habitualmente.


  Durante un instante sintió otro ataque de cólera, aunque sólo en parte dirigido a William. Chang no habría podido decir con exactitud por qué se sentía tan irascible. Durante un instante observó las calles llenas de gente y luego le dijo a su hijo:


  —Tienes razón. Yo no habría sabido arrancar el coche. Gracias.


  William no acusó recibo de las palabras de su padre y siguió colgado al volante, ensimismado en sus asuntos.


  Veinte minutos después entraban en Chinatown y bajaban por una calle cuyo nombre, tanto en chino como en inglés, era Canal Street. La lluvia iba remitiendo y las aceras estaban llenas de gente, en una avenida llena de tiendas de ultramarinos y de souvenirs, de pescaderías, joyerías y panaderías.


  —¿Dónde vamos ahora? —preguntó William.


  —Aparca ahí mismo —le dijo Chang, y William paró la furgoneta sobre el bordillo. Salieron Chang y Wu. Fueron a una tienda y le pidieron al dependiente que les informara sobre las asociaciones del barrio: los tongs. Dichas asociaciones suelen estar compuestas por gente que proviene de una misma zona geográfica dentro de China. Chang buscaba un tong fujianés, ya que ambas familias provenían de la provincia de Fujián. A pesar de que gran parte de los primeros inmigrantes provenían de la zona de Cantón, Chang presuponía que un tong cantones no les daría la bienvenida. Se sorprendió al enterarse de que una gran parte de la gente que poblaba Chinatown era de Fujián, y que muchos cantoneses se habían mudado a otras zonas de la ciudad. A pocas manzanas de distancia había un tong fujianés.


  Chang y Wu dejaron a sus familias en la furgoneta robada y atravesaron las calles abarrotadas hasta encontrarlo. Estaba pintado de rojo y lucía el típico tejado chino en forma de ala de ave; se trataba de un edificio cochambroso de tres plantas que parecía haber sido transportado directamente desde algún barrio cutre de Fuzhou, por ejemplo, el cercano a la estación de autobuses del norte de la ciudad. Con presteza, entraron en el cuartel general del tong con la cabeza gacha, como si la gente que llenaba el vestíbulo del edificio fuera a denunciar su llegada y sacar el móvil para llamar al INS, o al Fantasma.


  *****


  Jimmy Mah, vestido con un traje gris manchado de ceniza, con visos de romperse por las costuras, los saludó y les invitó a que subieran hasta su oficina.


  Presidente de la Sociedad Fujianesa del East Broadway, Mah en realidad venía a ser el alcalde en funciones de aquella zona de Chinatown.


  Su oficina era amplia, aunque casi sin amueblar: sólo contenía dos escritorios, media docena de sillas —cada una distinta de las otras—, pilas de papeles, un ordenador y una televisión. Sobre una estantería torcida reposaba un centenar de libros en chino. En las paredes había pósteres amarillentos, sucios, con motivos de paisajes chinos. No obstante, a Chang no le engañó el estado destartalado del lugar: sospechaba que Mah debía de ser multimillonario con creces.


  —Sentaos, por favor —dijo Mah en chino. Era un hombre de cara rechoncha y pelo negro y lacio; les ofreció cigarrillos y Wu tomó uno mientras que Chang negó con la cabeza. Había dejado de fumar cuando perdió su plaza de profesor y se habían quedado cortos de dinero.


  Mah se fijó en sus prendas sucias, en sus pelos revueltos.


  —Por vuestro aspecto parece que tenéis una buena historia. ¿Tenéis algo interesante que contarme? ¿Una historia convincente? ¿Qué podrá ser? Estoy seguro de que me encantará escucharla.


  Y lo cierto es que Chang sí tenía una historia. Ignoraba si resultaría interesante o convincente, pero sí sabía una cosa: era pura ficción. Había decidido no decirle a ningún extraño que habían venido en el Fuzhou Dragón y que era posible que el Fantasma anduviera tras su rastro.


  —Acabamos de llegar al puerto en un barco hondureño —le dijo a Mah.


  —¿Quién era vuestro cabeza de serpiente?


  —No llegamos a saber su nombre. Se llamaba a sí mismo Moxige.


  —¿Un mexicano? —Mah movió la cabeza—. No trabajo con cabezas de serpiente latinos.


  El dialecto de Mah mostraba la influencia del acento americano.


  —Cogió nuestro dinero —dijo Chang con amargura—, pero luego nos dejó tirados en el puerto. Iba a conseguirnos papeles en regla y un medio de transporte. Se ha esfumado.


  Curioso, Wu le observaba contar esta patraña. Chang le había dicho que se estuviera callado y que le dejara a él hablar con Mah. En el Dragón, Wu bebía más de la cuenta y se ponía pesado. No había sabido medir lo que les contaba a los inmigrantes y a la tripulación en aquella bodega.


  —¿No es lo que acostumbran a hacer en ocasiones? —dijo Mah con jovialidad—. ¿Por qué engañan a la gente? ¿No es malo acaso para los negocios? Que se jodan los mexicanos. ¿De dónde sois?


  —De Fuzhou —respondió Wu. Chang se puso tenso. Iba a mencionar una ciudad distinta de Fujián para minimizar cualquier tipo de conexión entre los inmigrantes y el Fantasma.


  —Tengo dos niños y un bebé —prosiguió Chang, simulando su enfado—. Y también está mi padre. Es un anciano. Y la esposa de mi amigo está enferma. Necesitamos ayuda.


  —Así que ayuda, ¿eh? Bien, ésa es una historia interesante, he de admitirlo. Pero ¿qué tipo de ayuda queréis? Hay cosas que puedo hacer. Y otras que no. ¿Soy acaso uno de los Ocho Inmortales? No, claro que no. ¿Qué es lo que necesitáis?


  —Papeles, documentación. Para mi mujer, mi hijo mayor y para mí.


  —Claro, claro. Puedo encargarme de algunas cosas: carné de conducir, números de la Seguridad Social, identificaciones de viejas empresas, empresas que han quebrado donde nadie te va a seguir la pista, ¿eh? ¿Soy o no soy inteligente? Sólo Jimmy Mah lo piensa todo así. Estas tarjetas te harán parecer un ciudadano normal y corriente pero no podrás conseguir un puesto de trabajo con ellas. Hoy en día los cabrones del INS obligan a las empresas a comprobar todos los datos.


  —Tengo un trabajo apalabrado —dijo Chang.


  —Y no hago pasaportes —añadió Mah—. Ni cartas verdes.


  —¿Qué es eso?


  —Permisos de residencia.


  —Vamos a quedarnos de forma clandestina mientras esperamos la amnistía.


  —¿Sí? Tal vez tengáis que esperar sentados.


  Chang se encogió de hombros.


  —Mi padre necesita que le vea un médico —añadió luego y señaló a Wu—. Su mujer también. ¿Puedes conseguirnos tarjetas de sanidad?


  —No hago ese tipo de cosas. Son demasiado fáciles de detectar y luego me siguen la pista. Tendréis que acudir a un médico privado.


  —¿Son muy caros?


  —Sí, muy caros. Pero si no tenéis dinero id a un hospital público. Os atenderán.


  —¿Te tratan bien?


  —¿Cómo voy a saber yo si te tratan bien o no? Además, ¿acaso tenéis otra opción?


  —Vale —dijo Chang—. ¿Cuánto por la restante documentación?


  —Mil quinientos.


  —¿Yuan?


  Mah se rió.


  —En billetes verdes.


  ¡Mil quinientos dólares! Chang no mostró ninguna sorpresa pero pensó que era una locura. En la faltriquera llevaba el equivalente a unos cinco mil dólares en yuan chinos. Era todo el dinero que su familia tenía en el mundo. Negó con la cabeza.


  —No, imposible.


  Tras unos cuantos minutos de animado regateo quedaron en que le pagaría novecientos dólares por toda la documentación.


  —¿Tú también? —le preguntó Mah a Wu.


  El delgado Wu asintió y luego añadió:


  —Pero sólo para mí. Así será menos dinero, ¿no?


  Mah dio una calada a su cigarrillo.


  —Quinientos. No bajaré más.


  Wu también trató de regatear pero Mah se mantuvo inflexible. Al final, el demacrado Wu aceptó a regañadientes.


  —Necesito fotos de todos vosotros para los carnés de conducir y los de las empresas. Id a una galería comercial. Allí os harán las fotos.


  Chang recordó con tristeza una noche años atrás en la que Mei-Mei y él se habían metido en un cubículo de aquellos en un parque de atracciones de Xiamen, poco tiempo después de conocerse. Ahora las fotos estaban en una maleta dentro del cadáver del Fuzhou Dragón, en el fondo del mar oscuro.


  —También necesitamos una furgoneta. No puedo permitirme comprar una. ¿Puedo alquilártela a ti?


  —¿No tengo de todo? —se mofó el jefe del tong—. Claro que sí, claro que sí.


  Tras un nuevo regateo llegaron a un acuerdo sobre el alquiler. Mah calculó el total de lo que le debían y luego impuso el cambio para que le pagaran en yuan. Les dijo la cifra exorbitante y ellos la aceptaron con dolor.


  —Dadme nombres y direcciones para los papeles.


  Se volvió hacia el ordenador y, mientras Chang le dictaba la información, Mah tecleaba con rapidez.


  El mismo Chang había pasado mucho tiempo delante de su viejo ordenador portátil. Internet se había convertido en el medio más importante que tenían los disidentes chinos para comunicarse con el resto del mundo, aunque no lo tenían fácil. El módem de Chang era dolorosamente lento, y las agencias de seguridad pública, así como los agentes del Ejército de Liberación Popular, rastreaban sin descanso los correos electrónicos y los mensajes y llamamientos que colgaban los disidentes. En su ordenador, Chang tenía un cortafuegos que con un bip le advertía si el gobierno trataba de infiltrarse en su sistema. Entonces se desconectaba al instante y después tenía que agenciarse una nueva dirección electrónica y un nuevo proveedor. Pensó con pena que también su portátil estaba ahora en el fondo del mar, donde dormiría para siempre en el vientre del Fuzhou Dragón.


  Mientras Chang le dictaba la dirección, el jefe del tong alzó la mirada del teclado.


  —¿Así que viviréis en Queens?


  —Sí. Un amigo nos consiguió un sitio donde quedarnos.


  —¿Es grande? ¿Estaréis cómodos? ¿No crees que mi agente os podría encontrar algo mejor? Estoy pensando que sí. Tengo mis contactos en Queens.


  —Es el hermano de mi mejor amigo. Y ya nos ha pagado la fianza.


  —Ah, el hermano de un amigo. Bueno, allí tenemos una asociación afiliada, la Asociación de Comerciantes de Flushing. Muy grande, poderosa. Ahí está el nuevo Chinatown de Nueva York, en Flushing. Tal vez no te guste tu apartamento. Tal vez tus hijos no estén seguros. Es posible, ¿no crees? Vete a la asociación y diles mi nombre.


  —Lo recordaré.


  Mah señaló la pantalla del ordenador y preguntó a Wu:


  —¿Estaréis los dos en esta dirección?


  Chang empezó a decir que así sería pero Wu le interrumpió.


  —No, no. Quiero quedarme en Manhattan. Aquí, en Chinatown. ¿Podrá tu agente encontrarnos una casa?


  —Pero… —empezó a decir Chang, asombrado.


  —No te refieres a una casa en condiciones, ¿no? —preguntó Mah, pasmado—. No hay ninguna… que puedas permitirte.


  —¿Y un apartamento?


  —Sí —dijo Mah—, él alquila habitaciones por días. Puedes mudarte hoy y estar el tiempo que tardes en encontrar un hogar permanente. —Mientras Mah tecleaba y el susurro del módem sonaba en la estancia, Chang le pasó el brazo a Wu por el hombro y le murmuró—: No, Qichen, debéis venir con nosotros.


  —Nos quedamos en Manhattan.


  Chang se acercó más para que Mah no pudiera oír lo que decían y le susurró: «No seas tonto. El Fantasma os encontrará».


  Wu se rió.


  —No te preocupes por él.


  —¿Que no me preocupe? Ha asesinado a una docena de amigos nuestros.


  Una cosa era que Wu arriesgara su propia vida, pero otra muy distinta era que comprometiera la de su mujer e hijos. Pero Wu estaba decidido.


  —No. Nos quedaremos aquí.


  Chang guardó silencio mientras Mah introducía la información en el ordenador para luego escribir una nota que le dio a Wu.


  —Éste es mi agente. Vive muy cerca de aquí. Tendrás que pagarle una fianza. —Y luego añadió—: No te cobraré por esto. ¿Soy o no soy generoso? Todos dicen que Jimmy Mah es generoso. Ahora, por lo que respecta al coche del señor Chang…


  Mah hizo una llamada y empezó a hablar deprisa. Lo arregló todo para que les trajeran una furgoneta. Luego colgó y se volvió hacia los dos hombres.


  —Hecho. Aquí se acaba nuestro negocio por hoy. ¿Es o no es un placer tratar con gente razonable?


  Al unísono se pusieron en pie y se dieron la mano.


  —¿Quieres un cigarrillo para el camino? —preguntó a Wu, que cogió tres—. Una última cosa —les dijo Mah cuando los inmigrantes se disponían a salir por la puerta—. Es sobre ese cabeza de serpiente mexicano. No hay razón para pensar que os sigue la pista, ¿no? ¿Estáis en paz con él?


  —Sí, estamos en paz.


  —Bien, bien. Ya tenemos demasiadas razones para andar con cuidado, ¿no? —preguntó jovial—. ¿Acaso no hay ya demasiados demonios en este mundo?


  Capítulo 10


  En la distancia, las sirenas taladraban el aire de la mañana.


  El sonido se hizo más fuerte y Lincoln Rhyme deseó que anunciaran la llegada de Amelia Sachs. Las pruebas que ella había recogido en la playa ya habían llegado; las había traído un joven técnico que había entrado en la guarida del legendario Lincoln Rhyme con vergüenza y se había largado sin soltar palabra después de correr de un lado para otro dejando bolsas y sobres con pruebas y montones de fotografías dirigido por el gruñón criminalista.


  La misma Sachs había tenido un contratiempo en la playa al tener que examinar una segunda escena del crimen. La furgoneta robada en la iglesia de Easton había aparecido en Chinatown: la habían encontrado hacía cuarenta y cinco minutos, abandonada en un callejón cercano a una parada de metro, en la parte alta de la ciudad. La furgoneta había pasado los controles no sólo porque llevaba matrículas falsas sino porque uno de los inmigrantes había borrado el nombre de la iglesia y lo había camuflado con el logo falsificado de una cadena de tiendas de bricolaje.


  —¡Qué inteligente! —exclamó Rhyme, desesperanzado. No le gustaban los criminales inteligentes. Luego llamó a Sachs, que volvía a todo correr por la autopista de Long Island, y le ordenó que se encontrara con el autobús de Escena del Crimen en el centro para estudiar y procesar la furgoneta.


  Harold Peabody, del INS, se había ido: lo requerían para montar ruedas de prensa y lidiar llamadas de Washington para explicar el fiasco.


  Alan Coe, Lon Sellitto y Fred Dellray se quedaron, al igual que el delgado detective Eddie Deng, con su peinado de puercoespín. Se les había unido uno más: Mel Cooper, flaco, medio calvo y reservado. Era uno de los mejores técnicos forenses del NYPD y Rhyme acostumbraba a pedir sus servicios. Caminaba sin hacer ruido sobre sus zapatos marca Hush Puppies de suela silenciosa, que vestía de día porque eran cómodos y de noche porque le brindaban una tracción inmejorable en las pistas de baile. Cooper estaba montando el equipamiento mientras organizaba las sucesivas fases de examen y desempaquetaba las pruebas encontradas en la playa.


  A petición de Rhyme, Thom colgó en la pared un mapa de Nueva York junto al de Long Island y sus costas que habían usado para seguir la trayectoria del Fuzhou Dragón. Rhyme se fijó en la marca roja que representaba el barco y al instante sintió el dolor de la culpa al pensar que su falta de previsión había provocado las muertes de los inmigrantes.


  Las sirenas sonaban cada vez más cerca; luego cesaron bajo su ventana, que daba a Central Park. Un momento después se abrió la puerta y por ella entró cojeando levemente a la estancia Amelia Sachs. Tenía el pelo cubierto de restos de algas y mugre, y los pantalones y la camisa empapados y sucios.


  La recibieron con vagas inclinaciones de cabeza; Dellray se fijó en sus ropas y alzó una ceja.


  —Tenía algo de tiempo libre —dijo ella—. Y me he dado un baño. Hola, Mel.


  —Amelia —la saludó Cooper, subiéndose las gafas que se le escurrían por el puente de la nariz. Al verla guiñó ambos ojos a la vez.


  Rhyme observó expectante lo que traía: un cajón de embalaje de leche gris lleno de bolsas de papel y de plástico. Ella le pasó las pruebas a Cooper y empezó a subir las escaleras.


  —Vuelvo en cinco minutos —dijo.


  Un segundo después, Rhyme oía correr el agua de la ducha y, exactamente a los cinco minutos, estaba de vuelta, vestida con algunas prendas que guardaba en el armario del dormitorio de él: unos vaqueros, una camiseta negra y unas playeras.


  Provisto de guantes de látex, Cooper empezó a distribuir las bolsas de pruebas, organizándolas según los distintos escenarios: la playa y la furgoneta de Chinatown. Rhyme las miró y sintió en las sienes —no en su pecho desnudo— cómo el corazón se le aceleraba por la excitación increíble que le producía la caza que estaba a punto de empezar. A pesar de que los deportes y el atletismo le traían sin cuidado, Rhyme supuso que eso debía de ser lo que sentían, por ejemplo, los esquiadores de descenso cuando observaban la pendiente desde lo alto de la montaña. ¿Ganarían? ¿La pendiente los derrotaría? ¿Cometerían un error táctico y perderían por una fracción de segundo? ¿Resultarían heridos? ¿Morirían?


  —Vale —dijo—. Manos a la obra. —Echó un vistazo por toda la estancia—. ¿Thom? ¡Thom! ¿Dónde se ha metido? Estaba aquí hace medio segundo. ¡Thom!


  —¿Qué pasa, Lincoln? —Su ayudante apareció a toda prisa en el umbral de la puerta con una sartén en una mano y un trapo de cocina en la otra.


  —Sé nuestro escriba… Apunta nuestras penosas intuiciones —miró hacia una pizarra— con esa caligrafía tan elegante que gastas.


  —Sí, bwana —Thom se volvió de nuevo hacia la cocina.


  —No, no, deja todo eso —gruñó Rhyme—. ¡Escribe!


  Con un suspiro, Thom dejó la sartén y se secó las manos con el trapo. Se metió la corbata morada por dentro de la camisa para evitar mancharla con el rotulador y fue hacia la pizarra. Ya había participado en varias operaciones como miembro no oficial del equipo forense y conocía el procedimiento, por eso preguntó a Dellray:


  —¿Ya le habéis puesto un nombre al caso?


  El FBI siempre bautizaba las investigaciones de gran calado con nombres que parecieran siglas, sirviéndose de las palabras clave del caso. Dellray asió el cigarrillo que llevaba sobre la oreja.


  —No —dijo—. Aún no. Pero será mejor que lo decidamos nosotros y que apechuguen los de Washington. ¿Qué tal si le damos el nombre de nuestro chico? GHOSTKILL[1]. ¿Os parece bien a todos? ¿Es lo bastante espeluznante?


  —Más que espeluznante —concedió Sellitto, con el tono de voz de alguien que rara vez se sentiría horrorizado por nada.


  Thom lo escribió en lo alto de la pizarra y se volvió hacia los agentes de la ley y el orden.


  —Tenemos dos escenas —dijo Rhyme—: la playa de Easton y la furgoneta. La playa primero.


  Mientras Thom escribía el encabezado, sonó el teléfono de Dellray y él contestó la llamada. Tras una breve conversación colgó y les explicó lo que acababan de decirle:


  —Por ahora no hay supervivientes. Y el guardacostas no ha encontrado el barco. Pero sí han sacado unos cuentos cadáveres del mar. Dos asesinados a tiros y otro ahogado. La documentación de uno de ellos revela que era marino. De los otros dos no hay nada. Nos envían fotografías y huellas dactilares y van a enviar a China copias de todo.


  —¿Ha asesinado también a la tripulación? —preguntó Eddie Deng, incapaz de creérselo.


  —¿Y qué esperabas? —replicó Coe—. Ahora sabes cómo las gasta. —Soltó una risita—. Además, con la tripulación muerta no tendrá que pagar los gastos por haber fletado el barco. Y allá en China dirá que los guardacostas les dispararon y hundieron el Dragón.


  Pero Rhyme no podía perder tiempo enfadándose con el Fantasma ni horrorizándose por lo cruel de la mente humana.


  —Vale, Sachs —dijo cortante—. La playa. Cuéntanos qué pasó.


  Ella se apoyó sobre la mesa de laboratorio y repasó sus notas.


  —Catorce personas llegaron a la orilla en un bote salvavidas a unos setecientos cincuenta metros de la playa de Easton, en la carretera de Orient Point. —Caminó hacia el mapa y señaló el lugar exacto de la costa de Long Island al que se refería—. Cerca del faro de Horton Point. Cuando estaban acercándose a la orilla, el fueraborda se golpeó contra una roca y empezó a desinflarse. Cuatro de los inmigrantes cayeron al agua y fueron arrastrados hasta la playa. Los otros diez permanecieron juntos. Robaron la furgoneta de la iglesia y se largaron.


  —¿Hay fotos de las pisadas? —preguntó Rhyme.


  —Aquí tienes —dijo Sachs, y le pasó un sobre a Thom, quien dispuso las Polaroid en la pizarra—. Las encontré en un refugio de la playa cerca del bote salvavidas. Había demasiada humedad para usar el equipo electrostático —dijo a sus oyentes—. Tuve que tomar fotos.


  —Y mira si son buenas —dijo Rhyme, yendo de atrás hacia adelante frente a ellas.


  —Sólo cuento nueve personas —dijo Dellray—. ¿Por qué has dicho diez, Amelia?


  —Porque —interrumpió Rhyme— hay un bebé. ¿No es así?


  —Así es —asintió Sachs—. Bajo la tejavana del refugio encontré algunas formas que no pude identificar; parecía algo que se arrastrara pero no dejaba huellas delante, sólo detrás. Me imaginé que era un bebé que gateaba.


  —Vale —dijo Rhyme, que estudiaba los tamaños de las suelas—, parece que tenemos siete adultos y/o jóvenes ya crecidos, dos niños y un bebé. Uno de los adultos podría ser ya un anciano: arrastra los pies. Y digo «anciano» y no «anciana» por el tamaño del zapato. Y hay alguien herido; una mujer, a juzgar por el número del calzado. El hombre que va a su lado la está ayudando.


  —Había manchas de sangre tanto en la playa como en la furgoneta.


  —¿Tenemos muestras? —preguntó Cooper.


  —Ni en el bote ni en la playa pude conseguir mucho: el agua las había borrado. Saqué tres muestras de la arena. Y muchas más en la furgoneta, aún frescas. —Buscó una bolsa de plástico que contenía varios frascos y se los pasó.


  El técnico preparó muestras para los análisis y rellenó el formulario correspondiente; llamó apremiante al departamento de serología de la oficina de Análisis Médicos y se aseguró de que un oficial uniformado se encargara de llevar las muestras.


  Sachs continuó su narración.


  —Bien, el Fantasma iba en un segundo bote y llegó a la orilla a unos ciento cuarenta metros más al este.


  Se pasó los dedos por la espesa melena pelirroja y apretó con fuerza el cuero cabelludo. No era extraño que Sachs se hiciera heridas como aquella. Era una mujer bella, una ex modelo que, no obstante, solía tener las uñas rotas y a menudo sanguinolentas. Rhyme había renunciado a averiguar de dónde le venían aquellas dolorosas compulsiones, pero era evidente que la envidiaba. A él también le sacudían aquellas misteriosas tensiones. La diferencia radicaba en que él no tenía la misma válvula de escape que ella, no podía hacerse sangrar con el estrés para expulsar el estrés de su organismo.


  En silencio envió una plegaria a la doctora Weaver, su neurocirujana: Por favor, haz algo por mí. Sácame de esta prisión horrible. Por favor… Y entonces cerró de golpe la puerta que conducía a sus pensamientos íntimos, insatisfecho consigo mismo, y volvió a dirigir su atención hacia Sachs.


  —En ese momento —continuaba ella con una pizca de emoción en la voz— empezó a buscar a los inmigrantes y a asesinarles. Encontró a dos que se habían caído del bote y les mató. Les disparó por la espalda. Hirió a otro. El cuarto inmigrante está desaparecido.


  —¿Dónde está el herido?


  —Primero lo iban al llevar a una unidad de traumatología y después a las instalaciones del INS en Manhattan. Dice que no sabe dónde podrían haber ido ni el Fantasma ni los inmigrantes cuando dejaron la playa. —Sachs consultó sus notas manuscritas—. Ah, sí: había un vehículo cerca de la playa, pero se largó; muy rápido, las ruedas sacaron humo cuando aceleró a tope y derrapó al torcer a la izquierda. Creo que el Fantasma le disparó. Así que puede que haya testigos, si es que somos capaces de rastrear la marca y el modelo. Tengo las dimensiones de la distancia entre los ejes, y…


  —Espera un segundo —la interrumpió Rhyme—. ¿Qué es lo que estaba cerca? ¿El coche?


  —¿Cerca? —repitió ella—. Nada. Sólo estaba aparcado a un lado de la carretera.


  El criminalista frunció el ceño.


  —¿Por qué le daría a alguien por aparcar allí antes del alba con semejante tormenta?


  —¿Tal vez conducía y vio los botes? —propuso Dellray.


  —No —replicó Rhyme—. En tal caso habría buscado ayuda o dado el parte. Y la policía no ha recibido ninguna llamada. No, creo que el conductor estaba allí para recoger al Fantasma, pero cuando se dio cuenta de que el cabeza de serpiente no estaba por la labor de largarse de allí deprisa, salió pitando.


  —Así que el Fantasma se quedó solo y abandonado… —comentó Sellitto.


  Rhyme asintió.


  Sachs le pasó una hoja de papel a Mel Cooper.


  —Las dimensiones de la distancia entre las ruedas. Y aquí tienes unas fotos de las marcas de los neumáticos.


  El técnico escaneó aquellas marcas y envió la imagen, junto con las dimensiones, a la base de datos del VI (identificador de vehículos) de NYPD.


  —No tardará —les aseguró Cooper con voz tranquila.


  —¿Y qué pasa con los otros camiones? —preguntó el joven detective Eddie Deng.


  —¿Qué otros camiones? —preguntó Sachs.


  —Los acuerdos a los que llegan los inmigrantes ilegales —le explicó Coe— incluyen también transporte terrestre. Debería haber habido camiones en la zona para llevarlos a la ciudad.


  —No vi ni rastro de ellos —dijo Sachs mientras negaba con la cabeza—. Pero tal vez, tras hundir el barco, el Fantasma llamó al conductor y le ordenó que volviera a la ciudad. —Revolvió en las bolsas con pruebas—. He encontrado esto…


  Sostenía una bolsa que contenía un teléfono móvil.


  —¡Magnífico! —dijo Rhyme. A este tipo de pistas las había apodado «pruebas NASDAQ», en referencia al mercado de valores de nuevas tecnologías. Se trataba de un nuevo tipo de pruebas, de artilugios reveladores que podían proporcionar una inmensa cantidad de información sobre los sospechosos y sobre la gente con la que éstos entraban en contacto.


  —Fred, que tu gente le eche un vistazo.


  —Oído cocina.


  El FBI acababa de organizar un equipo de informática y electrónica en su oficina de Nueva York. Dellray hizo una llamada y pidió que un agente viniera a recoger el teléfono móvil y lo llevara al laboratorio forense federal del centro para que lo analizaran.


  —Vale —reflexionó Rhyme—, les está dando caza, dispara a los inmigrantes y al conductor que había ido a recogerle. Y lo hace él solo, ¿no, Sachs?, ¿no hay rastro del ayudante misterioso?


  Ella apuntó hacia las Polaroid de pisadas.


  —No, estoy segura de que el Fantasma fue el único ocupante del segundo fueraborda y el único en disparar.


  Rhyme frunció el entrecejo.


  —No me gustan los criminales no identificados que andan por el lugar donde examinamos la escena del crimen. ¿Tampoco sabemos nada sobre quién es ese bangshou?


  —No —murmuró Sellitto—. Ni idea. El Fantasma tiene a docenas de ellos por todo el mundo.


  —¿Y tampoco hay rastro del cuarto inmigrante? ¿El que se cayó del bote salvavidas?


  —No.


  —¿Qué hay de la balística? —preguntó entonces el criminalista a Sachs.


  Sachs enseñó una bolsa de plástico que contenía casquillos de bala para que Rhyme los examinara.


  —Son de siete-punto-seis-dos milímetros —dijo él—, aunque el latón es extraño: irregular, torcido. Barato. —A pesar de que no podía mover el cuerpo, sus ojos eran tan agudos como los de los halcones peregrinos que vivían en la repisa de la ventana de su dormitorio—. Échales una ojeada a esos casquillos en la Red, Mel.


  Cuando Rhyme era el jefe del departamento forense del NYPD, había invertido muchos meses en crear bases de datos de patrones de pruebas: muestras de sustancias y de materiales junto con las fuentes de las que provenían, como aceite de motor, hebras, fibras, mugre y demás… la idea final era poder facilitar el rastreo de pruebas en las escenas del crimen. Una de las más extensas y utilizadas bases de datos era la de información sobre casquillos de bala y de postas. La colección conjunta del NYPD y del FBI poseía muestras e imágenes digitalizadas de prácticamente cualquier proyectil disparado en los últimos cien años.


  Cooper abrió la bolsa de plástico y hurgó en su interior con unos palillos chinos; algo muy apropiado considerando el caso que se traían entre manos. Rhyme había descubierto que aquella era la herramienta que menos dañaba las pruebas, y los prefería a los fórceps o las pinzas, que con facilidad las desgarraban; había ordenado a todos sus técnicos que aprendieran a utilizar los palillos.


  —Volvamos a tu interesantísima narración de la playa, Sachs.


  —Entonces las cosas se empezaban a poner al rojo vivo —continuó ella—. El Fantasma ya llevaba un buen rato en tierra. Sabía que los guardacostas no tenían su localización exacta. Encontró a un tercer inmigrante en el agua, John Sung, le disparó y luego robó el Honda y se largó. —Miró a Rhyme—. ¿Se sabe algo de eso?


  Se había enviado una orden preferente de búsqueda del vehículo a todos los agentes de la ley y el orden que se encontraban en la zona. Tan pronto como vieran el Honda rojo robado en cualquier lugar de Nueva York, tanto Dellray como Sellitto recibirían una llamada. Pero el detective de homicidios le dijo que aún no se sabía nada.


  —El Fantasma ha estado antes en Nueva York —añadió—, miles de veces. Conoce las rutas. Supongo que habrá ido en dirección oeste por carreteras secundarias, se habrá deshecho del coche y tomado el metro. Seguro que anda por aquí ahora, chicos.


  Rhyme observó que el agente del FBI torcía el gesto, preocupado al oír esas palabras.


  —¿Qué sucede, Fred?


  —Ojalá encontremos a ese cabronazo antes de que entre en la ciudad.


  —¿Por qué?


  —Mi gente me está enviando informes que aseguran que cuenta con una buena red en la ciudad. Y no sólo tongs y bandas callejeras en Chinatown. Mucho más: tiene en nómina a gente del gobierno.


  —¿Del gobierno? —preguntó Sellitto, sorprendido.


  —Es lo que he oído —respondió Dellray.


  —Me lo creo —dijo un cínico Deng—. Si se ha metido en el bolsillo a docenas de oficiales allá en China, ¿por qué no aquí también?


  Así que no sólo tenemos que enfrentarnos a un cabeza de serpiente homicida y a su ayudante no identificado y presumiblemente armado, pensó Rhyme, sino también a espías de nuestro mismo rango. No es que las cosas suelan ser fáciles, pero esto…


  Lanzó una mirada a Sachs indicándole que siguiera.


  —¿Marcas de fricciones? —preguntó. Ése era el nombre técnico para huellas de dedos, palmas y pisadas.


  —La playa era un caos —replicó ella—, por culpa de la lluvia y el viento. He obtenido unas cuantas parciales del motor fueraborda, de los laterales de los botes y del móvil. —Alzó las láminas de las huellas—. La calidad es bastante mala.


  —Escanéalas y envíalas a AFIS.


  AFIS eran las siglas del Sistema Automático de Identificación de Huellas: una red inmensa de archivos digitalizados de huellas pertenecientes a los cuerpos estatales y federales. De esta forma, se reducía el tiempo de búsqueda de concordancias en las huellas a horas o, en algunos casos, incluso minutos, en vez de tener que soportar meses de espera como ocurría antes.


  —También he encontrado esto. —Sostenía un tubo de metal dentro de una bolsa de plástico—. Alguien lo usó para romper la ventanilla de la furgoneta. No había ninguna huella visible, así que pensé que mejor las buscábamos aquí.


  —Ponte a trabajar, Mel.


  El aludido cogió la bolsa, se puso unos guantes de algodón y extrajo el tubo, sosteniéndolo por ambos extremos.


  —Voy a usar el VMD.


  El VMD, el aparato «Deposición de Metal al Vacío», se considera el Rolls Royce de los sistemas de localización de huellas dactilares. Funciona superponiendo sobre el objeto una capa microscópica de metal de la que se saca una impresión que luego se radia. Minutos después, Cooper había obtenido una imagen clara y diáfana de varias huellas que fotografió. Luego pasó las fotografías por el escáner y las envió a AFIS. Más tarde le pasó las fotografías a Thom, quien las pinchó en el corcho de la pared.


  —Y con eso ya está todo lo de la playa, Rhyme —dijo Sachs.


  El criminalista miró la lista. Las pruebas aún no le decían nada, pero eso no le importunaba; así era cómo actuaban los criminalistas. Era como derramar sobre una mesa el millar de piezas de un puzzle: en un principio resultaban incomprensibles y luego, tras muchas pruebas, muchos errores y un profundo análisis, los patrones comenzaban a aflorar.


  —Ahora la furgoneta —dijo.


  Sachs colocó fotografías del vehículo en la pared.


  Al reconocer la ubicación de Chinatown en las Polaroid, Coe dijo:


  —Es una zona abarrotada de gente cerca de la boca de metro. Seguro que ha habido testigos.


  —Nadie vio nada —replicó Sachs con desazón.


  —¿Dónde habré oído eso antes? —añadió Sellitto. Era increíble, como bien sabía Rhyme, la amnesia que atacaba a cualquier ciudadano cuando alguien le mostraba la placa dorada de las fuerzas del orden.


  —¿Qué pasa con la matrícula? —preguntó Rhyme.


  —La robaron de un camión en un aparcamiento del condado de Suffolk —respondió el fornido policía—. Tampoco allí hubo testigos.


  —¿Qué encontraste en la furgoneta? —le preguntó Sachs.


  —Que cogieron un montón de plantas y las colocaron en la puerta trasera.


  —¿Plantas?


  —Para ocultar a los otros, supongo, y que así pareciera que eran un par de empleados dedicados al reparto de The Home Store. Pero no vi mucho más. Sólo huellas, un par de hebras y la sangre: las manchas estaban en la ventanilla y en la puerta, así que intuyo que la herida se encuentra de cintura para arriba. El brazo o la mano, lo más seguro.


  —¿No había cubos de pintura? ¿Ni pinceles o brochas? Lo que utilizaron para pintar el logo en el lateral.


  —No, se deshicieron de todo. —Se encogió de hombros—. Esto es, aparte de las marcas de fricciones. —Le pasó a Cooper las tarjetas y las Polaroid de las huellas dactilares que había encontrado en la furgoneta y él las escaneó para digitalizarlas y enviarlas a AFIS.


  Rhyme tenía los ojos fijos en la pizarra. Durante un instante analizó todos los datos como un escultor estudia el bloque de piedra antes de empezar a esculpirlo. Luego le dio la espalda para volverse hacia Dellray y Sellitto y preguntarles:


  —¿Cómo queréis llevar el caso?


  Sellitto se volvió a su vez hacia el agente del FBI.


  —Tenemos que dividirnos el trabajo —replicó éste—. No veo ninguna otra manera de llevarlo a cabo. Uno, tenemos que atrapar al Fantasma. Dos, debemos encontrar a esas familias antes de que él lo haga. —Miró a Rhyme—. Si no tienes inconveniente, éste será nuestro puesto de mando.


  Rhyme asintió. Ya no le importaba el intrusismo, le daba igual que su casa se convirtiera en la Estación Central. Costara lo que costara, el criminalista iba a encontrar al hombre que se había cobrado tantas y tantas vidas inocentes de forma despiadada.


  —Vale, esto es lo que pienso —dijo Dellray, moviéndose impaciente—. Con este cabrón no vamos a andarnos por las ramas. Voy a hacer que asignen a los distritos Sur y Este a otra docena de agentes y voy a llamar al equipo SPEC-TAC de Quántico.


  SPEC-TAC era las siglas del equipo de Tácticas Especiales, aunque se les había acabado llamando los «Spec-TACulares». De esta forma se denominaba dentro del FBI a la mejor unidad de operaciones especiales de todo el país. Solían competir en pruebas de grupos especiales de élite con los Seal y Delta Force y no era extraño que les ganaran. A Rhyme le alegró oír decir a Dellray que iba a solicitar su ayuda. A juzgar por lo que sabían del Fantasma, sus actuales recursos eran a todas luces insuficientes. Dellray, por poner un ejemplo, era el único agente del FBI asignado al caso a tiempo completo y Peabody era un agente de grado medio dentro del INS.


  —No va a ser fácil reunir a toda esa gente en el edificio federal —dijo el agente—, pero me aseguraré de que así ocurre.


  Sonó el teléfono de Coe. Él escuchó durante un instante mientras asentía.


  —Era la sede central del INS —anunció tras colgar—: me llamaban por ese indocumentado, John Sung. Uno de nuestros agentes lo ha soltado bajo fianza hasta vista. —Coe alzó una ceja—. Todos aquellos a quienes atrapamos en la costa suelen pedir el derecho de asilo: es el procedimiento habitual. Pero parece que a Sung se lo van a dar. En China es un disidente político bastante conocido.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Sachs.


  —Con el abogado de oficio que le han asignado en el Centro de Derechos Humanos. Van a alojarlo en un apartamento cercano a Canal Street. Me han dado la dirección. Llegará en media hora. Voy a ir a interrogarle.


  —Mejor que vaya yo —intervino Sachs con rapidez.


  —¿Tú? —dijo Coe—. Tú eres de Escena del Crimen.


  —Se fía de mí.


  —¿Que se fía de ti? ¿Por qué?


  —Le salvé la vida. Más o menos.


  —De todos modos es un caso del INS —insistió el joven agente.


  —Exacto —señaló Sachs—. ¿Crees que va a abrir su corazón a un agente federal de inmigración?


  —Deja que lo haga ¡Ar!melia —bromeó Dellray.


  A regañadientes, Coe le pasó la dirección. Ella se la mostró a Sellitto.


  —Deberíamos poner un RPM para que haga de canguro en esa misma acera. —Se refería a una Patrulla Móvil Remota en jerga policial para un coche de la brigada—. Si el Fantasma se entera de que Sung sigue vivo le convertirá en otro objetivo.


  —Claro, ahora me encargo de eso —dijo el detective mientras apuntaba la dirección.


  —Vale, a ver todos: ¿cuál es el lema de esta investigación? —les retó Rhyme.


  —Investiga a fondo pero cúbrete las espaldas —contestó Sachs entre risas.


  —Tenedlo en cuenta. No sabemos dónde está el Fantasma y tampoco dónde, o quién es, su bangshou.


  A partir de ese momento, dejó de prestar atención. Tenia la vaga idea de haber visto a Sachs coger su bolso y caminar hacia la puerta, así como se había percatado de que Coe se había quejado por lo limitado de su jurisdicción, de que Dellray paseaba nervioso por la habitación, y de que el moderno Eddie Deng se había quedado muy sorprendido porque hubieran decidido llevar el caso desde semejante centro de mando. Pero desechó de su mente estas impresiones cuando sus raudos ojos se posaron en el círculo de pruebas recogidas en ambas escenas del crimen. Con fiereza, observó cada artículo recogido, como si implorara a esas pruebas inanimadas que cobraran vida para él y le revelaran todos los secretos que ocultaban y que les ayudarían a llegar hasta el asesino y hasta las pobres víctimas que el cabeza de serpiente pensaba cazar.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Huellas enviadas a AFIS
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar.

        	
      


      
        	Enviada orden de localización del vehículo.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      

    

  


  


  Capítulo 11


  El Fantasma esperó a los tres hombres en un entorno «decadente».


  Duchado, vestido con ropa limpia y discreta, se sentó en el sofá de cuero y observó el puerto de Nueva York desde un aventajado mirador, el apartamento del decimoctavo piso que constituía su mayor piso franco en Nueva York. Estaba en una llamativa torre de viviendas cercana a Battery Park City, en la esquina suroccidental de Manhattan, no lejos de Chinatown, aunque apartada de las calles abarrotadas, de los olores a pescado, del hedor a aceite rancio de los restaurantes para turistas. Pensó entonces en cómo aquella elegancia y esa comodidad que tanto había luchado por conseguir habían sido los viejos blancos del Partido Comunista.


  
    ¿Por qué ansias el sendero de la decadencia?


    ¡Eres parte del pasado! ¿Te arrepientes de tus ideas?


    ¡Debes despojarte de la cultura del pasado, de los viejos hábitos, de las viejas ideas!


    ¡Debes negar los valores decadentes!


    ¡Estás infectado de pensamientos errados y malos deseos!

  


  ¿Malos deseos?, pensó mientras sonreía, cínico, para sí. ¿Deseos? Sintió una sensación familiar recorriéndole las entrañas. Un impulso con el que estaba muy familiarizado y que con frecuencia le sometía.


  Ahora que había sobrevivido al hundimiento del barco y había logrado escapar de la playa, su pensamiento regresaba a sus prioridades habituales: necesitaba una mujer con urgencia.


  No había tenido ninguna en casi dos semanas: desde una prostituta rusa en San Petersburgo, una mujer de boca abundante y unos pechos que le colgaban alarmantemente hacia las axilas cuando estaba tumbada boca arriba. Había sido satisfactorio: pero sólo en parte.


  ¿Y en el Fuzhou Dragón? Nada de nada. Era habitual que el cabeza de serpiente tuviera como prerrogativa el pedir a una de las cochinillas más guapas que pasara por su camarote, con la promesa de reducir su tarifa de transporte a cambio de una noche en su cama. O, si ésta viajaba sola o con un pusilánime, llevarla simplemente a la cabina y allí violarla. ¿Qué podía hacer ella, después de todo? ¿Llamar a la policía cuando llegaran al País Bello?


  Pero su bangshou, escondido dentro de la bodega como espía, le había advertido de que ninguna de las mujeres era particularmente atractiva o joven, y que los hombres eran rebeldes y listos, perfectamente capaces de provocar algaradas. Así que había sido un largo viaje célibe.


  Siguió fantaseando sobre una mujer a la que llamaba Yindao, palabra china que alude a los genitales femeninos. El apodo era del todo desdeñoso, pero no en ese caso ya que el Fantasma pensaba en las mujeres —a excepción de unas cuantas ejecutivas y de las cabezas de serpiente a las que respetaba— sólo en función de sus cuerpos. A la mente le vinieron un buen número de imágenes que ejemplificaban el tipo de relación que pensaba mantener con Yindao: ella tendida debajo, el bello sonido de su voz en sus oídos, la espalda curvada, acariciarle la larga cabellera… suave, sedosa, sublime… Se encontró de pronto dolorosamente excitado. Por un instante pensó en olvidarse de los Chang y de los Wu. Podría encontrarse con Yindao —ella estaba allí, en Nueva York— y convertir sus fantasías en realidad. Pero iba contra su naturaleza hacer eso. Primero las familias de cochinillos debían morir. Luego podría pasar largas horas con ella.


  
    Naixin.


    Todo a su debido tiempo.

  


  Miró el reloj. Eran casi las once de la mañana. ¿Dónde se habrán metido los tres turcos?, se preguntó.


  Cuando el Fantasma había llegado, no hacía mucho, a su piso franco, buscó uno de los teléfonos móviles robados que guardaba allí para llamar a un centro comunitario de Queens con el que había hecho varios tratos en los últimos años. Había contratado a tres hombres para que lo ayudaran a acabar con los cochinillos. Siempre paranoico, siempre deseoso de mantener cierta distancia entre sus crímenes y su persona, el Fantasma no se había dirigido a ninguno de los tongs de Chinatown; había contratado a uigures.


  Desde el punto de vista étnico, la inmensa mayoría de la población china es Han y sus ancestros se remontan hasta la dinastía del mismo nombre, que se estableció hacia el año doscientos antes de Cristo. El otro ocho por ciento de la población está formado por minorías como los tibetanos, los mongoles y los manchús. Los uigures, que habitaban en la China más occidental, son una de esas minorías. En su mayoría árabes, su región de origen se encuentra en lo que se denomina Asia Central, en una zona que antes de ser anexionada a China se llamaba Turquestán Oriental. De ahí que el Fantasma los apodara «turcos».


  Como ocurría con otras minorías étnicas en la China, los uigures eran a menudo perseguidos y desde Beijín se les sometía a gran presión para que asimilaran la cultura china. Se asesinaba brutalmente a los separatistas y los uigures estaban muy movilizados a la hora de clamar por su independencia; la mayor parte de los actos terroristas en China se achacaba a los luchadores por la libertad uigur.


  La comunidad uigur de Nueva York era tranquila, devota y pacífica. Sin embargo, aquel grupo de hombres de la comunidad turca y del Centro Árabe de Queens era tan despiadado como cualquier esbirro con el que el Fantasma hubiera contactado antes. Y, dado que el encargo conllevaba asesinar familias de la etnia Han, eran perfectos para ayudarle; les motivarían tanto los largos años de opresión como las grandes cantidades de dinero que el Fantasma había prometido pagarles, parte de las cuales acabarían en la provincia china de Xinjiang para financiar al Movimiento por la Liberación uigur.


  Llegaron en diez minutos. Le dieron la mano y le dijeron sus nombres: Hajip, Yusuf y Kashgari. Eran de tez oscura, callados y delgados; también de menor estatura que él, y eso que el Fantasma no era particularmente alto. Vestían traje oscuro, llevaban cadenas o pulseras de oro y sus teléfonos móviles colgaban de los cinturones como placas policiales.


  Los uigur hablaban turco, una lengua que el Fantasma no entendía, y no se sentían cómodos con ninguno de los diversos dialectos chinos, así que se comunicaron en inglés. El Fantasma les explicó lo que necesitaba y les preguntó si les molestaba asesinar a gente desarmada y a mujeres y niños.


  Yusuf, un tipo de veintitantos años cuyas pestañas casi le llegaban a la nariz, era el portavoz: «No hay problema. Hacemos eso. Hacemos lo que quieres». Como si asesinara a diario a mujeres y niños… Y tal vez, pensó el Fantasma, así era. El Fantasma le dio a cada uno de ellos diez mil dólares que había sacado de una caja fuerte que tenía en el piso franco y luego llamó al jefe del centro de la comunidad y le pasó el teléfono a Yusuf, quien le dijo cuánto dinero les había dado el Fantasma, para que no hubiera ningún tipo de disputa sobre el paradero o la cantidad de dinero en juego. Colgaron.


  —Voy a salir un rato —dijo el Fantasma—. Necesito información.


  —Esperaremos. ¿Podemos tomar un café?


  El Fantasma les señaló la cocina. Luego caminó hacia una pequeña capilla. Encendió una pequeña barrita de incienso y murmuró una plegaria a Yi, el arquero divino de la mitología china, a quien el Fantasma había adoptado como deidad particular. Luego se metió su arma en una tobillera y salió del decadente apartamento.


  *****


  Sonny Li estaba sentado en un autobús de línea de Long Island que se abría paso entre el tráfico de aquella mañana lluviosa, mientras la silueta de los edificios de Manhattan iba delineándose poco a poco.


  A pesar de su naturaleza cínica y recia, Li se hallaba deslumbrado por lo que veía. Y no era por la ingente dimensión de la ciudad a la que se dirigía, pues el mundo de Li era la costa suroriental de China, el núcleo urbano más inmenso de la tierra.


  No, lo que le fascinaba era el autobús en el que iba.


  En China, los autobuses son el medio de transporte público más usual. Son vehículos viejos, sucios y a menudo cochambrosos que hierven en los meses estivales y se congelan en otoño e invierno, con las ventanillas sucias de residuos de tabaco, de gomina y de hollín. También las estaciones de autobús eran sucias, decrépitas. Li había disparado a un hombre en la infame estación Norte de Fuzhou y le habían acuchillado a él no lejos del mismo lugar.


  Por esa razón Li jamás había visto nada parecido: el autobús era amplio y lujoso, de asientos acolchados y suelos limpios. Las ventanas estaban inmaculadas. Incluso en un día tan asfixiante de agosto como aquél, el aire acondicionado funcionaba a las mil maravillas. Había pasado dos semanas mareado sobre la cubierta de un barco, no tenía dinero ni la menor idea del paradero del Fantasma. Carecía de un arma y ni siquiera poseía un paquete de cigarrillos. Pero al menos el autobús era una bendición del cielo.


  Tras largarse de la playa donde habían llegado los supervivientes del Fuzhou Dragón y caminar hasta un área de descanso a varios kilómetros, Li había suplicado a un camionero que le llevara. El hombre había mirado sus ropas empapadas y sucias y le había permitido sentarse en la parte trasera. Media hora más tarde, le dejó en una pulcra estación de autobuses junto a un inmenso aparcamiento. Desde aquí, le explicó el conductor, Sonny Li podría tomar un autobús interurbano que le llevaría a su destino: Manhattan.


  Li no estaba seguro de lo que se precisaba para comprar un billete pero parecía que no se exigían pasaportes ni otro tipo de documentos. Sacó uno de los billetes de veinte dólares que había robado en el coche de la pelirroja Hongse y dijo: «Nueva York, por favor».


  Trató de enunciarlo con su mejor acento, imitando al actor Nicholas Cage. Y habló con tanta claridad que el expendedor de billetes, quien quizás esperaba unas cuantas palabras ininteligibles, le devolvió con cierto sobresalto en el rostro un billete impreso en ordenador y seis dólares de cambio. Contó las vueltas dos veces y decidió que, o bien el tipo le había engañado, o bien estaba en lo que, como murmuró enfadado en inglés, era «un país jodidamente caro».


  Fue a un quiosco cercano a la estación y compró una maquinilla de afeitar y un peine. En el baño de caballeros se afeitó y se quitó la sal del pelo. Al punto se secó con toallas de papel. Luego se peinó hacia atrás procurando desprenderse de la mayor cantidad de arena posible, y se unió a los demás viajeros bien vestidos en la plataforma.


  Ahora, ya acercándose a la ciudad, el autobús se detuvo junto a una cabina de peaje y pronto prosiguió la marcha a través de un largo túnel. Por fin entró en Manhattan. Diez minutos después el vehículo aparcaba en una calle comercial abarrotada.


  Li salió con todos y se quedó parado en la acera.


  Su primer pensamiento fue: ¿dónde están las bicicletas y las motocicletas? En China eran el principal medio de transporte privado, y Li no podía imaginarse una ciudad tan grande sin millones de bicicletas deambulando por sus calles.


  Su segundo pensamiento fue ¿dónde puedo comprar cigarrillos?


  Encontró un quiosco de periódicos y allí compró un paquete.


  Cuando comprobó el cambio, pensó: ¡Diez jueces del infierno! ¡Casi tres dólares por un paquete! Fumaba dos al día y hasta tres cuando andaba metido en algo peligroso y necesitaba calmar los nervios. Estimó que tras un mes de vivir allí estaría arruinado. Encendió un cigarrillo e inhaló con fuerza mientras caminaba entre la multitud. Le preguntó a una bella asiática cómo llegar a Chinatown y ésta le encaminó hacia el metro.


  Abriéndose paso entre los viandantes, Li se las arregló para comprar una ficha. También era carísima pero para entonces Li había decidido no perder el tiempo haciendo comparaciones entre los dos países. Dejó caer la ficha en la ranura, y se acercó al andén. Pasó un mal rato cuando un tipo comenzó a gritarle, Li pensó que se trataba de un perturbado, a pesar de que el tipo vestía un traje caro, pero resultó que era ilegal fumar en el andén.


  Li pensó que aquello era una locura. No lo podía creer. Pero no quería montar una escena así que apagó el cigarro y se metió la colilla en el bolsillo, musitando para sí otra nueva sentencia: «un país jodidamente loco».


  Unos minutos después el tren entraba en la estación y Sonny Li se subía en el vagón como si lo hubiera estado haciendo toda la vida, mientras observaba a su alrededor no en busca de oficiales de policía sino para ver si algún otro viajero fumaba y así poder volver a encender el pitillo. Para su desgracia, nadie fumaba.


  En Canal Street, Li salió del vagón y subió las escaleras saliendo a la ciudad en aquella mañana aturullada y frenética. La lluvia había cesado; encendió la colilla y se metió entre el gentío. Muchos hablaban cantones, el dialecto del sur, pero, a pesar del lenguaje, aquel barrio se parecía mucho a ciertas zonas de su ciudad, Liu Guo-yuan, o a cualquier otra ciudad china: cines que proyectaban películas chinas de acción o románticas, jóvenes con el pelo peinado hacia atrás o con tupé que intercambiaban miradas de recelo, chicas que caminaban cogidas a sus madres o sus abuelas, hombres de negocios de trajes ajustados, cajas con pescado fresco cubierto de hielo, pastelerías que vendían bollos de té y pastas de arroz, patos ahumados colgados del cuello en los grasientos escaparates de los restaurantes, herboristerías y acupunturistas, médicos chinos, escaparates de tiendas que exhibían raíces de ginseng retorcidas como cuerpos humanos deformes.


  Y muy cerca le esperaba algo con lo que estaba familiarizado.


  A Li le llevó diez minutos encontrar lo que buscaba. Vio el signo revelador: el guarda, un joven con teléfono móvil que fumaba y observaba a los viandantes apostado frente a la puerta de un sótano cuyas ventanas estaban pintadas de negro. Era un garito de juego abierto las veinticuatro horas.


  Se acercó y preguntó en inglés: «¿Juego aquí? ¿Fan tai? ¿Póquer? ¿Quizás trece puntos?».


  El hombre observó las ropas de Li y no le hizo caso.


  —Yo jugar —insistió Li.


  —Que te folle un pez —le espetó el hombre.


  —Tengo dinero —gritó Li, enfadado—. ¡Déjame entrar!


  —Eres fujianés. Te he pillado por el acento. No eres bienvenido. Lárgate o lo lamentarás.


  —Mi dólar bueno como puto dólar cantones —gritó Li—. Tú, jefe, ¿quieres dar miedo clientes?


  —Lárgate, enano. No te lo voy a decir dos veces. —Y levantó un poco su chaqueta negra, dejando ver la culata de una pistola automática.


  ¡Excelente! Eso era lo que Li estaba esperando.


  Simulando estar asustando, empezó a hacer que retrocedía para luego volverse y golpearle con el brazo extendido. Hundió el puño en el pecho del otro y le dejó sin aliento. El muchacho se tambaleó hacia atrás y Li le golpeó en la nariz con la palma de la mano. El otro gritó y cayó sobre la acera. Mientras quedaba allí tirado intentando recobrar el resuello y sangrando abundantemente por la nariz, Li le dio una patada en un costado.


  Mientras cogía la pistola, un cargador extra y los cigarrillos del guarda, Li miró a su alrededor. Dos chicas que caminaban cogidas del brazo fingían no haber visto nada. Aparte de ellas, la calle estaba vacía. Se agachó sobre el pobre tipo y le quitó el reloj y unos trescientos dólares en efectivo.


  —Si le dices a alguien que te he hecho esto —le dijo al guarda en putonghua—, te encontraré y te mataré.


  El hombre asintió y se limpió la sangre con la manga.


  Li empezó a alejarse, pero de pronto se dio la vuelta y regresó.


  —Quítate los zapatos —le ordenó.


  —Yo…


  —Los zapatos. Quítatelos.


  El guarda se desató los cordones de los elegantes zapatos negros marca Kenneth Colé y se los pasó.


  —También los calcetines.


  Los caros calcetines de seda negra se pegaron a los zapatos.


  Li se quitó sus zapatos y calcetines, húmedos y manchados de sal y de arena, y los lanzó lejos. Se puso los nuevos.


  El cielo, pensó feliz.


  Li se apresuró a llegar a una de las abarrotadas calles comerciales. Allí encontró una tienda de ropa barata y compró un par de vaqueros, una camiseta y un delgado impermeable Nike. Se cambió en la trastienda, pagó y tiró las viejas ropas a la basura. Luego fue a un restaurante chino y pidió té y un cuenco de fideos chinos. Mientras comía sacó una hoja de papel de la cartera que había robado del coche de Hongse en la playa.


  
    Ocho de agosto


    De: Harold C. Peabody, ayudante del director del Servicio de Inmigración y Naturalización de los EE.UU.


    Para: Capitán de detectives Lincoln Rhyme (Ret.).


    Asunto: fuerza conjunta INS/FBI/NYPD para la cuestión Kwan Ang, alias Gui, alias el Fantasma.


    Por la presente confirmo reunión mañana a las diez a.m. para discusión planes para la captura del sospechoso arriba aludido. Por favor, comprueba material adjunto para antecedentes.

  


  Grapada a la hoja había una tarjeta de visita en la que se leía:


  
    Lincoln Rhyme


    345 Central Park West


    Nueva York, NY, 10022

  


  Llamó a la camarera y le hizo una pregunta.


  Había algo en Li que dio miedo a la joven y que le advirtió que no debería ayudar a ese hombre. Pero una segunda ojeada le hizo decidir que sería mucho peor si no le ayudaba. Asintió y, con los ojos bajos, le dio lo que a Li le parecieron unas indicaciones excelentes para llegar hasta la calle conocida como Central Park West.


  Capítulo 12


  —Tiene mejor aspecto —dijo Sachs—. ¿Cómo se encuentra?


  John Sung la invitó a pasar a su apartamento. «Muy dolorido», dijo, y cerrando la puerta se unió a ella en la sala de estar. Caminaba despacio y de cuando en cuando se crispaba de dolor. Una secuela más que aceptable tras haber recibido un tiro, se dijo ella.


  La vivienda que su abogado de inmigración le había conseguido era un cubil desmañado en el Bowery: dos estancias oscuras con muebles disparejos y medio rotos. Justo debajo, en el primer piso, había un restaurante chino. El olor a aceite frito y a ajo invadía el lugar.


  Hombre compacto y con algunas canas, Sung caminaba encorvado por culpa de la herida. Al observar su andar vacilante, Sachs sintió una creciente compasión por él. En su vida en China como médico de profesión, seguro que habría disfrutado del respeto de sus pacientes e —incluso siendo disidente— habría tenido algún prestigio. Pero allí Sung no tenía nada. Se preguntó qué haría para ganarse la vida: ¿conducir un taxi? ¿Trabajar en un restaurante?


  —Haré té —dijo él.


  —No, no se preocupe. No puedo quedarme mucho tiempo.


  —En cualquier caso, haré un poco de té para mí. —No había una cocina, sólo un hornillo, una nevera pequeña y un fregadero medio oxidado, todo ello en una pared de la sala. Colocó la tetera sobre la llama chisporroteante y sacó una caja de té Lipton de un armario sobre el fregadero. Lo olió y puso cara rara.


  —¿No es como el que suele tomar?


  —Iré a la compra más tarde —replicó Sung lacónico.


  —¿Le ha dejado el INS salir bajo fianza? —preguntó Sachs.


  Sung asintió.


  —He formulado una petición formal de asilo. Mi abogado me ha dicho que la mayor parte de la gente lo solicita pero no se lo conceden pues no está cualificada. Pero yo pasé dos años en un campo de reeducación. Y he publicado artículos donde atacaba las violaciones de los derechos humanos por parte de Beijín. Bajamos algunos de la Red para aportarlos como prueba. El oficial a cargo del caso no podía garantizarnos nada, pero dijo que servirían para argumentar mi petición.


  —¿Cuándo es la vista?


  —El mes que viene.


  Sachs observó sus manos cuando él tomó dos tazas del armario y con cuidado las lavó, las secó y las dispuso sobre una bandeja. Había algo ceremonioso en la forma en que lo hizo. Abrió las bolsas de té, echó su contenido en una tetera de cerámica y vertió agua hirviendo sobre ellas antes de remover brevemente el líquido con una cucharilla.


  Todo por un poco de té Lipton vulgar y corriente…


  Llevó la tetera y las tazas a la sala de estar y se sentó erguido. Vertió el contenido en las dos tazas y le ofreció una. Ella se alzó para ayudarle. Tomó la taza de manos de él, que le parecieron suaves aunque fuertes.


  —¿Se sabe algo de los otros? —preguntó él.


  —Están en Manhattan, pensamos. Encontramos la furgoneta que abandonaron no muy lejos de aquí. Me gustaría hacerle un par de preguntas sobre ellos.


  Sung se llevó la taza a los labios y tomó un pequeño sorbo.


  —Había dos familias: los Wu y los Chang. Y otra gente que también escapó. No recuerdo sus nombres. Algunos miembros de la tripulación también huyeron del barco. Chang trató de ayudarles, era él quien manejaba nuestro bote, pero el Fantasma les disparó.


  Sachs probó el té. Sabía de un modo muy distinto al brebaje de supermercado al que estaba acostumbrada. Mi imaginación, se dijo.


  —La tripulación se portó bien con nosotros —prosiguió Sung—. Antes de salir yo había oído rumores sobre las tripulaciones de los barcos de inmigrantes. Pero en el Dragón nos trataban bien; nos daban agua fresca y comida.


  —¿Recuerda algún sitio donde los Chang y los Wu puedan haber ido?


  —Nada que no le haya dicho ya en la playa. Todo lo que oí es que íbamos a desembarcar en una playa de Long Island. Y luego los camiones nos iban a traer a algún lugar en Nueva York.


  —¿Y el Fantasma? ¿Puede decirme algo que nos ayude a dar con su paradero?


  Él negó con la cabeza.


  —En China, los cabezas de serpiente de poca monta, los representantes del Fantasma, dijeron que una vez hubiéramos tocado tierra no lo volveríamos a ver. Y nos advirtieron que no debíamos tratar de contactar con él.


  —Creemos que tenía un ayudante a bordo que se hacía pasar por uno de los inmigrantes —dijo Sachs—. El Fantasma acostumbra a hacer eso. ¿Sabe de quién puede tratarse?


  —No —contestó Sung—. En la bodega había varios hombres que viajaban solos. No hablaban mucho que dijéramos. Tal vez era uno de ellos. Pero no llegué a prestar atención. No recuerdo sus nombres.


  —¿Dijo alguna vez alguien de la tripulación algo sobre el lugar al que se dirigiría el Fantasma una vez en el país?


  Sung se puso serio y pareció estar pensando en algo muy grave.


  —Nada en especial —contestó al fin—, pues también le tenían miedo, creo. Pero hay una cosa… No sé si les servirá de ayuda, pero es algo que oí. Una vez, el capitán del barco estaba hablando sobre el Fantasma y usó la expresión «Po fu chen zhou» para referirse a él. Se traduce literalmente como «Rompe las calderas y hunde el barco»; ustedes dirían «No hay vuelta de hoja». Alude a un guerrero de la dinastía Qin: una vez que sus tropas habían cruzado el río para atacar al enemigo, les pidió a sus hombres que hicieran eso, que rompieran las calderas y hundieran los barcos, para que no hubiera posibilidad ni de acampar ni de retirarse. Si querían sobrevivir, debían ir hacia adelante y destruir al bando contrario. El Fantasma es un enemigo de ese tipo.


  Así que no parará hasta encontrar a las familias y asesinarlos a todos, pensó Sachs.


  Entre ellos se hizo el silencio, apenas roto por los sonidos del tráfico que corría por Canal Street. En un impulso, Sachs le preguntó:


  —¿Su mujer sigue en China? —Sung la miró a los ojos y dijo sin alterarse:


  —Murió el año pasado.


  —Lo siento.


  —En un campo de reeducación. Los oficiales dijeron que se había puesto enferma. Pero nunca me dijeron la enfermedad. Y no hubo autopsia. Espero que se pusiera enferma de verdad. Es mejor eso que… que pensar que la torturaron hasta matarla.


  Al oír esas palabras, Sachs sintió un escalofrío.


  —¿Era también disidente con el régimen?


  Él asintió.


  —Así nos conocimos. En un acto de protesta en Beijín, hace diez años. En el aniversario de la plaza de Tiananmen. Con el tiempo, ella era más directa que yo en sus críticas. Antes de que fuera arrestada pensamos en venirnos aquí, con los niños… —La voz de Sung se fue desvaneciendo y el silencio que siguió fue la forma más elocuente de acabar de contar la congoja en la que se había convertido su vida en esos momentos.


  Finalmente añadió:


  —Decidí que no podía quedarme en el país ni un minuto más. En el aspecto político, era peligroso, claro está. Pero peor aún eran todos los recuerdos de mi mujer. Así que tomé la decisión de venir aquí, pedir asilo político y luego reclamar a mis hijos. —En su rostro se dibujó una sonrisa cansada—. Cuando acabe mi luto encontraré una mujer para que sea la madre de mis niños. —Se encogió de hombros y dio un sorbo a su té—. Pero eso tendrá que ser en el futuro.


  Se llevó la mano al amuleto que llevaba al cuello. Sachs se lo quedó mirando; él se dio cuenta y se lo pasó tras quitárselo.


  —Es mi amuleto de buena suerte. Tal vez funcione —se rió—. La trajo hasta mí cuando me estaba ahogando.


  —¿Qué es? —preguntó ella, mientras sostenía la piedra tallada.


  —Es una talla de Qingtian, al sur de Fuzhou. La esteatita de esa zona es muy famosa. Fue un regalo de mi mujer.


  —Está roto —observó Amelia, frotando la fractura con la uña. Se desprendió un trocito de piedra.


  —Se golpeó contra las rocas a las que estaba agarrado cuando usted me salvó.


  Representaba un mono sentado en cuclillas. La figura parecía tener forma humana. Astuto y sagaz, Sung le explicó:


  —Es un personaje muy famoso de la mitología china. El Rey Mono.


  Ella le devolvió el amuleto que Sung se volvió a anudar en su cuello musculoso y sin pelo. Los vendajes que cubrían el disparo que le había hecho el Fantasma eran visibles bajo la camisa de faena azul. De pronto sintió una agradable sensación por hallarse en la compañía de este hombre, que estaba apenas a unos centímetros de ella. Podía oler en sus ropas el jabón desinfectante, el ácido detergente de lavandería. Sentía un desahogo inexplicable que provenía de él; de él, que era en realidad un extraño.


  —Vamos a dejar un coche patrulla en la calle —le dijo ella.


  —¿Para protegerme a mí?


  —Sí.


  Eso le llamó la atención.


  —Los oficiales de la ley y el orden en China no harían eso; sólo aparcan junto a tu puerta para espiarte o intimidarte.


  —Ya no estás en Kansas, John.


  —¿Kansas?


  —Es un dicho. Tengo que volver a casa de Lincoln.


  —¿De Lincoln…?


  —El hombre con quien trabajo, Lincoln Rhyme.


  Se levantó y sintió una punzada de dolor en la rodilla.


  —Espere —dijo John Sung. Le cogió la mano. Ella sintió que irradiaba un poder sereno—: Abra la boca —le dijo.


  —¿Qué? —rió ella.


  —Inclínese hacia adelante. Abra la boca.


  —¿Por qué?


  —Soy médico. Quiero echarle un vistazo a su lengua.


  Divertida, Sachs hizo lo que le pedía y él la observó su lengua con rapidez.


  —Tiene artritis —dijo mientras soltaba su mano y se volvía a sentar.


  —Crónica —respondió ella—. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Como le dije, soy médico. Vuelva y la trataré.


  —He pasado por un montón de médicos —se rió la joven.


  —La medicina occidental y los médicos occidentales cumplen su cometido, pero la medicina china es mejor para sanar dolores crónicos y molestias varias, las que aparecen sin motivo aparente. Aunque siempre hay un motivo, una razón. Hay cosas que yo puedo hacer y que le serán de ayuda. Estoy en deuda con usted. Me salvó la vida. Si no le pagara ese gesto, me cubriría de vergüenza.


  —Eso se lo debe a dos tipos enormes con trajes de neopreno.


  —No, no. De no haber sido por usted yo me habría ahogado. Lo sé. Así que, por favor, ¿regresará y me permitirá que la ayude?


  Ella dudó un instante.


  Y entonces, como para forzarla a decidirse, un rayo de dolor le atravesó la rodilla. Compuso la cara para no mostrar señales de lo que acontecía en su interior, pero sacó un bolígrafo y escribió para Sung el número de su teléfono móvil.


  *****


  Apostado en Central Park West, Sonny Li estaba confuso.


  ¿Qué diantre pasaba aquí con las fuerzas del orden? Hongse conducía ese coche amarillo tan rápido, bang, bang, como una poli de la tele y ahora, o al menos esa impresión daba, ¿los oficiales perseguían al Fantasma desde una casa así de lujosa? Ningún oficial chino, ni siquiera el más corrupto, podría permitirse un apartamento así… ¡y eso que algunos eran corruptos hasta más no poder!


  Li tiró el cigarrillo, escupió en el césped y luego, con la cabeza gacha, cruzó con rapidez la calle para adentrarse en el callejón que llevaba a la puerta trasera del edificio. ¡Hasta el callejón estaba limpio! En casa de Li en Liu Guoyuan —que era más rica que otras muchas ciudades chinas— un callejón como éste estaría lleno de basuras y trastos viejos. Se detuvo, miró hacia la esquina y se encontró con que la puerta trasera del edificio estaba abierta. Salió un joven rubio con el cabello bien cortado, pantalones negros, camisa clara y corbata floreada. Llevaba dos grandes bolsas de plástico verde que arrojó a un contenedor de basuras azul. El hombre echó una ojeada al callejón, recogió un par de pedazos de papel y también los tiró a la basura. Se frotó las manos y volvió a entrar, cerrando la puerta a su paso. Pero no le echó el pestillo.


  Gracias, señor.


  Sonny Li se coló en el sótano, olió la humedad del ambiente y escuchó con atención. Las pisadas del joven subían por la escalera. Li se escondió tras una pila de cajas de cartón a la espera de que el joven regresara pero daba la impresión de que éste se dedicaba ahora a otros quehaceres. Arriba se oían chirridos, el rumor de un grifo abierto. Li echó un vistazo a las cajas de cartón del suelo. Algunas estaban llenas de ropas y otras parecían contener documentos. Placas, premios, títulos universitarios. Universidad de Iyi-nois, pronunció para sí Sonny. El premio del Instituto de Cirugía Forense, una carta de recomendación del FBI, firmada por el director en persona. Un montón de otras cartas similares.


  Todas con el mismo nombre: Lincoln Rhyme.


  Al parecer, el rubio no iba a bajar más basura a la calle, así que Li salió de su escondrijo. Subió un tramo de escalones, muy lentamente; la escalera era de madera vieja y pisaba con suavidad para evitar los crujidos. Se detuvo frente una puerta en un piso superior y la empujó con cuidado.


  A sus oídos llegaron fuertes pisadas que se acercaban. Li se pegó contra una pared, junto a un montón de ropas y de escobas.


  —Volveremos en un par de horas, Linc —dijo una voz—. Tenemos una llamada del forense… y algunas otras cosas que Li no llegó a entender.


  Las pisadas cesaron y Li escuchó cómo otro hombre preguntaba:


  —Hey, Lincoln, ¿quieres que se quede uno de nosotros contigo?


  Otra voz, ésta irritada, replicó:


  —¿Qué se quede? ¿Por qué habría de querer que uno de vosotros se quedase? Lo que deseo es que se trabaje. ¡Así que no me vengáis con interrupciones!


  —Sólo digo que tal vez sería mejor que se quedara alguien con un arma. El puto Fantasma se ha desvanecido. Su ayudante también. Tú mismo dijiste que nos cubriéramos las espaldas.


  —Pero, ¿cómo diantre crees que me va a encontrar a mí? ¿Cómo crees que podría descubrir dónde demonios vivo? Quiero que me traigáis la maldita información que os he pedido.


  —Vale, vale.


  Arriba, el sonido de gente andando, una puerta que se abre y se cierra. Y luego el silencio. Sonny Li esperó un momento. Abrió la puerta del todo y echó un vistazo. Frente a él había un largo pasillo que llevaba a la puerta principal; aquélla por la que los hombres —seguramente pertenecientes a las fuerzas del orden público— habían salido.


  A su izquierda quedaba la entrada a lo que parecía una sala de estar. Pegado al rodapié para no hacer ruido al pisar, Li se movió por el recibidor. Se detuvo a la entrada de la estancia y echó un raudo vistazo dentro. Lo que vio era extraño: la habitación estaba atiborrada de equipos científicos, ordenadores, mesas, pizarras y libros sobre cualquier materia… Lo que menos se esperaba encontrar en un edificio como aquél.


  Pero aún más curioso resultaba el hombre de pelo oscuro sentado en una aparatosa silla de ruedas de color rojo, que observaba la pantalla de un ordenador y parecía hablar solo. Luego Li se dio cuenta de que no era así: el hombre hablaba a un micrófono que tenía junto a la boca; el micro debía de enviar señales al ordenador, le ordenaba qué hacer, pues la pantalla respondía ante esos comandos.


  Pero bueno, ¿acaso aquel tipo era Lincoln Rhyme?


  En fin, daba igual quién fuera y, además, Sonny Li no tenía tiempo para andar con especulaciones. No sabía cuándo regresarían los otros oficiales.


  Sonny Li alzó su pistola y entró en la sala.


  Capítulo 13


  Un metro más. Y otro. Sonny Li era un hombre ligero y se movía silenciosamente.


  Se fue acercando a la parte trasera de la silla de ruedas y oteó las mesas para ver si encontraba alguna información sobre el Fantasma. Podría…


  Li no supo de dónde salieron esos hombres.


  Uno de ellos, mucho más alto que Li, era negro como el carbón y vestía traje y camisa amarillo canario. Debía de estar escondido contra la pared dentro de la sala. Con un decidido movimiento le quitó el arma a Li y le puso una pistola en el pecho.


  Otro, bajo y gordo, le tiró al suelo y le puso una rodilla en la espalda, haciéndole que expulsara de golpe el aire de los pulmones y causándole un agudo dolor en el vientre y en ambos costados. Le esposaron con la rapidez de una anguila.


  —¿Hablas inglés? —le preguntó el negro.


  Li estaba demasiado aturdido para poder responder.


  —Te lo voy a preguntar sólo una vez, capullo. ¿Hablas inglés?


  Un chino, que también se había escondido en la sala, dio un paso al frente. Vestía un traje oscuro a la última moda y llevaba la placa colgando del cuello. Le preguntó lo mismo en chino. En realidad le habló en dialecto cantones pero Li pudo entenderle.


  —Sí, inglés —dijo Li sin resuello—. Yo hablo.


  El hombre de la silla de ruedas hizo un giro de ciento ochenta grados.


  —Veamos qué hemos atrapado.


  El negro lo alzó hasta casi sostenerlo en el aire, ignorando sus lamentos de dolor. Lo sostuvo con una sola mano mientras con la otra le registraba.


  —Escucha, capullín, ¿voy a encontrarme algún alfiler en tus bolsillos? ¿Algo que me vaya a resultar desagradable?


  —Yo…


  —Contesta a la pregunta y dime la verdad. Porque como me fastidies te vas a meter en un buen lío. —Agarró a Li por el cuello y gritó—: ¿Llevas agujas?


  —¿Te refieres a cosas de drogas? No, no.


  El hombre le sacó del bolsillo el dinero, los cigarrillos, los cargadores y la hoja de papel que había robado en la playa.


  —Vaya, parece que el chaval le birló lo que no debía a nuestra Amelia. Cuando ella andaba ocupada salvando vidas, nada menos. Menudo sinvergüenza.


  —Así es como nos ha encontrado —dijo Rhyme, mientras echaba un vistazo a la hoja con la tarjeta grapada—. Ya decía yo…


  El rubio delgado apareció en el umbral de la puerta.


  —Así que le habéis cogido —dijo sin sorpresa aparente. Y Li comprendió que el joven le había visto en el callejón al sacar la basura y había dejado la puerta abierta a propósito para llevarle hasta arriba. Y los otros habían hecho ruidos como si salieran para fingir que dejaban solo a Rhyme.


  Así que le habéis cogido…


  El hombre de la silla de ruedas advirtió el disgusto de Li en sus ojos.


  —Está bien —dijo—. Mi ayudante, Thom, te ha visto cuando sacaba la basura. Y luego… —Hizo un gesto hacia la pantalla y dijo—: Orden seguridad. Puerta trasera.


  En la pantalla de ordenador apareció una imagen de vídeo de la puerta trasera de edificio y del callejón.


  En ese instante, Li comprendió cómo el guardacostas había sido capaz de localizar el Fuzhou Dragón mientras éste flotaba en el mar inmenso: gracias a este hombre. Lincoln Rhyme.


  —Jueces del infierno —musitó.


  El oficial gordo rió.


  —¡Cómo para no odiar un día como éste!


  Luego, el negro sacó la cartera de Li de su bolsillo. Estrujó la piel mojada.


  —Intuyo que nuestro pequeño capullín ha estado nadando un poco. —Abrió la cartera y se la pasó al oficial chino. Mientras, el gordo sacó una radio y habló al micrófono.


  —Mel, Alan, volved. Lo tenemos.


  Los dos hombres, seguramente los mismos a quienes Li había oído salir hacía escasos momentos, regresaron. Un tipo menudo y casi calvo ignoró a Li, fue hacia un ordenador y comenzó a teclear frenético. El otro era un tipo trajeado con el pelo rojo. Puso cara de sorpresa y dijo:


  —Hey, éste no es el Fantasma.


  —Es su ayudante desaparecido —dijo Rhyme—, su bangshou.


  —No —dijo el pelirrojo—. Le conozco. Le he visto antes.


  Li se dio cuenta de que el hombre también le resultaba familiar.


  —¿Que le has visto? —preguntó el oficial negro.


  —Algunos miembros del INS tuvimos una reunión con gente de la policía de Fuzhou el año pasado para tratar el tema del contrabando de personas. Él estaba allí. Era uno de ellos.


  —¿Uno de quiénes? —gruñó el oficial gordo.


  El oficial chino se rió y sostuvo en la mano una credencial de la cartera de Li, comparando la foto con su cara.


  —Uno de los nuestros —dijo—: es policía.


  *****


  También Rhyme examinó la credencial y el carné de conducir, ambos con foto, del hombre. En ellos aparecía como Li Kangmei, detective de la policía de Liu Guoyuan.


  —Mira a ver si nuestra gente en China puede confirmarte esto —le dijo a Dellray. En la enorme mano de Dellray apareció un minúsculo móvil. Empezó a golpear teclas.


  —«Li» es tu nombre de pila o tu apellido —inquirió Rhyme, quien se había acercado al hombrecillo.


  —Apellido. Y no me gusta «Kangmei» —le explicó—. Yo uso Sonny. Nombre occidental.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Rhyme.


  —Fantasma. Él mata tres personas en mi ciudad año pasado. Tiene reunión, digo. Tiene reunión con pequeño cabeza de serpiente en restaurante. ¿Sabes qué es pequeño cabeza de serpiente?


  Rhyme asintió.


  —Sigue.


  —Pequeño cabeza de serpiente le engaña. Pelea grande. El Fantasma le mata pero también mujer y niña pequeña y anciano sentado en banco. Ellos se cruzaron en su camino y Fantasma los mató para escapar, digo.


  —¿Transeúntes?


  Li asintió.


  —Nosotros tratamos detenerle pero Fantasma muy poderoso… —Buscó una palabra. Al final se volvió hacia Eddie Deng y dijo «guanxi».


  —Significa contactos —explicó Deng—. Uno paga, unta bien a la gente adecuada y consigue buenos guanxi.


  Li asintió.


  —Nadie atrevió a testificar en su contra. Luego las pruebas tiroteo desaparecieron de comisaría. Mi jefe pierde interés. El caso se colectiviza.


  —¿Se colectiviza? —preguntó Sellitto.


  Li sonrió divertido.


  —Cuando algo arruinado, decimos que se colectiviza. En viejos tiempos, cuando Mao, el gobierno convirtió negocios o granja en comuna o cooperativa y todo se jode pronto.


  —Pero para ti —señaló Rhyme— el caso no se colectivizó.


  —No —respondió Li con los ojos como negros discos de ébano—. Él mata gente en mi ciudad. Quiero estar seguro él va a juicio.


  —¿Cómo te colaste en el barco? —preguntó Dellray.


  —Tengo muchos informantes en Fuzhou. Mes pasado supe que Fantasma mató dos personas en Taiwán, tipos grandes, tipos importantes, y que se iba de China un mes hasta que policía Taiwán deja de buscarle. El ir desde sur de Francia y luego recoge inmigrantes en Vyborg en Rusia hasta Nueva York en Fuzhou Dragón.


  Rhyme se rió. La información de aquel hombre pequeño y desaliñado había resultado ser mucho mejor que la del FBI y la Interpol juntas.


  —Así que yo —continuó Li— voy en secreto. Me convierto en cochinillo, en inmigrante.


  —¿Has descubierto algo sobre el Fantasma? —le preguntó Sellitto—. ¿Dónde se aloja aquí? ¿Alguno de sus ayudantes?


  —No, nadie me habló mucho. Fui a cubierta cuando tripulación no mira: sobre todo para vomitar. —Sacudió la cabeza, al parecer por el mal recuerdo del viaje—. Pero no estar cerca de Fantasma.


  —Pero ¿qué ibas a hacer? —le preguntó Coe—. No pensábamos extraditarlo a China.


  —¿Por qué querer yo que vosotros extraditar? —replicó Li, perplejo—. Tú no escuchas. Guanxi, digo. En China lo sueltan. Yo arrestarlo cuando llegar a tierra. Y luego darle a vuestra policía.


  —Hablas en serio, ¿no? —dijo Coe, riendo.


  —Sí. Yo iba hacer eso.


  —Él tenía a su bangshou, a la tripulación del barco. A cabezas de serpientes que iban a buscarlo. Te habrían matado.


  —¿Peligroso, dices? Claro, claro. Pero ése es nuestro trabajo, ¿no? Siempre peligro.


  Se lanzó por los cigarrillos que Dellray le había quitado.


  —Aquí no fuma nadie —dijo Thom.


  —¿Qué te refieres?


  —Aquí no se fuma.


  —¿Por qué no?


  —Porque no —dijo el ayudante con firmeza.


  —La cosa más loca. ¿Tú no bromeas?


  —No.


  —Metro ya loco. Pero esto es casa, digo.


  —Sí, una casa en la que no se permite fumar.


  —Mucho jodido —dijo Li. A regañadientes, dejó el paquete de cigarrillos donde estaba.


  En la sala sonó un pitido apagado. Mel Cooper se volvió hacia su ordenador; echó una ojeada y luego movió la pantalla para que todos pudieran verla. La oficina del FBI de Singapur acababa de enviar, vía correo electrónico, una confirmación de que Li Kangmei era de hecho detective de la policía de la República Popular China en Liu Guoyuan. En la actualidad se sabía que trabajaba en un caso secreto del que su oficina no había ofrecido más datos. Una fotografía de Li con uniforme azul marino se adjuntaba con el mensaje. A todas luces, era el mismo hombre que se hallaba con ellos en la sala.


  Entonces Li les explicó cómo el Fantasma había hundido el Dragón. Sam Chang y Wu Qichen con sus respectivas familias, junto a John Sung, otros inmigrantes y la hija de una mujer del barco habían huido en un bote salvavidas. Todos los demás se ahogaron.


  —Sam Chang se hizo cargo del bote. Hombre bueno, listo. Me salvó la vida. Me recogió cuando Fantasma tirotea gente. Wu era padre segunda familia. Wu también listo pero no equilibrado. Discordia de hígado-bazo.


  Deng vio cómo Rhyme fruncía el entrecejo y dijo:


  —Medicina china. Difícil de explicar.


  —Wu demasiada emoción digo —prosiguió Li—. Hace cosas por impulso.


  Si hasta los perfiles de conducta del FBI no eran del agrado de Rhyme, que se vanagloriaba de ser un científico, no tenía un minuto que perder con desavenencias entre órganos.


  —Remítete a los hechos —dijo.


  Entonces Li les contó cómo el bote se había estrellado contra las rocas y cómo Sung, él y los demás se habían caído al agua. La corriente los había arrastrado por la costa. El Fantasma ya había asesinado a dos cuando Li pudo llegar donde estaba encallada la barca.


  —Me apresuré para arrestarle pero cuando llego el Fantasma ya se había ido. Yo me escondí en arbustos al otro lado carretera. Vi mujer de pelo rojo que rescata un hombre.


  —John Sung —dijo Rhyme.


  —El doctor Sung —asintió Li—. Sentado a mi lado en bote salvavidas. ¿Está bien?


  —El Fantasma le disparó pero se pondrá bien. Amelia, la mujer que viste, lo está interrogando ahora.


  —Hongse, la llamo. Hey, chica guapa. Sexy, digo.


  Sellitto y Rhyme se miraron sonrientes. Rhyme pensó en lo que habría ocurrido si Li le hubiera dicho eso a Sachs a la cara.


  Li señaló la casa en la que se encontraban.


  —En su coche conseguí dirección y aquí vine, pienso que tal vez aquí consigo datos que me llevan al Fantasma. Información, digo. Pruebas.


  —¿Ibas a robarlas? —le preguntó Coe.


  —Sí, claro —respondió Li sin inmutarse.


  —¿Y por qué ibas a hacer eso, pedazo de capullo? —le preguntó Dellray amenazador.


  —Tenía que conseguirlo yo solo. Porque, hey, vosotros no ayudar a mí, ¿no? Vosotros mandarme de vuelta. Y yo voy a arrestarle. A encerrarle, ¿no? ¿No decís «encerrar»?


  —Tenías razón —dijo Coe—: claro que no nos vas a ayudar. Tal vez seas policía en tu tierra, pero aquí no vales más que cualquier otro puto indocumentado. Tú te vuelves a casa.


  Con los ojos inyectados en rabia, Li dio un paso hacia Coe, quien le sacaba más de una cabeza.


  Sellitto suspiró y, tras agarrar del cuello a Li, le hizo retroceder.


  —Basta ya de chorradas.


  Asombrado por el atrevimiento del chino, Coe echó mano a las esposas.


  —Li, queda arrestado por haber entrado ilegalmente en los Estados Unidos…


  —No, no —dijo Lincoln Rhyme—, lo quiero.


  —¿Qué? —preguntó el agente, aturdido.


  —Será un asesor externo, como yo.


  —Imposible.


  —Quiero que cualquiera que se tome tantas molestias para encerrar a un sospechoso trabaje a mi lado.


  —Ya verás como ayudo, Loaban. Hago mucho, digo.


  —¿Qué me acabas de llamar?


  —Loaban —le explicó Li a Rhyme—. Significa «jefe». Tú tienes que tenerme, yo puedo ayudar. Yo sé cómo piensa Fantasma. Él, yo, venimos de mismo mundo. Yo en pandilla cuando niño, como él. Y yo trabajado mucho encubierto, en muelles de Fuzhou.


  —Ni hablar —escupió Coe—. ¡Por los clavos de Cristo, es un indocumentado! Tan pronto como nos demos la vuelta se escapará para emborracharse y largarse a un garito de apuestas.


  Rhyme se preguntó si acabarían presenciando un combate de kung fu. Pero esta vez Li no hizo caso a Coe y habló con voz razonable:


  —En mi país nosotros tenemos cuatro clases de personas. No como rico y pobre, cosas como vosotros tenéis aquí. En China lo que uno hace más importante que el dinero que tiene. ¿Y vosotros sabéis cuál es mayor honor? Trabajar para país, trabajar para la gente. Es lo que yo hago y yo soy poli muy de puta madre, digo.


  —Allí están todos vendidos —dijo Coe.


  —Yo no estoy vendido, ¿okay? —replicó Li, y luego sonrió—. No en caso tan importante como éste.


  —Pero ¿cómo sabemos que el Fantasma no lo tiene en nómina? —preguntó Coe.


  Li se rió.


  —Hey, ¿cómo sabemos nosotros tú no estás trabajando para él?


  —Que te den por el culo —replicó Coe. Estaba furioso.


  Rhyme meditó que el problema del joven agente del INS residía en que era demasiado emocional para ser un buen policía. A menudo el criminalista había oído desprecio en su voz cuando se refería a los «indocumentados». Parecía molestarle que ellos se saltaran la ley federal para colarse en el país y en repetidas ocasiones le había escuchado sugerir que a los inmigrantes sólo los movía la avaricia, y no el amor a la libertad o a la democracia.


  Dejando aparte semejante actitud peyorativa hacia los inmigrantes, en cualquier caso, tenía razones muy personales para encerrar al Fantasma. Hacía algunos años, Coe había sido enviado a Taipei, la capital de Taiwán, para llevar un grupo de agentes en operaciones secretas en China y tratar de identificar a los mayores cabezas de serpiente. En el curso de una investigación al Fantasma, uno de sus informantes, una mujer, había desaparecido y muy presumiblemente había sido asesinada. Más tarde se supo que la mujer tenía dos hijos pero andaba tan necesitada de dinero que por eso se había decidido a delatar al Fantasma: el INS jamás la habría contratado de haber sabido que tenía hijos. A Coe le cayó una buena reprimenda: le suspendieron durante seis meses. Desde entonces vivía obsesionado con encerrar al Fantasma.


  Pero para ser un buen policía uno debe encerrar primero sus sentimientos, mantener cierta distancia es absolutamente necesario. Esto no era sino una variación de la regla de Rhyme sobre renunciar a los muertos.


  —Escuchad —dijo Dellray—. No ando de humor para mandaros a la esquina hasta que hagáis las paces. Li se quedará con nosotros mientras Rhyme lo crea conveniente. Así están las cosas, Coe. Llama a alguien del Departamento de Estado y que le consigan un visado. ¿Estamos todos de acuerdo?


  —No, yo no estoy de acuerdo —murmuró Coe—. No puedes meter a uno de ellos en la unidad.


  —¿De ellos? —preguntó Dellray, haciendo girar sus inmensos talones—. ¿Y quién se supone que son «ellos»?


  —Los indocumentados.


  El enorme agente chasqueó la lengua.


  —Mira, Coe, resulta que esa palabra me chirría como una uña en una pizarra, me suena muy irrespetuosa. No me suena nada, pero que nada bien. En especial así como la pronuncias tú.


  —Bueno, tal como habéis dejado bien claro los chicos del FBI, este caso no es para el INS. Quedaos con él si así os place. Pero yo no me voy a mojar el culo con esto.


  —Tú tomas buena decisión —le dijo Sonny Li a Rhyme—. Yo ayudo mucho mucho, Loaban. —Li anduvo hasta la mesa y tomó la pistola que había estado llevando antes.


  —Nanay, chaval —dijo Dellray—. Quita tus manazas de esa pipa.


  —Hey, yo policía. Como tú.


  —No, tú no eres un policía como yo o como cualquiera de los que estamos aquí. Nada de armas.


  —Okay, okay. Tú conserva arma ahora, Heise.


  —¿Qué es eso? —preguntó Dellray—. ¿Heise?


  —Significa «negro». Hey, hey, tú no ofendas. Nada malo.


  —Bueno, puede serlo.


  —Claro, puede serlo.


  —Bienvenido a bordo, Sonny —dijo Rhyme. Luego miró al reloj. Eran las doce. Habían pasado ya seis horas desde que el Fantasma comenzara su brutal búsqueda de los inmigrantes supervivientes. Ahora podría estar más cerca que nunca de esas pobres familias.


  —Está bien, empecemos con las pruebas.


  —Claro, claro —dijo Li, distraído—. Pero antes yo necesito cigarrillo. Venga, Loaban. ¿Tú me dejas?


  —Vale —dijo Rhyme—. Pero fuera. Y por el amor de Dios, que alguien vaya con él.


  Capítulo 14


  Wu Qichen secó el sudor de la frente de su esposa.


  Temblando, ardiendo a causa de la fiebre, empapada de sudor, yacía sobre un colchón en el dormitorio de su mínimo apartamento. Las habitaciones del sótano daban a un callejón cercano a Canal Street, en el corazón de Chinatown. Se las había proporcionado un agente a quien habían acudido por consejo de Jimmy Mah, aunque más que agente era un ladrón, se dijo entonces Wu con amargura. El alquiler era abusivo y el hombre les había exigido también un depósito. El apartamento hedía, el sitio estaba prácticamente sin amueblar y las cucarachas correteaban a sus anchas por el suelo, incluso en aquel momento, bajo la luz difusa de la luna que se derramaba a través de las ventanas grasientas.


  Observó a su mujer con preocupación. La cefalea salvaje que Yong-Ping había sufrido a bordo, el letargo, los escalofríos y los sudores, todo lo que él creía que era sólo producto del mareo por la travesía, habían continuado una vez en tierra. Estaba aquejada de otra dolencia.


  Su mujer entreabrió los ojos enfebrecidos.


  —Si muero… —susurró.


  —No vas a morir —dijo su marido.


  Pero Wu no estaba seguro de creer sus propias palabras. Se acordó del doctor John Sung en la bodega del Dragón y se arrepintió de no haberle pedido su opinión sobre el estado de su esposa; el doctor había tratado a muchos pacientes por diversas dolencias pero Wu había tenido miedo de que tratara de cobrarle si examinaba a su Yong-Ping.


  —Duerme —le dijo con dureza—. Necesitas reposo. Si descansas te encontrarás mejor. ¿Por qué no lo intentas?


  —Si muero debes buscarte una mujer. Alguien que se ocupe de los niños.


  —No vas a morir.


  —¿Dónde está mi hijo? —preguntó Yong-Ping.


  —Lang está en la sala.


  Echó un vistazo por la puerta y vio al chico en el sofá y a la adolescente Chin-Mei que colgaba la colada sobre un cordel extendido a lo largo de la estancia. Nada más llegar se habían turnado para ducharse y ponerse la ropa limpia que Wu había comprado en una tienda de saldos de Canal Street. Después de comer algo, aunque Yong-Ping no había probado un solo bocado, Chin-Mei había llevado a su hermano frente al televisor y lavado en el fregadero de la cocina las ropas llenas de arena y sal, que ahora ponía a secar.


  La mujer de Wu paseó la mirada por la habitación, guiñando los ojos, como si tratara de recordar dónde se encontraba. Se cansó y dejó caer la cabeza sobre la almohada.


  —¿Dónde… dónde estamos?


  —Estamos en Chinatown, en Manhattan, en Nueva York.


  —Pero… —Entrecerró los ojos al oír esas palabras que su mente enfebrecida a duras penas registraba—: el Fantasma, esposo. No podemos quedarnos aquí. No es seguro. Sam Chang dijo que no debíamos quedarnos.


  —Ah, el Fantasma… —hizo aspavientos como quitándole hierro al asunto—. Ha vuelto a China.


  —No —replicó Yong-Ping—. No lo creo. Tengo miedo por nuestros hijos. Tenemos que irnos. Tenemos que largarnos tan lejos como nos sea posible.


  —Ningún cabeza de serpiente se arriesgaría a que le detuvieran o le dispararan sólo por dedicarse a buscar a unos cuantos inmigrantes que se le han escapado —señaló Wu—. ¿Eres tan tonta como para pensar eso?


  —Por favor, esposo. Sam Chang dijo que…


  —Olvídate de Chang. Es un cobarde —replicó Wu—. Nos quedamos. —Ante la desobediencia de su esposa, su cólera se veía aplacada por la semblanza de la pobre mujer y el dolor que debía de estar sufriendo.


  —Voy a salir —añadió con suavidad—. Voy a conseguir medicinas.


  Miró a los niños, que observaban intranquilos la habitación donde yacía su madre.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó la adolescente.


  —Sí. Se pondrá bien. Volveré en media hora —respondió—. Voy a conseguir medicinas.


  —Espere, padre —dijo Chin-Mei, vacilante y con los ojos bajos.


  —¿Qué?


  —¿Puedo ir con usted? —preguntó la chica.


  —No, te quedarás con tu madre y tu hermano.


  —Pero…


  —¿Qué?


  —Hay algo que necesito.


  ¿Una revista de moda?, se preguntó él, cínico. ¿Maquillaje? ¿Laca para el pelo? Si espera que me gaste el dinero de nuestra supervivencia en su cara bonita…


  —¿Qué?


  —Por favor, déjeme que le acompañe. Lo compraré yo misma. —Estaba toda encarnada.


  —¿Qué es lo que quieres? —insistió su padre


  —Necesito algo para… —susurró, con los ojos bajos.


  —¿… para qué? —inquirió él con fiereza—. Contéstame.


  —Para mi periodo —dijo ella tragando saliva—. Ya sabe, compresas.


  De pronto Wu lo entendió. Retiró la mirada y señaló al baño.


  —Usa algo de ahí.


  —No puedo. Es muy incómodo.


  Wu estaba furioso. Ocuparse de esas cosas era tarea de su mujer. Ningún hombre que él conociera había comprado esas… cosas.


  —¡Vale! —gritó—. Vale. Te compraré lo que necesitas. —Se negó a preguntarle de qué tipo las quería. Compraría lo que encontrara en la primera tienda que viera. Ella tendría que conformarse con eso. Salió y cerró la puerta a su paso.


  Wu Qichen echó a andar por las calles de Chinatown y escuchó la cacofonía producida por las diversas lenguas que se hablaban: minnanhua, cantones, putonghua, vietnamita y coreano. También inglés, aunque aderezado con más acentos y dialectos de los que hubiera imaginado que existían.


  Echó una ojeada a las tiendas y los comercios, las pilas de mercancías, los rascacielos que adornaban la ciudad. Nueva York parecía diez veces mayor que Hong Kong y unas cien más que Fuzhou.


  Tengo miedo por nuestros hijos. Tenemos que irnos. Tenemos que largarnos tan lejos como nos sea posible…


  Pero Wu Qichen no tenía la menor intención de irse de Manhattan. Durante los cuarenta años de su vida, había albergado una ilusión y no permitiría que ni la enfermedad de su esposa ni la amenaza de un cabeza de serpiente se la robaran. Wu Qichen iba a hacerse rico, el más rico de todos los miembros de su familia.


  A los veinte años había sido botones y luego ayudante del manager del Hotel Paraíso en la calle Hundong, cerca del parque de Hot Springs, en el corazón de Fuzhou, donde sirvió a chinos ricos y a europeos pudientes. Entonces Wu decidió que sería un exitoso hombre de negocios. Trabajó muy duro en el hotel y, a pesar de que daba a sus padres la cuarta parte de sus ingresos, se las arregló para ahorrar lo bastante como para comprar a medias con sus hermanos una tienda de recuerdos cerca de la famosa estatua de Mao Zedong en la calle Gutian; con lo que sacaron de la tienda compraron un ultramarinos y luego otros dos. Su intención era seguir con esos negocios durante años y ahorrar todo lo que pudieran para comprar un edificio y multiplicar su fortuna en el mercado inmobiliario.


  Pero Wu Qichen cometió un error.


  La economía de China estaba cambiando de forma drástica. Las zonas de libre comercio prosperaban y hasta los políticos de mayor renombre hablaban favorablemente acerca del sector privado; el mismísimo Deng Xiaoping había dicho: «Ser rico es glorioso». Pero Wu no quiso acordarse de la primera regla de la vida en China: el Partido Comunista es quien lleva las riendas. Wu se mostró excesivamente vehemente acerca de la necesidad de crear vínculos económicos más estrechos con Taiwán, de acabar con el sistema de empleo garantizado a cambio de un cuenco de arroz que ignoraba la productividad, y se rió de los oficiales y de los miembros del partido que aceptaban sobornos mientras imponían impuestos arbitrarios sobre los negocios. Irónicamente, a Wu ni siquiera le importaba aquello que afirmaba anhelar; sus esfuerzos iban encaminados a llamar la atención de socios occidentales, tanto en Europa como en América, que vendrían a buscarle con dinero para invertir, pues él era la voz de la nueva economía china.


  Pero no fue Occidente quien escuchó la voz de ese hombre flacucho, sino los cuadros y los secretarios del Partido Comunista. De pronto, los inspectores gubernamentales empezaron a pasarse por las tiendas de los Wu y a encontrar docenas de violaciones de las reglas sanitarias y de seguridad, que en su mayoría aparecían de repente, como por arte de magia. Incapaces de pagar las elevadas multas, los hermanos se arruinaron con rapidez.


  Aun a pesar de sentirse avergonzado por su situación actual, Wu se negaba a dejar atrás su sueño de hacerse rico. Y así, seducido por las oportunidades del País Bello, Wu Qichen había obligado a su familia a arriesgarse en el submundo de la inmigración ilegal. Se convertiría en un casero de Chinatown e iría al trabajo en limusina y, cuando le fuera posible volver a China, iría al hotel Paraíso y reservaría la suite más grande, el penthouse, aquella habitación a la que de joven viajaba tanto acarreando maletas.


  No, ya había tenido que arrinconar sus sueños durante demasiado tiempo: ahora el Fantasma no le echaría de la ciudad del dinero.


  Wu encontró una farmacia china. Entró y comentó con el herborista las dolencias de su mujer. El doctor le escuchó con atención y diagnosticó un deficiente qi, el espíritu de la vida, y sangre obstruida, dolencias ambas agravadas por el frío excesivo. Le dio un manojo de distintas hierbas por el que Wu tuvo que pagar la escalofriante cifra de dieciocho dólares, algo que le puso furioso por haber sido engañado de nuevo.


  Al salir del herbolario, siguió por la calle hasta un ultramarinos chino. Entró deprisa, antes de que le fallara la resolución. Tomó una cesta y empezó a llenarla con varios artículos que no necesitaba. Fue hasta la sección de medicinas y cogió una caja de compresas para su hija. Con rapidez fue hasta la caja y mantuvo los ojos fijos en un recipiente de vidrio lleno de raíces de ginseng durante toda la transacción. La mujer de pelo cano le dio la bolsa y, a pesar de que no sonrió ni mencionó lo que había comprado, Wu sabía que se estaba riendo de él en secreto. Dejó la tienda con la cabeza humillada y el rostro tan colorado como la bandera china.


  Wu se volvió en dirección a su apartamento pero, tras cinco minutos de raudo caminar, aminoró el paso y empezó a vagar por las calles adyacentes. Claro que le importaba su mujer, claro que le preocupaba su estado y el de sus hijos pero, por amor de los dioses del cielo, el día había sido una auténtica pesadilla. No sólo casi muere en un naufragio, sino que había perdido todas sus posesiones y Jimmy Mah y su agente le habían engañado. Y, aún peor, había sufrido en sus carnes la humillación de tener que comprar lo que llevaba en la bolsa que pendía de su mano. Decidió que necesitaba algo de diversión, un poco de compañía masculina.


  Encontrar lo que buscaba le llevó muy poco: una guarida de juego fujianesa, donde le admitieron tras enseñar su dinero al guarda de la entrada.


  Durante un rato se sentó en silencio, jugó a los trece puntos, fumó y bebió un poco de baijiu. Ganó algo de dinero y comenzó a sentirse mejor. Otra copa de ese licor fuerte y cristalino, y luego otra más acabaron por relajarle… no sin antes cerciorarse de que la bolsa de la compra quedaba oculta para el resto de la gente bajo su silla.


  Finalmente empezó a charlar con los hombres que le rodeaban y con los treinta dólares que había ganado, una gran suma para él, les invitó a un trago. Borracho y de excelente humor, contó un chiste y los tipos se rieron de lo lindo. Con tono conspiratorio de hombres solos, compartieron chismes sobre esposas desobedientes y niños indisciplinados, sobre los lugares donde vivían ahora y sobre los empleos que tenían… o que ansiaban.


  Wu alzó su copa.


  —Un brindis por Zai Chen —afirmó beodo; se trataba del dios de la riqueza, uno a los que más se reverenciaba en China. Wu creía tener una especial conexión con esta deidad amiga.


  Todos los hombres alzaron sus copas.


  —Eres nuevo aquí —dijo uno de los tipos—. ¿Cuándo has venido?


  Encantado de brillar con fuerza entre sus iguales, Wu susurró:


  —Esta misma mañana. En el barco que se ha hundido.


  —¿En el Fuzhou Dragón? —preguntó un hombre con el entrecejo fruncido—. Ha salido en las noticias. Dijeron que el mar estaba imposible.


  —¡Ah! —dijo Wu—. ¡Olas de quince metros! El cabeza de serpiente trató de asesinarnos pero yo saqué a quince personas de la bodega. Y luego tuve que bucear bajo el agua para cortar las cuerdas de un bote salvavidas. Un poco más y me ahogo. Pero me las arreglé para llevarlos a tierra.


  —¿Hiciste eso tú solo?


  Wu bajó la cabeza.


  —No pude salvarlos a todos. Pero lo intenté.


  —¿Tu familia está bien?


  —Sí —respondió Wu, borracho.


  —¿Estás en el barrio?


  —En esta misma calle.


  —¿Cómo es el Fantasma? —preguntó un hombre.


  —No vale una mierda. Menudo cobarde. No es nada sin un arma. Si la hubiera tirado, si hubiera luchado como un hombre, yo podría haberle matado sin problemas.


  Entonces Wu se quedó callado y las palabras de Chang empezaron a repicar en su mente. Se dio cuenta de que no debería estar diciendo lo que decía. Cambió de tema.


  —¿Alguien puede decirme algo? Hay una estatua que quiero ver. Tal vez podáis decirme dónde está.


  —¿Una estatua? —inquirió el tipo que tenía a un lado—. ¿Cuál de ellas? Hay muchas estatuas por todos lados.


  —Es muy famosa. Es una mujer que sostiene sus cuentas.


  —¿Cuentas? —preguntó otro.


  —Sí —les explicó Wu—. Sale en las películas del País Bello. Está en una isla y tiene una antorcha en una mano y un libro de cuentas en la otra. Alza la antorcha para poder leer su debe y su haber a cualquier hora del día o de la noche y así conoce cuánto dinero posee. ¿Está aquí en Nueva York?


  —Sí, aquí está —replicó un hombre, y empezó a reírse. Muchos otros también lo hicieron. Wu se les unió en las carcajadas aunque no tenía ni idea de por qué se reían.


  —Baja hasta un sitio llamado Battery Park y coge un barco para ver la estatua.


  —Lo haré.


  Otro hombre rió.


  —Por la mujer de las cuentas.


  Vaciaron sus copas y dieron por finalizada la partida.


  Capítulo 15


  Amelia Sachs regresó del apartamento del testigo en Chinatown y a Rhyme le sorprendió ver la mirada de reprobación con la que miró a Sonny Li cuando éste dijo con consumado orgullo que era «detective del cuerpo de policía de la República Popular China».


  —No lo pareces —respondió ella con frialdad.


  Sellitto le explicó el motivo de la presencia en el acto del policía chino.


  —¿Lo has investigado? —insistió Amelia, observando con atención al hombre a quien sacaba más de una cabeza.


  Li habló antes de que el detective pudiera hacerlo.


  —Me han investigado, mucho, Hongse. Estoy limpio.


  —¿Jonse? ¿Qué demonios significa eso? —bramó ella.


  Él alzó las manos, como defendiéndose.


  —Significa rojo. Sólo eso. Nada malo. Tu pelo, digo. Te vi en playa, vi tu pelo. —Rhyme creyó advertir en su sonrisa de dientes torcidos un asomo de seducción.


  Eddie Deng confirmó que la palabra sólo aludía al color; no poseía ningún otro significado secundario ni connotación peyorativa alguna.


  —Está limpio, Amelia —le confirmó Dellray.


  —Donde debería estar es encerrado en una celda —murmuró Coe.


  Sachs se encogió de hombros y se volvió hacia el policía chino.


  —¿Qué has dicho sobre la playa? ¿Me estuviste espiando?


  —No digo nada, entonces. Miedo que me envíen de vuelta. También quería atrapar Fantasma.


  Sachs le puso mala cara.


  —Espera, Hongse, toma —le pasó un puñado de billetes arrugados.


  —¿Qué es esto? —repuso ella, frunciendo el entrecejo.


  —En playa. Tu bolso, quiero decir. Yo necesito dinero. Yo tomé prestado.


  Sachs echó una ojeada al bolso y lo cerró de pronto haciendo mucho ruido.


  —¡Dios mío! —exclamó. Luego miró a Sellitto—: ¿Puedo detenerlo ahora?


  —No, no. Te pago deuda. Yo no ladrón. Toma. Mira, todo aquí. Hasta diez dólares extra.


  —¿Diez extra?


  —Intereses, quiero decir.


  —¿De dónde los has sacado? —le preguntó Sachs con cierto cinismo—. Vamos, ¿a quién se los has robado esta vez?


  —No, no, eso okay.


  —Vale, tienes excusa. «Eso okay». —La joven suspiró, cogió el dinero y le devolvió los diez dólares sospechosos.


  Luego les contó a los demás lo que el testigo, John Sung, le había dicho. Rhyme vio afianzada su decisión de mantener a Sonny Li en el equipo cuando escuchó que Sung confirmaba la información que Li les había suministrado, reforzando la credibilidad del policía chino. No obstante, se intranquilizó cuando Sachs mencionó la historia de John Sung sobre la opinión que el Fantasma le merecía al capitán.


  —«Rompe las calderas y hunde los barcos» —repitió Sachs, y les explicó el significado de la expresión.


  —«Po fu chen zhou» —dijo Li, asintiendo sonriente—. Eso describe bien al Fantasma. Nunca relajarse ni retroceder hasta ganar.


  Sachs le echó una mano a Mel Cooper para catalogar las pruebas halladas en la furgoneta y rellenar con cuidado las tarjetas de la cadena de custodia de las que aparecerían en el juicio, y que demostrarían que tales pruebas no habían sido manipuladas. Estaba metiendo en una bolsa el pedazo de tela manchada de sangre que había encontrado en la furgoneta cuando vio que Cooper miraba con atención lo que ella sostenía. Frunciendo el entrecejo, el técnico extrajo el pedazo de tela con la mancha de sangre del plástico y sirviéndose de una lupa, lo observó con atención.


  —Esto es raro, Lincoln —comentó Cooper.


  —¿Raro? ¿Qué significa raro? Dame detalles, dame anomalías. ¡Dame algo específico!


  —Me he pasado por alto estos fragmentos. Mira. —Sostuvo el paño sobre una gran hoja de papel de periódico y lo frotó con un cepillo con mucho cuidado.


  Rhyme no podía ver nada.


  —Es algún tipo de piedra porosa —explicó Cooper, inclinándose sobre la hoja con la lupa—. ¿Cómo es posible que lo haya pasado por alto? —El técnico parecía desolado.


  ¿De dónde habían venido esos fragmentos? ¿Estarían en el envoltorio? ¿Qué eran?


  —¡Vaya, demonios! —murmuró Sachs, mirándose las manos.


  —¿Qué? —inquirió Rhyme.


  Ella se puso colorada y alzó las manos.


  —Eso lo he traído yo. Lo recogí sin guantes.


  —¿Sin guantes? —preguntó Rhyme con un hilo de voz. Era un error muy serio cometido por una técnica en la escena del crimen. Dejando de lado el hecho de que la tela contenía sangre, que podía estar infectada con el VIH o con hepatitis, había contaminado las pruebas. Cuando era jefe de la unidad forense del NYPD, Lincoln Rhyme había echado a la calle a más de uno por cometer ese tipo de errores.


  —Lo siento —dijo Sachs—. Sé lo que es. John… el doctor Sung me ha enseñado un amuleto que lleva colgado. Tenia esquirlas y supongo que lo he cogido con las uñas.


  —¿Estás segura de que es eso? —preguntó Rhyme.


  Li asintió.


  —Lo recuerdo… —dijo—. Sung dejaba que los niños del Fuzhou Dragón jugaran con él. Es esteatita de Qingtian. Vale dinero, digo. Buena suerte. —Y luego añadió—: Es un mono. Muy famoso en China.


  —Claro, el Rey Mono —añadió Eddie Deng, asintiendo—. Es una figura mitológica. Mi padre me leía historias sobre él.


  Pero a Rhyme no le interesaban los mitos en ese momento. Estaba tratando de encontrar a un asesino y salvar algunas vidas.


  Y también trataba de imaginar cómo Sachs había sido capaz de cometer tamaño error.


  Un error de principiante.


  El error que comete alguien que está distraído. ¿Qué se le estaba pasando por la mente?, se preguntó.


  —Tira la… —empezó a decir.


  —Lo siento —repitió ella.


  —Tira la hoja de papel de periódico —dijo Rhyme, cortante—. Sigamos.


  Mientras el técnico cortaba la hoja de papel, el ordenador emitió un bip, «Recibiendo». Leyó la pantalla.


  —Vale, aquí tenemos los tipos de sangre. Todas las muestras son de la misma persona: seguramente de la mujer herida. El tipo es AB negativo y el test de Barr Body confirma que se trata de sangre de mujer.


  —Toma nota, Thom —pidió Rhyme, y su ayudante comenzó a escribirlo en la pizarra.


  Antes de que acabara, el ordenador de Mel Cooper los había vuelto a congregar.


  —Ahora son los resultados de AFIS.


  Se sintieron desalentados cuando vieron que el resultado del rastreo de las huellas que Sachs había encontrado era negativo. Pero mientras examinaba las huellas, que habían sido digitalizadas y ocupaban la pantalla que tenían enfrente, Rhyme observó algo inusual en las más claras que tenían: las del tubo usado para romper la ventanilla de la furgoneta. Sabían que aquellas huellas pertenecían a Sam Chang porque eran iguales a las del motor del fueraborda que habían usado para escapar y Li les había confirmado que Chang pilotaba el bote salvavidas.


  —Fijaos en esas líneas —dijo.


  —¿Qué ves, Lincoln? —preguntó Dellray.


  Rhyme no le dijo nada al agente pero, moviendo su silla más cerca de la pantalla, dijo: «Orden, cursor abajo. Parar. Cursor izquierda. Parar». La flecha del cursor de la pantalla se detuvo en una línea: una mella en la yema del dedo índice de la mano derecha. Tanto en el dedo gordo como en el anular había mellas similares, como si Chang hubiera estado sosteniendo un alambre fino con fuerza.


  —¿Qué es eso? —se preguntó Rhyme en alta voz.


  —¿Callos? ¿Una cicatriz? —supuso Eddie Deng.


  —Jamás había visto nada parecido —afirmó Mel Cooper.


  —Tal vez sea un corte o algún tipo de herida.


  —Tal vez sea una quemadura producida por una cuerda —sugirió Sachs.


  —No, tendría que haber una ampolla o algún tipo de herida. ¿Viste alguna cicatriz en las manos de Chang? —le preguntó Rhyme a Li.


  —No. Yo no veo.


  Las mellas, los callos y las cicatrices en yemas de dedos y palmas de las manos pueden ser reveladores de las profesiones o los pasatiempos de la gente que deja huellas; o en los mismos dedos, en el caso de que se trate de sospechosos o de víctimas. Estas señales son menos corrientes en la actualidad, pues la mayor parte de las profesiones sólo requieren como actividad física teclear sobre un ordenador o tomar notas. De todas formas, quienes se dedican a actividades manuales o, como es el caso, quienes practican un determinado deporte, suelen desarrollar unas marcas distintivas en las manos.


  Rhyme no sabía qué significaba aquel nuevo patrón pero sí que cualquier nueva información podría ofrecer luz sobre el asunto. Le dijo a Thom que escribiera una anotación al respecto en la pizarra. Luego contestó a la llamada del agente especial Tobe Geller, uno de los gurús del departamento de electrónica e informática del FBI, que en ese momento trabajaba en la oficina de Manhattan. Había terminado el análisis del teléfono móvil del Fantasma que Sachs había encontrado en el segundo de los botes en la playa de Easton; el criminalista transfirió la llamada a un manos libres y en un segundo oyeron la animada voz de Geller:


  —Vale, dejadme que os diga que éste es un teléfono excesivamente interesante.


  Rhyme no conocía mucho al joven pero lo recordaba con pelo rizado, de talante amigable y con una pasión absorbente por todo lo que contuviera microchips.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Dellray.


  —Primero. No os hagáis ilusiones. No hay forma de seguirle la pista. Los llamamos «teléfonos calientes»: el chip de memoria está desactivado para que el teléfono no recuerde ninguna llamada hecha o recibida, no hay ningún tipo de registro. Y es un teléfono vía satélite; uno llama desde cualquier parte del mundo y no tiene que usar los operadores locales. Las señales pasan por una red gubernamental en Fuzhou. El Fantasma, o alguien que trabaja para él, piratearon el sistema para activarlo.


  —Bueno, en tal caso —reaccionó Dellray—, llamemos a alguien en la puta República Popular para decirles que el chico malo está usando su sistema.


  —Lo intentamos. Pero los chinos mantienen que no hay nadie capaz de piratear su sistema y que nosotros estamos equivocados. Y que muchas gracias por las molestias.


  —¿Incluso cuando eso significa ayudar a encerrar al Fantasma?


  —Hasta pronuncié el nombre de Kwan Ang —añadió Geller—. Seguían sin estar interesados. Lo que significa que muy probablemente alguien les ha comprado.


  Guanxi…


  Rhyme le dio las gracias al joven agente y colgaron. Uno-cero de ventaja para el Fantasma, pensó con desagrado.


  Tuvieron algo más de suerte con la base de datos de armas de fuego. Mel Cooper descubrió que los casquillos se correspondían con dos tipos posibles de arma, ambos de hacía cincuenta años: una era la automática rusa Tokarev de 7.62 milímetros.


  —Pero —prosiguió Cooper— me juego el cuello a que él ha usado el modelo 51, la versión china de la Tokarev rusa. Casi la misma arma.


  —Sí, sí —dijo Li—. Tiene que ser la 51, digo. Yo tenía Tokarev pero cayó en el mar. Más gente en China tiene la 51.


  —¿Munición? —preguntó Rhyme—. Aquí tendrá que reabastecerse de alguna forma. —Se le ocurrió que si la munición era extraña podrían vigilar los lugares a los que el Fantasma tendría que acudir para adquirir más. Pero Cooper negó con la cabeza.


  —Puedes comprarla en cualquier armería normal y corriente.


  Mierda.


  Vino un mensajero con un paquete. Sellitto lo recibió y lo abrió. Sacó un montón de fotografías. Miró a Rhyme mientras alzaba una ceja.


  —Los tres cuerpos que los guardacostas han sacado del agua. A kilómetro y medio de la costa. Dos muertos a tiros. Uno ahogado.


  Las fotos mostraban los rostros de los cadáveres con los ojos parcialmente abiertos pero vidriosos. Uno tenía un tiro en el pecho y los otros no mostraban heridas visibles. También había tarjetas con sus huellas dactilares.


  —Esos dos eran miembros de la tripulación —dijo Li—. El otro, uno de los inmigrantes. Estaba en la bodega con nosotros. No sé su nombre.


  —Cuelga las fotos —dijo Rhyme— y envía las huellas a AFIS.


  Sellitto las pegó a la pizarra bajo el encabezamiento de GHOSTKILL y Rhyme cayó en la cuenta de que la sala se había quedado en silencio cuando los miembros del equipo se fijaron en aquella macabra adición al listado de pruebas. Intuyó que tanto Coe como Deng tenían poca experiencia con cadáveres. Ésa era una de las cosas que conlleva hacer escena del crimen, pensó, uno se inmuniza con rapidez ante el semblante de la muerte.


  Sonny Li siguió observando las fotos durante un rato, en silencio. Después murmuró algo en chino.


  —¿Qué has dicho? —le preguntó Rhyme.


  —Digo «jueces del infierno» —Li miró al criminalista—. Es sólo una expresión. En China tenemos mito: los diez jueces del infierno deciden dónde va tu nombre en Registro de Muertos y Vivos. Los jueces deciden cuando uno nace y cuando uno muere. Todo el mundo, nombre en el registro.


  Rhyme pensó por un momento en sus recientes citas con los médicos y en su inminente operación. Se preguntó en qué lugar iría su nombre en el Registro de Muertos y Vivos…


  En aquel momento un nuevo bip del ordenador volvió a romper el silencio. Mel Cooper miró la pantalla.


  —Tengo la marca del coche del conductor de la playa. BMW X5. Es uno de esos cuatro por cuatro que están de moda. —Y añadió—. Yo conduzco un Dodge de diez años. Aunque menudo kilometraje…


  —Ponlo en la lista.


  Mientras Thom lo escribía, Li preguntó:


  —¿El coche de quién?


  —Pensamos que había alguien en la playa para recoger al Fantasma. Y que conducía ese coche. —Y señaló la pizarra.


  —¿Qué le pasó?


  —Parece ser que se asustó y salió pitando —dijo Deng—. El Fantasma le disparó pero pudo escapar.


  —¿Dejó atrás al Fantasma? —preguntó Li, frunciendo el entrecejo.


  —Sí —le confirmó Dellray.


  —Dad aviso a Vehículos de Motor de Nueva York, Nueva Jersey y también de Connecticut. Que hagan una búsqueda en un radio de, digamos, unos doscientos veinte kilómetros en torno a Manhattan.


  —Vale. —Cooper se conectó a la Red para adentrarse en líneas seguras del Departamento de Vehículos Motorizados—. ¿Os acordáis cuando tardábamos semanas? —musitó. Con un chirrido sordo, la silla de ruedas de Rhyme se colocó frente a la pantalla del técnico. Sólo un instante después podía verla llena de nombres y direcciones de todos los dueños registrados de un BMW X5.


  —Mierda —murmuró Dellray, acercándose más—. ¿Cuántos tenemos?


  —Es un coche más popular de lo que pensaba —dijo Cooper—. Hay cientos.


  —¿Y los nombres? —preguntó Sellitto—. ¿Hay alguno chino?


  Cooper rastreó el listado.


  —Parece que dos: Ling y Zhao. —Miró a Eddie Deng, quien asintió confirmándolo—: Sí, eso es chino.


  —Pero ninguno de los dos está por el centro —continuó Cooper—. Uno está en White Plains y el otro en Paramus, Nueva Jersey.


  —Que los agentes de Nueva York y Nueva Jersey los comprueben —ordenó Dellray.


  El técnico continuó recorriendo la lista.


  —Aquí hay una posibilidad: tenemos al menos cuarenta X5 matriculados a nombre de corporaciones y cincuenta más a nombre de agencias de alquiler de coches.


  —¿Alguna de las corporaciones suena a chino? —preguntó Rhyme, que hubiera deseado ser quien golpeaba las teclas y buscara con rapidez datos en la lista.


  —No —contestó Cooper—. Pero los nombres son bastante típicos, holdings y cosas así. Claro que, aunque sea un auténtico suplicio, podemos ponernos en contacto con todas ellas. Y con todas las agencias de alquiler de coches. E investigar quién ha estado conduciendo esos coches.


  —Eso sería abarcar demasiado —replicó Rhyme—. Y una pérdida de medios. Nos llevaría días enteros. Que un par de agentes del centro les echen un vistazo a los más cercanos a Chinatown, pero…


  —No, no, Loaban —le interrumpió Sonny Li—. Tienes que encontrar el coche. Hacer eso primer cosa. Rápido.


  Rhyme alzó una ceja interrogadora.


  —Encuentra coche ya mismo —prosiguió el policía chino—. Llamáis a esos coches «Beemers», ¿no? Pon toda tu gente en eso. Todos tus policías, digo. Todo el mundo.


  —Nos llevaría demasiado tiempo —musitó Rhyme, irritado por la interrupción—. No tenemos los recursos. Tendríamos que buscar en las corporaciones al encargado de comprar los vehículos y, en el caso de que se hubiesen adquirido en régimen de leasing, hablar con el tipo que llevó todo el papeleo, y no nos sería posible conseguir la mitad de los papeles sin una orden judicial. Quiero concentrarme en encontrar a los Chang y a los Wu.


  —No, Loaban —insistió Li—. Fantasma va a matar a ese conductor. Eso hace ahora, le busca.


  —No, me huelo que te equivocas —dijo Dellray—. Su prioridad es cargarse a los testigos del barco.


  Sachs se mostró de acuerdo.


  —Mi sospecha es la misma, está claro: está cabreado porque el conductor lo dejó en la estacada y seguro que más tarde irá a por él. Pero no ahora.


  —No, no —dijo Li, moviendo la cabeza con énfasis—. Importante, digo. Encuentra a hombre en coche, en Beemer.


  —¿Por qué? —preguntó Sachs.


  —Muy claro. Muy obvio. Encuentra conductor. Te llevará a cabeza de serpiente. Tal vez usarlo de anzuelo para encontrar Fantasma.


  —Dinos, Sonny —murmuró Rhyme enfadado—, ¿cuál es tu tesis para llegar a esa conclusión? ¿En qué tipo de datos te apoyas para ello?


  —Muchos datos, digo.


  —¿Cuáles?


  El hombrecillo se encogió de hombros.


  —Cuando yo en autobús viniendo ciudad vi señal.


  —¿Una señal viaria? —preguntó Rhyme—. ¿A qué te refieres?


  —No, no. ¿Cómo decís vosotros? No sé… —Le dijo algo en chino a Eddie Deng.


  —Se refiere a un augurio —aclaró el joven detective.


  —¿Un augurio? —gruñó Rhyme, como si hubiera mordido pescado podrido.


  Abstraído, Li fue a coger sus cigarrillos pero lo dejó en cuanto vio la mirada asesina que le lanzó Thom.


  —Vengo a ciudad en autobús —prosiguió—, digo. Veo cuervo en carretera cogiendo comida. Otro cuervo trató de robar comida y el primero no asustado, al contrario: persigue segundo cuervo y trata de sacarle ojos. No deja solo al ladrón. —Li les mostró las palmas de las manos. En apariencia, ése era todo su argumento.


  —¿Y…?


  —¿No está claro, Loaban? ¿Lo que digo?


  —No, lo que estás diciendo no está claro de ninguna puta manera.


  —Okay, okay. Ahora recuerdo ese cuervo y empiezo pensar sobre Fantasma y sobre quién es y pienso en conductor, hombre en bonito Beemer, y quién es. Bueno, él es enemigo de Fantasma. Como cuervo que roba comida. Las familias, los Wu, los Chang, no le han hecho nada malo a él en persona, digo. El conductor… —Li entrecerró los ojos; parecía frustrado. Volvió a hablar a Deng, quien le propuso:


  —¿Traicionar…?


  —Sí, el conductor traiciona Fantasma. Ahora enemigo de Fantasma.


  Lincoln Rhyme procuró no reírse.


  —Tomo nota, Sonny. —Luego se volvió hacia Sellitto y Dellray—: Ahora…


  —Veo tu cara, Loaban —dijo Li—. Yo no digo dioses bajar del cielo y darme señales de cuervos. Pero recordar pájaros me hace ver cosas de otra manera, ensancha mi mente. Hace viento corra por uno. Eso bueno, ¿tú no crees?


  —No, creo que es supersticioso —dijo Rhyme—. Como nosotros decimos, woo woo son sólo, supercherías, engañifas, y no tenemos tiempo para eso. Pero ¿de qué coño te estás riendo tú?


  —Woo woo. Tú dices woo woo. Tú hablas chino. En chino «woo» significa niebla. Tú dices que algo woo woo: luego nebuloso, dudoso, poco claro.


  —Vale, pero para nosotros, tal como te he dicho, significa una superchería: chorradas sobrenaturales.


  Incluso a pesar de la bravata de Rhyme, Li no se daba por vencido.


  —No, esto no chorrada. Encuentra al conductor. Tienes que hacer eso, Loaban.


  Sachs estudiaba al insistente hombrecillo con la mirada.


  —No sé, Rhyme…


  —Ni hablar.


  —Idea de puta madre, digo —le aseguró Li al criminalista.


  Durante un instante hubo un pesado silencio. Entonces intervino Sellitto:


  —¿Qué te parece si ponemos a Saúl y a Bedding en eso y les damos media docena de hombres de la patrulla, Linc? Pueden comprobar las corporaciones y los leasing de todos los X5 matriculados en Manhattan y Queens, sólo ésos: Chinatown aquí en Manhattan y Flushing en Queens. Y si pasa algo y necesitamos más efectivos, pues los retiramos de eso.


  —Vale, vale —dijo Rhyme enfadado—. Pero sigamos adelante.


  —Media docena son seis, ¿no? —se quejó Li—. Necesitamos más que eso. —Pero la mirada de Rhyme le hizo callar—. Okay, okay, Loaban.


  Cuervos al ataque, monos de piedra y un Registro de Muertos y Vivos… Rhyme suspiró y luego miró a los miembros de su equipo.


  —Y ahora, si no es mucho pedir, ¿podríamos volver al trabajo policial de verdad?


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	Huellas enviadas a AFIS
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      

    

  


  Capítulo 16


  El apellido Chang significa arquero.


  Con su padre, su esposa y sus hijos sentados junto a él, Sam Chang, con su toque mágico de calígrafo, dibujó los caracteres chinos del nombre familiar en una tabla rota que había encontrado en el callejón de su nuevo apartamento. La bolsa de seda que contenía sus preciados pinceles de pelo de lobo, de carnero y de conejo se había ido al fondo del mar con el Fuzhou Dragón por lo que se había visto forzado a utilizar un penoso bolígrafo norteamericano de plástico.


  En cualquier caso, Chang había aprendido el arte de la caligrafía de su padre cuando era joven y lo había practicado durante toda su vida con lo que, a pesar de que el ancho de tinta no variaba, los trazos estaban hechos a la perfección; decidió que eran como los estudios del artista del siglo XVI Wan Li, quien sólo dibujaba el contorno simple de una escena que luego pintaba o hacía en cerámica: el esbozo estaba bien formado y en sí era bello. Chang tomó el pedazo de madera con el nombre familiar y lo colocó en un improvisado altar en la repisa de la chimenea de la sala de estar.


  China es un «centro comercial» de lo teológico, un país donde Buda es la deidad tradicional más reconocida pero que también considera a filósofos como Confucio o Lao-Tsé como semidioses, donde el cristianismo y el Islam poseen inmensos reductos de devotos, y donde la inmensa mayoría de la gente protege sus apuestas rezando y haciendo sacrificios con regularidad a una serie de dioses menores tan numerosa que nadie llega a saber cuántos hay en realidad.


  Pero en lo más alto del panteón de los chinos están sus ancestros.


  Y en honor de sus progenitores los Chang habían alzado ese pequeño altar que habían decorado con los únicos restos ancestrales que habían sobrevivido al hundimiento del barco: instantáneas manchadas de agua de mar de los padres y abuelos de Chang que éste guardaba en la cartera.


  —Ahí está —dijo—. Nuestro hogar.


  Chang Jiechi le dio la mano a su hijo e hizo el gesto de pedir té, que Mei-Mei le sirvió. El anciano tomó la taza y echó un vistazo a las oscuras habitaciones.


  —Mejor que nada.


  A pesar de aquellas palabras, Sam Chang sintió una oleada de vergüenza, como fiebre alta, por haber llevado a su padre a semejante sitio. Según Confucio, la mayor obligación de un hombre, después de la que tiene con su gobernante, es la que contrae con su padre. Ya desde el momento en que Chang empezara a planear su salida de China, se había sentido preocupado por cómo el viaje podría afectar al anciano. Siempre callado e inalterable, Chang Jiechi se había tomado la noticia del inminente viaje en silencio, y Chang se preguntó si, a ojos del buen anciano, estaría haciendo lo correcto.


  Y ahora, tras el hundimiento del Dragón, su vida no iba a mejorar durante un tiempo. Ese apartamento se convertiría en su prisión hasta que el Fantasma fuese capturado o devuelto a China, lo que podría tardar meses en suceder.


  Volvió a pensar en el sitio donde se detuvieron a robar la pintura y los pinceles: The Home Store. Las filas de bañeras relucientes, de espejos, de luces y de losas de mármol. Ojalá hubiera podido llevar a su padre y a su familia a un lugar decorado con las cosas maravillosas que allí había visto. Esto era una miseria. Esto era…


  Alguien llamaba a la puerta con fuerza.


  Durante un instante nadie se movió. Luego Chang miró a través de la cortina y se relajó. Abrió la puerta y sonrió al ver a un hombre de mediana edad vestido con vaqueros y una sudadera. Joseph Tan entró y ambos hombres se dieron la mano. Chang echó un vistazo fuera, a la tranquila calle residencial, y no vio a nadie que tuviera pinta de soplón del Fantasma. Había un olor raro en el ambiente húmedo de lluvia; luego se enteró de que el apartamento quedaba cerca de una planta de tratamiento de residuos. Entró y cerró con llave.


  Tan, hermano de un buen amigo de Chang en Fujián, había llegado a América hacía ya varios años. Era ciudadano norteamericano y, como no tenía un pasado como disidente político, con frecuencia viajaba libremente de Nueva York a China. Chang había pasado varias tardes con él y con su hermano en Fuzhou la primavera anterior y había acabado por sentirse lo bastante cómodo como para compartir con Tan la noticia de que pretendía llevar a su familia al País Bello. Tan se había ofrecido a ayudarles. Se había encargado de alquilarles el apartamento y de conseguir un empleo para Chang y su hijo mayor en uno de sus negocios: una imprenta no lejana a la casa.


  Tan le mostró sus respetos primero a Chang Jiechi y luego a Mei-Mei y se sentaron para tomar el té. Tan ofreció cigarrillos. Sam Chang pasó, pero su padre tomó uno y ambos hombres fumaron.


  —Hemos oído lo del barco en las noticias —dijo Tan—. Agradecí a Guan Yin que estuvierais a salvo.


  —Muchos murieron. Fue terrible. Un poco más y nos ahogamos todos.


  —La televisión dijo que el cabeza de serpiente era el Fantasma.


  Chang le contestó que sí, y que había tratado de asesinarles incluso cuando se dirigían a tierra.


  —Entonces tendremos que tener mucho cuidado. No mencionaré a nadie vuestros nombres. Pero a la tienda va gente que sentirá curiosidad por saber quiénes sois. Había pensado que podríais empezar a trabajar cuanto antes pero ahora, con el Fantasma… Será mejor esperar. Tal vez la semana que viene. O la siguiente. Entonces os enseñaré el oficio. ¿Sabéis algo sobre las máquinas de artes gráficas norteamericanas?


  Chang negó con la cabeza. En China era profesor de arte y cultura, hasta que su estatus de disidente hizo que le despidieran, como sucedió con los artistas desplazados y rechazados durante la revolución cultural de la década de los sesenta. Chang se había visto abocado a un trabajo «bien-pensante», a un trabajo manual. Y, como tantos calígrafos y artistas de la era anterior, había conseguido un empleo como impresor. Pero sólo sabía manejar prensas viejas con maquinaria rusa o china.


  Durante un rato hablaron de las diferencias de vida entre China y los Estados Unidos. Luego Tan escribió la dirección de la tienda y los horarios de trabajo para Chang y su hijo y pidió conocer a William.


  Chang abrió la puerta de la habitación del chico. Se encontró, primero con sorpresa y luego con temor, con una estancia vacía. El muchacho no estaba. Se volvió hacia Mei-Mei.


  —¿Dónde está nuestro hijo?


  —Estaba en su habitación. No le he visto salir.


  Chang fue hacia la puerta trasera y vio que la llave no estaba echada. William la había dejado así al salir de casa.


  ¡No!


  El callejón trasero estaba desierto. Y la calle más allá también. Regresó a la sala.


  —¿Dónde podría ir un adolescente en esta zona? —le preguntó a Tan.


  —¿Habla inglés?


  —Mejor que nosotros.


  —En la esquina hay un Starbucks, ¿sabes qué es?


  —Sí, una cadena de cafeterías.


  —Muchos adolescentes chinos van allí. No dirá nada acerca del Dragón, ¿no?


  —No, estoy seguro —respondió Chang—. Sabe el peligro que corremos.


  —Él será vuestro mayor peligro —replicó Tan, quien también tenía hijos—. Verá eso —señaló el televisor— y querrá todo lo que ve: videojuegos, coches, ropa. Y los querrá sin trabajar para ganárselos. Porque en la televisión uno ve gente que tiene cosas, y no les ve mereciéndoselas. Habéis venido hasta aquí, habéis sobrevivido al Atlántico, habéis sobrevivido al Fantasma. Que no os deporten porque la policía arreste a vuestro hijo por robar en una tienda y se lo cuente todo al INS.


  Chang entendía lo que el hombre le decía pero en ese momento sentía tanto pavor que no pudo aprovechar el consejo. Tal vez el Fantasma tuviera bangshous en todas esas calles. Tal vez hubiera alguien que denunciara su paradero.


  —Debo ir a encontrar a mi chico ahora mismo.


  Tan y él salieron y caminaron por la acera. Su amigo le señaló la esquina donde quedaba la cafetería.


  —Ahora te dejo. Sé duro con tu hijo. Ahora que está aquí será más difícil, pero debes ejercer control sobre él.


  Chang mantuvo la cabeza gacha mientras pasaba frente a apartamentos baratos, lavanderías, delicatessens, restaurantes y tiendas. Este barrio estaba menos congestionado que el Chinatown de Manhattan, las aceras eran más anchas y había menos gente en la calle. Más de la mitad eran asiáticos, pero la población era mixta: chinos, vietnamitas y coreanos. También había hispanos, italianos y paquistaníes. Y casi ningún blanco.


  Miró en las tiendas mientras pasaba por delante pero no vio a su hijo en ninguna de ellas.


  Rezó a Chen-Wu para que el chico sólo hubiera ido a dar un paseo y no se hubiese encontrado con nadie, para que no le hubiera contado a nadie cómo había llegado al país (tal vez lo hiciera para impresionar a alguna chica).


  Un pequeño parque: ni rastro de él.


  Un restaurante: nada.


  Fue a la cafetería Starbucks y un buen número de adolescentes cautelosos y de viejos complacientes se fijaron en el rostro desencajado del inmigrante. William no estaba allí. Chang salió de inmediato.


  Y entonces, cuando por casualidad pasaba junto a un callejón oscuro, vio a su hijo. El chico estaba hablando con dos hombres chinos que vestían chaquetas de cuero negro. Llevaban el pelo largo y con tupés fijos gracias a la ayuda de la laca o la gomina. William le pasó a uno de ellos algo que Chang no alcanzó a ver. El hombre hizo una seña a su compañero quien le extendió a William una pequeña bolsa de papel. Luego los dos se volvieron con presteza y dejaron el callejón. El chaval echó un vistazo al contenido de la bolsa y luego se la metió al bolsillo. ¡No!, pensó Chang, anonadado. ¿Qué era eso? ¿Drogas? ¿Su propio hijo estaba comprando drogas?


  Chang se puso a la entrada del callejón y, cuando salió su hijo, lo agarró por el brazo y lo tiró contra la pared.


  —¿Cómo puedes hacerme esto? —le preguntó.


  —Déjame en paz.


  —¡Contéstame!


  William miró hacia la cafetería cercana, donde cuatro o cinco personas, aprovechando que no llovía, se habían sentado fuera. Oyeron el grito de Chang y volvieron sus ojos hacia el padre y el hijo. Chang los vio y soltó al chico, haciéndole una seña para que le siguiera.


  —¡Es que no sabes que el Fantasma nos busca! ¡Quiere matarnos!


  —Quería salir un rato. ¡Eso es como una cárcel! ¡Esa puta habitación enana, con mi hermano!


  Chang agarró al muchacho por el brazo.


  —No vuelvas a usar ese lenguaje conmigo. No puedes desobedecerme de esa forma.


  —Es un sitio de mierda. Quiero una habitación para mí solo —dijo el chico, soltándose.


  —Más tarde. Tenemos que hacer algunos sacrificios.


  —Tú decidiste que viniéramos: haz tú los sacrificios.


  —¡No me hables así —dijo Chan—, soy tu padre!


  —Quiero un cuarto para mí. Quiero algo de intimidad.


  —Deberías sentirte agradecido porque tengamos un sitio donde quedarnos. Ninguno de nosotros tiene una habitación para él solo. Tu abuelo duerme con tu madre y conmigo.


  El muchacho no dijo nada.


  Ese día Chang había aprendido muchas cosas sobre su hijo. Era insolente, era un ladrón de coches y los cables de acero de la obligación familiar que habían atado toda la vida de Sam Chang no significaban nada para él. De forma supersticiosa, Chang se preguntó si habría cometido un error al ponerle a su hijo, cuando empezó a ir al colegio, un nombre occidental, el del genio de la informática Gates. Tal vez aquello había conducido al chico por el sendero de la rebelión.


  —¿Quiénes eran? —le preguntó mientras se acercaban al apartamento.


  —¿Quiénes? —preguntó a su vez el muchacho, evasivo.


  —Los tipos con los que estabas.


  —Nadie.


  —¿Qué te han vendido? ¿Drogas?


  La respuesta fue un silencio irritado.


  Se encontraban ante la puerta principal del apartamento. William se dispuso a seguir, pero Chang le frenó. Metió la mano en el bolsillo del muchacho. El joven alzó los brazos de forma violenta y por un breve instante Chang pensó que el muchacho se disponía a empujarle o incluso a golpearle pero, tras un momento eterno, bajo los brazos.


  Chang sacó la bolsa y miró en su interior, asombrado ante la visión de una pequeña pistola plateada.


  —¿Qué haces tú con esto? —susurró enfadado—. ¿Para qué la quieres… para robar a la gente?


  Silencio.


  —Dímelo, hijo. —Su fuerte mano de calígrafo se posó sobre el brazo del muchacho—. ¡Dímelo!


  —¡La conseguí para que podamos protegernos! —gritó el muchacho.


  —Yo os protegeré. Y no con esto.


  —¿Tú? —rió William con sarcasmo—. Tú eres quien escribió artículos sobre Taiwán y la democracia que nos arruinaron la vida. Tú eres quien decidió que viniéramos aquí y un puto cabeza de serpiente ha estado a punto de matarnos. ¿Y tú llamas a eso protegernos?


  —¿Qué has pagado por esto? —dijo mientras sostenía la bolsa con la pistola—. ¿De dónde has sacado el dinero? No trabajas.


  El chico ignoró la pregunta:


  —El Fantasma ha matado a otros. ¿Qué pasa si viene a por nosotros? ¿Qué haremos?


  —Nos esconderemos de él hasta que la policía lo encuentre.


  —¿Y si no lo encuentran…?


  —¿Por qué me deshonras de esta forma? —le preguntó Chang, enfadado.


  William movió la cabeza y entró en el apartamento con gesto de desesperación, y se metió con rapidez en su cuarto.


  Chang aceptó el té que su esposa le ofrecía.


  —¿Dónde ha ido? —le preguntó Chang Jiechi.


  —A la calle. A conseguir esto. —Le enseñó la pistola y el viejo Chang la tomó en sus manos arrugadas.


  —¿Está cargada?


  Su padre había sido soldado contra Mao Zedong; participó en la Larga Marcha que llevó a Chang Kai-shek y a los nacionalistas hasta el mar, y estaba familiarizado con las armas de fuego. La examinó con cuidado.


  —Sí. Ten cuidado. Mantén el seguro así. —Devolvió el arma a su hijo.


  —¿Por qué me falta al respeto? —preguntó Chang con rabia. Escondió el arma en el estante superior del armario y llevó al anciano al sofá mugriento.


  Su padre no dijo nada durante un rato. La pausa fue tan prolongada que Chang se quedó mirando expectante al anciano. Por fin, con un gesto sardónico, respondió:


  —¿Dónde aprendiste toda tu sabiduría, hijo?


  —De mis profesores, de los libros y de mis colegas. Pero sobre todo de ti, Baba.


  —¿De mí? ¿Aprendiste de tu padre? —repuso Chang Jiechi, aparentando una sorpresa irónica.


  —Sí, por supuesto. —Chang frunció el entrecejo, sin saber muy bien qué es lo que su padre quería decir.


  El anciano no dijo nada pero sus labios grises se curvaron en una sonrisa irónica. Pasó un rato y luego Chang dijo:


  —¿Quieres decir que William lo ha aprendido de mí? Yo jamás fui insolente contigo, Baba.


  —No conmigo. Pero sí con los comunistas. Con Beijín. Con el gobierno de Fujián. Hijo, eres un «disidente». Toda tu vida se ha basado en la rebelión.


  —Pero…


  —Si Beijín te dijera «¿Por qué nos deshonra Sam Chang?», ¿qué les responderías?


  —Diría: «¿Qué habéis hecho para ganaros mi respeto?».


  —William te podría decir lo mismo. —Chang Jiechi alzó las manos: había finalizado su argumentación.


  —Pero mis enemigos han sido la opresión, la violencia, la corrupción. —Sam Chang amaba China con todo su corazón. Amaba a su gente. Amaba su cultura. Su historia. Durante los doce últimos años su vida había consistido en una lucha constante para mantener a su país en un escalón un poco más ilustrado de lo que estaba.


  —Pero todo lo que William ve —repuso Chang Jiechi— es cómo te encorvas frente al ordenador para atacar a la autoridad, sin preocuparte de las consecuencias.


  En su mente afloraron palabras de protesta, pero Sam Chang guardó silencio. Después, de improviso, se dio cuenta de que tal vez su padre tuviera razón. Se rió de forma apagada. Pensó en ir a hablar con su hijo pero algo le retuvo. Rabia, confusión, tal vez miedo de lo que William podría decirle. Cuando…


  De pronto el anciano se estremeció de dolor.


  —¡Baba! —gritó Chang, alarmado.


  Una de las pocas posesiones que habían sobrevivido al naufragio era el frasco de morfina casi lleno de Chang Jiechi. Justo antes de que el barco se hundiera, Chang le había dado una pastilla a su padre y se había metido el resto en el bolsillo. Estaba bien sellado y no le había entrado agua.


  Ahora le dio dos pastillas más y le cubrió con una manta. El hombre yacía sobre el sofá con los ojos cerrados.


  Sam Chang se dejó caer sobre una silla destartalada.


  Sus posesiones habían desaparecido, su padre necesitaba un tratamiento con urgencia, un asesino despiadado era su enemigo y su hijo un renegado y un criminal…


  Les rodeaban demasiadas dificultades.


  Deseaba echarle la culpa a alguien: a Mao, al Partido Comunista Chino, a los soldados del Ejército de Liberación Popular…


  Pero la razón de sus presentes dificultades reposaba en un solo lugar que William había atinado a ubicar: a los pies de Sam Chang.


  Sin embargo, los remordimientos no servían de nada, todo lo que podía hacer era rezar para que las historias sobre su nuevo país fueran ciertas y no un mito, para que el País Bello fuera en verdad una tierra proclive a los milagros. Donde la maldad afloraba a la luz para purgarse, donde sanaban los peores males que atacaban nuestros cuerpos, donde la generosa libertad cumplía sus promesas y los corazones afligidos no volvían a afrontar congojas.


  Capítulo 17


  A la una y media del mediodía el Fantasma caminaba a paso rápido a través de Chinatown con la cabeza gacha, preocupado como siempre por que no le reconocieran.


  A ojos de la mayoría de los occidentales, por supuesto, era invisible, pues sus rasgos se confundían con la idea prototípica que casi todos ellos tienen del hombre asiático. Los norteamericanos blancos rara vez son capaces de advertir las diferencias entre un chino y un japonés o un vietnamita y un coreano. No obstante, para los chinos, sus rasgos eran reconocibles y él estaba resuelto a permanecer en el anonimato. Una vez, hacía muchos años, había sobornado a un magistrado de Hong Kong con cien mil dólares en metálico para evitar ser arrestado por una trifulca menor, y que le hicieran una ficha policial con foto para los archivos criminales. Incluso la sección de Archivos y Búsquedas Automatizadas y la Unidad de Analítica Criminal de Interpol carecían de una foto suya fidedigna (el Fantasma lo sabía porque contrató a un hacker de Fuzhou para entrar en la base de datos de Interpol a través de un sistema de correo electrónico X400 supuestamente seguro).


  Por eso ahora andaba a paso rápido con la cabeza gacha la mayor parte del tiempo.


  Pero no siempre.


  A veces levantaba los ojos para estudiar a las mujeres, a las guapas y a las jóvenes, a las voluptuosas y a las esbeltas, a las timoratas, a las coquetas y a las tímidas. A las cajeras, las adolescentes, las esposas, las ejecutivas y las turistas. Le daba igual que fueran orientales u occidentales. Quería un cuerpo que yaciera a su lado, que gimiera, ya fuera de placer o de dolor (eso también le traía sin cuidado), mientras él latía arriba y abajo sobre ella y sostenía su cabeza con fuerza entre las manos.


  Pasó una mujer de melena color castaño claro, una occidental. Caminó más despacio para que le alcanzara el rastro de su perfume. Sintió una punzada, aunque era consciente de que su lujuria no iba encaminada a la occidental sino a su Yindao.


  Aunque no tenía tiempo para fantasías: se encaminaba a la asociación de comerciantes donde le esperaban los turcos. Escupió en la acera, encontró la puerta trasera, que habían dejado abierta, y subió al piso de arriba. Era hora de atender un importante negocio.


  En la amplia oficina se encontró con Yusuf y los otros dos. No le había costado demasiado, un par de llamadas y un soborno, averiguar el nombre del hombre que, nervioso hasta las lágrimas, estaba sentado en una silla frente a su escritorio.


  Jimmy Mah bajó la mirada cuando vio que el Fantasma entraba en su despacho. El cabeza de serpiente cogió una silla y se sentó a su lado. De improviso, el Fantasma asió a Mah de la mano, un gesto que no es raro entre chinos, y la sintió temblorosa, con el pulso acelerado.


  —No sabía que habían arribado en el Dragón. ¡No me lo dijeron! Lo juro. Me mintieron. Y cuando llegaron yo no sabía nada del barco. Esta mañana no había visto las noticias.


  El Fantasma siguió asiendo la mano de Mah, haciendo cada vez mayor presión, pero sin decir palabra.


  —¿Me va a matar? —Mah susurró esta pregunta y la repitió varias veces a pesar de que el Fantasma le había oído con total claridad.


  —Los Chang y los Wu, ¿dónde están? —El Fantasma estrujó la mano del hombre con mayor fuerza y a cambio recibió un agradable gemido de dolor.


  Mah miró a los turcos. Se había estado preguntando qué clase de terribles armas llevarían, si garrotes o cuchillos o pistolas.


  Pero al final no fue sino la simple presión del Fantasma en su mano la que le desató la lengua.


  —A dos lugares distintos, señor. Wu Qichen está en un apartamento en Chinatown. Un agente que trabaja para mí le proporcionó el sitio.


  —¿La dirección?


  —No sé. ¡Lo juro! Pero el agente sí. Él se lo dirá.


  —¿Dónde está el agente?


  Con rapidez Mah recitó nombre y dirección. El Fantasma memorizó todo.


  —¿Y los otros?


  —Sam Chang llevó a su familia a Queens.


  —¿A Queens? —preguntó el Fantasma—. ¿Dónde? —Estrujó un poco más. Por un segundo se imaginó que estaba tocando los senos de Yindao.


  —¡Allí! —gritó Mah—. Está escrito en ese pedazo de papel.


  El Fantasma lo recogió, echó un vistazo a la dirección y luego se guardó la nota. Le soltó la mano al jefe del tong y luego se frotó el pulgar en el pequeño charco de sudor que Mah tenía ahora en la palma de la mano.


  —No le dirás esto a nadie —murmuró el Fantasma.


  —No, no, claro que no.


  —Me has hecho un favor por el que te estoy agradecido —dijo entonces el Fantasma con una sonrisa—. Ahora, haré yo algo para devolvértelo.


  Mah se quedó callado, y luego, con cautela y en voz baja preguntó:


  —¿Un favor?


  —¿Qué otros tratos comerciales tienes, señor Mah? ¿En qué otras actividades estás metido? Ayudas a los cochinillos, ayudas a los cabezas de serpiente. ¿También llevas algún garito de masajes?


  —Alguno que otro. —El hombre parecía más calmado; se secó las manos en las perneras—. Pero sobre todo de apuestas.


  —Claro, de apuestas. Hay mucho juego y apuestas aquí, en Chinatown. Me gusta jugar. ¿Y a ti?


  Mah tragó saliva y se secó el sudor con un pañuelo blanco:


  —¿A quién no le gusta jugar? Claro, claro.


  —Entonces dime: ¿quién interfiere con tus operaciones de juego? ¿Algún otro tong? ¿Una tríada? ¿Alguna banda de Meiguo? ¿La policía? Tengo contactos en el gobierno. Puedo hacer que nadie se meta con tus garitos de apuestas.


  —Sí, señor, sí. ¿No hay siempre problemas? Pero no es por culpa de los chinos o de la policía. Son los italianos. ¿Por qué nos causan tantos problemas? No lo sé. Los jóvenes nos bombardean los garitos, apalean a nuestros clientes, roban en los sitios de juego.


  —Los italianos —musitó el Fantasma—. ¿Cómo los llaman? Hay un apodo para ellos en inglés, no logro recordarlo…


  —«Wops» —dijo Mah.


  —«Wops».


  —Es una referencia a su «trabajo», precisamente —replicó Man con una sonrisa.


  —¿Al mío?


  —La inmigración. En inglés, Wop significa sin pasaporte[2]. Cuando los inmigrantes italianos venían hace años sin pasaporte se les apuntaba como WOP. Es muy insultante.


  El Fantasma miró a su alrededor, frunciendo el ceño.


  —¿Hay algo que necesite, señor? —preguntó Mah.


  —¿Tienes un rotulador grueso? ¿O tal vez algo de pintura?


  —¿Pintura? —los ojos de Mah siguieron la mirada del Fantasma—. No, pero puedo llamar a mi secretaria que está abajo. Tal vez ella pueda conseguirla. Lo que necesite señor, se lo proporcionaré. Todo lo que necesite.


  —Espera —replicó el Fantasma—, no será necesario. Acabo de tener otra idea.


  *****


  —Tenemos un cadáver en Chinatown —informó Lou Sellitto a los del equipo GHOSTKILL alzando la vista de su Nokia—. Tengo al aparato a un detective del Quinto Precinto —dijo, y volvió a su conversación.


  Alarmado, Rhyme le miró. ¿Habría encontrado y asesinado el Fantasma a otro de los inmigrantes? ¿A quién?, se preguntó. ¿A Chang? ¿A Wu? ¿Al bebé?


  Pero Sellitto colgó y dijo:


  —No parece que guarde relación con el Fantasma. El nombre de la víctima es Jimmy Mah.


  —Le conozco —dijo Eddie Deng—. Jefe de un tong.


  —Yo también he oído hablar de él —intervino Coe—. Su especialidad no son los inmigrantes pero hace un poco de «Hola, qué tal».


  —¿Qué significa eso? —preguntó Rhyme con mordacidad cuando vio que Coe no se extendía sobre el asunto.


  —Cuando los indocumentados llegan a Chinatown —le explicó el agente—, hay alguien que les ayuda; les consigue un piso franco, les da algo de dinero. Eso se llama hacerles un «Hola, qué tal» a los inmigrantes. La mayor parte de los que se ocupan de eso trabajan para cabezas de serpientes, pero hay quienes lo hacen por su cuenta, como Mah. Lo que pasa es que eso no da grandes ganancias. Si eres un corrupto y quieres pasta gansa te dedicarás a las drogas, al juego o los masajes. Y a eso se dedica Mah. O se dedicaba, vamos.


  —¿Y por qué creéis que no guarda relación con nuestro caso? —preguntó Rhyme.


  —Había un mensaje pintado en la pared de atrás del escritorio donde encontraron el cadáver. Decía: «Nos llamáis Wops y nos robáis las casas». Por cierto, estaba escrito con la sangre de Mah.


  Eddie Deng asintió y dijo:


  —Existe mucha rivalidad entre los mañosos de tercera generación, ya sabes, los seguidores de Los Sopranos, y los tongs. Los garitos de juego chinos y los de masajes, y también las drogas, han echado a los italianos de esa zona de Manhattan.


  Rhyme sabía que los movimientos demográficos del crimen organizado eran tan cambiantes como los de la propia ciudad.


  —En cualquier caso —dedujo Coe—, esa gente del Dragón iba a desaparecer de la vista de todos tan pronto como les fuera posible. Dudo que acudieran a alguien tan conocido como Mah. Yo no lo habría hecho, de ser ellos.


  —Salvo que estuvieras desesperado —repuso Sachs—. Y ellos lo estaban. —Miró a Rhyme—. Tal vez el Fantasma asesinó a Mah e hizo que pareciera una vendetta. ¿Debo investigar en la escena del crimen?


  Rhyme lo meditó un momento. Sí, las familias estaban desesperadas pero Rhyme ya había comprobado lo hábiles que eran esos inmigrantes, presumiblemente por inspiración de Sam Chang. Coincidió con Coe en que dirigirse a alguien como Mah dejaría demasiadas huellas.


  —No, te necesito aquí. Pero enviad un equipo especial de Escena del Crimen y decidles que nos pasen un informe completo y que nos tengan al tanto. Llama a Dellray y a Peabody al edificio federal. —Le pidió a Eddie Deng—. Cuéntales lo del asesinato.


  —Sí, señor —dijo el agente.


  Dellray había ido al centro para conseguir que le asignaran agentes especiales de las dos jurisdicciones federales relevantes en Nueva York: la Sur y la Este, que cubrían Manhattan y Long Island. También estaba usando sus influencias para conseguir que el equipo de SPEC-TAC se personara en la zona, algo que Washington se mostraba reacio a hacer, pues esa unidad especial se reservaba para liberaciones de rehenes y conflictos armados en embajadas, no para cacerías humanas. En cualquier caso, como bien sabía Rhyme, Dellray era un tipo duro que rara vez aceptaba un no por respuesta y si había alguien capaz de conseguir la colaboración de esos comandos especiales era precisamente aquel agente larguirucho.


  Rhyme maniobró la silla de ruedas hasta quedar enfrente de las pruebas y la pizarra.


  Nada, nada, nada…


  ¿Qué más podemos hacer?, se preguntó. ¿Qué es lo que aún no hemos investigado del todo? Miró la pizarra… Y finalmente dijo:


  —Echemos otro vistazo a la sangre.


  Miró las muestras que Sachs había hallado: la de la inmigrante herida, la mujer con el hombro, la mano o el brazo herido o roto.


  Lincoln Rhyme adoraba la sangre como herramienta forense. Era fácil de ver, se pegaba como cola a toda clase de superficies y mantenía su carga de información durante años.


  De hecho, la historia de la sangre en las investigaciones criminales refleja en buena medida la historia misma de la ciencia forense. Los primeros esfuerzos, a mediados del siglo XIX, para usar la sangre como prueba se fijaron únicamente en clasificarla: esto es, en determinar si una sustancia desconocida era de hecho sangre y no, digamos, pintura marrón seca. Cincuenta años después, el objetivo fue identificar la sangre como humana (y no animal). No mucho después los detectives empezaron a diferenciar la sangre, a clasificarla en una serie limitada de categorías, y los científicos respondieron aportando las claves del proceso para tipificar la sangre (el sistema de los tipos A, B y O, así como los de RH y los de MN), que ayudó mucho en el proceso de identificación del origen. En las décadas de los años sesenta y setenta, los investigadores forenses fueron un paso más allá, hasta lograr individualizar la sangre, esto es, rastrearla hasta un individuo en concreto, como si se tratara de una huella dactilar. Los primeros intentos de hacerlo con un proceso bioquímico, mediante la identificación de enzimas y de proteínas, consiguieron que se lograra eliminar a muchos individuos como posible origen de la muestra, pero no a todos. Sólo se logró ese tipo de individualización mediante los análisis de ADN.


  Clasificación, identificación, diferenciación, individualización… en pocas palabras, esos eran los pilares de la ciencia criminalística.


  Pero la sangre servía para algo más que para reconocer a un individuo. La forma en la que caía sobre las superficies, denominada el «salpicado», ofrecía mucha información sobre la naturaleza del ataque. Y a menudo, Lincoln Rhyme examinaba el contenido de la sangre para determinar qué podía decirle sobre el individuo que la había perdido.


  —Veamos si nuestra mujer herida se droga o está tomando alguna medicina extraña. Llama a la oficina de análisis para que nos den un informe completo. Quiero saber todo lo que hay en su torrente sanguíneo.


  Mientras Cooper cumplía con lo que le había pedido, sonó el teléfono de Sellitto y éste contestó la llamada.


  Rhyme podía ver en su rostro que estaban dándole malas noticias.


  —Dios mío, no… no…


  El criminalista sintió una fibrilación extraña en el centro del cuerpo, en un área donde en rigor no podía sentir nada. Las personas que están paralizadas a menudo imaginan dolores en miembros o partes de su cuerpo en las que no pueden tener sensación alguna. Rhyme no sólo había experimentado semejante sensación, sino que a veces sentía subidas de adrenalina y sacudidas cuando su mente lógica le decía que eran imposibles.


  —¿Qué pasa, Lon? —preguntó Sachs.


  —Otra vez el Quinto Precinto. Chinatown —dijo, estremecido—. Otro asesinato. Y esta vez es definitivamente el Fantasma. —Miró a Rhyme y movió la cabeza—. Tío, esto no es bueno.


  —¿A qué te refieres?


  —Vamos, que dicen que es la hostia de desagradable, Linc.


  Desagradable no es una palabra que uno escuche con frecuencia a un detective de homicidios del NYPD, y mucho menos a Lon Sellitto, un agente tan curtido como el que más.


  Apuntó unos datos, colgó y miró a Sachs.


  —Vístase, agente: tiene que investigar una escena del crimen.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	Huellas enviadas a AFIS.
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      

    

  


  Capítulo 18


  Amelia Sachs había dejado el Camaro en una calle cercana a la casa de Rhyme y ahora conducía el autobús de Escena del Crimen hacia el sur de la ciudad por el FDR Drive.


  En teoría, el vehículo, una furgoneta Ford, era propiedad del ayuntamiento, pero ella lo conducía como si se tratara de su coche de carreras amarillo chillón. Eran las tres menos cuarto de la tarde, antes de la hora punta, pero las carreteras estaban atestadas y maniobrar entre el tráfico ciudadano requería toda su pericia.


  —Hey, Hongse… —empezó a decir un nervioso Sonny Li mientras Sachs esquivaba un taxi a ciento treinta kilómetros por hora. Sin embargo, debió pensar que era mejor que ella mantuviera la atención puesta en la carretera y se calló.


  En el asiento de atrás iban Eddie Deng, a quien no le importaba su manera de conducir, y el agente Alan Coe a quien, como al policía chino, estaba claro que sí le importaba. Estaba aferrado a la cinta de su cinturón de seguridad como si fuera el cordón de apertura de un paracaídas tras tirarse de un avión.


  —¿Habéis visto eso? —preguntó Sachs cuando el taxi ignoró tanto la sirena como las luces y torció justo enfrente para llegar a la salida de Houston Street.


  —Vamos muy rápido —dijo Li, aunque luego pareció recordar que no quería distraerla y volvió a quedarse callado.


  —¿Hacia dónde, Eddie? —preguntó Sachs.


  —Al Bowery. Tuerce a la izquierda, dos manzanas más allá y luego a la derecha.


  Entró por la calzada mojada de lluvia de Canal Street a setenta por hora, controló el derrape para evitar que se empotraran contra un camión de basuras y aceleró por Chinatown; las ruedas, que chocaban contra la pesada carrocería, empezaron a echar humo.


  Li murmuró algo en chino.


  —¿Qué?


  —Diez jueces del infierno —dijo, traduciendo sus propias palabras.


  Sachs se acordó de los diez jueces del infierno que llevaban el Registro de Muertos y Vivos que contenía los nombres de todo el mundo. La hoja de balance de la vida y la muerte.


  Mi padre, Herman, pensó, ya está inscrito en el lado de los muertos.


  ¿Dónde estará mi nombre en ese registro?, se preguntó.


  
    —Ah, señorita Sachs, aquí está usted.


    —Hola, doctor.


    —Acabo de tener una cita con la médico de Lincoln Rhyme.


    —¿Y?


    —Tengo que decirle algo.


    —Por la cara que pone, parecen malas noticias, doctor.

  


  —Ejem, oficial —dijo Deng, interrumpiendo sus pensamientos—. Creo que estamos frente a un semáforo en rojo.


  —Lo veo —respondió, y redujo a cuarenta y cinco para llegar al cruce.


  —Gan —susurró Li. Y luego le ofreció lo que Sachs interpretó como una traducción—: Joder.


  Tres minutos después el autobús de escena del crimen se detenía en un callejón rodeado por una multitud de curiosos, retenidos por la tela de araña amarilla de la cinta de la policía, y por una media docena de agentes de la división de patrulleros. La puerta delantera de lo que parecía ser un pequeño almacén estaba abierta. Sachs bajó del autobús seguida de Deng, quien le gritó «Hola, detective» a un tipo rubio vestido con traje. El otro, un detective del Distrito Quinto, asintió y Deng le presentó a Sachs.


  —¿Va a investigar la escena del crimen?


  —¿Qué es esto? —quiso saber ella, tras asentir con la cabeza.


  —Un almacén. Parece que el propietario está limpio. Le hemos localizado, pero no sabía nada más que esto: la víctima, llamada Jerry Tang, trabajaba aquí. Ocho arrestos, dos condenas. Se dedicaba a robar coches. Y también hace, hacía, de matón.


  Señaló un BMW cuatro por cuatro plateado que estaba aparcado en el callejón. Un X5. Era el que Tang había conducido aquella mañana para ir a recoger al Fantasma a Long Island. En la puerta trasera había un impacto de la bala disparada por el Fantasma cuando Tang había decidido huir, abandonándole.


  Un patrullero había oído gritos y se había fijado en el BMW cuatro por cuatro último modelo aparcado cerca del edificio de donde provenía el barullo. Entonces vio el impacto de bala y, escoltado por su compañero, entró en el edificio.


  Y encontraron lo que quedaba de Jerry Tang. Había sido torturado con un cuchillo o una hoja de afeitar, le faltaba piel y no tenía pestañas, y luego le habían asesinado.


  Sachs sabía que Rhyme odiaba que otro agente de la ley quedara por encima de él, casi tanto como le molestaba que un malhechor quedara por encima de él; cuando se enterara de que Sonny Li había tenido razón, y que la primera misión del Fantasma había sido asesinar al hombre que le había abandonado, su estado de ánimo empeoraría aún más. Evidentemente, tampoco ayudaría mucho que Li dijera «Hey, Loaban, deberías haberme escuchado. Deberías haberme escuchado».


  —Tenemos a dos tipos haciendo preguntas en busca de testigos —prosiguió el detective del Distrito Quinto—. Mira, aquí vienen.


  Sachs saludó a ambos detectives, con los que ya había trabajado antes. Ya no hacía falta que Bedding y Saúl siguieran buscando dueños de X5, así que habían vuelto a su tarea habitual: interrogar a testigos en la escena del crimen, o hacer «trabajo preparatorio», como se le denominaba en el argot policial. Eran conocidos por su habilidad para interrogar juntos a los testigos; a pesar de que sus estaturas, complexiones y hechuras eran distintas (uno de ellos tenía pecas), tenían idéntico pelo pajizo y una conducta muy similar, por lo que se les apodaba «Los Gemelos». También se les conocía como «Los Hardy Boys».


  —Llegamos veinte minutos después de la primera noticia —dijo uno, Saúl o Bedding, el más alto.


  —Fue una adolescente que volvía a casa tras una clase de teatro. Oyó gritos en el edificio. Pero no lo notificó hasta que llegó a casa. Estaba…


  —… con miedo, ya sabes. No se la puede culpar, si consideramos lo que se ha encontrado en el lugar de los hechos. Yo también estaría asustado.


  Sachs hizo un gesto de dolor, pero no por la descripción de la carnicería: lo que pasaba era que estaba doblando las rodillas para ponerse el traje de Tyvek blanco y sus artríticas articulaciones la estaban castigando de lo lindo.


  —Hemos hablado con unas ocho personas en el edificio —dijo uno, ¿Bedding? ¿Saúl?


  —… y en los alrededores. Hay muchos más sordos y mudos que de costumbre.


  —Sí, por no hablar de los ciegos.


  —Creemos que se enteraron que quien le estaba dando la lección a Tang era el Fantasma y se asustaron. Nadie nos va a echar una mano. Lo máximo que dirán es que dos o…


  —… tres o cuatro…


  —… personas, se supone que hombres, echaron abajo la puerta del almacén.


  —Y entonces se oyeron gritos durante diez minutos. Y luego dos disparos. Y ahí se acabó todo.


  —La madre de la chica llamó a la policía.


  —Pero cuando llegó la patrulla ya no había nadie.


  Sachs echó un vistazo al callejón y a la calle que quedaba frente al almacén. Tal y como había temido, la lluvia había borrado las marcas del coche que el Fantasma y sus ayudantes habían utilizado.


  —¿Quién ha entrado ahí? —preguntó al detective del Distrito Quinto.


  —Sólo una agente… para ver si la víctima estaba viva. Los jefazos nos han dicho que lo queríais virgen, así que no hemos dejado pasar ni al doctor de la oficina de Examinadores Médicos.


  —Bien —aprobó Amelia—. Necesito que venga la oficial que entró.


  —Me encargaré de que así sea.


  Un momento después volvía con una patrullera.


  —Fui la primera en entrar. ¿Quería verme?


  —Sólo su zapato.


  —Vale. —La mujer se quitó un zapato y se lo pasó a Sachs, quien fotografió y midió la suela para diferenciar sus huellas de las del Fantasma y sus ayudantes.


  Después, pusieron unas cintas elásticas alrededor de sus zapatos para distinguir también sus huellas de las restantes. Al alzar la vista, vio que Sonny Li estaba en el umbral de la puerta del almacén.


  —Perdona —le dijo con premura—, ¿te importaría echarte hacia atrás?


  —Claro, claro, Hongse. Habitación grande. Mucho que ver. Pero conoces Confucio, ¿no?


  —La verdad es que no —respondió ella, atenta a la escena del crimen.


  —Confucio escribe: «El viaje más largo comienza por el primer paso». Creo que él escribe eso. Tal vez fue otro. Leo más a Mickey Spillane que a Confucio.


  —¿Podría esperar allí, oficial Li?


  —Llámame Sonny, digo.


  Sonny Li se hizo a un lado y Sachs entró en el almacén. Se puso los auriculares y encendió su Motorola.


  —Escena del Crimen cinco ocho ocho cinco a Central. Necesito contactar con línea terrestre, cambio.


  —Roger, cinco ocho ocho cinco. ¿Qué número, cambio?


  Ella les dio el número de teléfono de Lincoln Rhyme y un instante más tarde oía su voz.


  —Sachs, ¿dónde estás? ¿Has llegado a la escena? Tenemos que darnos prisa con esto.


  Como siempre, de forma inexplicable, la impaciencia de Rhyme hizo que se sintiera más segura. Echó un vistazo a la carnicería.


  —Dios, Rhyme, esto es un asco.


  —Cuéntame —le pidió Lincoln—, pero antes ponme en antecedentes.


  —Un almacén que también hace las veces de oficina. De nueve metros por quince, más o menos; la zona de la oficina de unos tres por seis. Unos cuantos escritorios y…


  —¿Unos cuantos?, ¿dos o dieciocho?


  Rhyme era despiadado con cualquiera que observara de forma descuidada.


  —Perdona —dijo ella—. Cuatro escritorios de metal, ocho sillas, no nueve, una está dada la vuelta.


  Aquélla en la que el Fantasma había torturado y asesinado a Tang.


  —Estantes de metal repletos de cajas de cartón con comida. Latas y paquetes envueltos en celofán. Suministros para restaurantes.


  —Vale, Thom va a empezar a escribirlo todo. Estás listo, ¿no, Thom? Haz letras grandes para que pueda leerlo. Esas palabras de ahí, no las distingo bien. Hazlas de nuevo… vale, vale… Por favor, ¿serías tan amable de volverlas a escribir? —luego siguió—. Empieza con la cuadrícula, Sachs.


  Ella empezó a buscar en la escena, mientras pensaba: el primer paso… el viaje más largo… Pero, tras veinte minutos de búsqueda paso a paso no descubrió prácticamente nada útil. Encontró dos casquillos de bala, que parecían ser iguales a los que el Fantasma había disparado en la playa. Pero no había nada que pudiera conducirles hasta su escondrijo en Nueva York… Ni colillas, ni cerillas, ni huellas dactilares: los asaltantes habían usado guantes de cuero.


  Estudió el techo y olfateó la escena, dos de las actividades más importantes que Rhyme aconsejaba a los que hacían escena del crimen, pero no detectó nada que fuera de ayuda. Sachs dio un bote cuando la voz de Rhyme resonó en su oído.


  —Háblame, Sachs. No me gusta que todo esté en silencio.


  —Este lugar es un asco.


  —Ya lo has dicho. Un. Asco. Aunque eso no nos dice mucho, ¿no? Dame detalles.


  —Lo han registrado de arriba abajo, han abierto los armarios, han roto los carteles de las paredes, barrido todo de los escritorios: figurillas, una pecera, tazas… lo han destrozado todo.


  —¿Crees que ha sido en el transcurso de una pelea?


  —Lo dudo.


  —¿Han robado algo?


  —Tal vez, pero más bien parece un acto de vandalismo.


  —¿Cómo son las marcas de calzado?


  —Suaves.


  —Cabrones coquetos —murmuró Rhyme.


  Amelia sabía que él confiaba encontrar alguna fibra que les llevara hasta el piso franco del Fantasma pero, así como las suelas con el dibujo muy marcado pueden retener ese tipo de pruebas durante meses, las suelas con dibujo suave las pierden con rapidez.


  —Vale Sachs, sigue. ¿Qué es lo que te dicen las pisadas?


  —Estoy pensando que…


  —No pienses, Sachs. Así no se entienden las escenas del crimen. Lo sabes. Tienes que sentirlo.


  Su voz, baja y sugerente, resultaba hipnotizadora y con cada palabra que le decía, ella se sentía de alguna forma transportada hasta el mismo crimen, como si hubiera participado en él. Le sudaban las manos en los guantes de látex.


  —Vale. Jerry Tang está en su escritorio y ellos…


  —Nosotros —la corrigió Rhyme con rudeza—. Recuerda que ahora tú eres el Fantasma.


  —… tiramos la puerta abajo. Él se levanta e intenta llegar a la puerta trasera pero le echamos mano y le arrastramos de vuelta a su silla.


  —Vayamos al grano, Sachs. Eres el Fantasma. Estás ante el tipo que te ha traicionado. ¿Qué es lo que vas a hacer?


  —Voy a matarlo.


  Veo cuervo en carretera cogiendo comida. Otro cuervo trató de robar comida y el primero no asustado, al contrario: persigue segundo cuervo y trata de sacarle ojos.


  De pronto se sintió llena de un odio no determinado. Casi se quedó sin respiración.


  —No, espera Rhyme. Que él muera es algo secundario. Lo que de verdad deseo es hacerle daño. Me ha traicionado y quiero que pague por ello.


  —¿Qué es lo que haces? Con exactitud.


  Ella titubeó. Sudaba por culpa del traje. Le dolían varios miembros a un tiempo. Le dieron ganas de hacer un agujero en el traje para rascarse la piel.


  —Yo no puedo…


  —¿«Yo», Sachs? ¿Quién es «yo»? Recuerda que tú eres el Fantasma.


  —Tengo problemas con esto, Rhyme —respondió ella, hablando de sí misma—. Hay algo que me dice que el Fantasma está en otro lado… —Dudó—. Y allí todo va muy mal.


  Era un lugar donde las familias morían, donde los niños se quedaban atrapados en las bodegas de barcos que se hundían, donde los hombres y las mujeres recibían un tiro por la espalda cuando se aferraban a la única tabla de salvación a la que podían aspirar: un océano frío y despiadado. Un lugar donde agonizaban sin motivo aparente.


  Sachs miró los ojos abiertos de Jerry Tang.


  —Entra ahí, Sachs —murmuró Rhyme—. Entra, yo te sacaré. No te preocupes.


  Ella deseó poder creerle.


  —Has encontrado a quien te traicionó —prosiguió el criminalista—. Le odias. ¿Qué es lo que haces?


  —Los tres tipos que vienen conmigo lo atan a una silla y usan sus cuchillos o sus hojas de afeitar. Él está aterrorizado, grita. Nos tomamos nuestro tiempo. A mi alrededor hay fragmentos de carne humana. Lo que parece un pedazo de oreja, carne. Le cortan las pestañas… —Titubeó—. Pero no veo pistas, Rhyme. Nada que nos sea de ayuda.


  —Pero allí hay pistas, Sachs. Sabes que están ahí. Recuerda a Locard.


  Edmond Locard fue un antiguo criminalista francés que expuso que en toda escena del crimen existe un intercambio de pruebas entre la víctima y el asaltante, o entre la misma escena del crimen y el criminal. Identificar las pruebas podía resultar difícil, y más aún rastrear su procedencia pero, tal como le había dicho Rhyme un montón de veces, un criminalista debe ignorar las imposibilidades aparentes de su trabajo.


  —Sigue, sigue… Eres el Fantasma. En la mano tienes un cuchillo, o una hoja de afeitar.


  Y, de repente, la rabia que Sachs sentía se desvaneció, dando paso a una extraña serenidad. Esa chocante sensación, aunque extrañamente magnética, tomó posesión de ella. Mientras respiraba con dificultad, bañada en sudor, observó a Jerry Tang invadida por el espíritu de Kwan Ang, Gui, el Fantasma. Y sintió lo que él había experimentado: una satisfacción visceral al contemplar el dolor y la muerte lenta del traidor.


  Tragó saliva y constató que sentía un profundo deseo de ver más, de oír los gritos de Tang, de ver las espirales de sangre que le corrían por los brazos…


  —¿Qué, Sachs?


  —No soy yo quien tortura a Tang.


  —¿No eres tú?


  —No. Quiero que los otros lo hagan. Para poder mirar. Así me da más gusto. Es como ver una película porno. Quiero mirarlo todo, escucharlo todo. No quiero perderme un solo detalle. Y hago que le corten primero los párpados para que Tang tenga que verme a mí. —Susurró—: Quiero seguir más y más.


  —Bien, Sachs —murmuró Lincoln—. Y eso significa que hay un lugar desde donde lo observas todo.


  —Sí. Ahí hay una silla frente a Tang, a unos tres metros de su cuerpo. —Se le rompió la voz—. Estoy mirando. —Susurró—: Lo estoy disfrutando. —Tragó saliva, el sudor le corría por el cuero cabelludo—. Los gritos duraron cinco, diez minutos. Durante todo ese tiempo me siento y le miro, disfruto cada grito, cada gota de sangre, cada rebanada de carne. —Su respiración estaba ahora alterada.


  —¿Qué tal estás, Sachs?


  —Bien —dijo ella.


  Pero no estaba nada bien. Se encontraba atrapada en el mismo lugar al que no había querido acceder. De pronto, todo lo que había de bueno en su vida le era negado y resbalaba cada vez más hasta el corazón del mundo del Fantasma.


  Por la cara que pone, parecen malas noticias…


  Le temblaban las manos. Estaba desesperada y sola.


  Por la cara que pone, parecen malas…


  ¡Detente!, se dijo a sí misma.


  —¿Sachs? —preguntó Rhyme.


  —Estoy bien.


  Deja de pensar en eso, deja de pensar en trozos de carne, en charcos de sangre… Deja de pensar en lo mucho que estás disfrutando este dolor.


  Entonces se dio cuenta de que el criminalista estaba callado.


  —¿Rhyme?


  No hubo respuesta.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —La verdad es que no —respondió él.


  —¿Qué pasa?


  —No sé… ¿De qué nos sirve averiguar dónde se sentó? Llevaba esos putos zapatos de suela blanda. Es el único sitio donde sabemos que ha estado el Fantasma pero ¿qué prueba tenemos allí?


  Sachs sintió náuseas, penetrada por el espíritu del Fantasma, y luego echó un vistazo a la silla, aunque enseguida retiró la mirada, incapaz de concentrarse.


  —No puedo pensar —dijo él, descorazonado, enfadado.


  —Yo…


  —Tiene que haber algo —prosiguió Lincoln. Ella advirtió la frustración que delataba su tono de voz y supuso que deseaba poder ir hasta allí y hacer la cuadrícula él mismo.


  —No sé —replicó ella con un hilo de voz.


  Echó otro vistazo a la silla pero en su mente no veía sino el cuchillo que corría sobre la piel de Jerry Tang.


  —Mierda —dijo Rhyme—. Yo tampoco lo sé. ¿Está la silla derecha?


  —¿La que ha usado el Fantasma para sentarse? Sí.


  —Pero ¿qué hacemos con eso? —exclamó él, frustrado.


  No era propio de él reaccionar así. Lincoln Rhyme siempre era capaz de hacer certeras deducciones. ¿Y por qué se le oía como si hubiera fracasado? Su tono de voz la alarmó. ¿Seguía sintiéndose culpable de las muertes de los inmigrantes del Fuzhou Dragón?


  Sachs volvió a observar la silla, cubierta con los restos del destrozo. La estudió con cuidado.


  —Tengo una idea. Espera. —Fue hasta la silla y miró debajo de ella. El corazón le latía por la excitación—. Hay marcas, Rhyme. El Fantasma se sentó y se inclinó hacia adelante, para ver mejor. Cruzó los pies bajo la silla.


  —¿Y? —dijo Rhyme.


  —Significa que cualquier cosa que hubiera entre la parte de arriba de sus zapatos y las suelas ha podido desprenderse. Voy a aspirar ahí debajo. Si tenemos suerte encontraremos alguna pista que nos lleve hasta la misma puerta del Fantasma.


  —Excelente, Sachs —aprobó Rhyme—. Coge la aspiradora Dustbuster.


  Excitada por el hallazgo, se dirigió hacia el kit de Escena del Crimen que había dejado junto a la puerta para buscar la aspiradora. Pero al instante se detuvo y rió.


  —Me has pillado, Rhyme.


  —¿Que he hecho qué?


  —No te hagas el inocente. —Se había dado cuenta de que él sabía que había un rastro bajo la silla desde el momento en que ella había comentado que el Fantasma se había sentado para observar la carnicería. Pero Rhyme se había dado cuenta también de que ella aún se hallaba atrapada en el mundo del Fantasma y que debía llevarla a un lugar mejor: el refugio del trabajo que ambos compartían. Había simulado encontrarse frustrado para llamar su atención y así sacarla de las tinieblas.


  Una mala interpretación, supuso Amelia, aunque es precisamente en esas fintas donde aparece el amor.


  —Gracias.


  —Prometí sacarte. Y ahora, a aspirar.


  Sachs aspiró el suelo bajo la silla y a su alrededor y luego quitó el filtro y lo metió en una bolsa de plástico.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Rhyme.


  Amelia midió el ángulo de las manchas de sangre que habían ocasionado los disparos que mataron a Tang.


  —Parece que cuando por fin Tang se desmayó de dolor, el Fantasma se levantó y le pegó un par de tiros. Luego se fue y sus ayudantes destrozaron el local.


  —¿Cómo sabes que las cosas ocurrieron en ese orden?


  —Porque hay escombros cubriendo unos de los casquillos. Y porque sobre la silla en la que el Fantasma se sentó había un pedazo de póster y algunos cristales rotos.


  —Bien.


  —Voy a hacer impresiones electrostáticas de los zapatos —anunció Sachs.


  —No me lo cuentes, Sachs —musitó Rhyme, que volvía a ser el de siempre—. Hazlo.


  Salió fuera y volvió con el equipo. El proceso consistía en colocar una hoja de plástico sobre la huella y enviar una descarga eléctrica; el resultado es una imagen parecida a una fotocopia, aunque en plástico, de un pie o de una huella de calzado.


  Fue entonces, cuando estaba en cuclillas, dando la espalda a la zona del almacén, cuando olió el humo de un cigarrillo. Dios, pensó de pronto, uno de los asesinos había regresado, y tal vez apuntaba con un arma a su traje blanco.


  Tal vez fuera el mismísimo Fantasma.


  No, pensó, ¡será su bangshou desaparecido!


  Sachs dejó caer el equipo electrostático y se giró de pronto, cayendo sobre el suelo con la pistola Glock 40 en la mano, apuntando al pecho del intruso.


  —¿Qué cojones estás haciendo aquí? —gritó, dolorida por la caída.


  —¿Qué hago? —dijo Sonny Li, quien fumaba un cigarrillo y caminaba por la oficina mientras echaba un vistazo—. Investigo también.


  —Sachs, ¿qué sucede? —preguntó Rhyme.


  —Li está en el perímetro. Está fumando.


  —¿Qué? Que salga inmediatamente.


  —Es lo que intento. —Se levantó con dificultad y se dirigió hacia el policía chino—. Me estás contaminando el perímetro.


  —Sólo es un poco de humo. Vosotros los americanos os preocupáis demasiado…


  —Y las huellas de tus zapatos, de tus ropas y de tus pisadas… ¡Me estás arruinando la escena!


  —No, no, yo investigo.


  —Sácale de ahí, Sachs —clamó Rhyme.


  Ella le agarró por el brazo y le llevó hasta la puerta. Llamó a Deng y a Coe.


  —Que no entre.


  —Lo siento, oficial —se disculpó Deng—. Me dijo que te iba a ayudar con la escena del crimen.


  —Y lo hago —dijo Li, perplejo—. ¿Qué es problema?


  —Que se quede aquí. Si es necesario, lo esposáis.


  —Hey, Hongse, tú mala leche. ¿Lo sabes?


  Ella volvió a la escena y acabó de tomar la impresión.


  —¿Está ahí Eddie Deng? —preguntó Rhyme.


  —Anda afuera —contestó Sachs.


  —Sé que en teoría la empresa está limpia, pero dile que eche un vistazo a todos los archivos; supongo que estarán en chino. Dile que busque lo que sea sobre el Fantasma, sobre otros cabezas de serpiente o traficantes. Todo lo que sea de ayuda.


  Salió fuera y le hizo una seña a Eddie Deng, que se puso un auricular en la oreja y la siguió dentro donde ella le transmitió la orden de Rhyme y, mientras las Unidades de fotografía e Identificación reemplazaban a Sachs, Deng husmeó en armarios y archivadores. Tras media hora de trabajo diligente le dijo a Sachs:


  —Nada que sea de utilidad. Todo tiene que ver con suministros a restaurantes.


  Ella se lo transmitió a Rhyme y añadió:


  —Lo tengo todo aquí. Volveré en veinte minutos.


  Desconectaron sus radios.


  Mientras se masajeaba la dolorida columna vertebral, pensó, ¿y qué pasa con el bangshou del Fantasma? ¿Estaría en la ciudad? ¿Supondría una amenaza?


  Cubriros las espaldas…


  Estaba en la puerta cuando sonó su móvil. Contestó y le sorprendió y agradó descubrir la voz de John Sung al otro lado.


  —¿Cómo está? —le preguntó ella.


  —Bien. Me escuecen las heridas un poco. —Y añadió—: Quería decirle que tengo algunas hierbas para su artritis. En mi edificio hay un restaurante. ¿Podríamos encontrarnos allí?


  Sachs miró el reloj. ¿Qué tenía de malo? No se retrasaría. Pasó las pruebas a Deng y a Coe y les dijo que tenía que hacer una cosa y que estaría en casa de Rhyme en media hora. Otro oficial les llevaría a ellos y a Sonny Li hasta allí. Este último parecía contento de no tenerla a ella como conductora.


  Sachs se quitó el traje de Tyvek y lo dejó en el autobús de Escena del Crimen.


  Mientras se sentaba en el asiento del conductor, echó un vistazo al almacén. Dentro podía ver con claridad el cadáver de Jerry Tang, con los ojos abiertos mirando hacia un techo que no veía.


  Otro cadáver en la cuenta del Fantasma. Otro nombre transferido de una columna a otra en el Registro de los vivos y los muertos.


  Que no haya más, rezó a los diez jueces del infierno. Por favor, que no haya más.


  Capítulo 19


  Amelia Sachs conducía el autobús de la escena del crimen a través de las estrechas calles de Chinatown; paró en un callejón cercano al apartamento de John Sung.


  Al subir, vio un anuncio pintado a mano en la floristería del bajo, al lado del restaurante: ¿NECESITA SUERTE EN LA VIDA? ¡COMPRE NUESTRO BAMBÚ DE LA SUERTE!


  Entonces vio a Sung a través del ventanal del restaurante. Él la saludó sonriente.


  Ya dentro, él hizo un gesto de dolor al levantarse para saludarla.


  —No, no —dijo ella—. No te levantes.


  Se sentó enfrente de él en uno de los cubículos.


  —¿Quieres comer algo?


  —No, no puedo quedarme mucho tiempo.


  —Té, entonces. —Lo sirvió y le pasó la tacita.


  El restaurante era oscuro, pero estaba limpio. En los cubículos contiguos había varios hombres encorvados que hablaban en chino.


  —¿Ya le han encontrado? —preguntó Sung—. ¿Al Fantasma?


  Poco inclinada a hablar de la investigación, Amelia sólo le dijo que tenían varias pistas.


  —No me gusta esta incertidumbre —dijo Sung—. Oigo pasos en el vestíbulo y se me hiela la sangre. Es como estar en Fuzhou. Alguien se detiene frente a tu puerta y no sabes si son los vecinos o los oficiales de seguridad que el jefe local del Partido ha enviado para que te arresten.


  Ella pensó en lo que le había ocurrido a Jerry Tang y miró por la ventana para cerciorarse de que el coche patrulla que cuidaba de él seguía en la esquina.


  —Después de todas esas noticias sobre el Fuzhou Dragón, ¿crees que el Fantasma regresará a China? ¿Es que no se da cuenta de que hay un montón de gente que lo busca?


  —«Rompe las calderas… —le recordó Sung.


  —… y hunde los barcos» —ella asintió. Y luego añadió—: Bien, no es el único con ese lema.


  Sung la miró detenidamente.


  —Eres una mujer muy fuerte. ¿Has sido siempre vigilante de seguridad?


  —Aquí nos llamamos policías. O polis a secas. Los vigilantes de seguridad son privados.


  —Oh.


  —No, fui a la academia de policía después de trabajar durante unos años. —Y le contó su carrera como modelo en una agencia de Madison Avenue.


  —¿Así que fuiste modelo? —parecía interesado.


  —Era joven. Quería probar. En realidad la idea fue de mi madre. Recuerdo que una vez estaba trabajando en un coche con mi padre. Él también era policía, pero le apasionaban los coches. Estábamos montando el motor de su viejo Thunderbird. ¿Un Ford? Un deportivo. ¿Sabes de qué hablo?


  —No.


  —Yo tenía dieciocho o diecinueve años, no sé, y solía hacer cosas para la agencia de modelos. Estaba debajo de la carrocería y se me cayó el coche encima. Me pilló un pómulo.


  —Uy.


  —Pero el verdadero «Uy» fue cuando mi madre vio el corte. No sé a quién odió más: a mí, a mi padre o a la empresa Ford.


  —¿Y tu madre? —preguntó Sung—. ¿Es ella quien cuida de tus hijos cuando vas al trabajo?


  Un sorbo de té, una mirada fija.


  —No tengo hijos.


  Él frunció los ojos.


  —Tú… lo siento. —En su voz había comprensión.


  —No es el fin del mundo —repuso ella, estoica.


  —Claro que no —dijo Sung, meneando la cabeza—. He reaccionado mal. Oriente y Occidente tienen ideas contrapuestas sobre la familia.


  No necesariamente, se dijo Amelia, pero no dejó que sus pensamientos siguieran en esa dirección.


  —En China los niños son muy importantes —prosiguió Sung—. Es cierto que tenemos problemas de superpoblación, pero una de las medidas más odiosas de la política gubernamental es la tener un solo hijo, que sólo se aplica a los Han, la raza mayoritaria en China, por lo que hay gente en las zonas fronterizas que simula pertenecer a una minoría racial para poder tener más de un hijo. Algún día yo tendré más. Traeré aquí a mis chicos y entonces, cuando haya conocido a alguien, tendré otros dos o tres.


  Mientras decía esto la miraba y ella vio algo reconfortante en sus ojos. Y también en su sonrisa. No sabía nada de su competencia como médico en China pero, con esa cara, seguro que hacía mucho por tranquilizar a sus pacientes y ayudarles a sanar.


  —Sabes que nuestro lenguaje se basa en pictogramas. El carácter chino para la palabra «amor» son unos brochazos que representan a una madre que acuna a su niño.


  Amelia sintió un urgente deseo de contarle cosas, de decirle que sí, que deseaba tener hijos con todas sus fuerzas. Y de pronto se sintió al borde de las lágrimas. Se controló con rapidez. Nada de eso. Nada de lloriqueos cuando tienes una de las mejores pistolas austríacas en una mano y un spray de gas pimienta en la otra. Se dio cuenta de que por un instante se habían estado mirando con intensidad. Bajó los ojos y sorbió su té.


  —¿Estás casada? —le preguntó Sung.


  —No. Aunque hay alguien en mi vida.


  —Eso está bien —dijo el doctor, que seguía estudiándola—. Intuyo que trabaja en algo parecido a lo tuyo. ¿Es, por casualidad, ese hombre del que me has hablado? ¿Lincoln…?


  —Rhyme —se rió—. Eres muy observador.


  —En China, los médicos son los detectives del alma. —Luego Sung se echó hacia adelante y le pidió—: Extiende el brazo.


  —¿Qué?


  —Tu brazo, por favor.


  Ella le obedeció y él le puso dos dedos en la muñeca.


  —¿Qué?


  —Shhh. Te estoy tomando el pulso. —Un momento después volvió a sentarse—. Mi diagnóstico era correcto.


  —¿De mi artritis?


  —La artritis no es sino un síntoma. Nosotros creemos que curar sólo los síntomas es un error. El propósito de la medicina debería ser el de recuperar el equilibrio de las armonías.


  —¿Y qué es lo que está desequilibrado?


  —En China nos gustan los números. Las cinco bendiciones, las cinco bestias para el sacrificio.


  —Los diez jueces del infierno —añadió ella.


  Él se rió.


  —Exacto. Bien, en medicina tenemos el liu-yin: las seis influencias perniciosas. Son la humedad, el viento, el fuego, el frío, la sequedad y el calor del estío. Afectan a los órganos del cuerpo y al qi, al espíritu, así como a la sangre y a la esencia. Cuando faltan o son excesivas crean discordia y causan problemas. El frío excesivo requiere algo de calor.


  Las seis influencias perniciosas, pensó ella. A ver cómo se ponía eso en un formulario de la compañía médica.


  —Por lo que veo en tu lengua y en tu pulso, tienes demasiada humedad en el bazo. Eso desemboca en artritis, aparte de en otros males.


  —¿El bazo?


  —No me refiero al bazo tal y como lo denomina la medicina occidental —le explicó, al advertir su escepticismo—. El bazo es como un sistema de órganos.


  —¿Y qué es lo que necesita? —preguntó Sachs.


  —Estar menos húmedo —repuso Sung, como si fuera obvio—. Te he comprado esto. —Le pasó una bolsa; dentro había hierbas y plantas secas—. Haz una infusión con ellas y bébela lentamente en el transcurso de dos días. —Acto seguido, le pasó una cajita—. Ésas son pastillas de Qi Ye Lien. Aspirina vegetal. En la caja vienen las instrucciones en inglés. —Y luego añadió—: La acupuntura te vendría muy bien. No tengo licencia para practicarla en este país y no quiero correr ningún riesgo hasta tener el juicio con el INS.


  —Ni yo lo quiero.


  —Pero te puedo dar masajes. Creo que aquí lo llamáis acupresión. Es muy efectivo. Te lo mostraré. Inclínate hacia mí. Pon las manos en el regazo.


  Sung se inclinó sobre la mesa, el mono de piedra se balanceaba sobre su fuerte pecho. Bajo la camisa, Amelia vio los vendajes de la herida de bala del Fantasma. Sus manos se dirigieron a ciertos puntos en los hombros de Sachs, donde presionó durante unos cinco segundos; luego pasaron a nuevos puntos e hizo lo mismo.


  Un minuto después, él volvió a sentarse.


  —Ahora levanta los brazos.


  Amelia así lo hizo y, a pesar de que aún le dolían algo las articulaciones, le pareció que era mucho menos de lo que le habían venido molestando en los últimos días.


  —Funciona —dijo sorprendida.


  —Es sólo temporal. La acupuntura dura mucho más.


  —Me lo pensaré. Gracias. —Miró su reloj—. Debo volver.


  —Espera —dijo Sung con un tono de cierta urgencia—. No he acabado mi diagnóstico. —Tomó su mano y examinó las uñas mordidas y los padrastros de los dedos. Normalmente a ella le daba mucha vergüenza que le observaran esos vicios, pero no se sintió para nada cohibida delante de aquel hombre.


  —En China los médicos miran, tocan y hablan para determinar lo que está haciendo daño a sus pacientes. Conocer su esquema de pensamiento es vital: si son felices o tristes, preocupados o ambiciosos o frustrados. —La miró fijo a los ojos—. Dentro de ti hay más discordia. Quieres algo que no puedes tener. O que piensas que no puedes tener. Eso te está creando estos problemas. —Señaló sus uñas.


  —¿Y qué tipo de armonía deseo?


  —No estoy seguro. Tal vez una familia. Amor. Tus padres han muerto, presiento.


  —Mi padre.


  —Y eso te afectó mucho.


  —Sí.


  —¿Y con los amantes? Has tenido problemas con tus amantes.


  —En el colegio los asustaba: podía conducir más rápido que ellos. —Lo dijo como si fuera un chiste, aunque era verdad. Sung no se rió.


  —Sigue —dijo.


  —Y cuando era modelo los tipos que valían la pena tenían miedo de invitarme a salir.


  —¿Cómo puede un hombre tenerle miedo a una mujer? —se preguntó Sung, verdaderamente perplejo—. Es como si el yin le tuviera miedo al yang. La noche y el día. No deberían competir; deberían complementarse el uno al otro.


  —Y a partir de ahí, los que tenían arrestos para pedirme una cita buscaban sólo una cosa.


  —Ah, eso.


  —Sí, eso.


  —La energía sexual —dijo Sung—, es muy importante, una de las partes más importantes del qi, del poder espiritual. Pero sólo resulta sana cuando aparece en una relación armoniosa.


  Ella se rió para sus adentros. Ésa sí que era una buena frase para una primera cita: «¿Estás interesado en una relación armoniosa?».


  Tras otro sorbo de té, ella prosiguió:


  —Luego viví un tiempo con un hombre. Del cuerpo.


  —¿Qué?


  —También era policía. Fue bueno. Intenso, desafiante. Nos citábamos en campos de tiro y tratábamos de ganarnos el uno al otro. Pero lo arrestaron. Por aceptar sobornos. ¿Sabes lo que es eso? —Sung rió.


  —He vivido en China toda la vida. Claro que sé lo que es un soborno. Y ahora —añadió—, estás con el hombre con quien trabajas.


  —Sí.


  —Quizás ésa sea la causa del problema —dijo Sung, calmado, mientras la estudiaba de cerca.


  —¿Por qué dices eso? —le preguntó ella, inquieta.


  —Yo diría que tú eres el yang, una palabra que significa el lado de la montaña donde da el sol. El yang es claridad, movimiento, aumento, excitación, comienzos, suavidad, primavera y verano, nacimiento. Tú eres claramente eso. Pero pareces habitar el mundo del yin. Esto significa la ladera sombría de la montaña. Es introspección, oscuridad, introversión, dureza y muerte. Es el final de las cosas, el otoño y el invierno. —Hizo una pausa—. Tal vez tu desequilibrio venga de que no estás siendo sincera con tu naturaleza yang. Has permitido que el yin penetrara demasiado en tu vida. ¿Podría ser ése el problema?


  —Yo… no estoy segura.


  
    —Acabo de tener una cita con la doctora de Lincoln Rhyme.


    —¿Y?


    —Tengo que decirle algo.

  


  Sonó su teléfono móvil, y Sachs se sobresaltó al oírlo. Cuando fue a cogerlo se dio cuenta de que Sung seguía con la mano en su brazo.


  Sung se echó hacia atrás en el banco del cubículo y ella atendió la llamada:


  —¿Sí?


  —Oficial, ¿dónde coño estás? —Era Lon Sellitto.


  Ella dudó un momento, pero vio el coche patrulla al otro lado de la calle y tuvo el presentimiento de que el detective estaría enterado de su paradero.


  —Con ese testigo, John Sung —respondió.


  —¿Por qué?


  —Quería comentar un par de cosas.


  No es mentira, se dijo. No del todo.


  —Bien, pues acaba de comentarlas —dijo el hombre con rudeza—. Te necesitamos aquí, en casa de Rhyme. Te esperan unas cuantas pruebas para que las examines.


  Dios, pensó ella, ¿qué le pasa a este hombre?


  —Voy para allá.


  —Más te vale —le conminó el detective.


  Perpleja ante semejante brusquedad, Amelia colgó y le dijo a Sung:


  —Tengo que irme.


  —¿Habéis encontrado a Sam Chang y a los otros? —le preguntó éste con expresión alentadora.


  —Aún no.


  Mientras se levantaba, Sung la sorprendió con estas palabras:


  —Quedaré muy honrado si vuelves a visitarme. Así podría continuar mi tratamiento —dijo, y le pasó la bolsa con las hierbas y las pastillas. Ella titubeó un momento antes de decir:


  —Claro. Lo haré.


  Capítulo 20


  —Espero no haber interrumpido nada importante, oficial —dijo Lon Sellitto con un gruñido cuando entró en la sala de estar del piso de Lincoln Rhyme.


  Iba a preguntarle qué insinuaba con eso cuando el criminalista comenzó a husmear el aire. Sachs respondió lanzándole una mirada inquisitiva.


  —¿Recuerdas mi libro, Sachs? «El personal de Escena del Crimen no debe usar perfume porque…


  —… los olores ajenos a la escena pueden ayudar a identificar a aquellos individuos que hayan estado presentes».


  —Bien.


  —No es perfume, Rhyme.


  —¿Tal vez incienso? —sugirió él.


  —Me cité con John Sung en un restaurante de su edificio. Estaban quemando incienso.


  —Hiede —concluyó Rhyme.


  —No, no —dijo Sonny Li—. Apacible. Muy apacible.


  No, hiede, pensó Rhyme tozudo. Echó un vistazo a la bolsa que llevaba y arrugó la nariz.


  —¿Y qué es eso?


  —Medicina. Para mi artritis.


  —Apesta aún más que el incienso. ¿Qué vas a hacer con eso?


  —Una infusión.


  —Lo más seguro es que sepa tan mal que te olvides del dolor de tus articulaciones. Espero que lo disfrutes. Yo prefiero el whisky escocés. —La miró un instante—. ¿Has disfrutado con la visita al doctor Sung?


  —Yo… —empezó a decir ella, perpleja ante su tono amenazante.


  —¿Qué tal se encuentra? —la interrumpió Rhyme, arisco.


  —Mejor.


  —¿Habla mucho de lo que hacía en China? ¿De los sitios a los que viaja? ¿De las compañías?


  —¿Adónde quieres llegar? —preguntó Amelia con cautela.


  —Tengo curiosidad por saber si se te ha pasado por la cabeza lo mismo que a mí.


  —¿Y qué es?


  —Que Sung es el bangshou del Fantasma. Su ayudante. Su cómplice.


  —¿Qué? —gimió ella.


  —Parece ser que no —comentó Rhyme.


  —Es imposible. He pasado un rato charlando con él. Es imposible que tenga alguna conexión con el Fantasma. Vamos, que…


  —De hecho —la interrumpió Rhyme—, no la tiene. Acabamos de recibir un informe de la oficina del FBI de Singapur. El bangshou del Fantasma a bordo del Dragón se llamaba Víctor Au. Las huellas y la descripción son idénticas a las de uno de los cadáveres que los guardacostas han encontrado esta mañana en el lugar del naufragio. —Hizo un gesto hacia el ordenador.


  Sachs miró la foto en la pantalla del ordenador de Rhyme y luego observó la pizarra donde estaban pegadas las instantáneas enviadas por los guardacostas. Au era uno de los que se habían ahogado.


  —Sung está limpio —dijo Rhyme con severidad—. Pero es algo que no hemos sabido hasta hace diez minutos. Te dije que tuvieras cuidado, Sachs. Y tú vas y decides visitarlo para hacer amistades. No te vuelvas descuidada. —Alzó la voz para añadir—: ¡Y será mejor que todos os apliquéis el cuento!


  Investiga afondo pero cúbrete las espaldas…


  —Perdón —murmuró ella.


  ¿Qué era lo que distraía a Sachs?, se volvió a preguntar Rhyme. Pero sólo dijo, «volvamos al trabajo, chicos». Luego hizo un gesto con la cabeza para señalar la impresión electrostática conseguida en la escena del crimen de Tang, que Thom había colocado en la tabla de pruebas. No había mucho que decir salvo que las huellas del Fantasma, de una talla normal, una cuarenta y dos, eran mayores que las de sus tres acompañantes.


  —Y ahora, ¿qué pasa con los indicios que había en los zapatos del Fantasma, Mel?


  —Listos, Lincoln —dijo el técnico con calma, mientras observaba la pantalla del cromatógrafo—. Aquí tenemos algo. Esquirlas muy oxidadas de hierro, fibras de madera vieja, cenizas, silicio y algo que parece polvo de vidrio. Y luego el plato fuerte es una gran concentración de un mineral poco brillante: montmorilonita. Y también óxido alcalino.


  Vale, musitó Rhyme. ¿De dónde demonios procedía todo esto? Asintió con lentitud, cerró los ojos y pareció reposar.


  Siendo jefe de la División de Investigación y Recursos del NYPD, Rhyme se había pateado toda la ciudad de Nueva York. En los bolsillos llevaba bolsas de plástico y frascos para recopilar muestras de tierra, polvo y cemento que luego le ayudaban a tener un mejor conocimiento de la ciudad. Un criminalista debe conocer su territorio de mil maneras: como sociólogo, cartógrafo, geólogo, ingeniero, botánico, zoólogo e historiador.


  Se dio cuenta de que había algo familiar en la descripción de Cooper. Pero ¿qué?


  Espera, recuerdo algo. Rétenlo.


  Maldición, se me ha ido.


  —Hey, Loaban —dijo una voz desde cierta distancia. Rhyme no hizo caso a Li y siguió caminando y volando sobre los distintos barrios.


  —¿Está…?


  —Shhhh… —dijo Sachs con firmeza.


  Ayudándole a proseguir su viaje.


  Viajó desde la torre de la Universidad de Columbia sobre Central Park, con sus margas, sus calizas y sus excrementos animales; a través de las calles del Midtown cubiertas con los restos de toneladas de hollín que caen sobre ellas a diario; las ensenadas con su mezcla peculiar de gasolina, propano y diesel; las zonas más degradadas del Bronx con sus pinturas de plomo y el yeso mezclado con serrín…


  Planeaba, planeaba…


  Hasta que llegó a un sitio.


  Abrió los ojos.


  —El sur —dijo—. El Fantasma está en el sur.


  —Claro —dijo Alan Coe—. Chinatown.


  —No, no en Chinatown —replicó Rhyme—, sino en Battery Park City o en uno de los barrios de esa zona.


  —¿Cómo demonios lo has adivinado? —le preguntó Sellitto.


  —¿La montmorilonita…? Es bentonita. Una arcilla que se usa para edificar cimientos en zonas donde los constructores encuentran agua. Cuando construyeron las Torres Gemelas hundieron los cimientos veinte metros en la roca. El constructor usó millones de toneladas de bentonita. Está por toda esa zona.


  —Pero la bentonita se usa en muchos sitios —replicó Cooper.


  —Claro, pero los otros materiales que encontró Sachs también son de esa zona. Toda esa parte es un vertedero y está llena de metales oxidados y de rastros de vidrio. ¿Y la ceniza? Los constructores quemaron los viejos embarcaderos que había allí.


  —Y está a sólo veinte minutos de Chinatown —señaló Deng.


  Thom escribió todo eso en la pizarra.


  Aun así, la zona de la que hablaban era muy grande y en ella había edificios muy poblados: hoteles, bloques de apartamentos y oficinas. Necesitarían más información para delimitar la zona en la que se encontraba el Fantasma.


  Sonny Li caminaba frente a la pizarra.


  —Hey, Loaban, ¿escuchas?


  —Dime, Sonny —dijo Rhyme, distraído.


  —También estuve escena del crimen.


  —Sí —intervino Sachs, mirándole exasperada—. Te diste un paseo fumando.


  —Mira —le advirtió Rhyme—, todo aquello que llega a una escena del crimen tras el criminal puede contaminarla. Eso hace más difícil la tarea de encontrar pruebas que puedan ayudar a localizarlo.


  —Hey, Loaban, ¿crees que yo no sé eso? Claro, claro, coges polvo y mugre y los pones en un cromatógrafo y luego en el espectrómetro y luego usas un microscopio de electrones. —Esas complicadas palabras sonaban raras con su acento—. Y luego buscas coincidencias en las bases de datos.


  —¿Conoces el procedimiento forense? —le preguntó Rhyme, guiñando los ojos por la sorpresa.


  —¿Que si sé? Claro, también utilizamos esas cosas. Yo estudio Instituto Forense de Beijín. Segundo de la clase. Sé todo de eso, digo. —Y añadió irritado—: Nosotros no estamos en dinastía Ming, Loaban. Tengo mi ordenador propio: Windows XP. Y todas clases bases de datos. Y teléfono móvil y un busca.


  —Vale, Sonny, ve al grano. ¿Qué viste en la escena del crimen?


  —Discordia. Falta de armonía. Eso es lo que vi.


  —Explícate —insistió Rhyme.


  —Armonía muy importante en China. Todos los crímenes tienen armonía. En ese lugar, el almacén, no había armonía.


  —¿Qué es un asesinato armonioso? —preguntó Coe con desdén.


  —El Fantasma encuentra hombre que le traiciona. Le tortura, le asesina y se va. Pero, hey, Hongse, ¿recuerdas? Sitio todo destruido. Posters de China arrancados, estatuas de Buda y de dragones rotas… Los chinos Han no hacen eso.


  —Ésa es la raza mayoritaria en China, la Han —les explicó Eddie Deng—. Pero el Fantasma es Han, ¿no?


  Sachs confirmó ese dato.


  —Con probabilidad Fantasma se marchó y esos hombres que trabajan para él rompen oficina. Creo que él contrata minoría racial como ba-tu.


  —Matones —tradujo Deng.


  —Sí, sí, matones. Los contrata de minorías. Mongoles, manchús, tibetanos, uigures.


  —Eso es una locura, Sonny —dijo Rhyme—. ¿Armonía?


  —¿Locura? —replicó Li, encogiéndose de hombros—. Claro, tú tienes razón, Loaban. Yo loco. Cuando digo tú buscar Jerry Tang primero, yo loco. Pero hey, si tú me haces caso entonces, quizás nosotros encontramos Tang cuando está vivo, lo atamos y usamos picanas hasta que dice dónde está Fantasma. —Todos los del equipo se volvieron hacia él, asombrados. Li titubeó un instante y luego dijo—: Hey, Loaban, chiste.


  Pero Rhyme no estaba del todo seguro de que el otro hubiera estado bromeando.


  —¿Tú quieres pruebas? —siguió Li mientras señalaba la pizarra—. Okay, aquí yo tengo pruebas. Huellas de zapato. Más pequeñas que las de Fantasma. Los Han, los chinos, no gente alta. Pero gente de minorías del oeste y del norte, muchos menores que nosotros. Mira, ¿a ti gusta esas cuestiones forenses, Loaban? Eso yo pensaba. Pues vete a encontrar minorías. Te llevarán a Fantasma, digo.


  Rhyme miró a Sachs y se dio cuenta de que ella pensaba lo mismo que él. ¿Qué tenía de malo intentarlo?


  —¿Qué sabes sobre eso? —le preguntó a Deng—. ¿Qué conoces de las minorías?


  —No tengo ni idea —respondió el agente—. La mayor parte de la gente con que tratamos en el Distrito Quinto son Han: fujianeses, cantoneses, mandarines, taiwaneses…


  —Las minorías no se mezclan con los demás —agregó Coe.


  —Bien, y ¿quién puede saberlo? —dijo Rhyme, impaciente ahora que había un rastro—. Quiero seguir esta pista. ¿Cómo?


  —Los tongs —dijo Sonny Li—. Los tongs lo saben todo: Han, no Han, todo.


  —¿Y qué es un tong exactamente? —preguntó Rhyme, quien sólo tenía un vago recuerdo de una mala película que había visto mientras se recuperaba de su accidente.


  Eddie Deng le explicó que los tongs eran sociedades formadas por chinos con intereses comunes: los que venían de una misma zona, los que eran de un mismo gremio o los que se dedicaban a una misma profesión. Se mantenían en secreto y, en los viejos tiempos, se reunían sólo en lugares privados; de hecho, «tong» significa «cámara». En los Estados Unidos se crearon como protección frente a los blancos y como forma de autogobierno; tradicionalmente, los chinos preferían resolver sus disputas entre ellos, y el jefe de un tong podía tener más poder entre sus miembros que el presidente de Estados Unidos.


  Aunque tenían una gran tradición de crímenes y violencia continuos, en los últimos años los tongs se habían depurado. Abandonaron incluso esa denominación y empezaron a llamarse «asociaciones públicas», «sociedades benevolentes» o «gremios de comerciantes». Muchos seguían metidos en locales de juego, salas de masajes, extorsión y blanqueo de dinero, pero se habían distanciado de la violencia. Contrataban a jóvenes sin ninguna conexión con el tong como protección.


  —De fuera —bromeó.


  —¿Estuviste tú en uno, Eddie? —le preguntó Rhyme.


  El joven detective se limpió los cristales de las gafas de diseño mientras decía a la defensiva:


  —Durante algún tiempo. Cosas de niños.


  —¿Conoces a alguno de ellos con quien podamos hablar? —preguntó Sachs.


  Deng pensó durante un instante.


  —Llamaré a Tony Cai. A veces nos ayuda… hasta cierto punto, y es uno de los loabans con mejores contactos en la zona. Muchos guanxi. Lleva la asociación Pública de la China Oriental. Están en el Bowery.


  —Llámale —dijo Rhyme.


  —No hablará por teléfono —Coe negó con la cabeza.


  —¿Están pinchados?


  —No, no, es algo cultural —dijo Deng—. Para ciertas cosas uno debe encontrarse cara a cara. Pero esto es seguro: Cai no querrá que se le vea cerca de la policía, no si el Fantasma anda en el ajo.


  A Rhyme se le ocurrió una idea.


  —Alquilad una limusina y traedle aquí.


  —¿Qué? —dijo Sellitto.


  —Los jefes de los tongs tendrán su ego, ¿no?


  —Imagínate —dijo Coe.


  —Decidle que necesitamos su ayuda y que el alcalde le envía una limusina para recogerle.


  Mientras Sellitto llamaba para conseguir el coche, Eddie Deng telefoneó a la asociación de Cai. La conversación tenía la cadencia entrecortada y cantarina del chino hablado con rapidez. En un momento determinado, Eddie tapó el micrófono del teléfono.


  —Pongamos esto en claro: le voy a decir que es por petición del alcalde.


  —No —dijo Rhyme—, dile que es de la oficina del gobernador.


  —Tendremos que tener un poco de cuidado con esto, Linc —dijo Sellitto con suavidad.


  —Tendremos cuidado cuando atrapemos al Fantasma.


  Deng asintió, volvió a hablar y luego colgó.


  —Vale. Ha dicho que lo hará.


  Sonny Li parecía ausente, rebuscando en los bolsillos de su pantalón; sin lugar a dudas, cigarrillos. Parecía inquieto.


  —Hey, Loaban. Yo te pregunto algo. ¿Puedes hacerme un favor?


  —¿Qué?


  —¿Puedo hacer llamada de teléfono? A China. Cuesta dinero que yo no tengo. Pero te lo daré.


  —Está bien —dijo Rhyme.


  —¿A quién vas a llamar? —preguntó Coe, quisquilloso.


  —Privado. Mis asuntos.


  —No, aquí no tienes vida privada, Li. Dínoslo, o no llamas.


  El policía chino lanzó una mirada indignada al agente del INS.


  —La llamada es para mi padre —replicó.


  —Sé chino —murmuró Coe—: putonghua y minnanghua. Entiendo hao. Estaré a la escucha.


  Rhyme le hizo un gesto a Thom, quien habló con una operadora internacional y llamó a la ciudad de Liu Guoyuan en Fujián. Le pasó el teléfono a Li, quien lo tomó indeciso. Echó una ojeada al aparato de plástico y luego les dio la espalda a Rhyme y a los otros y se lo llevó a la oreja lentamente.


  De pronto Rhyme vio a un Sonny Li distinto. Una de las primeras palabras que oyó fue «Kangmei», el nombre chino de Li. El hombre estuvo casi servil, nervioso, asentía como un joven estudiante mientras hablaba. Por fin colgó y se quedó un instante mirando al suelo.


  —¿Algo va mal? —preguntó Sachs.


  De pronto el policía chino se dio cuenta de que le hablaban a él. Contestó negando con la cabeza y se volvió hacia Rhyme.


  —Okay, Loaban. ¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos a echarle un vistazo a unas cuantas pruebas armoniosas —respondió éste.


  Capítulo 21


  Media hora después sonaba el timbre y Thom desparecía por el pasillo. Regresó con un chino gordo vestido con un traje gris abotonado hasta arriba, camisa blanca y corbata a rayas. Su rostro no mostró el mínimo sobresalto al ver a Rhyme en su silla de ruedas o al contemplar todo el equipo forense dentro de la vieja casa victoriana. Su única muestra de emoción se produjo cuando vio a Sachs sorbiendo su infusión de hierbas, cuyo aroma el hombre pareció reconocer.


  —Soy el señor Cai.


  Rhyme se presentó.


  —¿Le parece bien que hablemos en inglés?


  —Sí.


  —Tenemos un problema, señor Cai, y confío en que pueda echarnos una mano.


  —¿Trabajan para el gobernador?


  —Así es.


  De alguna forma así es, pensó Rhyme, alzando una ceja como guiño hacia un desconfiado e incómodo Lon Sellitto.


  Mientras Cai tomaba asiento Rhyme le explicó lo referente al Fuzhou Dragón y los inmigrantes que se escondían en la ciudad. A Cai le vio otro destello de emoción cuando salió a relucir el nombre del Fantasma, aunque enseguida volvió a mostrarse impertérrito. Rhyme hizo una seña a Deng, quien le habló de los asesinos y le contó su sospecha de que esos hombres eran de una minoría étnica.


  Cai asintió pensativo. Tras sus gafas bifocales de montura metálica, relucían unos ojos inteligentes.


  —Sabemos lo del Fantasma. Nos hace mucho daño a todos. Les ayudaré… ¿Minorías étnicas? En Chinatown no las hay pero haré mis pesquisas en otras zonas de la ciudad. Tengo muchos contactos.


  —Es muy importante —le dijo Sachs—. Esas diez personas, los testigos… El Fantasma los matará si no damos antes con ellos.


  —Claro —dijo Cai, solidario—. Haré todo lo que esté en mi mano. Y ahora, si su chófer puede llevarme de vuelta, empezaré cuanto antes.


  —Gracias —dijo Sachs. Sellitto y Rhyme asintieron agradecidos.


  Cai se levantó y les dio la mano aunque, a diferencia de lo que hacían muchas visitas, no alzó un brazo hacia Rhyme, sino simplemente le hizo un gesto con la cabeza, lo que el criminalista interpretó como característico de alguien que mantiene gran control sobre sí mismo, de alguien más inteligente y perceptivo de lo que sugería su pose distraída.


  Le agradó la idea de que aquel hombre fuera a ayudarles.


  Pero cuando Cai se encaminaba hacia la puerta, Sonny Li gritó: «¡Ting!».


  —Ha dicho «¡Espera!» —le tradujo Eddie Deng a Rhyme en un susurro.


  Cai se volvió con cara de extrañeza. Li se acercó a él haciendo grandes aspavientos mientras empezaba a hablar enfadado. El jefe del tong se inclinó hacia Li y ambos se enzarzaron en una conversación explosiva.


  Rhyme pensó que iban a llegar a las manos.


  —¡Espera! —le dijo Sellitto a Li—. ¿Qué coño haces?


  Li le ignoró y, con la cara roja, siguió bombardeando a Cai con palabras. Finalmente, el jefe del tong se calló. Humilló la cabeza y clavó los ojos en el suelo.


  Rhyme miró a Deng, quien se encogió de hombros.


  —Hablaban demasiado rápido para mí. No he podido seguir su conversación.


  Mientras Li seguía hablando, ahora más calmado, Cai empezó a asentir y a responder. Al final Li le hizo una pregunta y ambos hombres se dieron la mano.


  Cai hizo un gesto hacia Rhyme, otra vez impertérrito, y se largó.


  —¿Qué diantre ha pasado? —preguntó Sachs.


  —¿Por qué le dejabas salir antes? —le preguntó un malhumorado Li a Rhyme—. Él no iba a ayudarte.


  —Sí que lo iba a hacer.


  —No, no, no. No importa lo que dijo. Ayudarnos peligroso para él. Él tiene familia, no quiere daño para ellos. Él no recibe nada de ti. —Hizo un gesto con los brazos—. Él sabe que gobernador no en el ajo.


  —Pero había dicho que nos iba a ayudar —repuso Sellitto.


  —A los chinos no les gusta decir no —les explicó Li—. Es más fácil buscar excusa o sólo decir sí y luego olvidarlo todo. Cai iba de vuelta oficina y olvidarse de vosotros, digo. Dice que va a ayudar pero en realidad dice «Mei-you». ¿Sabes qué significa «mei-you»? Yo no ayudo: lárgate.


  —¿Qué le has dicho? ¿Por qué discutíais?


  —No, no discusión. Sólo negociación. Ya sabes, negocios. Ahora sí que va a buscar tus minorías. Ahora sí que va a hacer.


  —¿Por qué? —preguntó Rhyme.


  —Vosotros pagarle dinero.


  —¿Qué? —explotó Sellitto.


  —No mucho. Sólo cuesta diez mil. Dólares, no yuan.


  —Ni hablar —dijo Coe.


  —¡Dios santo! —exclamó Sellitto—. No habíamos previsto eso en el presupuesto.


  Rhyme y Sachs se miraron el uno al otro y se echaron a reír.


  —Vosotros gran ciudad —se mofó Li—, vosotros ricos. Vosotros poderoso dólar, Wall Street, Organización Mundial del Comercio. Hey, Cai quiere mucho más al principio.


  —No podemos pagar… —empezó a decir Sellitto.


  —Venga, Lon —le interrumpió Rhyme—. Tienes tus fondos para soplones. Y, en cualquier caso, ésta es una operación federal. El INS pagará la mitad.


  —No estoy muy seguro de eso —dijo Coe, inquieto y pasándose una mano por el pelo.


  —Está bien, yo mismo firmaré el recibo —zanjó Rhyme, y el agente bizqueó, sin estar muy seguro de si había que reírse o no—. Llama a Peabody. Y haremos que Dellray también contribuya. —Miró a Li—. ¿Cuál es el trato?


  —Hice buen trato. Primero nos da nombres y luego cobra. Por supuesto quiere cobrar en metálico.


  —Por supuesto.


  —Vale, necesito un cigarrillo. Me tomo un descanso, ¿vale, Loaban? Necesito buenos cigarrillos. En este país tienes puta mierda cigarrillos. No saben a nada. Y comeré algo.


  —Vale, Sonny. Te lo has ganado.


  Mientras el policía chino salía, Thom preguntó:


  —¿Qué es lo que apunto en la pizarra? Sobre Cai y los tongs.


  —No lo sé —dijo Sachs—. Supongo que yo diría «Comprobando pruebas "woo-woo"».


  Lincoln Rhyme prefirió algo más útil.


  —¿Qué tal si ponemos «Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero»?


  *****


  El Fantasma, acompañado por los tres turcos, conducía un Chevrolet Blazer hacia Queens, camino de la casa de los Chang.


  Mientras conducía a través de las calles, con cuidado para no llamar la atención, recapacitó sobre la muerte de Jerry Tang. Ni por un instante había pensado en dejar a ese hombre sin castigo por su traición. Tampoco se le había pasado por la cabeza demorar dicho castigo. La deslealtad hacia los superiores era el peor crimen, según la filosofía confuciana. Tang le había abandonado en Long Island, dejándole en una situación de la que había escapado sólo porque había tenido la suerte de encontrarse un coche con el motor en marcha en el restaurante de la playa. Ese hombre tenía que morir y morir de forma dolorosa además. El Fantasma pensó en el emperador Zhou Xin. Una vez, al enterarse de que uno de sus vasallos le era desleal, mandó asesinar y cocinar al hijo de ese felón y se lo sirvió como cena, al final de la cual le contó con gran alborozo cuál había sido el ingrediente principal de la misma. El Fantasma pensaba que ese tipo de justicia era perfectamente razonable, por no hablar de satisfactoria.


  A una manzana del apartamento de los Chang paró en la acera.


  —Máscaras —ordenó.


  Yusuf rebuscó en una bolsa y sacó unos gorros de esquí.


  El Fantasma pensó en la mejor forma de atacar a la familia. Le habían dicho que Sam Chang tenía mujer y un padre anciano, o tal vez una madre. Aunque el mayor peligro vendría de sus hijos mayores; para ellos la vida era como un videojuego y cuando el Fantasma y los otros entraran podían encontrárselos con un cuchillo en la mano.


  —Matad primero a los hijos —les dijo a sus secuaces—. Luego al padre y los viejos. —Luego se le ocurrió algo—. No matéis aún a la mujer. Traedla con nosotros.


  Aparentemente, los turcos comprendieron los motivos por los que les pedía semejante cosa y asintieron.


  El Fantasma echó un vistazo a la calle en calma, donde había un par de almacenes inmensos. A mitad de camino, se abría un callejón entre ambos edificios. Según el mapa, la casa de los Chang quedaba al otro lado de los almacenes. Era posible que Sam Chang, su padre o alguno de los hijos estuviera vigilando la puerta delantera, así que el plan del Fantasma consistía en adentrarse por el callejón y entrar por la puerta trasera, mientras uno de los turcos lo hacía por la delantera por si los Chang trataban de escapar por allí.


  —Poneos las máscaras sobre la cabeza —dijo en inglés—, como si fueran simples gorros hasta que estemos en la casa.


  Ellos asintieron. Con esa complexión tan oscura y los gorros en la cabeza parecían gánsteres negros en un salvaje vídeo de rap.


  El Fantasma se puso su propia máscara.


  Sintió un acceso de miedo, tal y como solía sucederle en ocasiones como aquélla, justo antes de entrar en batalla. Siempre cabía la posibilidad de que Chang tuviera un arma o de que la policía los hubiera encontrado antes, los hubiera llevado a otro sitio y le estuvieran esperando en el apartamento.


  Pero se recordó a sí mismo que el miedo es parte de la humildad y que sólo los humildes medran en este mundo. Recordó uno de sus fragmentos favoritos del Too.


  
    El que está inclinado, no se quebrará.


    El que está doblado, puede erguirse.


    El que está vacío, puede llenarse.


    El que está herido, puede ser sanado.

  


  El Fantasma añadió esta frase: «El que teme tendrá valor».


  Miró a Yusuf, que estaba a su lado en el asiento del copiloto. El uigur asintió con firmeza. Y con la precisión de los buenos artesanos empezaron a comprobar sus armas.


  Capítulo 22


  Sonny Li acababa de encontrar cigarrillos de los buenos.


  Eran Camel sin filtro, casi sabían cómo la marca que solía fumar en China. Li aspiró profundamente y dijo «Apuesto cinco». Movió las fichas y observó a los otros jugadores de póquer para ver cómo respondían a la apuesta hecha sobre una barata mesa de metacrilato, manchada tras años y años de manos sudorosas y licor vertido.


  El garito de apuestas estaba en Mott Street, en el corazón de Chinatown, el barrio al que había acudido a comprar sus cigarrillos. Lo más seguro es que Loaban no hubiera pensado en un viaje tan largo cuando le dio permiso a Li para que saliera a por tabaco. Pero no importaba. Volvería enseguida. No había prisa.


  El local era grande y estaba lleno de gente, en su mayoría fujianeses (había procurado evitar toparse con el guarda cantones al que había atracado esa misma mañana), y en él había un bar y tres máquinas de tabaco. La estancia estaba a oscuras, salvo por las tenues luces apostadas sobre las mesas, pero su ojo entrenado de oficial de policía ya había advertido la presencia de cinco guardas armados.


  Aunque eso no era un problema. Nada de robar armas o de dar palizas a niños bonitos: estaba allí sólo para jugar, beber y charlar un rato.


  Ganó la mano, rió y acto seguido sirvió mao-tai en los vasos de todos los que le acompañaban en la mesa salvo en el del que repartía, que no estaba autorizado a beber. Los hombres alzaron los vasos y con rapidez tragaron el licor cristalino. El mao-tai es el equivalente chino del aguardiente y no se degusta: uno lo echa garganta abajo tan rápido como puede.


  Li empezó a charlar con los hombres que estaban inclinados sobre la mesa a su alrededor. Una botella de licor y doce Camel más tarde, Sonny Li calculó que sus pérdidas netas se reducían a siete dólares.


  Decidió no beber otro vaso más y se levantó. Varios hombres le pidieron que se quedara. Disfrutaban con su compañía. Sin embargo, Li les dijo que su querida le estaba esperando y los tipos asintieron con entusiasmo.


  —Ella te jode de todas las maneras —dijo un viejo borracho. A Li no le quedó claro si se trataba de una afirmación o de una pregunta.


  Sonny Li fue hacia la puerta, ofreciéndoles una sonrisa que confirmaba sus éxitos en el amor. La verdad, en cualquier caso, era que ese garito de juego tenía poco que ofrecerle y que deseaba probar fortuna en otro.


  *****


  El Blazer corría por el callejón que daba a la parte de atrás del edificio de los Chang.


  Lo conducía el Fantasma, que en una mano tenía su pistola y con la otra manejaba el volante cubierto con una funda de cuero.


  Los turcos estaban preparados para saltar del vehículo.


  Dejaron el callejón y se adentraron en un gran aparcamiento, para toparse con un gran camión que se les aproximaba de frente. Con un gran estruendo de frenos, el camión empezó a derrapar.


  El Fantasma hundió el pie en el pedal del freno y de forma instintiva su pie izquierdo se hincó dónde estaba el pedal del embrague en su BMW deportivo. El Blazer viró y quedó puerta con puerta con el camión. Tragó saliva y sintió cómo el corazón le latía con fuerza.


  —¿Qué cojones haces? —gritó el camionero. Se agachó hacia la ventanilla del copiloto del Blazer—. ¡Es una calle de una sola dirección, japonés de mierda! Si vienes a este país, apréndete las putas reglas.


  El Fantasma estaba demasiado alterado como para responder.


  El camionero metió una marcha y dejó atrás el Chevy.


  El Fantasma dio gracias a su dios, el arquero Yi, por haberle librado de la muerte. Diez segundos más tarde, y se habrían empotrado contra el camión.


  Conduciendo con lentitud, el Fantasma se volvió hacia los turcos, quienes miraban fuera desconcertados, estaban confusos.


  —¿Dónde está? —preguntó Yusuf, con la vista clavada en el gran aparcamiento donde se hallaban—. ¿Dónde está el apartamento de los Chang? No lo veo.


  El Fantasma comprobó la dirección. El número era correcto; aquél era el lugar. Salvo que… salvo que no había sino un gran almacén. El callejón en el que el Fantasma había entrado no era sino una de las salidas del aparcamiento.


  —«Gan» —escupió el Fantasma.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó uno de los turcos.


  Lo que había pasado era que Chang no se había fiado de Jimmy Mah. Le había dado al jefe del tong una dirección falsa. Probablemente habría visto un anuncio de este sitio. El Fantasma miró el enorme letrero que quedaba sobre sus cabezas.


  The Home Store:

  Todo para la casa y el jardín


  El Fantasma pensó qué podría hacer. Lo más probable era que el otro inmigrante, Wu, no hubiera sido tan inteligente. Se había servido del agente de Mah para conseguir un apartamento; el Fantasma tenía el nombre del agente y podría conseguir el número del apartamento con rapidez.


  —Vayamos ahora a por los Wu —dijo—. Y luego encontraremos a los Chang.


  
    Naixin.


    Todo a su debido tiempo.

  


  *****


  Sam Chang colgó el teléfono.


  Agotado, se quedó un segundo de pie, mirando una serie de televisión en la que aparecía una sala de estar muy diferente de la que ahora ocupaba su familia, muy diferente a su vez de la de la serie. Miró a Mei-Mei, quien lo observaba con ojos interrogantes. Él negó con la cabeza y ella volvió a jugar con la pequeña Po-Yee. Chang entonces se agachó junto a su padre.


  —Mah ha muerto —le susurró.


  —¿Mah?


  —El loaban de Chinatown, el que nos ayudó. Llamé para preguntar por nuestros papeles. La chica me dijo que estaba muerto.


  —¿Ha sido el Fantasma? ¿Lo ha matado él?


  —¿Quién si no?


  —¿Sabía Mah dónde estamos? —le preguntó su padre.


  —No. —Chang no se había fiado de Mah, así que le había dado la dirección de uno de los Home Store que había encontrado en un folleto del centro comercial donde habían robado la pintura y los pinceles.


  De hecho, los Chang no estaban en Queens sino en Brooklyn, en un barrio llamado Owls Head, cerca del puerto. Aquél había sido su destino, aunque se lo había ocultado a todos salvo a su padre.


  El anciano asintió y se combó por el dolor.


  —¿Morfina?


  Su padre negó con la cabeza y respiró hondo.


  —Esto que me has dicho sobre Mah confirma lo que sospechábamos del Fantasma.


  —Sí. —Entonces a Chang se le ocurrió algo espantoso—. ¡Los Wu! El Fantasma no puede encontrarles. Consiguieron un apartamento a través del agente de Mah. Tengo que avisarle.


  Fue hacia la puerta.


  —No —dijo su padre—. No puedes salvar a un hombre de su propia estupidez.


  —También tiene familia. Hijos, mujer. No podemos dejar que mueran.


  Chang Jiechi meditó durante unos segundos.


  —Vale, pero no vayas tú en persona —dijo finalmente—. Usa el teléfono. Vuelve a llamar a esa mujer, dile que le dé un mensaje a Wu, que le advierta del peligro.


  Chang cogió el teléfono y marcó el número. Habló de nuevo con la mujer de la oficina de Mah y le pidió que le diera el mensaje a Wu.


  —Dígale que tiene que irse de inmediato. Su familia y él corren un gran peligro. ¿Se lo dirá?


  —Sí, sí —respondió la chica, aunque estaba claro que estaba en las nubes. Chang no tenía ninguna certeza de que le fuera a transmitir el mensaje a Wu.


  Su padre cerró los ojos y se recostó sobre el sofá. Chang le envolvió los pies con una manta. El anciano necesitaba con presteza que le viera un médico.


  Tanto que hacer, tantas precauciones que tomar. Durante un instante, se sintió abrumado y falto de esperanzas. Pensó en el amuleto del doctor John Sung, el Rey Mono. En la bodega del barco Sung le había dejado jugar con él al joven Ronald y le había contado historias sobre el Mono. En una de ellas los dioses castigaban al Mono por su desfachatez sepultándolo bajo una montaña inmensa. Así se sentía ahora Sam Chang: cubierto por millones de toneladas de miedo e incertidumbre.


  Pero miró a su familia y la carga se hizo algo menos pesada.


  William se reía por algo que pasaban en la televisión; a Chang le pareció que era la primera vez que su hijo mayor se liberaba del enojo y la acritud que había venido irradiando durante todo el día. Reía alegre de verdad viendo el frívolo programa. Ronald hacía lo mismo.


  Entonces Chang miró a su esposa completamente absorta con el bebé, Po-Yee. Qué a gusto se sentía con los niños. Chang no tenía la misma mano con ellos. Siempre andaba sopesando lo que decía: ¿debía mostrarse insistente con esto, indulgente con aquello?


  Mei-Mei puso a la niña sobre sus rodillas y la hizo reír al mecerla.


  En China las familias rezan para tener un descendiente varón que conserve el nombre de la familia (de hecho, no tener un varón es motivo de divorcio).


  Chang se había sentido encantado cuando nació William, y cuando Ronald llegó tras él, fue feliz por poder mostrarle a su padre que la línea sucesoria de los Chang perviviría. Pero la tristeza de Mei-Mei por no haber dado a luz a una chica también le había supuesto cierta congoja. Así que Chang se había visto abocado a una posición extraña para un hombre chino de su edad: esperando una niña, deseoso de que Mei-Mei volviera a quedar embarazada. Ya que era disidente político y había ido contra la ley que ordenaba que sólo se podía tener un hijo, el Partido no podía castigarle con más severidad por tener otro, así que se encontraba dispuesto para tratar de darle una hija a su esposa.


  Pero durante el embarazo de Ronald, Mei Mei había estado muy enferma y tardó semanas en recuperarse del parto. Era una mujer delgada, ya no era joven, y los médicos les habían dicho que, si quería conservar la salud, no debían tener más hijos. Ella lo había aceptado con estoicismo, así como había aceptado la decisión de Chang de ir al País Bello, lo que de alguna manera acababa con toda esperanza de adoptar una hija, dado su estatus ilegal.


  Pero parecía que, a pesar del terrible viaje, algo bueno había aflorado de tantas privaciones. Los dioses del destino, o tal vez el espíritu de algún antepasado, les habían enviado a Po-Yee, la hija que nunca tendrían, y así habían restaurado la armonía de su esposa.


  Yin y yang, luz y oscuridad, hombre y mujer, penas y alegrías.


  Privaciones y dádivas…


  Chang se levantó y fue hacia sus hijos, para sentarse a ver la televisión con ellos. Se movió con mucha lentitud, como si cualquier movimiento brusco pudiera quebrar esa frágil paz familiar, como una piedra cuando cae sobre las quietas aguas de un estanque en el alba.


  TERCERA PARTE

  El registro de los vivos y los muertos


  Martes, desde la Hora del Gallo, 6.30 P.M.,

  hasta la Hora de la Rata, 1.00 A.M.


  «En el Wei-Chi (…) ambos jugadores frente al tablero vacío empiezan a ocupar los puntos que consideran que serán ventajosos. Poco a poco desaparecen las áreas desiertas. Y luego viene la lucha entre las fuerzas en conflicto: se desarrollan luchas defensivas y ofensivas, al igual que sucede en el mundo».


  El juego del Wei-Chi.


  Capítulo 23


  El estado de su mujer había empeorado.


  Era el principio de la tarde y Wu Qichen había estado sentado en el suelo durante una hora cerca del colchón, secándole la frente a su esposa. Su hija había hervido a conciencia las hierbas que él había traído y ambos le habían administrado el líquido caliente a la mujer enfebrecida. También le habían dado las pastillas pero no parecía haber ninguna mejoría.


  Wu Qichen se inclinó sobre la enferma y le secó la piel. ¿Por qué no se ponía mejor?, se preguntó. ¿Le habría timado el del herbolario? ¿Y por qué estaba su mujer tan delgada? Si hubiera comido bien, si hubiera dormido como es debido, no se habría puesto enferma en el viaje. Yong-Ping, una mujer frágil y pálida, debería haberse forzado a conservarse en mejor estado. Tenía responsabilidades…


  —Tengo miedo —dijo ella—. Ya no sé qué es real. Todo me parece un sueño. Mi cabeza, el dolor… —comenzó a musitar algo más y luego calló.


  Y de repente, Wu se dio cuenta de que él también estaba asustado. Por vez primera desde que, hace una eternidad, se marcharan de Fuzhou, Wu Qichen empezó a pensar que podía perderla. Oh, había muchas cosas de Yong-Ping que no lograba entender. Se habían casado por impulso, sin saber casi nada el uno del otro. Tenía mal humor, era menos respetuosa de lo que su padre habría tolerado. Pero era una buena madre, se podía contar con ella en la cocina, respetaba a los padres de Wu y era inteligente en la cama. Y siempre estaba dispuesta a sentarse en silencio y escuchar sus palabras: a tomarle en serio. No mucha gente lo hacía.


  Alzó la vista y vio a su hijo en el umbral de la puerta; tenía los ojos muy abiertos y había estado llorando.


  —Vuelve y ve la televisión —le dijo Wu.


  Pero el chico no se movió. Miraba a su madre. Wu se puso en pie.


  —Chin-Mei —llamó—. Ven aquí. —La chica acudió a la entrada de la habitación en un segundo.


  —¿Sí, Baba?


  —Tráeme las ropas nuevas de tu madre.


  La muchacha desapareció para volver en un instante con un par de pantalones elásticos y una camiseta. Juntos la vistieron. Chin-Mei cogió una toalla limpia y le secó la frente a su madre.


  Wu fue a la tienda de electrónica contigua a su apartamento. Le preguntó al encargado dónde quedaba el hospital más próximo. El hombre le dijo que había una gran clínica no lejos de allí. Wu le pidió que le escribiera la dirección en inglés; había decidido gastarse dinero en un taxi para llevar a su esposa y necesitaba la nota escrita para mostrársela al taxista, pues su inglés era muy malo. Cuando volvió al apartamento le dijo a su hija:


  —Volveremos pronto. Escúchame con atención. No le abras la puerta a nadie. ¿Me entiendes?


  —Sí, padre.


  —Tu hermano y tú os quedaréis en el apartamento. No salgáis bajo ningún concepto.


  Ella asintió.


  —Cierra con llave y echa la cadena en cuanto salgamos.


  Wu abrió la puerta, le ofreció el brazo a su esposa para que se apoyara en él y salieron. Se detuvo para oír la vuelta de la llave y el ruido de la cadena. Luego enfilaron hacia Canal Street, llena de gente, con tantas oportunidades, con tanto dinero… que nada significaban en ese momento para el hombrecillo bajito y asustado.


  *****


  —¡Allí! —dijo el Fantasma con urgencia, mientras doblaba la esquina y dejaba el Blazer sobre la acera de Canal Street, cerca de Mulberry, en Chinatown—. ¡Son los Wu!


  Sin embargo, antes de que él y los turcos pudieran ponerse las máscaras y bajar del vehículo, Wu ayudó a su mujer a subir a un taxi. Él subió tras ella y el vehículo amarillo se perdió enseguida en el tráfico de la hora punta de Canal Street.


  El Fantasma maniobró para aparcar justo enfrente del apartamento cuya dirección, y llave de la puerta delantera, les había dado el agente inmobiliario de Mah, justo antes de morir de un disparo.


  —¿Dónde crees que han ido? —preguntó al Fantasma a uno de los turcos.


  —No lo sé. Ella, la mujer, parecía enferma. ¿Has visto cómo andaba? Tal vez al médico.


  El Fantasma echó un vistazo a la calle. Calculó distancias, fijándose sobre todo en la cantidad de joyerías que había en el cruce entre Mulberry y Canal. Parecía una versión en miniatura del barrio de los diamantes, en el Midtown. Esto le preocupaba, pues significaba que en esa calle había docenas de guardas de seguridad armados; si asesinaban a los Wu antes de que cerraran las tiendas, alguno podría oír los disparos y llegar enseguida. E incluso, una vez cerradas las tiendas había riesgos: vio que en las esquinas había cajetines cuadrados, sin duda cámaras de seguridad. Allí estaban a salvo de los objetivos de las cámaras, pero acercarse a los Wu suponía entrar en su campo de visión. Tendrían que moverse con rapidez y ponerse los pasamontañas.


  —Creo que vamos a hacerlo así —dijo el Fantasma lentamente, en inglés—. ¿Me estáis escuchando?


  Los turcos se volvieron para prestarle atención.


  *****


  Cuando su padre y su madre se fueron, Wu Chin-Mei hizo té y le sirvió un poco de arroz y un bollo de té a su hermano menor. Ella pensaba en lo mucho que la había avergonzado su padre esa misma mañana, nada más llegar a Chinatown, ante el chico guapo de la tienda de alimentación al tratar de regatear.


  ¡Todo por ahorrar un par de yuan en unos bollos de té y unos fideos! Sentó al niño de ocho años, que se llamaba Lang, frente al televisor con la comida y fue al dormitorio para cambiar las sábanas empapadas de la cama de sus padres.


  Frente al espejo, se observó. Le gustó lo que veía: el pelo largo negro, los labios anchos, los ojos profundos.


  Mucha gente le había dicho que se parecía a la actriz Lucy Liu, y Chin-Mei podía ver que era cierto. Bueno, se parecería aún más en cuanto perdiera algunos kilos… y se operara la nariz, claro. ¡Y esa ropa ridícula! Un chándal verde claro… era asqueroso. La ropa era muy importante para Wu Chin-Mei. Ella y sus amigas solían ver los programas de moda de Beijín, Hong Kong y Singapur, con esas altísimas modelos que meneaban las caderas por la pasarela. Luego ellas, chicas de trece y catorce años, montaban sus propios desfiles de moda, recorriendo una pasarela casera y pasando luego a un probador improvisado para cambiarse.


  Una vez, antes de que el Partido se le echara encima a su padre por abrir esa bocaza, la familia le había acompañado a Xiamen, al sur de Fuzhou. Era una ciudad deliciosa, un lugar muy frecuentado por los turistas, sobre todo occidentales y de Taiwán. En un estanco al que su padre había entrado para comprar cigarrillos, Chin-Mei se asombró al encontrar más de treinta revistas de moda. Se quedó media hora en la tienda mientras su padre hacía unos negocios por la zona y su madre llevaba a Lang a un parque cercano. Las hojeó todas. La mayoría de las revistas eran occidentales, pero algunas estaban publicadas en Beijín y mostraban las últimas creaciones de los diseñadores chinos, con tanto glamour como lo que salía de Milán o de París.


  La adolescente había planeado estudiar diseño de moda en Beijín y convertirse en una diseñadora famosa… después de hacer de modelo durante un año o dos.


  Pero ahora su padre le había desbaratado los planes.


  Se bajó de la cama, agarró la tela barata de su chándal y tiró de ella con el deseo de romperla.


  ¿Qué iba a hacer ahora con su vida?


  Trabajar en una fábrica, coser prendas tan repulsivas como ésa. Ganar doscientos yuan al mes y dárselos a sus patéticos padres. Tal vez así pasaría lo que le quedaba de vida.


  Ésa iba a acabar siendo toda su carrera en el mundo de la moda. La esclavitud… Ella estaba…


  Un golpe seco en la puerta la sacó de sus ensoñaciones.


  Asustada, se levantó deprisa con la imagen en la mente del cabeza de serpiente dentro del bote con un arma en la mano, el ruido de los disparos mientras asesinaba a las víctimas que se ahogaban… Fue hacia la sala de estar y bajó el volumen del televisor. Lang alzó la vista, asustado, y ella se llevó un dedo a los labios para que guardara silencio.


  Se oyó una voz de mujer


  —¿Señor Wu? ¿Está ahí, señor Wu? Le traigo un mensaje de parte del señor Chang.


  Ella recordó que Chang era el hombre que les había sacado de la bodega del barco y que había llevado su bote salvavidas a tierra. Le caía bien. También le gustaba su hijo, el del nombre occidental, William. Era huraño, delgado y atractivo. Era mono, aunque peligroso: carne de tríada.


  —Es importante —dijo la mujer—. Si está ahí, abra la puerta. Por favor. El señor Chang dijo que está usted en peligro. Yo trabajo con el señor Mah. Está muerto. Usted también está en peligro. Necesita irse a otro sitio. Yo le puedo ayudar a encontrar uno. ¿Puede oírme?


  Chin-Mei no lograba quitarse de la cabeza el sonido de la pistola. Ese hombre horrible, el Fantasma, que les disparaba. La explosión en el barco, el agua.


  ¿Debería irse con esa mujer?, se preguntaba Chin-Mei.


  —Por favor… —Más golpes en la puerta.


  Pero entonces oyó la voz de su padre que le decía que no abriera la puerta a nadie. Y, a pesar de estar enfadada, a pesar de considerar que su padre se equivocaba en muchas cosas, no era capaz de desobedecerle.


  Esperó en silencio y no dejó entrar a nadie. Cuando sus padres regresaran les daría el mensaje.


  La mujer del callejón debía de haberse ido, ya nadie golpeaba a la puerta. Chin-Mei volvió a subir el volumen del televisor y se preparó una taza de té.


  Durante unos minutos observó los vestidos de las actrices americanas de una serie.


  Luego oyó el ruido de una llave en la cerradura.


  ¿Estaría ya de vuelta su padre? Se levantó, preguntándose qué le habría pasado a su madre. ¿Estaría ahora bien? ¿Tendría que quedarse en el hospital?


  Justo cuando se acercaba a la puerta y decía «Padre», ésta se abrió de pronto y apareció un hombrecillo que la apuntó con una pistola.


  Chin-Mei gritó y echó a correr hacia Lang, pero el hombre la agarró por la cintura. La empujó contra la puerta, cogió a su hermano por el cuello y lo llevó hasta el baño.


  —Quédate ahí y estate callado, niñato —dijo en inglés, y cerró la puerta del baño.


  La joven cruzó los brazos sobre el pecho y trató de huir de él. Se quedó mirando la llave.


  —¿Cómo… dónde la has conseguido? —le daba miedo que el hombre hubiera asesinado a sus padres y les hubiera robado la llave.


  El hombre no entendía su chino y ella repitió la pregunta en inglés.


  —Cierra esa boca. Si vuelves a gritar te mato. —Sacó un móvil del bolsillo e hizo una llamada—. Estoy dentro. Los chicos están aquí.


  El hombre, de tez oscura, probablemente de la China occidental, asentía mientras escuchaba y miraba a Chin-Mei de arriba abajo. Puso cara de sorna.


  —No sé, diecisiete, dieciocho… Lo bastante guapa… Vale.


  Colgó.


  —Primero —dijo en inglés—, algo de comer. —La agarró por el pelo y la condujo a la cocina—. ¿A ver qué tenemos por aquí…?


  Pero todo lo que ella podía oír era el bucle interminable de esas palabras en su mente:


  Primero… algo de comer… Primero… algo de comer…


  ¿Y luego?


  Chin-Mei empezó a llorar.


  *****


  En la sala de la casa de Lincoln Rhyme, casi a oscuras por culpa del temprano anochecer propiciado por la tormenta, el caso estaba estancado.


  Sachs, sentada en un rincón, bebía la maloliente infusión de hierbas que tanto indignaba a Rhyme, sin que él mismo supiera el motivo.


  Fred Dellray estaba al fondo y estrujaba su cigarrillo sin encender; no estaba de mejor humor que el resto de los presentes.


  —No estaba contento antes y tampoco lo estoy ahora. No. Estoy. Contento.


  Se refería a lo que le habían dicho en el FBI sobre «distribución de recursos» y que, en definitiva, no era sino una forma de no asignar más agentes al caso GHOSTKILL.


  —Son tan pedantes —escupió el agente— que lo llaman IDR. ¿Podéis creerlo? Sí, sí. Me dicen que es una situación sujeta al IDR. —Puso ojos de desprecio y dijo—: Éramos pocos y parió la abuela.


  El problema de Dellray era que nadie en el Departamento de Justicia consideraba que el asunto del tráfico ilegal de personas fuera particularmente excitante y, por tanto, no se lo tomaban en serio. De hecho, y a pesar de la orden ejecutiva que cambió la jurisdicción en los noventa, el FBI no tenía tanta experiencia como el INS. Dellray había tratado de explicarle al agente especial encargado del caso que también había otro pequeño asuntillo que se le escapaba, y era que al cabeza de serpiente en cuestión se le podía considerar un asesino en serie. La respuesta que obtuvo tampoco fue precisamente entusiasta. Les explicó a sus compañeros que, a su parecer, fue lo que en inglés se denomina un «LSFH[3]»


  —¿Qué significa eso? —preguntó Rhyme.


  —«Que otro se encargue del puto caso». En realidad me lo he inventado, pero así veis cómo andan las cosas. —El agente añadió que el equipo de SPEC-TAC seguía en Quántico.


  Y para acabar de rematarlo no estaban teniendo suerte con las pruebas de ninguna de las escenas del crimen.


  —Vale, ¿qué pasa con el Honda que robaron en la playa? —Gruñó Rhyme—. Eso es pura rutina. ¿Es que no hay nadie que esté buscándolo? Vamos, ¿se ha dado o no la orden al localizador de emergencia de vehículos?


  —Perdona, Linc —dijo Sellitto tras comprobarlo con la central—. Nada.


  PerdonaLincnada…


  Resultaba más sencillo encontrar un barco en un puerto de Rusia que encontrar a diez personas en su propio barrio.


  Entonces llegó el informe preliminar sobre la escena del crimen del asesinato de Mah. Thom lo sostuvo delante de Rhyme y le fue pasando las hojas. Nada hacía indicar que el Fantasma estuviera involucrado en el asunto; no había pruebas «asociadas» con él en la escena, el término forense para indicar que estaba «implicado». No había informe de balística, pues a Mah lo habían degollado con un cuchillo, y las alfombras de la oficina y de los pasillos no mostraban señales de pisadas. Los técnicos habían encontrado cientos de huellas latentes y tres docenas de muestras que podrían aportar pruebas, pero tardarían horas en analizarlas.


  Todas las peticiones remitidas al AFIS relacionadas con las huellas dactilares que Sachs había encontrado en otras escenas del crimen habían dado un resultado negativo, con la excepción de las de Jerry Tang, cuya identidad ya no era de ninguna ayuda.


  —Necesito un trago —dijo Rhyme, descorazonado—. Es la hora del cóctel. Mierda, es mucho más tarde de la hora del cóctel.


  —La doctora Weaver dijo que nada de alcohol antes de la operación —comentó Thom.


  —Dijo que lo evitara, Thom. Estoy seguro de que dijo eso, «evítelo». Pero evitar no es prohibir.


  —No voy a ponerme a discutir con el diccionario Webster en la mano, Lincoln. Nada de alcohol.


  —La operación es la semana que viene. Dame un maldito trago.


  —Estás trabajando muy duro en este caso —insistió el ayudante—. Tienes la tensión por las nubes y se te ha disparado todo.


  —Hagamos un trato —dijo Rhyme—. Que sea un vaso pequeño.


  —No hay trato: eso sería Lincoln uno, Thom cero. Ya beberás después de la operación —dijo Thom y desapareció en la cocina.


  Rhyme cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre el respaldo de la silla de ruedas. Imaginó, en un momento de fantasía, que tras la operación podía recuperar el control de todo el brazo. No le había dicho esto a nadie, ni siquiera Amelia Sachs, pero, a pesar de que nunca volvería a andar, solía fantasear con el hecho de que iba a poder levantar cosas. Ahora se imaginó a sí mismo cogiendo la botella de Macallan y bebiendo directamente. Casi podía sentir el contacto con el vidrio frío y torneado.


  Un ruido en la mesa contigua le hizo abrir los ojos. El olor seco y ahumado del whisky invadió su olfato. Sachs acababa de dejar un pequeño vaso de licor en el reposabrazos de la silla de ruedas.


  —No está muy lleno que digamos —le susurró el criminalista. Pero ambos sabían que lo que de verdad quería decir con ese comentario era: «gracias».


  Ella le guiñó un ojo.


  Rhyme sorbió con fuerza de la pajita y el cálido fuego del licor invadió su boca y su garganta.


  Otro sorbo.


  Disfrutó del trago, pero se dio cuenta de que no le ayudaba a apaciguar el sentimiento de urgencia y de frustración que le provocaba que el caso estuviera estancado. Miró la pizarra. Una de las notas le llamó la atención.


  —¡Sachs! —gritó—. ¡Sachs!


  —¿Qué?


  —Necesito un número de teléfono. Rápido.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	El asistente encontrado ahogado cerca del lugar donde se hundió el Dragón.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Huellas enviadas a AFIS.
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	Conductor: JerryTang.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar.

        	
      


      
        	No se encuentra ningún rastro del Honda.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	El ahogado identificado como Víctor Au, el Bangshou del Fantasma.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      

    

  


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Asesinato Jerry Tang

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      


      
        	Cuatro hombres echan la puerta abajo, lo torturan y le disparan.

        	
      


      
        	Dos casquillos: también modelo 51. Tang tiene dos disparos en la cabeza.

        	
      


      
        	Vandalismo pronunciado.

        	
      


      
        	Algunas huellas. Sin correspondencia, excepto las de Tang.

        	
      


      
        	Los tres cómplices calzan talla menor que la del Fantasma, probable que sean de menor estatura.

        	
      


      
        	Rastreo sugiere que el Fantasma tiene un piso franco en el centro, probablemente en la zona de Battery Park City.

        	
      


      
        	Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero.

        	
      

    

  


  *****


  El Fantasma tenía la pistola modelo 51 apretada contra la mejilla.


  Aquel metal que olía a aceite le daba seguridad en sí mismo. Sí, quería nuevas armas, algo más grande y más seguro, como la Uzi y la Beretta que se habían hundido con el barco, pero ésa era su pistola de la suerte y llevaba años a su lado. Pensaba que le daba buena suerte por la forma en que se la había encontrado: hacía años en Taipei, había ido a un templo a rezar; alguien le había soplado a la policía que él se encontraba allí y dos agentes trataron de detenerle cuando bajaba las escaleras. Uno de ellos había titubeado, tuvo escrúpulos de entrar en un templo budista con un arma y la había dejado caer sobre la hierba. El Fantasma la recogió, los mató a los dos con ella y se escapó.


  Desde ese día ésta había venido siendo su pistola de la suerte, un regalo del dios arquero Yi.


  Había pasado casi una hora desde el momento en que Kashgari entrara en el apartamento para asegurarse de retener a los hijos de los Wu. En aquella parte de Canal las tiendas habían cerrado, los vigilantes armados se habían ido y las aceras estaban desiertas. Venga, manos a la obra, pensó el Fantasma, y se puso en movimiento. Estaba cansado de esperar. También lo estaban Yusuf y el otro turco. Se habían quejado de hambre, pero el Fantasma estaba convencido de que incluso los restaurantes y las tiendas de esta zona tenían cámaras de seguridad, así que no les había dejado ir por temor a que les grabaran por algo tan fútil como la comida. Tendrían que…


  —Mirad —susurró, atento a la calle.


  En la esquina vio a dos personas que bajaban de un taxi, nerviosas y con la cabeza gacha. Los Wu. El Fantasma los reconoció al instante gracias a los chándales baratos que vestían. Pagaron al conductor y entraron en la farmacia de la esquina; el marido llevaba a la mujer asida por la cintura. Ella tenía un brazo en cabestrillo y él llevaba una bolsa con algunas compras.


  —Coged los pasamontañas. Revisad las armas.


  Los dos turcos hicieron lo que les decía.


  Cinco minutos después los Wu salieron de la tienda. Caminaban tan deprisa como podían, dado el estado de la mujer.


  —Tú quédate en el coche —dijo el Fantasma a Hajip—. Mantén el motor en marcha. Él —se refería a Yu-suf— y yo seguiremos a los Wu. Los meteremos dentro del apartamento y cerraremos la puerta. Usaremos las almohadas como silenciadores. Quiero llevarme a la hija. Nos la quedaremos durante un tiempo.


  Sabía que Yindao le perdonaría la infidelidad.


  Ahora los Wu estaban a cinco metros de la entrada, apresurados, con la cabeza humillada, ajenos a los dioses de la muerte que flotaban a su alrededor.


  El Fantasma sacó el móvil y llamó al turco que estaba con los niños.


  —¿Sí? —respondió Kashgari.


  —Los Wu están cerca del edificio. ¿Dónde están sus hijos?


  —El chico en el baño y la chica está conmigo.


  —Tan pronto como entren en el callejón les sorprenderemos por la espalda.


  Apagó el teléfono, no quería que sonara en el momento menos oportuno. Yusuf y el Fantasma se pusieron los pasamontañas y salieron fuera. El otro turco se quedó frente al volante del Blazer.


  Los Wu se acercaban cada vez más a la puerta.


  El Fantasma dobló la esquina y fue directo hacia sus víctimas.


  El que teme tendrá valor…


  Capítulo 24


  Los Wu en la entrada.


  Los niños en el apartamento.


  El Fantasma y Yusuf, con pasamontañas cubriéndoles la cara y empuñando sus armas, corrían por Canal Street. Sintió la oleada de excitación que sentía siempre antes de un asesinato. Las manos le temblaban un poco pero se tranquilizarían en cuanto tuviera que disparar.


  Volvió a pensar en la niña de los Wu. Diecisiete, dieciocho… Bastante guapa. Él le…


  En ese mismo instante se oyó un gran ruido y una bala se empotró en un coche justo detrás del Fantasma. La alarma comenzó a crecer.


  —Dios —dijo una voz—, ¿quién ha disparado?


  Yusuf y el Fantasma se detuvieron y se agacharon. Levantaron las armas y echaron un vistazo a la calle para localizar a su atacante.


  —Mierda —dijo otra voz—. ¡Que cese el fuego!


  Los Wu también se detuvieron y se tiraron al suelo.


  Al Fantasma le daba vueltas la cabeza. Cogió a Yusuf por el brazo.


  —¡Kwan Ang! —gritó una voz por un megáfono—. Deténgase. ¡Le habla el Servicio de Inmigración de los Estados Unidos! —Acto seguido sonó un segundo disparo; al Fantasma le dio la impresión que quien disparaba era quien le había hablado, y la ventanilla de un coche aparcado cerca explotó en una nube de vidrios rotos.


  Con la cabeza a cien por la sorpresa, el cabeza de serpiente gateó hacia atrás mientras levantaba su pistola de la suerte y buscaba a su objetivo. ¿El INS estaba allí? ¿Cómo?


  El caos se había apoderado de Canal Street. Gritos, transeúntes y dependientes de tiendas se tiraban al suelo; un poco más allá, se abrieron las puertas de dos furgonetas blancas y salieron hombres y mujeres con uniformes negros que llevaban armas.


  ¿Qué era aquello? ¡Hasta los mismísimos Wu tenían armas! El marido había sacado de una bolsa de plástico una automática. La mujer se sacaba una pistola del bolsillo del chándal… y entonces el Fantasma se dio cuenta de que no eran los Wu, sino señuelos, policías chino-americanos, agentes que vestían las prendas de los Wu. De alguna forma la policía había encontrado a la pareja y había enviado a esos agentes en su lugar para hacerle salir de su escondrijo.


  —¡Tira el arma! —le conminó el hombre que suplantaba a Wu.


  El Fantasma hizo cinco o seis disparos al azar, para evitar que la gente se levantara y para agudizar el pánico. Disparó al escaparate de una joyería, logrando así añadir otra sirena al cúmulo de ruidos e intensificar el caos.


  El turco que estaba en el asiento del conductor abrió la puerta y empezó a disparar a las furgonetas blancas. A la carrera, buscando ponerse a cubierto y tener alguien a tiro, los policías se concentraron en la otra acera de Canal Street.


  Mientras se agachaba detrás de su cuatro por cuatro, el Fantasma oyó: «¿Quién ha disparado?… Los refuerzos están en posición… ¿Qué cojones ha pasado?… Cuidado con los viandantes, la hostia…».


  Presa del pánico, un conductor cuyo coche estaba frente al apartamento de los Wu aceleró para escapar a toda costa de la línea de fuego. El Fantasma disparó al asiento delantero dos veces. La ventanilla del vehículo estalló y el coche se empotró con gran estruendo contra una hilera de vehículos.


  —Kwan Ang —dijo la voz metálica desde un megáfono o desde un altavoz de un vehículo, y esta vez era la de otra persona—. Le habla el FBI. Tire el…


  El Fantasma hizo callar al agente disparando en su dirección y se subió al Blazer. Los uigures se colocaron detrás.


  —Kashgari —dijo Yusuf, señalando el apartamento de los Wu, donde el tercer turco les esperaba— sigue dentro.


  —Está muerto o arrestado —gritó el Fantasma—. ¿Entiendes? No vamos a esperar a nadie.


  Yusuf asintió. Pero mientras el Fantasma arrancaba para largarse de allí vio a un policía que salía de la hilera de coches para indicar a los viandantes que se pusieran a cubierto. Cogió la pistola y se inclinó hacia la parte delantera del cuatro por cuatro.


  —¡Agachaos! —gritó el Fantasma, mientras el agente realizaba varios disparos. Los tres hombres se agacharon esperando que el parabrisas estallara.


  Sin embargo, lo que oyeron fue el ruido de las balas al impactar en la carrocería del vehículo: ocho o nueve balas. Al final hubo un gran estrépito, cuando las aspas del ventilador se doblaron a causa de los disparos y chocaron con otras partes del motor, mientras el vapor se escapaba del radiador agujereado. Finalmente todo quedó en silencio.


  —¡Fuera! —ordenó el Fantasma mientras saltaba del coche y disparaba unos cuantos tiros al agente para obligarle a ponerse a cubierto.


  Los tres se agacharon en la acerca. Durante un instante se produjo un silencio. La policía y los agentes no disparaban y probablemente se hallaban a la espera de los inminentes refuerzos; las sirenas de los coches de emergencia se aproximaban por Canal Street.


  —Tirad las armas y poneos en pie —clamó de nuevo la voz del megáfono a través de la estática—. ¡Kwan, tira el arma!


  —¿Nos rendimos? —dijo Hajip, con los ojos enormes por el miedo.


  El Fantasma le ignoró y se secó el sudor de las manos en las perneras del pantalón antes de meter un nuevo cargador en su pistola modelo 51. Miró a su espalda.


  —¡Por aquí! —Se levantó, hizo varios disparos y corrió hacia la pescadería que había a su espalda. Los dueños y varios empleados se escondían tras cajas de pescado y anguilas, cajones de comestibles y cajas de congelados. El Fantasma y los dos turcos corrieron por el callejón donde se toparon con un viejo junto a un camión de reparto. Al ver los pasamontañas y las armas, el tipo se hincó de hinojos y alzó los brazos.


  —No me hagan daño —suplicó—. ¡Por favor! ¡Tengo una familia que mantener…! —Se le quebró la voz y empezó a gimotear.


  —Adentro —ordenó el Fantasma a los turcos. Subieron al camión. El cabeza de serpiente miró hacia atrás y divisó a varios agentes que con cautela se acercaban a la tienda. Se dio la vuelta e hizo varios disparos; ellos se dispersaron para ponerse a cubierto.


  Entonces, al volverse de nuevo, el Fantasma se quedó helado. El viejo había cogido un gran cuchillo y daba un paso hacia delante; se detuvo y se le quedó mirando con ojos aterrorizados. El Fantasma le apuntó a la frente. El cuchillo cayó sobre los adoquines húmedos de la calle. Cerró los ojos.


  *****


  Cinco minutos más tarde Amelia Sachs llegaba a la escena. Corrió hacia el apartamento de los Wu con la pistola en la mano.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a un oficial parado junto a un coche tiroteado—. ¿Qué demonios ha pasado?


  Pero el joven temblaba mucho y sólo pudo mirarla, paralizado.


  Siguió caminando por la calle y se encontró a Fred Dellray agachado junto a un agente que tenía un disparo en el brazo, a quien había puesto un vendaje improvisado. Los médicos corrieron hacia el herido y se lo llevaron.


  —Esto es un asco, Amelia —le dijo Dellray furioso—. Estábamos a un milímetro de él. Lo teníamos a medio milímetro.


  —¿Dónde está? —preguntó Sachs mientras enfundaba la Glock.


  —Robó un camión de reparto en la pescadería del fondo de la calle. Hemos puesto a todos los agentes a buscarle.


  Sachs cerró los ojos, no se lo podía creer. Todas las deducciones brillantes de Rhyme, todo el esfuerzo sobrehumano para conseguir montar un equipo de arresto en tan poco tiempo… Todo para nada.


  Lo que Rhyme, frustrado por la falta de pistas, se había encontrado en la pizarra era la referencia al grupo sanguíneo de la inmigrante herida. Se había dado cuenta de que el laboratorio no había llamado para darles los resultados del examen. El número que le había pedido a Sachs era el de la oficina de Exámenes Médicos. Rhyme había ordenado al patólogo forense terminar el análisis con rapidez.


  El médico había encontrado varias cosas que les fueron útiles: presencia de esquirlas de hueso en la sangre, lo que indicaba una fractura severa; sepsis, lo que denotaba un corte o abrasión, y la presencia de Coxiella burnetii, bacteria responsable de la fiebre Q, una enfermedad zoonótica, es decir de las que se transmiten de animales a personas. Esa bacteria solía anidar en lugares donde se guardaba ganado durante largas temporadas, como los corrales de puerto o las bodegas de barcos.


  Todo ello indicaba que la inmigrante estaba muy enferma.


  Y Rhyme opinaba que eso les iba a ser de gran ayuda.


  —Cuénteme más cosas de esa fiebre —le había preguntado al patólogo.


  Le dijeron que, aunque no era contagiosa ni mortal, sus síntomas podían ser muy severos; comprendían cefaleas, escalofríos, fiebre, y también solía atacar el hígado.


  —¿Es poco común? —preguntó Rhyme.


  —Muy extraña, al menos aquí.


  —Excelente —dijo Rhyme, alegre por esta noticia, antes de hacer que Sellitto y Deng reunieran un equipo de interrogadores del Gran Edificio, la comisaría del centro, el One Police Plaza, y del Quinto Distrito. Empezaron a llamar a todos los hospitales y clínicas de Chinatown en Manhattan y de Flushing, en Queens, para preguntar si habían admitido a una mujer china con fiebre Q y un brazo roto e infectado.


  En sólo diez minutos recibieron una llamada de uno de los oficiales del centro. Daba la casualidad de que un chino había llevado a su esposa a una clínica de Chinatown y que ella cumplía el diagnóstico: fiebre Q avanzada y múltiples fracturas. Su nombre era Wu Yong-Ping, había sido ingresada y su marido también estaba allí.


  Sachs, Deng y unos cuantos agentes del Distrito Quinto habían corrido al hospital para interrogarles. Los Wu, asustados por el arresto, les habían dicho a los policías dónde vivían, y que sus niños seguían en el apartamento. Entonces Rhyme había llamado a Sachs para decirle que acababan de llegar los resultados de AFIS correspondientes al asesinato de Jimmy Mah: algunas huellas concordaban con las de escenas de crímenes anteriores del caso GHOSTKILL, luego el cabeza de serpiente también era responsable de aquel crimen. Cuando Wu les confesó que había conseguido el apartamento por mediación de Mah, Rhyme y Sachs se dieron cuenta de que el Fantasma sabía el paradero de los Wu y que probablemente se dirigía hacia allí para asesinarles.


  Dado que aún no estaba disponible el equipo SPEC-TAC del FBI, Dellray, Sellitto y Peabody habían reunido un equipo de arresto y también conseguido la ayuda de algunos agentes chino-americanos para que suplantaran a los Wu.


  Pero un disparo antes de tiempo había dado al traste con toda la operación.


  —¿Se sabe algo más de la furgoneta de la pescadería? —le preguntó Dellray a un agente—. ¿Cómo puede ser que nadie haya visto nada? ¡Si en el puto lateral lleva escrito el nombre de la tienda en letras grandes!


  El hombre hizo una llamada de radio y un instante después le informó:


  —Nada, señor. No hay informes que digan si sigue en la carretera o si ha sido abandonada.


  Dellray jugó con el nudo de la corbata, morado y negro, que sobresalía del chaleco antibalas.


  —Algo. Va. Mal.


  —¿A qué te refieres, Fred? —le preguntó Sachs.


  Pero el agente no contestó. Echó una ojeada a la pescadería y se dirigió hacia allá. Sachs fue con él. Frente a un gran cajón de hielo había tres chinos (Sachs supuso que serían dependientes) y dos policías del NYPD que les interrogaban.


  Dellray miró a los dependientes uno a uno y se fijó en un viejo, cuyos ojos se desviaron de inmediato hacia una docena de salmonetes que yacían en un lecho de hielo.


  —Te ha dicho que el Fantasma había robado la furgoneta, ¿no? —preguntó mientras apuntaba al hombre con el dedo.


  —Así es, agente Dellray —respondió uno de los policías.


  —¡Bien, pues estaba mintiendo como un bellaco!


  Dellray y Sachs corrieron hacia el fondo de la tienda y llegaron al callejón que había detrás. Oculto tras un gran contendor de basura, a unos diez metros de allí, estaba escondido el camión de reparto.


  —Escúchame, mequetrefe, dime lo que ha ocurrido y no me jodas. ¿Estamos o no estamos? —le apremió Dellray al volver a la tienda.


  —Iba a matarme —replicó el hombre, gimoteando—. Me hizo decir que habían robado camión, tres hombres. Condujeron hasta callejón, escondieron camión y echaron a correr. No sé dónde fueron.


  Dellray y Sachs volvieron al improvisado puesto de mando.


  —No puedo culpar al viejo… Pero, aun así, mierda y media.


  —Así que lo más probable —dijo ella— es que hayan corrido hasta alguna calle adyacente y hayan robado un coche.


  —Lo más seguro. Después de matar al conductor.


  Un instante después llamaba un oficial para decirles que se había recibido un mensaje que informaba del robo de un coche. Tres hombres enmascarados habían abordado un Lexus en un semáforo, habían ordenado a la pareja que lo conducía que se bajara y luego escaparon. Al contrario de lo que Dellray había supuesto, tanto el conductor como el pasajero resultaron ilesos.


  —¿Por qué no los habrá matado? —se preguntó éste.


  —Tal vez no quería hacer fuego —le respondió Sachs—. Eso llama la atención. Habría sido un inconveniente. ¿Quién ha sido? —le preguntó mientras aparecían más y más vehículos de emergencia en la zona—. ¿Quién hizo el disparo que le alertó?


  —Aún no lo sé. Pero voy a investigar este maldito caso con una puta lupa.


  Sin embargo, no tuvo que esforzarse mucho. Dos policías uniformados se acercaron al agente del FBI y hablaron con él. En ese momento la cara del agente fue todo un poema; Dellray alzó la vista y fue hacia el culpable.


  Era Alan Coe.


  —¿Qué diantre ha sucedido? —ladró.


  A la defensiva aunque desafiante al mismo tiempo, el agente pelirrojo miró al del FBI.


  —Tuve que hacerlo. El Fantasma iba a disparar a los señuelos, ¿o es que no lo has visto?


  —No, para nada. Llevaba el arma baja.


  —No desde mi campo visual.


  —Me cago en tu campo visual —gritó Dellray—. Llevaba. El. Arma. Baja.


  —Me estoy cansando de que me des lecciones, Dellray. Era del todo necesario. Además, si tu agente hubiera estado en posición, podríamos haberle arrestado.


  —Habíamos quedado en hacerlo en la acera, donde no hubiera inocentes, y no en medio de una calle abarrotada. —Dellray sacudió la cabeza—. Treinta míseros segundos y habría quedado más atado que un regalo de Navidad. —Luego el agente señaló la gran pistola Glock del 45 que Coe llevaba a la cintura—. Y aun en el caso de que, como dices, se dispusiera a atacar a alguien, ¿cómo cojones no has podido dar en un blanco así a sólo diez metros? Yo mismo podría haberle dado, y eso que no disparo mi birriosa arma más de una vez al año. Joder.


  —Me pareció que era lo que tenía que hacer dadas las circunstancias —dijo Coe, ya sin su pose desafiante y algo apenado—. Creí que debía salvar vidas.


  Dellray se sacó el cigarrillo de la oreja y lo miró como si se dispusiera a encenderlo.


  —Esto ha ido demasiado lejos. A partir de ahora, el INS sólo tendrá carácter consultivo y no participará ni como refuerzo ni en operaciones especiales.


  —No puedes hacer eso —dijo Coe, con una mirada furibunda.


  —De acuerdo con la orden ejecutiva, puedo hacerlo, hijo. Me voy al centro y haré lo que tenga que hacer para que sea efectivo. —Se largó y Coe musitó algo entre dientes que Sachs no llegó a oír.


  Ella miró a Dellray subir a su coche, dar un portazo y largarse a toda velocidad. Se volvió hacia Coe.


  —¿Alguien se ha ocupado de los niños?


  —¿Niños? —respondió él, abstraído—. ¿Te refieres a los de los Wu? No lo sé.


  Los padres habían repetido una y mil veces que recogieran a sus hijos y los llevaran al hospital lo antes posible.


  —Se lo comenté a los de la central —dijo el agente, refiriéndose por lo visto al INS—. Supongo que han enviado a alguien para hacerse cargo de la custodia. Es el procedimiento habitual.


  —Bueno, no estoy hablando del procedimiento —dijo ella—. Hay dos niños solos allí y acaba de producirse un tiroteo frente a su apartamento. ¿No crees que estarán un poco asustados?


  Coe había recibido demasiadas reprimendas en el mismo día. En silencio, se dio la vuelta y caminó hasta su coche, sacando el móvil mientras se alejaba. Se largó a gran velocidad con el teléfono pegado a la oreja.


  Sachs llamó a Rhyme y le dio las malas noticias.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Rhyme, aún más enfadado que Dellray.


  —Uno disparó antes de que estuviéramos en posición. La calle no estaba despejada y el Fantasma salió de allí dando tiros… Rhyme, el que disparó fue Alan.


  —¿Coe?


  —El mismo.


  —¡No!


  —Dellray va a dejar al INS a la altura del barro.


  —A Peabody no le va a gustar.


  —En estas circunstancias, Fred no tiene precisamente ganas de preocuparse por lo que a la gente le gusta o le deja de gustar.


  —Bien —dijo Rhyme—. Necesitamos que alguien se haga cargo. En este caso vamos dando palos de ciego. No me gusta. —Luego preguntó—: ¿Ha habido bajas?


  —Unos cuantos heridos, oficiales y civiles. Nada serio. —Sachs divisó a Eddie Deng—. Tengo que encontrar a los niños de los Wu, Rhyme. Te llamaré una vez haya estudiado la escena del crimen.


  Colgó y llamó a Deng.


  —Necesito que me hagas de intérprete, Eddie. Con los niños de los Wu.


  —Vale.


  —Manténgalo sellado —le pidió a un agente mientras señalaba el cuatro por cuatro tiroteado del Fantasma—. Tengo que estudiar la escena del crimen en un minuto. —El policía asintió.


  Deng y Sachs se dirigieron al apartamento.


  —No quiero que los chicos vayan solos al edificio del INS, Eddie —dijo ella—. ¿Crees que podrías sacarlos de aquí y llevarlos a la clínica con sus padres?


  —Claro.


  Descendieron los pocos escalones que conducían a los apartamentos del sótano. El callejón estaba lleno de basura y Sachs sabía que las habitaciones serían oscuras, seguramente estarían llenas de cucarachas y, obviamente, apestarían. Imagínatelo, se dijo: los Wu arriesgan la vida y que los arresten, pasan por el mal trago de un viaje doloroso y terrible sólo por el privilegio de poder llamar hogar a este lugar asqueroso.


  —¿Cuál es el número? —preguntó Deng, que iba por delante.


  —Uno B —dijo ella.


  Él se acercó a la puerta.


  Fue entonces cuando Sachs vio la llave en la cerradura de la puerta de los Wu. Deng fue hacia la manilla…


  —¡No! —gritó ella, desenfundando su arma—. ¡Espera!


  Pero ya era tarde. Deng estaba abriendo la puerta. Acto seguido se echó hacia atrás, ante un tipo cetrino y delgado que llevaba por la cintura a una adolescente llorosa utilizándola como parapeto mientras le clavaba el cañón de una pistola en el cuello.


  Capítulo 25


  —¡Ting, ting! —gritó Eddie Deng, aterrorizado.


  El joven detective, que no llevaba ningún arma, alzó las manos hasta colocarlas sobre su pelo de puercoespín.


  Nadie se movió. Sachs oyó una multitud de sonidos: los gemidos de la chica, el murmullo del tráfico, los cláxones que sonaban en la calle. Las órdenes desesperadas del pistolero en una lengua que no entendía. Los latidos de su propio corazón.


  Se puso de lado para quedar más a cubierto y apuntó su Glock hacia donde veía que podría estar su cabeza. La regla era ésta: por difícil que fuera, uno nunca se sacrificaba, uno nunca entregaba su arma, uno nunca la dejaba a un lado en un enfrentamiento, uno jamás permitía que un criminal pudiera hacer blanco en su cuerpo. Uno tenía que hacerles entender que tomar rehenes no les iba a ayudar en nada. El hombre se echó hacia adelante, les conminó a ir hacia atrás mientras musitaba en ese lenguaje ininteligible. Ni Sachs ni el joven detective se movieron un ápice.


  —¿Tienes chaleco antibalas, Deng? —susurró ella.


  —Sí —fue su rápida respuesta.


  Ella también llevaba puesto un chaleco American Body Armor con una placa cardial Super Shok, pero a esa distancia un disparo podía hacerles mucho daño en las partes del cuerpo no protegidas. Un disparo en la arteria femoral te mata mucho antes que unas cuantas heridas en el pecho.


  —Retrocede —susurró ella—. Necesito tener mejor luz para disparar.


  —¿Vas a disparar? —preguntó Deng dudoso.


  —Tú retrocede.


  Ella dio un paso hacia atrás. Luego otro. El joven policía, con el cuero cabelludo cubierto de sudor, no se movió. Sachs se detuvo. Él musitaba algo, tal vez una oración.


  —Eddie, ¿estás conmigo? —susurró ella. Y tras un breve instante—: ¿Eddie?, ¡maldita sea!


  —Perdona. Sí —dijo él.


  —Venga, poco a poco. —Se dirigió al hombre que agarraba a la chica llorosa; ella con voz suave y muy lentamente dijo—: Baja el arma. Nadie tiene por qué salir herido. ¿Hablas inglés?


  Retrocedió un poco más. El hombre les siguió.


  —¿Hablas inglés? —volvió a intentarlo ella.


  Nada.


  —Eddie, dile que vamos a arreglarlo.


  —No es Han —dijo Deng—. No hablará chino.


  —Inténtalo, en cualquier caso.


  Una descarga de sonidos brotó de la boca de Deng. Las palabras en staccato daban miedo.


  El hombre no respondió.


  Los dos oficiales se retiraron hasta el comienzo del callejón. Ni un solo policía, ningún maldito agente se fijó en ellos. ¿Dónde coño están todos?, se preguntó Sachs.


  El asaltante y la aterrorizada chica, con una pistola en el cuello, también se fueron moviendo hacia adelante hasta ir saliendo fuera.


  —Tú —ladró el hombre a Sachs en un inglés terrible—. Al suelo. Ambos al suelo.


  —No —replicó Sachs—. No vamos a tumbarnos. Te pido que dejes la pistola. No puedes huir. Hay cientos de policías. ¿Entiendes? —Mientras hablaba apuntaba a su objetivo (la mejilla de él) aprovechando que allí la luz era algo mejor. Pero seguía siendo una diana muy pequeña. Y la sien de la chica quedaba a pocos centímetros. El tipo era muy flaco por lo que ella no tenía mucho espacio al que disparar.


  El hombre miró hacia atrás, hacia el callejón oscuro.


  —Va a disparar y luego echará a correr —dijo Deng con un hilo de voz.


  —Escucha —gritó Sachs—. No vamos a hacerte daño. Nosotros…


  —¡No! —El hombre hundió el cañón del arma en el cuello de la chica y ésta gritó.


  Entonces Deng se inclinó para sacar su arma.


  —¡Eddie, no! —gritó Sachs.


  —¡Bu! —gritó el asaltante y apuntó a Deng, disparándole en el pecho. El detective soltó un bramido y cayó hacia atrás sobre Sachs; tirándola al suelo. Deng quedó bocabajo, parecía tener arcadas, o tal vez escupiera sangre, ella no podía saberlo. El disparo podía haber traspasado el chaleco a esa distancia. Aturdida, Sachs se puso de rodillas. El pistolero la tuvo en el punto de mira antes de que ella pudiera coger la pistola.


  Pero él titubeó. Algo pasaba a su espalda. El pistolero miró hacia atrás. En la penumbra del callejón, Sachs podía distinguir la silueta de un hombre que corría hacia ellos con algo en la mano.


  El sicario soltó a la chica y se dio la vuelta alzando la pistola, pero antes de que pudiese disparar la persona que corría le golpeó en la cabeza con lo que llevaba en la mano: un ladrillo.


  —¡Hongse! —gritó Sonny Li, dejando caer el ladrillo y alejando a la chica del pistolero caído. Li la echó al suelo y se volvió hacia el hombre, que se agarraba la cabeza sangrante. Pero de pronto, dio un brinco y apuntó a Li, quien se echó contra la pared.


  Tres raudos disparos que salieron del cañón de la pistola de Sachs lo abatieron como si fuera una muñeca que cae sobre adoquines y quedó inerte en el suelo.


  —¡Jueces del infierno! —musitó Li, que observaba el cadáver. Se le acercó, comprobó que no tenía pulso y le quitó la pistola de la mano exánime—. Querida Hongse —dijo. Luego se dio la vuelta para ayudar a la chica, que gimoteaba y corría por el callejón dejando atrás a Sachs, para caer en los brazos de un oficial chino del Distrito Quinto, que empezó a reconfortarla en su propio idioma.


  Los médicos corrieron hacia Deng para auscultarlo. El chaleco había detenido la bala, pero el impacto le había roto una o dos costillas.


  —Lo siento —le dijo a Sachs—. Sólo reaccioné.


  —¿Tu primera vez con fuego real?


  Él asintió.


  —Bienvenido al club —le dijo ella con una sonrisa. El médico le ayudó a levantarse y se lo llevaron para realizarle un examen más exhaustivo en el autobús médico.


  Sachs y dos agentes de la ESU revisaron el apartamento y se encontraron a un niño de unos ochos años presa del pánico en el cuarto de baño. Con la ayuda del agente chino-americano del Distrito Quinto, los médicos examinaron a los dos hermanos y comprobaron que el sicario del Fantasma no les había hecho daño ni había abusado de ellos.


  Sachs miró el callejón, donde un médico y dos agentes uniformados observaban el cadáver del asaltante.


  —Tengo que investigar el cadáver —les recordó—. No quiero que lo toquen más de lo necesario.


  —Claro, oficial —respondieron.


  Muy cerca, Sonny Li rebuscaba en sus bolsillos hasta encontrar un paquete de cigarrillos. Si no hubiera sido así, a ella no le habría extrañado verle meter la mano en los bolsillos del muerto.


  *****


  Mientras se ponía el traje de Tyvek para analizar las escenas del crimen, Amelia Sachs vio que Sonny Li se acercaba.


  Se rió al ver la expresión risueña del hombrecillo.


  —¿Cómo? —le preguntó.


  —¿Cómo qué?


  —¿Cómo has sabido dónde estaban los Wu?


  —Lo mismo digo.


  —Dime tú primero. —Ella intuyó que a él le gustaría fanfarronear un poco y no le importaba dejarle hacer.


  —Okay. —Encendió un cigarrillo con el anterior—. Forma de trabajar en China. Voy a sitios, hablo con gente. Esta noche voy a garitos de apuestas a tres. Pierdo dinero, gano dinero, bebo. Y hablo y hablo. Al final conozco tipo en mesa de póquer, carpintero. De Fujián. Me cuenta de un tipo que había llegado antes, nadie lo conocía. El tipo se queja de las mujeres y de lo que tiene que hacer por su familia porque esposa enferma y con brazo roto. Alardea del dinero que va a ganar. Luego dice que él en Dragón esta mañana y que salva a todo el mundo cuando naufragio. Tenía que ser Wu. No armonía en bazo, digo. Dice que vive cerca. Pregunto y encuentro este bloque de casas. Muchos cabezas de serpiente hola qué tal ponen gente aquí cuando llegan país. Vengo y echo un vistazo, pregunto gente, veo si alguien sabe algo y me dicen que familia, como los Wu, recién mudados hoy. Compruebo edificio y miro ventana trasera y veo hombre con arma. Hey, ¿has mirado primero ventana trasera, Hongse?


  —No.


  —Tal vez tú deberías haber hecho eso. Esa buena regla: siempre mira en ventana trasera como primer cosa.


  —Debería haberlo hecho, Sonny. —Sachs miró en dirección al sicario muerto.


  —Malo que no siga vivo —dijo Li con desánimo—. Podría haber sido de ayuda.


  —No es cierto que torturéis a la gente para hacerla hablar, ¿no? —le preguntó ella.


  Pero el policía chino se limitó a lanzarle una sonrisa críptica.


  —Hongse, ¿cómo encuentras tú a los Wu? —le preguntó.


  Sachs le explicó a Li cómo los habían encontrado gracias a las heridas de la esposa.


  Li asintió, impresionado por las deducciones de Rhyme.


  —¿Qué pasó con Fantasma?


  Sachs le contó lo del disparo prematuro y la posterior escapada del cabeza de serpiente.


  —¿Coe?


  —Ese mismo —dijo ella.


  —Puta pena… No me gusta ese hombre, digo. Cuando él en China en reunión en Fuzhou nosotros no fiarnos de él. Viene a oficina y no le caemos bien, ninguno. Nos habla como a niños y quiere hacer caso contra el Fantasma él solo. Habla mal sobre los inmigrantes. Desaparece en momentos cuando le necesitamos. —Li observó el mono blanco de Tyvek. Puso mala cara—. ¿Por qué vistes ese traje, Hongse?


  —Para no contaminar las pruebas.


  —Color malo. No deberías vestir blanco. Color de muerte en mi país, color de funerales, digo. Tíralo. Consigue traje rojo. Rojo es buena suerte en China. No azul. Consigue traje rojo.


  —De blanco ya hago una buena diana.


  —No bueno —replicó él—. Mal presentimiento. —Recordó una palabra que Deng le había enseñado antes—. Mal augurio, digo.


  —No soy supersticiosa —dijo Sachs.


  —Yo lo soy —dijo Li—. Mucha gente en China lo es. Siempre rezando oraciones, haciendo sacrificios, cortándole la cola al demonio…


  —¿Cortando qué?


  —Se llama cortar la cola al demonio. Mira, los demonios siempre te siguen, así cuando cruzas calle corres deprisa frente a un coche. Eso corta cola al demonio y se lleva su poder.


  —¿Y la gente no resulta atropellada?


  —A veces.


  —¿Es que no saben que eso no funciona?


  —No, sólo saben que a veces tú cortas cola a demonio y a veces el demonio te atrapa.


  Cortarle la cola al demonio…


  Sachs consiguió que Li le prometiera mantenerse lejos de las escenas del crimen, al menos hasta que ella hubiera acabado, y luego investigó el cadáver del sicario muerto, pasó la cuadrícula en el apartamento y finalmente rastreó el coche del Fantasma que había quedado como un colador. Metió todas las pruebas en bolsas que etiquetó y por fin se quitó el traje.


  Luego Li y ella condujeron hasta la clínica, donde encontraron a la familia Wu reunida en torno a una habitación custodiada por policías uniformados y una impertérrita agente del INS. Con Li y la agente como intérpretes, Sachs recabó toda la información que pudo. A pesar de que Wu Qichen no sabía nada del paradero del Fantasma, el tipo amargado y delgaducho le ofreció alguna información sobre los Chang, incluido el nombre del bebé que estaba con ellos, Po-Yee, que significaba niña afortunada.


  Vaya un nombre más adorable, pensó Sachs.


  —¿Van a ir a un centro de detención? —le preguntó a la agente del INS.


  —Exacto, hasta la vista.


  —¿Le importaría que les instaláramos en uno de nuestros pisos francos? —El NYPD tenía una serie de casas de alta seguridad en la ciudad para la protección de testigos. Los centros de detención del INS para inmigrantes ilegales eran notoriamente inseguros. Además, el Fantasma supondría que les llevarían a un centro de Inmigración y, con su guanxi, tal vez sobornara a alguien para que le permitiera, a él o a uno de sus bangshous, colarse dentro e intentar asesinar de nuevo a la familia.


  —No tenemos reparo.


  Sachs sabía que la casa de Murray Hill estaba vacía. Le dio a la agente la dirección y el nombre del oficial del NYPD que se encargaba de las viviendas de protección a testigos.


  La agente del INS miró a Wu y, como una maestra mal encarada, le dijo:


  —¿Por qué no os quedáis en vuestro país? Solucionad allí vuestros problemas. Un poco más y consigues que maten a tu mujer y a tus hijos.


  El inglés de Wu no era bueno, pero al parecer comprendió sus palabras. Se puso en pie junto a la cama de su mujer e hizo grandes aspavientos.


  —¡No es culpa nuestra! ¡No es culpa nuestra! —dijo inclinándose hacia la amargada mujer—. ¡Venir aquí no es culpa nuestra!


  —¿Qué no es vuestra culpa? —exclamó la agente del INS, asombrada—. ¿A quién queréis echarle la culpa, entonces?


  —¡A tu país!


  —¿Y eso cómo se come?


  —¿No lo ves? Vosotros todo dinero y riqueza, vosotros publicidad, vosotros ordenadores, vosotros Nikes y Levis y coches y laca… Vosotros Leonardo DiCaprio, vosotros mujeres bellas. Vosotros pastillas para todo, vosotros maquillaje, ¡vosotros televisión! ¡Vosotros decís al mundo que vosotros tenéis todo aquí! Meiguo es todo dinero, todo libertad, todo seguro. Vosotros decís todo el mundo que esto muy bueno. Vosotros cogéis nuestro dinero pero vosotros decís a nosotros mei-you, ¡largo de aquí! ¡Vosotros decís a nosotros que nuestros derechos humanos horribles, pero cuando tratamos venir aquí decís mei-you!


  El hombrecillo pasó a hablar en chino y luego se calmó. Miró a la mujer de arriba abajo y señaló sus cabellos rubios:


  —¿Qué tus antepasados? ¿Italianos, ingleses, alemanes? ¿Ellos en este país primero? Venga, dime. —Volvió a hacer aspavientos de enfado y se sentó junto a la cama, poniéndole a su esposa una mano en el brazo herido.


  La agente meneó la cabeza, sonriendo de forma condescendiente, como si le extrañara que un inmigrante no fuera capaz de ver lo que a ella le parecía obvio.


  Sachs dejó a la abatida familia y le hizo una seña a Li para que la siguiera hasta la salida de la clínica. En la acera se detuvieron y luego echaron a correr al cruzar la calle, pasando entre dos taxis que iban rápido. Cuando el segundo pasó a su lado, Sachs se preguntó si había pasado lo bastante cerca como para cortar la cola a los demonios que la perseguían.


  *****


  El edificio y el garaje del sótano eran prácticamente inexpugnables, pero el garaje anexo en una estructura subterránea al otro lado de la calle no lo era tanto.


  La preocupación por los ataques terroristas había llevado a la Administración a limitar el acceso al garaje bajo el edificio del Manhattan Federal Plaza. Había tantos empleados federales que si se decidían a comprobar todos los vehículos crearían un atasco inmenso en el garaje del sótano, por lo que se decidió que éste quedara cerrado para todos los que no fueran altos oficiales gubernamentales, mientras que el del otro lado de la calle se reservaba para los otros empleados. Dicho aparcamiento también contaba con medidas de seguridad, por supuesto, pero dado que quedaba junto a un parque, se suponía que incluso en el caso de que estallara una bomba los daños serían limitados.


  De hecho, aquella noche, a las nueve, la seguridad no era precisamente encomiable porque el único guarda que estaba de servicio en la garita de la entrada se dedicaba a observar una furgoneta en llamas en pleno Broadway. Era un vehículo viejo que ardía mientras un centenar de felices transeúntes lo observaba.


  El rechoncho guarda había salido de la garita y miraba el humo negro y las llamas naranjas que ascendían danzando por las ventanillas de la furgoneta. Por eso no vio a un hombre delgado vestido de traje que llevaba un maletín y que se coló deprisa en la entrada de automóviles para bajar la rampa del garaje medio vacío.


  Ese hombre había memorizado el número de matrícula del coche que andaba buscando y tardó en localizarlo sólo cinco minutos. El vehículo azul marino del gobierno quedaba muy cerca de la rampa de salida; el conductor había encontrado este espacio porque había llegado hacía sólo media hora, mucho después de que cerraran las oficinas y de que todos los empleados federales se hubieran ido a sus respectivas casas.


  Como casi todos los coches federales, el hombre se había cerciorado de ello, aquél no tenía alarma. Tras echar una rápida ojeada al garaje, se puso unos guantes de tela e insertó una hoja de metal en el espacio que quedaba entre la ventanilla y la puerta del conductor, y con ella logró abrir la cerradura. Abrió el maletín y sacó una bolsa de papel, cuyo interior revisó para comprobar que estaba todo. Vio el mazo de cartuchos de color amarillo con la inscripción EXPLOSIVO, PELIGRO, VER INSTRUCCIONES ANTES DE USAR. Del detonador de uno de los cartuchos corrían varios cables hasta una pila, y de allí hasta un interruptor que se accionaba por simple presión. Colocó la bolsa bajo el asiento del conductor, sacó un poco de cable y colocó el interruptor entre los muelles del asiento. Cualquiera que pesara más de cuarenta y cinco kilos completaría el circuito y haría explotar el detonador por el simple hecho de sentarse.


  El hombre cambió el interruptor de la caja con la pila de OFF a ON, cerró la puerta del coche y, tan silenciosamente como pudo, dejó el garaje, pasando por delante del guarda que seguía ajeno a sus andanzas y observaba con cara de desencanto cómo los miembros del NYFD apagaban las llamas: como si le diera pena que el depósito de gasolina no hubiera explotado de forma espectacular, como sucedía en las películas de acción y en las series de televisión.


  Capítulo 26


  Se hallaban sentados en silencio frente al televisor y William traducía aquellas palabras que sus padres no comprendían.


  El boletín especial de noticias no daba los nombres de las personas que casi habían sido asesinadas en Canal Street pero no había duda de que éstas eran Wu Qichen y su familia; en el reportaje se decía que aquella misma mañana habían sido pasajeros del Fuzhou Dragón. Uno de los sicarios del Fantasma había muerto, pero el cabeza de serpiente había logrado huir con otro u otros dos.


  Acabó la noticia y llegaron los anuncios a la pantalla del televisor. William se levantó y miró por la ventana.


  —Vuelve aquí —le ordenó Chang a su hijo. El muchacho se quedó dónde estaba durante un momento, desafiante.


  Hijos… pensó Chang.


  —¡William!


  El muchacho por fin dejó la ventana y fue a su habitación. Ronald fue cambiando los distintos canales.


  —No —le dijo Sam Chang a su hijo menor—. Lee, coge un libro y practica tu inglés.


  El chaval le hizo caso. Fue hacia la estantería, encontró un libro y volvió al sofá para leer.


  Mei-Mei acabó de coser un pequeño animal relleno de tela para el bebé: un gato. La mujer lo fue moviendo por el respaldo de la silla y Po-Yee cogió el juguete con ambas manos y lo observó con ojos felices. Se pusieron las dos a jugar con el gato; reían.


  Chang escuchó un gemido que provenía del sofá donde yacía su padre, cubierto con una manta que era del mismo gris apagado que su propia piel.


  —Baba —susurró Chang y se levantó inmediatamente. Encontró la medicina del anciano, la abrió y le dio una pastilla de morfina. Le llevó una taza de té frío a los labios para ayudarle a tragarla. Al principio, cuando se había puesto enfermo, cuando el calor y la humedad se habían abierto paso entre los órganos yang de su cuerpo, había acudido al médico local, que les había dado hierbas y tónicos. Muy pronto eso no fue suficiente para calmar el dolor y otro médico había diagnosticado un cáncer. Pero la condición de disidente de Chang colocó a su padre al final de la lista de espera en todos los atiborrados hospitales donde podían tratarle. La medicina estaba cambiando en China. Los hospitales del estado estaban dejando paso a clínicas privadas extremadamente caras: una sola visita podía costar el sueldo de dos meses y el tratamiento de un cáncer quedaba fuera del alcance de cualquier familia que luchara por llegar a fin de mes. Lo mejor que Chang había logrado encontrar en el campo, al norte de Fuzhou, era un «doctor descalzo», uno de esos individuos a los que el gobierno daba la categoría de médicos, pero que ejercían su oficio con unos recursos mínimos. Ese hombre les había recetado la morfina para aliviar el dolor de Chang Jiechi pero no había podido hacer nada más.


  El frasco era grande pero aun así no les duraría más de un mes y el estado del anciano cada vez era peor. En Internet, Sam Chang había hecho indagaciones sobre los tratamientos en los Estados Unidos. En Nueva York había un hospital muy famoso que se dedicaba solamente a tratar a pacientes con cáncer. Sabía que la enfermedad de su padre estaba en un estado avanzado pero el hombre no era tan viejo, no según los estándares americanos, pues sólo tenía sesenta y nueve años, y seguía fuerte gracias a sus paseos diarios y al ejercicio físico. Los cirujanos podrían operarle y quitarle aquellas partes de su cuerpo afectadas por la humedad cancerosa y darle radiaciones y medicinas que mantuvieran la enfermedad a raya. Aún podría vivir unos años más.


  Mientras observaba a su padre, éste abrió los ojos de improviso.


  —El Fantasma está enfadado, ahora que han matado a uno de los suyos. Y también porque ha fallado a la hora de matar a los Wu. Vendrá a por nosotros. Conozco a los de su calaña. No parará hasta que nos encuentre.


  Así era su padre. Se sentaba, lo absorbía todo y luego daba sus veredictos, que siempre eran certeros. Por ejemplo, siempre había considerado que Mao Zedong era un psicópata y había predicho los cataclismos que asolarían al país bajo su mandato. Y había estado en lo cierto: la casi total aniquilación de la economía china en los años cincuenta sucedió gracias a la política del Gran Salto Hacia Adelante y una década después a la Revolución Cultural de la que su padre, como todos los pensadores y artistas sin prejuicios, había sido víctima.


  Pero Chang Jiechi había sobrevivido a esos desastres. «Esto pasará —dijo a su familia en los sesenta—. Esta locura no puede continuar. Sólo debemos seguir vivos y esperar. Ese es nuestro objetivo».


  Y en diez años, Mao había muerto, la Banda de los Cuatro estaba en la cárcel y Chang Jiechi había vuelto a acertar.


  Y ahora también tenía razón, pensó Chang, apesadumbrado. El Fantasma iría a por ellos.


  El mismo nombre de «cabeza de serpiente» alude a los traficantes de personas que reptan entre las fronteras para llevar su carga humana a su destino final. Chang sintió que el Fantasma estaba ahora haciendo eso mismo: reptar, merodear, pedir favores, usar su guanxi, amenazar, tal vez torturar a gente para conocer el paradero de los Chang. Tal vez…


  Afuera se oyó el chirrido de unos frenos.


  Chang, su mujer y su padre se estremecieron.


  Pasos.


  —Las luces. ¡Rápido! —ordenó. Mei-Mei fue por todo el apartamento apagándolas.


  Chang fue al armario, sacó la pistola de William de su escondrijo y fue hacia la ventana cubierta con cortinas. Con manos temblorosas miró hacia fuera.


  Al otro lado de la calle había una furgoneta de reparto con un gran cartel de pizza pintado en uno de los laterales. Su conductor llevaba una caja de cartón a uno de los apartamentos.


  —Está bien —dijo—. Es un reparto al otro lado de la calle.


  Pero luego se volvió y observó el apartamento casi a oscuras, tan sólo iluminado por el reflejo azul de la pantalla del televisor, y vio las siluetas de su padre, de su mujer y del bebé. Se le desvaneció la sonrisa de la boca y, como un borrón de tinta en una hoja caligrafiada, le consumió el remordimiento inmenso por el efecto que las decisiones que había tomado tenían sobre aquellas personas a las que tanto amaba. Chang sabía que en Estados Unidos lo que tortura la mente es la culpa que propician las propias transgresiones; en China, por el contrario, la vergüenza aflora cuando uno deja de lado a la familia y a los amigos: ése es el tormento. Y eso era lo que ahora sentía: una vergüenza infinita.


  Así que ésta va a ser la vida a la que he traído a mi padre y a mi familia: una vida de miedo y oscuridad. De nada más que miedo y oscuridad…


  Esta locura no puede continuar.


  Tal vez no, pensó Chang. Pero eso no significa que mientras persista sea menos letal.


  *****


  Sentado en un banco de Battery Park City, el Fantasma observaba las luces de los barcos en el río Hudson, mucho más tranquilo pero menos pintoresco que el puerto de Hong Kong. Había dejado de llover, pero el viento aún era fuerte y empujaba las nubes bajas cuyos vientres se iluminaban sobre el vasto espectro de las luces de la ciudad.


  ¿Cómo había encontrado la policía a los Wu?, se preguntó.


  No pudo responderse a sí mismo. Lo más probable es que hubiera sido a través de Mah y el agente inmobiliario que mataron; los investigadores no se habían creído que los italianos hubieran asesinado al jefe del tong, a pesar del mensaje escrito con la sangre de Mah. Las noticias habían informado que el uigur que habían dejado atrás estaba muerto, lo que significaba que tendría que hacer un gran pago como reparación al jefe del centro cultural.


  ¿Cómo habrían encontrado a la familia?


  Tal vez haya sido magia…


  No, no se trataba de magia. Había algo diferente en los tipos que le perseguían ahora: eran mejores que los de Taiwán, mejores que los franceses, mejores que los típicos agentes del INS. Si no llega a haber sido por el primer disparo en Canal Street, ahora estaría arrestado o muerto.


  ¿Y quién era en realidad ese Lincoln Rhyme del que le había hablado su fuente de información?


  Bueno, ahora creía estar a salvo. Los turcos y él se habían dado buena maña en ocultar el Lexus robado y de hecho lo habían escondido mejor que el Honda de la playa. De inmediato se habían separado. En Canal Street llevaba puesta una máscara, nadie les había seguido desde el lugar del tiroteo, y Kashgari no llevaba encima ningún tipo de identificación que le vinculara con el Fantasma o con el centro cultural de Queens.


  Mañana encontraría a los Chang.


  Dos jóvenes americanas pasaron paseando cerca de él, mientas disfrutaban de la vista y charlaban de una manera que él consideró irritante, pero el Fantasma decidió hacer caso omiso de sus palabras y fijarse en sus cuerpos.


  ¿He de resistirme?, pensó.


  No, se respondió a sí mismo de inmediato. Sacó el teléfono y, antes de que su voluntad le detuviera, llamó a Yindao y concertó una cita con ella. Notó que parecía encantada porque él le hubiera llamado. ¿Con quién estará ahora?, se preguntó. Aquella noche no tendría demasiado tiempo para verla, pues se sentía exhausto por el interminable día y necesitaba dormir. Pero deseaba tanto verla, estar cerca de ella, sentir su firme cuerpo entre sus manos, verla exhausta debajo de él… tocarla y así erradicar la rabia y la frustración que aquel pseudo desastre de Canal Street le había dejado.


  Al colgar, retuvo en la memoria el sonido de la voz sensual de la joven, mientras seguía viendo las nubes que pasaban, las olas…


  
    El decepcionado encontrará satisfacción.


    El hambriento será saciado.


    El vencido alcanzará la victoria.

  


  *****


  A las nueve y media de la noche, Fred Dellray se levantó de la silla y se estiró; después tiró a la basura cuatro vasos de plástico que antes habían contenido café y que reposaban sobre el escritorio de su despacho, en la oficina del FBI en Manhattan.


  Hora de irse a casa.


  Echó un vistazo a su informe sobre el tiroteo de Canal Street. Estaba casi acabado, pero sabía que al día siguiente tendría que revisarlo. A Dellray le gustaba escribir y lo hacía bien (había enviado artículos, firmados con pseudónimo, a varias revistas de historia y filosofía durante años en las que escribía sobre temas diversos) pero aquella pieza en particular iba a necesitar un par de retoques.


  Encorvado sobre el escritorio hojeó las páginas apuntando cambios de forma compulsiva, mientras se preguntaba por qué estaba trabajando en el caso GHOSTKILL.


  Frederick Dellray, licenciado en criminología, psicología y filosofía, evitaba si podía el trabajo policial puramente intelectual. Era, dentro del mundo de los agentes secretos, el equivalente a la criminalística. Se le conocía como El Camaleón por su habilidad para hacerse pasar por una persona de cualquier otra cultura, siempre y cuando dicha persona midiera casi dos metros y fuera tan negro como un etíope, lo que aún le dejaba al agente una inmensa cantidad de posibilidades en un mundo como el del crimen, donde uno es juzgado por sus habilidades y no por su raza.


  No obstante, el talento de Dellray, su pasión innata por la defensa de la ley y el orden, se habían vuelto en su contra. Además de hacerse pasar por un infiltrado dentro del propio FBI, había hecho trabajos para la DEA, la agencia antidroga de los EEUU, para asuntos relacionados con el alcohol, tabaco y armas de fuego, y para los departamentos de policía de Nueva York, L.A. y Washington D.C. Pero los chicos malos también tenían ordenadores y teléfonos móviles y poco a poco la reputación de Dellray había ido creciendo en los bajos fondos. Entonces le empezó a resultar demasiado peligroso infiltrarse en grupos criminales.


  Le ascendieron y le encargaron supervisar a los policías que trabajan en operaciones secretas y a los CI[4], los «informantes especiales», los soplones, de Nueva York.


  En lo que a él respectaba, hubiera preferido cualquier otro cometido. Su socio, el agente especial Toby Doolittle, había muerto en el atentado del edificio federal de Oklahoma City, y su muerte hizo que Dellray se empeñara en ser asignado a la unidad de antiterrorismo. Pero aun así, admitía, a regañadientes, por supuesto, que la pasión por encerrar a un criminal no era suficiente para sobresalir en un trabajo (ahí estaba el caso de Coe para demostrarlo), por lo que en cierto modo le satisfacía seguir haciendo algo para lo que sí tenía talento.


  Al principio le había confundido que le asignaran el caso que acabaría por convertirse en GHOSTKILL; jamás había llevado ningún caso de tráfico de inmigrantes. Le dijeron que le habían reclutado por su experiencia en operaciones secretas en Manhattan, Queens y Brooklyn, las zonas donde había comunidades de chino-americanos. Pero Dellray se dio cuenta muy pronto de que sus técnicas tradicionales de lidiar con soplones y agentes secretos no funcionaban en ese contexto. Amante del cine, Dellray había visto la famosa película Chinatown, donde se aclaraba que el barrio homónimo de la vieja ciudad de Los Angeles funcionaba ajeno a las leyes occidentales. Descubrió que eso no era un truco de los guionistas y que también se podía aplicar al Chinatown de Nueva York. Los tongs actuaban como tribunales de justicia y el número de llamadas al 911, el teléfono de la policía, era muy inferior en las comunidades chinas de Nueva York que en el resto de los barrios. Nadie pasaba información a los que no eran de allí, y reconocían a los agentes secretos a kilómetros de distancia.


  Así que con el caso GHOSTKILL se había visto abocado a llevar una operación muy complicada y en un terreno en el que apenas tenía ninguna experiencia. Pero aquella noche se sentía mucho mejor. Al día siguiente se reuniría con los agentes especiales de las zonas sur y este y con uno de los subdirectores que venía de Washington. Haría que le nombraran agente especial supervisor, lo que aumentaría las posibilidades de actuación del FBI y del equipo GHOSTKILL. Con ese cargo, sería capaz de apretar los resortes necesarios para que le dieran lo que necesitaba para el caso: la jurisdicción completa para el FBI, es decir, para él, un equipo SPEC-TAC en la ciudad, y que el INS quedara relegado a tareas meramente consultivas, lo que significaba sacarles virtualmente del caso. A Peabody y a Coe no les iba a gustar mucho, pero él no estaba para jueguecitos. Acababa de articular sus argumentos: sí, el INS era vital a la hora de recopilar información sobre cabezas de serpiente y de interceptar barcos, pero lo que ahora tenían por delante era la caza de un asesino, eso era ahora GHOSTKILL. Y, por tanto, era competencia del FBI.


  Confiaba en que aceptaran su propuesta: por experiencia, Dellray sabía que los agentes que actúan de incógnito se encuentran entre los mejores del mundo a la hora de persuadir, y extorsionar, a quien sea.


  Dellray usó el teléfono de la oficina para llamar a su propia casa, a su apartamento en Brooklyn.


  —¿Diga? —se oyó una voz femenina.


  —Llegaré en media hora —dijo él con suavidad. Con Serena jamás usaba esa jerga que había aprendido en las calles de Nueva York y que empleaba en su trabajo como sello característico.


  Colgó. Nadie, ni del FBI ni del NYPD, sabía nada de su vida privada, de su relación intermitente con Serena, una coreógrafa de la Academia de Música de Brooklyn. Ella trabajaba muchas horas al día, viajaba mucho. Él también trabajaba muchas horas y también viajaba mucho.


  A los dos les venía bien ese tipo de relación.


  Caminó por los pasillos de la central del FBI, que se asemejaban a los de cualquier empresa grande pero no especialmente boyante, saludó a dos agentes en mangas de camisa y con la corbata floja, algo que el Jefe, J. Edgar Hoover jamás habría tolerado (así como tampoco le habría tolerado a él, pensó Dellray).


  —Demasiadas fechorías —entonó Dellray mientras pasaba a su lado— para un solo día. —Le dieron las buenas noches.


  Bajó en el ascensor y salió a la calle. La cruzó y se dirigió al garaje que quedaba frente al edificio.


  Vio la furgoneta calcinada que aún echaba humo y que había ardido esa misma tarde. Recordó haber oído las sirenas y haberse preguntado qué habría sucedido.


  Pasó junto al guarda, bajó la rampa y se adentró en el garaje que olía a cemento húmedo y a tubo de escape.


  Dellray localizó su Ford oficial y sacó la llave. Lo abrió y metió su viejo maletín que contenía una caja de munición de 9 milímetros, un block de notas amarillo con sus apuntes, algunos memorándums sobre el caso Kwan Ang y un ejemplar muy leído de los poemas de Goethe.


  Mientras se subía al coche se dio cuenta de que el plástico negro que protegía el cristal de la ventanilla del conductor estaba roto, lo que le dijo de inmediato que alguien había forzado la ventanilla para abrir el coche. ¡Mierda! Echó un vistazo y vio los cables que sobresalían bajo el asiento. Su mano izquierda fue directa al techo del automóvil para evitar poner todo el peso sobre el asiento y así no comprimir lo que sabía que era una bomba de presión.


  Pero era demasiado tarde.


  Trató de aferrarse a la puerta con la punta de los dedos, pero se le escurrieron. Empezó a caer sobre el asiento.


  ¡Cuidado con los ojos!, pensó instintivamente, y se llevó las manos al rostro.


  Capítulo 27


  —Los Chang están en algún lugar de Queens —dijo Sachs, escribiendo esta información en la pizarra—. Conducen una furgoneta azul. Marca y matrícula desconocidas.


  —¿Tenemos algo más concreto? —musitó Rhyme—. ¿Azul cielo, azul marino, azul cobalto…?


  —Wu no logró recordarlo.


  —Vaya, eso sí que es de gran ayuda.


  Mientras Sachs empezaba a pasearse por la estancia, Thom la relevó en la pizarra.


  La información sobre el cuatro por cuatro del Fantasma que el cabeza de serpiente había abandonado en el escenario del tiroteo junto al apartamento de los Wu, tampoco era mucho mejor. El Blazer había sido robado y la matrícula era falsa. Al rastrear el número de identificación del vehículo sólo averiguaron que éste había sido robado en Ohio hacía meses.


  Sonny Li estaba sentado con ellos pero, por el momento, no les había obsequiado con ninguna de sus intuiciones de detective asiático; se dedicaba a rebuscar en una gran bolsa de plástico que había traído consigo de Chinatown. Lon Sellitto estaba al teléfono y daba la impresión de que le estaban comunicando que el Fantasma se había desvanecido tras el tiroteo.


  Sachs, Mel Cooper y el criminalista se turnaron a la hora de ubicar las pruebas que la joven había encontrado en el Blazer. Había localizado unas pequeñas fibras de moqueta de color gris en los pedales del acelerador y el freno y dos fibras iguales en el dobladillo del pantalón del sicario muerto frente al apartamento de los Wu. Dichas fibras no eran iguales a las de las alfombrillas del Blazer y por tanto podían provenir del piso franco del Fantasma.


  —Quemémoslas para cotejarlas con las bases de datos.


  Cooper pasó dos de las fibras por el cromatógrafo de gas y el espectrómetro, con lo que consiguió el listado de las substancias exactas que había en aquel tipo de moqueta.


  Mientras esperaban los resultados llamaron a la puerta y un instante después Thom dejaba pasar a Harold Peabody.


  Rhyme supuso que habría ido a hablarles del intolerable comportamiento de Coe en el apartamento de los Wu. Pero Peabody parecía tan sombrío que se temió algo peor. Y luego tras él apareció otro hombre. Rhyme le reconoció: era el ayudante del agente especial al cargo de la oficina del FBI en Manhattan, un tipo demasiado atractivo, con una barbilla perfecta y algo petulante. Rhyme había trabajado con él unas cuantas veces y sabía que era eficiente, pero sin el mínimo asomo de imaginación y dado a la burocracia, cosa de la que Dellray solía quejarse. También él parecía sombrío.


  Luego apareció un tercero. Por su traje azul marino con camisa blanca, Rhyme intuyó que también trabajaba para el FBI, pero el tipo se identificó someramente como Webley, del Departamento de Estado.


  Así que ahora el Departamento de Estado también está en esto, pensó Rhyme. Era buena señal. Dellray debía de haber usado todo su guanxi para conseguirles refuerzos.


  —Perdona la intrusión, Lincoln —empezó Peabody.


  —Necesitamos hablar con usted —dijo el ayudante—. Esta noche ha sucedido algo en el centro de la ciudad.


  —¿Qué?


  —¿Tiene que ver con el caso? —preguntó Sachs.


  —No pensamos que guarde relación, pero me temo que sí que va a tener cierta repercusión en él.


  Venga, vete al grano, pensó Rhyme, deseoso de que la mirada que le estaba enviando le transmitiera ese mismo mensaje.


  —Alguien ha colocado una bomba esta misma noche en el garaje que está frente al edificio federal.


  —¡Dios! —susurró Mel Cooper.


  —… en el coche de Fred Dellray.


  No, por favor, pensó Rhyme.


  —¡No! —gritó Sachs.


  —¿Una bomba? —prorrumpió Sellitto, echando mano al móvil.


  —Él está bien —dijo el ayudante con rapidez—. La carga no explotó.


  Rhyme cerró los ojos. Dellray y él habían perdido a gente muy cercana por culpa de las bombas. Incluso alguien tan poco dado a las emociones como Rhyme creía que era la forma más insidiosa y cobarde de asesinar a nadie.


  —¿No daño? —preguntó Li, preocupado.


  —No.


  El policía chino musitó algo, tal vez una oración.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el criminalista.


  —Dinamita con un interruptor de presión. Dellray lo activó pero sólo se disparó el detonador. Tal vez la bomba no estuviera bien hecha. Aún no lo saben.


  —Nuestra unidad de artificieros la ha desmontado y se la ha pasado a los de la PERT.


  Rhyme conocía y respetaba a la mayoría de los técnicos de la PERT[5], la Unidad de Respuesta de Pruebas Físicas. Sabía que si se podía encontrar algo en el artefacto ellos lo harían.


  —¿Por qué crees que eso no guarda relación con nuestro caso?


  —Hubo una llamada anónima al teléfono de la policía, veinte minutos antes de la explosión. Una voz de hombre, de acento no determinado, dijo que la familia Cherenko planeaba una venganza por la redada de la semana pasada. Añadió que la cosa no iba a acabar ahí.


  Rhyme recordó que Dellray acababa de realizar una gran operación secreta en Brooklyn, el nido de la mafia rusa. Atraparon a tres blanqueadores de dinero internacionales junto con sus respectivos empleados, varios supuestos sicarios y confiscaron millones de dólares y rublos.


  —¿Origen de la llamada?


  —Una cabina de Brighton Beach.


  La mayor comunidad rusa de Brooklyn.


  —No creo en las coincidencias —dijo Rhyme—. El Fantasma ha pasado mucho tiempo en Rusia, ¿os acordáis? Para recoger a los inmigrantes.


  Miró interrogante a Sachs con una ceja levantada.


  —El Fantasma y sus colegas tenían ya bastante con escapar de la escena —respondió ella—. No me los imagino dando un rodeo hasta el edificio federal para colocar un artefacto explosivo. Pero eso no significa que no hayan podido contratar a alguien.


  —¿Cómo colocaron el artefacto? —preguntó Sellitto.


  —Pensamos que fueron dos. Alguien prendió fuego a una furgoneta aparcada frente al garaje para distraer al guarda. El otro entró y colocó la bomba.


  Consternado, Rhyme cayó en la cuenta de las «implicaciones» a las que había aludido el ayudante del agente especial.


  —Entonces, Fred queda fuera del caso del Fantasma, ¿no?


  El otro asintió.


  —Recuerda qué le pasó a su compañero.


  Se refería a Toby Doolittle, el camarada de Dellray que murió en el atentado de Oklahoma City.


  —De hecho ya ha comunicado todo lo relativo al caso y está llamando a sus contactos en Brighton Beach.


  Rhyme no se sentía con fuerzas para culpar al agente.


  —Pero necesitamos ayuda, Harold —dijo—. Fred iba conseguirnos un equipo de SPEC-TAC y algunos agentes más. —También sabía que Dellray se disponía a relegar al INS al papel de meros asesores, pero no le pareció oportuno aludir a ello en aquellas circunstancias—. La red del Fantasma es demasiado buena, está muy bien protegido en los bajos fondos. Necesitamos más gente y mejores medios.


  —Estamos en ello, Lincoln. Por la mañana vendrá un nuevo agente especial de operaciones y tendrás noticias de los del SPEC-TAC —le dijo el ayudante.


  Peabody se desabotonó la chaqueta y, al hacerlo, se vio que su camisa estaba completamente sudada.


  —Me han contado lo de Alan Coe —dijo—, lo que pasó en el apartamento de los Wu. Quiero deciros que lo lamento.


  —Podríamos haber atrapado Fantasma —dijo Li— si Coe no hace disparo.


  —Lo sé. Mirad, es un buen tipo. No tengo muchos agentes tan entregados como él. Trabaja el doble que la mayoría, pero es muy impulsivo. He tratado de pararle un poco. Lo pasó muy mal cuando desapareció su informante; supongo que sigue culpándose de eso. Cuando le suspendieron se tomó un permiso. Él no suelta prenda sobre ese tema, pero oí que fue al extranjero para averiguar lo que había sucedido. Lo pagó de su propio bolsillo. Finalmente volvió al trabajo y desde entonces ha sido como un sabueso. Es uno de mis mejores agentes.


  Salvo por pequeños detalles como dejar escapar a un sospechoso, pensó Rhyme.


  Los hombres se fueron después de repetir que por la mañana llegaría un nuevo agente especial de operaciones del FBI y sabrían algo más de los del SPEC-TAC. «Ya está apuntado en la agenda», dijeron.


  —Buenas noches —dijo Webley, antes de seguir a los otros dos.


  —Vale, volvamos al trabajo —les dijo el criminalista a Sellitto, Sachs, Cooper y Li. Eddie Deng estaba en casa, cuidando sus costillas rotas—. ¿Qué más te dijo Wu, Sachs?


  Ella les contó lo que había averiguado en la clínica. La familia Wu estaba compuesta por Qichen, su mujer Yong-Ping, una hija adolescente llamada Chin-Mei y un niño llamado Lang. Los Chang eran Sam, Mei-Mei, William y Ronald, además del padre de Chang cuyo nombre chino era Chang Jiechi. Desde China, Sam había conseguido sendos empleos para William y para él mismo, pero Wu desconocía dónde o incluso qué tipo de trabajo era. Luego Sachs les dijo que la familia tenía el bebé de una mujer que se había ahogado en el Dragón.


  —Po-Yee. Significa Niña Afortunada.


  Rhyme advirtió el destello en sus ojos cuando mencionó al bebé. Sabía cuánto deseaba Sachs un hijo, de él. A pesar de que años atrás esta idea le habría parecido descabellada, ahora le gustaba secretamente. Aunque parte de su cambio de actitud no tenía una motivación paternal. Amelia Sachs era una de las mejores investigadoras de escena del crimen que él conociera. Su empatía era de capital importancia, ya que ella, más que cualquier otro profesional de escena del crimen que él conociera, tenía la habilidad de meterse en la mente del criminal en la escena y, tras entrar en su personalidad, encontrar pruebas que la inmensa mayoría de los investigadores pasarían por alto. Aunque Sachs también tenía otro aspecto en su personalidad: lo que la hacía perfecta para la escena del crimen también la llevaba hacia la rabia. Campeona de tiro, experta conductora, con frecuencia era la primera en presentarse en un tiroteo, siempre dispuesta a empuñar la pistola y acosar a los criminales. Eso era lo que había sucedido aquella misma noche, en el apartamento de los Wu.


  Rhyme no podía pedirle que lo dejara, pero confiaba que con un niño en casa se dedicara en exclusiva a la escena del crimen, donde residía su verdadero talento como policía. En ese preciso instante, Mel Cooper le sacó de su ensoñación.


  —Los resultados del cromatógrafo de las hebras de moqueta. —Explicó que se trataba de una mezcla de nylon y algodón; determinó el color y se conectó a Internet para cotejar las bases de datos de moquetas del FBI.


  Unos minutos más tarde aparecía el resultado en pantalla.


  —Es de la marca Lustre-Rite, fabricada por Arnold Textile & Carpeting en Wallingham, Massachussets. Tengo el número de teléfono —informó el agente.


  —Que alguien los llame ya —dijo Rhyme—. Queremos saberlo todo sobre sus instalaciones en el Down Manhattan. ¿Crees que esta muestra es reciente, Mel?


  —Lo más probable, con tantas fibras.


  —Y eso, ¿por qué? —preguntó Li.


  —Una moqueta pierde la mayor parte de las fibras en los seis primeros meses, más o menos —explicó el técnico.


  —Yo me encargo —dijo Sellitto—. Aunque no esperéis milagros, teniendo en cuenta que lo más probable es que en la empresa hayan acabado la jornada hace horas. —Miró el reloj. Eran casi las once de la noche.


  —Es una empresa manufacturera —le recordó Rhyme—. ¿Qué significa eso?


  —No lo sé, Linc. Dímelo tú —masculló Sellitto. Nadie estaba con ganas de recibir lecciones.


  —Que lo más seguro es que tengan turno de noche. Y un turno de noche implica un capataz, y un capataz siempre tiene el número de la casa del dueño, por si hay un fuego u otra contingencia.


  —Veré qué puedo hacer.


  Cooper estaba estudiando la pista que Sachs había encontrado en el Blazer.


  —Más bentonita —dijo—. Tanto en los zapatos del Fantasma como en los de sus secuaces. —El hombre se puso al microscopio y analizó otra parte del material—. ¿Qué piensas, Lincoln? ¿Es esto mantillo? —Levantó los ojos del microscopio—. Esto viene del asiento del conductor.


  —Orden, microscopio —dijo Rhyme. La imagen que Cooper estaba observando apareció en la pantalla del ordenador de Rhyme. El criminalista vio lo que reconoció de inmediato como rastros de mantillo de cedro fresco, del tipo que se usa en los jardines decorativos—. Bien.


  —Se encuentra en muchas zonas de Battery Park City —comentó Sellitto, refiriéndose a las zonas residenciales del sur de Manhattan, que era donde las pruebas anteriores indicaban que podría ubicarse el piso franco del Fantasma.


  Aunque es una zona muy grande, reflexionó Rhyme.


  —¿Hay un productor determinado para este rastro? —preguntó.


  —No —dijo Cooper—. Es genérico.


  Bien, así que aquella muestra no podía conducirles a un escenario en particular. Aunque el hecho de que el mantillo siguiera húmedo tal vez podía ayudarles.


  —Si hacemos una lista de posibles localizaciones, podremos eliminar aquellas donde no se haya puesto mantillo en los últimos días. No es mucho, pero es algo. —Luego Rhyme preguntó—: ¿qué hay del cadáver?


  —No mucho —respondió Sachs. Le explicó que el hombre no llevaba ningún tipo de identificación encima: sólo unos novecientos dólares en metálico, balas de reserva, cigarrillos y un mechero—. Ah, y un cuchillo con manchas de sangre.


  Cooper ya había pedido la identificación de la sangre, pero Rhyme sabía que correspondería o bien a Jimmy Mah o bien a Jerry Tang.


  Llegaron los resultados de AFIS de las huellas encontradas en el Blazer, amén de las del muerto. Todos eran negativos.


  Sonny Li señaló una Polaroid del rostro del cadáver.


  —Hey, yo tenía razón, Loaban. Su cara: mírala. Es de etnia kazak, kirguiz, tajik o uigur. De una minoría, ¿recuerdas?


  —Lo recuerdo, Sonny —dijo Rhyme—. Llama a nuestro amigo en los tongs: a Cai. Vamos a decirle que creemos que la banda pertenece a una de esas minorías que has mencionado, Sonny. Tal vez le ayude a estrechar el cerco. ¿Balística? —preguntó más tarde.


  —El Fantasma sigue usando la modelo 51 —dijo Sachs.


  —Es una pistola muy de fiar, digo —señaló Li.


  —También he encontrado casquillos de nueve milímetros —levantó una bolsa con las pruebas—. Pero sin marcas distintivas. Tal vez una Beretta o una SIG Sauer, una Smith & Wesson o una Colt.


  —¿Y el arma del muerto?


  —La he investigado —dijo ella—. Sólo tenía sus huellas. Una vieja Walther PPK. Siete-punto-seis-cinco.


  —¿Dónde está? —preguntó Rhyme.


  Sachs y Li intercambiaron una mirada cómplice y evitaron a Sellitto.


  —Creo que se la han quedado los federales —dijo ella.


  —Ah.


  Li evitó mirar a Rhyme y éste supo al momento que Amelia se la había dado al policía chino después de investigarla.


  Bien, me alegro por él, pensó el criminalista. Si no llega a ser por este chino, Deng, Sachs y la chica de los Wu podrían haber sido asesinados esta misma noche. Dejemos que tenga algo con lo que protegerse.


  Sachs le dio a Cooper el número de serie de la Walther y él lo comprobó en las bases de datos de armas de fuego.


  —Fabricada en la década de los sesenta —dijo el técnico—. Desde entonces ha debido de ser robada una docena de veces.


  —Acabo de hablar con el vicepresidente de Arnold Textile —dijo Sellitto—. Le he despertado y se ha mostrado bastante colaborador, dadas las circunstancias. Esta moqueta en particular es sólo para venta comercial, para instaladores y promotores inmobiliarios, y es lo mejor en su género. Me ha dado la lista de doce grandes promotores de la zona, que la compran directamente al fabricante, y de veintiséis distribuidores que se la venden a instaladores y a los que hacen subcontratas.


  —Maldición —dijo Rhyme. Contactar a todos los que instalaban Lustre-Rite les costaría un esfuerzo considerable—. Que alguien se ocupe de eso.


  —Tendré que empezar a despertar a mi gente —dijo Sellitto—. Cojones, si yo estoy despierto, ¿por qué no debería estarlo el resto del mundo? —hizo una llamada a la central para contactar con varios detectives para que le ayudaran, y les envió por fax la lista.


  Entonces sonó la línea privada de Rhyme y él atendió la llamada.


  —¿Lincoln? —preguntó una voz de mujer que sonó en el altavoz. Él se estremeció al reconocer a la persona que realizaba la llamada.


  —Doctora Weaver.


  La neurocirujana de Rhyme, la misma que le operaría en una semana.


  —Sé que es tarde. ¿Interrumpo algo? ¿Estás ocupado?


  —Para nada —respondió Rhyme, ignorando la mirada exagerada que Thom lanzó a la pizarra, con la que pretendía señalar que sí que estaba ocupado.


  —Tengo los datos de la operación. Manhattan Hospital. Del viernes en una semana, a las diez A.M. En neurocirugía, tercera planta.


  —Excelente —dijo él.


  Thom apuntó la cita y Rhyme y la doctora se dieron las buenas noches.


  —¿Tú vas a médico, Loaban? —preguntó Li.


  —Sí.


  —¿Por tu…? —el policía chino no supo dar con una forma de resumir el estado de Rhyme y señaló con una mano su cuerpo.


  —Eso mismo.


  Sachs no dijo nada y se dedicó a observar los datos que la doctora Weaver había dictado a Thom. Rhyme sabía que estaba en contra de su operación. La mayor parte de los éxitos de aquella nueva técnica se daban en pacientes cuya situación no era tan grave como la de Rhyme, que no habían sufrido tantos daños en la columna vertebral a nivel lumbar o torácico. Ella le había dicho que lo más probable fuera que la operación no le reportara avances visibles y que, por el contrario, tenía sus peligros: podría hacerle empeorar. Y que, teniendo en cuenta sus dolencias pulmonares, era posible que muriera en la mesa de operaciones. Pero Sachs comprendía la importancia que la operación tenía para él y estaba allí para apoyarle.


  —Bueno —dijo ella—, tendremos que cerciorarnos de que atrapamos al Fantasma antes del próximo viernes.


  Rhyme advirtió que Thom no le quitaba ojo de encima.


  —¿Qué? —gruñó el criminalista.


  Su ayudante le tomó la tensión.


  —Demasiado alta —gruñó Thom a su vez—. Y no tienes buen aspecto.


  —Bien, muchas gracias. Pero no creo que mi apariencia física tenga nada que ver con…


  —Es hora de echar el cierre —dijo el ayudante, y no se refería sólo a su jefe.


  Sellitto y Cooper también insistieron en que se fuera a dormir.


  —Esto es un motín —musitó Rhyme.


  —No —replicó Thom—. Es sólo sentido común.


  Sellitto hizo una llamada para comprobar el estado de los Wu y de John Sung. La familia estaba ya en el piso franco del NYPD, en la zona de Murray Hill, en Nueva York. John Sung había declinado la invitación de Sachs para que se les uniera, temeroso de que eso le recordara todas las instalaciones chinas donde le habían retenido con anterioridad por disidente. En cambio, Sellitto había optado por enviar a otro policía al equipo que le vigilaba. Todos los oficiales encargados informaron que los inmigrantes se hallaban a salvo.


  —¿Te vas a llevar esas hierbas? —le preguntó Rhyme a Sachs—. Porque eso espero. Apestan.


  —Iba a dejarlas como ambientador pero si no te gustan… —se inclinó hacia él—. ¿Cómo te encuentras? Estás pálido.


  —Sólo cansado —dijo. Lo que era verdad. Estaba muy cansado. Intuía que debía preocuparse por el agotamiento que sentía, pero creía que era fruto de los problemas del caso, que le rondaban desde hacía días. Sabía que debía prestar atención a la fatiga: ¿sería síntoma de algo más serio? Uno de los mayores problemas de los pacientes como él no era sólo la parálisis, sino el derivado del hecho de que sus nervios no respondieran, lo que implicaba complicaciones pulmonares y riesgos de infección; y, lo que tal vez fuera lo peor de todo, el hecho de que no sintiera dolor. Uno no tiene un sistema de alarma frente al cáncer, pongamos por caso, enfermedad que se había llevado a la tumba a su propio padre y al de Sachs. Recordó que su padre se enteró de que tenía la enfermedad cuando fue al médico aquejado de dolor de estómago.


  —Buenas noches —dijo Mel Cooper.


  —Wan an —dijo Li.


  —Lo que tú quieras —gruñó Sellitto, y caminó por el pasillo.


  —Sonny —dijo Rhyme—. Esta noche te quedas aquí.


  —No tengo otro sitio donde ir, Loaban. Claro.


  —Thom te preparará una habitación. Yo estaré arriba, ocupándome de un par de cosas. Ven luego a hacerme una visita si te apetece. Dame veinticinco minutos.


  Li asintió y se volvió hacia la pizarra.


  —Te subo arriba —dijo Sachs. Rhyme llevó la silla de ruedas hasta el pequeño ascensor que comunicaba el piso primero con el segundo, y que antes había sido un armario. Ella se le unió y cerró la puerta. Rhyme la miró a la cara. Estaba sumida en sus pensamientos, pero con algo que no tenía que ver con el caso.


  —¿Quieres que hablemos, Sachs?


  Sin responder, Amelia pulsó el botón del ascensor.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	El asistente encontrado ahogado cerca del lugar donde se hundió el Dragón.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Huellas enviadas a AFIS.
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	Conductor: JerryTang.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar. Enviada orden de localización del vehículo

        	
      


      
        	No se encuentra ningún rastro del Honda.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	El ahogado identificado como Víctor Au, el Bangshou del Fantasma.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      

    

  


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Asesinato Jerry Tang

        	Escena del crimen Tiroteo Canal Street
      


      
        	Cuatro hombres echan la puerta abajo, lo torturan y le disparan.

        	Prueba adicional apunta piso franco en la zona de Battery Park City.
      


      
        	Dos casquillos: también modelo 51. Tang tiene dos disparos en la cabeza.

        	Chevrolet Btazer robado.
      


      
        	Vandalismo pronunciado.

        	Paradero desconocido.
      


      
        	Algunas huellas.

        	No hay correspondencias para huellas.
      


      
        	Sin correspondencia, excepto las de Tang.

        	Moqueta del piso franco: Lustre-Rite de la empresa Arnold, instalada en los pasados seis meses; llamada a empresa para conseguir lista de instalaciones.
      


      
        	Los tres cómplices calzan talla menor que la del Fantasma, probable que sean de menor estatura.

        	Encontrado mantillo fresco.
      


      
        	Rastreo sugiere que el Fantasma tiene un piso franco en el centro, probablemente en la zona de Battery Park City.

        	Cadáver cómplice del Fantasma: minoría étnica del oeste o noroeste de China. Nada en las huellas.
      


      
        	Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero.

        	Arma: WaltherPPK.
      


      
        	

        	Más sobre los inmigrantes:
      


      
        	

        	Los Chang: Sam, Mei-Mei, William y Ronald; padre de Chang: Chang Jiechi y bebé: Po-Yee. Sam tiene empleo pero empleador y localización desconocidos. Conduce furgoneta azul: marca y matrícula desconocidas.
      


      
        	

        	Apartamento de los Chang en Queens.
      


      
        	

        	Los Wu: Qichen, Yong-Ping, Chin-Meiy Lang.
      

    

  


  Capítulo 28


  En chino hay muchas palabras que se forman como una combinación de dos opuestos. Por ejemplo, «avanzar-retirarse» significa «moverse».


  Una de estas palabras es la correspondiente a «hacer negocios», que literalmente se traduce como «comprar-vender».


  Y esto era lo que hacían los cuatro hombres sentados en una oficina llena de humo de la Asociación de Trabajadores de East Broadway en esa noche tormentosa de agosto: comprar y vender.


  Que el objeto de sus negociaciones eran vidas humanas —la venta al Fantasma de la localización de la familia Chang— no parecía molestar ni por asomo a ninguno de ellos.


  Por supuesto, en Chinatown había muchos tongs legales que ofrecían importantes servicios a sus miembros: resolvían conflictos laborales, protegían a los escolares de las bandas, llevaban centros de ancianos y guarderías, protegían a las asociaciones de trabajadores textiles y a los restaurantes y servían de enlace con el «Otro Gobierno», esto es, con el ayuntamiento y el NYPD.


  Pero aquel tong en particular no realizaba ninguna de esas funciones. Su única especialidad era la de servir como base de operaciones para cabezas de serpiente en la zona de Nueva York.


  En aquel momento, casi al filo de la medianoche, los tres líderes de la asociación, todos ya pasados los treinta y algunos en la cuarentena, estaban sentados a un lado de la mesa, frente a un hombre que ninguno conocía, pero que podría resultarles muy valioso, ya que conocía el paradero de los Chang.


  —¿Cómo es que conoces a esa gente? —le preguntó el director de la asociación, a quien sólo se le había facilitado el apellido del hombre, Tan, para que el Fantasma no pudiera localizarle y torturarle hasta que le confesara la dirección de los Chang.


  —Chang es un amigo de mi hermano en China. Les conseguí un apartamento y un trabajo a él y a su hijo mayor.


  —¿Dónde está ese apartamento? —le preguntó el director de la asociación.


  —Eso es lo que he venido a vender —contestó Tan, con grandes aspavientos—. Si el Fantasma quiere saberlo tendrá que pagar.


  —Puedes decírnoslo —repuso un socio—. Te guardaremos el secreto.


  —Sólo hablaré con el Fantasma.


  Estaba claro que ya lo sabían, pero siempre convenía probar… había tanto estúpido en el mundo…


  —Tienes que comprender —dijo otro socio— que localizar al Fantasma no es fácil.


  —Vale —concedió Tan—, pero recordad que no sois los únicos a los que puedo acudir.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —preguntó un tercer socio.


  —Porque me han dicho que sois los mejor informados —repuso Tan tras una breve pausa.


  —Es peligroso —le advirtió el director—. La policía anda tras los pasos del Fantasma. Si supieran que le hemos contactado… podrían acabar con nuestra asociación.


  Tan se encogió de hombros.


  —Seguro que sabéis alguna forma segura de poneros en contacto con él, ¿no?


  —Hablemos de dinero. ¿Qué nos vas a pagar por ayudarte a contactar con el Fantasma?


  —Un diez por ciento de lo que me pague.


  El director movió los brazos.


  —Esta reunión se ha acabado. Vete a buscar otras fuentes.


  Riéndose ante el comentario del director, Tan preguntó:


  —¿Y cuánto queréis?


  —La mitad.


  —Es un chiste muy malo.


  Una vez establecidas las bases de la discusión, empezaron las negociaciones. La compra-venta continuó durante casi media hora. Al final, llegaron a un acuerdo, el treinta por ciento, siempre y cuando fuera en dinero verde.


  El director sacó un teléfono móvil e hizo una llamada. El Fantasma respondió y el director se identificó.


  —¿Y? —preguntó el Fantasma.


  —Tengo aquí a alguien que alquiló un apartamento a unos supervivientes del Dragón, los Chang. Quiere venderte información.


  El Fantasma se quedó callado.


  —Dile que me dé alguna prueba —pidió al fin.


  El director le transmitió esa petición a Tan, quien dijo:


  —El nombre occidental del padre es Sam. También hay un viejo, el padre de Chang. Y dos chicos. Ah, y una esposa, Mei-Mei. Y tienen un bebé, una niña que no es suya. Estaba en el barco. Su madre se ahogó.


  —¿Cómo es que los conoce?


  —Es el hermano de un amigo de Chang en China —le explicó el director.


  El Fantasma meditó un momento.


  —Dile que le pagaré cien mil dólares por la información.


  El director preguntó a Tan si le parecía aceptable. Éste dijo que sí de inmediato. Hay gente con la que uno no hace compra-ventas.


  Con cara larga, a pesar de lo atractivo de la suma, el director añadió, de forma suave:


  —Él ha accedido a pagarnos una señal. Tal vez, señor, si no fuera demasiada molestia…


  —Sí. Os pagaré vuestra parte directamente. Si la información es cierta. ¿Cuál es vuestra tajada?


  —El treinta por ciento.


  —Eres idiota —se rió el Fantasma—. Os han robado. Si de mí hubiese dependido no habría aceptado menos del sesenta por ciento.


  El director se puso nervioso y empezó a justificarse, pero el Fantasma le cortó.


  —Enviadle a que venga a verme mañana a las ocho y media. Sabes dónde. —Colgó.


  El director le transmitió el mensaje a Tan y se dieron la mano.


  En la escala de deberes y obligaciones con el prójimo de Confucio, la amistad se encuentra en el último escalón: después del gobernante-súbdito, del padre-hijo, del esposo-esposa y del hermano mayor-hermano menor. Pero, en cualquier caso, había algo repulsivo, se dijo el director, en aquella especie de traición.


  Pero no importaba. Cuando fuera al infierno, Tan sería juzgado por sus actos. Y, en cuanto al director y sus socios… bueno, treinta mil dólares no es mala paga para media hora de trabajo.


  *****


  Con manos temblorosas y el corazón a cien, Sam Chang dejó la Asociación de Trabajadores de East Broadway; tuvo que caminar tres manzanas antes de encontrar un bar, pues no abundan en Chinatown. Se sentó en un taburete poco seguro y pidió una cerveza Tsingtao. La bebió deprisa y pidió otra.


  Aún le dejaba sorprendido, boquiabierto, mejor dicho, que los hombres del tong se hubieran creído que él era Joseph Tan y que, de hecho, le hubieran dicho dónde podría encontrar al Fantasma la mañana del día siguiente.


  Se rió. Vaya idea más loca: negociar con esos hombres la venta de su propia familia.


  Horas antes, sentado en su oscuro apartamento de Brooklyn, Chang había estado pensando: Así que ésta es nuestra vida, oscuridad y tinieblas…


  Su padre le había mirado con curiosidad.


  —¿En qué estás pensando, hijo? —le preguntó.


  —El Fantasma nos anda buscando.


  —Sí.


  —Entonces, no se espera que yo pueda buscarle a él.


  Chang Jiechi posó la mirada primero en su hijo y luego en la placa del altar con el nombre de la familia: Chang… arquero.


  —¿Y qué harías si lo encontraras?


  —Lo mataría —respondió Chang.


  —¿No irías a la policía?


  —¿Es que confías en la policía de aquí más que en la de China? —respondió Chang, riendo.


  —No —respondió su padre.


  —Le mataré —repitió Chang. Jamás en la vida había desobedecido a su padre y se preguntó si el anciano le prohibiría hacer lo que él había decidido.


  —¿Serás capaz de hacerlo? —fue lo que, para su sorpresa, le repuso el anciano.


  —Sí, por mi familia, sí. —Chang se subió la cremallera del impermeable—. Voy a ir a Chinatown. Veré que puedo hacer para encontrarle.


  —Escúchame —le dijo su padre—, ¿sabes cómo encontrar a un hombre?


  —¿Cómo, Baba?


  —Encuentras a un hombre a través de sus debilidades.


  —¿Cuál es la debilidad del Fantasma?


  —No puede aceptar la derrota —dijo Chang Jiechi—. Tiene que asesinarnos o la discordia entrará en su vida.


  Y así, Sam Chang había hecho lo que su padre le había sugerido: ofrecerle al Fantasma una oportunidad para encontrar a su presa. Y había funcionado.


  Chang se puso la fría botella de cerveza contra la frente y pensó que era muy probable que muriera. Dispararía al Fantasma inmediatamente, tan pronto como le abriera la puerta. Pero el hombre estaría acompañado de socios y de sicarios que le matarían después a él.


  Y al pensar en eso, lo primero que le vino a la cabeza fue la imagen de William, su primogénito, el hombre que, antes de lo previsto, tendría que heredar la responsabilidad en el hogar de los Chang.


  El padre vio ahora la insolencia de su hijo, el desprecio en sus ojos…


  Oh, William, pensó. Sí, te he descuidado. Pero ojalá comprendieras que lo he hecho para poder ofrecerte una patria mejor a ti y a tus hijos. Y cuando China se volvió demasiado peligrosa os traje aquí, dejando atrás mi querido país, para daros lo que nos estaba vedado en el nuestro.


  Hijo, el amor no se manifiesta en el regalo de objetos, de comidas exquisitas o de habitaciones para uno solo. El amor se manifiesta en la disciplina, en el ejemplo y en el sacrificio: en dar la vida por los seres queridos.


  Oh, hijo mío…


  Sam Chang pagó las cervezas y salió del bar.


  A pesar de que ya era tarde, algunas tiendas seguían abiertas para tentar a los últimos turistas. Chang entró en una y compró una pequeña caja como un relicario, un plato de latón, velas eléctricas con bombillas rojas y un poco de incienso. Pasó un rato buscando una estatua de Buda que le gustara.


  Escogió una sonriente porque, a pesar de que mañana mataría a un hombre y sería asesinado, un buda alegre traería solaz, comodidad y buena fortuna a la familia que él iba a dejar atrás.


  *****


  —Amie, lo que pasa es que…


  Amelia Sachs conducía hacia el centro de la ciudad, y cosa rara, seguía las directrices de velocidad.


  —Lo que pasa, cariño —le había dicho su padre en aquel terrible estado, carcomido por las células avaras que le minaban el organismo—, es que tienes que saber arreglártelas sola.


  —Claro, papá.


  —No, no, dices «Claro…» pero no es eso lo que quieres apuntar. Lo que en el fondo piensas es «Le estoy dando la razón a este viejo porque tiene pinta de ya sabemos qué…».


  Incluso yaciente en su lecho de muerte en el West Brooklyn Hospital, en Fort Hamilton Parkway, su padre no la dejaba en paz.


  —No pienso eso.


  —Ah, escucha, Amie, escúchame.


  —Te estoy escuchando.


  —He oído las historias que cuentas de tus rondas.


  Sachs, como su padre, había sido patrullera durante un tiempo, y había hecho la ronda por las calles. De hecho, su mote había sido HP, es decir, «Hija de Patrullero».


  —Me he inventado muchas cosas, papi.


  —Te hablo en serio.


  Se le borró la sonrisa de la boca y se puso seria. Sintió la brisa polvorienta del estío que se colaba por la ventana entreabierta y le mecía la melena pelirroja y se paseaba sobre las sábanas desgastadas de la cama de su padre.


  —Continúa —dijo ella.


  —Gracias… He oído tus historias sobre la ronda. No te cuidas lo bastante. Y tienes que hacerlo, Amie.


  —¿Adónde quieres ir a parar, papi?


  Ambos sabían que todo esto se debía al cáncer que pronto acabaría con él y a la urgencia que sentía por darle a su hija algo más que una placa de policía, un Colt niquelado y un viejo Dodge Charger que necesitaba una trasmisión nueva y unos cabezales. En su papel de padre se obligó a pedirle:


  —Síguele la corriente a este viejo.


  —Pues contemos chistes.


  —¿Te acuerdas de la primera vez que fuiste en avión?


  —Fuimos a ver a la abuela Sachs a Florida. En la piscina hacía cuarenta grados y me atacó un camaleón.


  —Y la azafata —prosiguió Herman Sachs, impertérrito—, o como quiera que se llamen ahora, dijo, «En caso de emergencia, que cada cual se ponga primero la máscara de oxígeno y luego, y sólo luego, que vaya a ayudar a quien necesite ayuda». Ésa es la regla a seguir.


  —Eso es lo que dicen —le concedió ella, emocionada.


  El viejo policía con las manos manchadas de aceite de transmisión, continuó:


  —Esa es la filosofía que debe seguir todo patrullero en las calles. Primero tú, luego la víctima. Tú eres primero, pase lo que pase. Si no estás de una pieza, nunca podrás ayudar a nadie.


  Conduciendo a través de la lluvia, ella oyó cómo la voz de su padre se apagaba para dejar paso a otra, la del doctor con quien había hablado unas semanas atrás.


  
    —Ah, señorita Sachs, aquí está usted.


    —Hola, doctor.


    —Acabo de tener una cita con la médico de Lincoln Rhyme.


    —¿Y?


    —Tengo que decirle algo.


    —Por la cara que pone, parecen malas noticias, doctor.


    —¿Por qué no nos sentamos ahí en el rincón?


    —Aquí estamos bien. Dígame. Le agradeceré que hable claro.

  


  Todo su mundo era un torbellino, todo lo que había planeado para el futuro se hallaba amenazado.


  ¿Qué podía hacer?


  Bueno, pensó mientras se detenía en el arcén, hay una cosa…


  Amelia Sachs estuvo un rato parada. Esto es una locura, pensó. Pero luego, siguiendo el impulso, salió del Camaro y, con la cabeza gacha, dobló la esquina y entró en un edificio de apartamentos. Subió las escaleras y llamó a una puerta.


  Cuando ésta se abrió, sonrió a John Sung. Él también sonrió y la invitó a pasar.


  Tú eres primero, pase lo que pase. Si no estás de una pieza, nunca podrás ayudar a nadie.


  De repente sintió como si le quitaran un gran peso de encima.


  Capítulo 29


  Medianoche.


  A pesar de un largo día que le había llevado a través de medio mundo desde un barco que se hundía hasta un apartamento en Central Park West, Sonny Li no parecía cansado.


  Entró en la habitación de Lincoln Rhyme con una bolsa de la compra en la mano.


  —Cuando fui a Chinatown con Hongse, Loaban, compré un par de cosas. Regalo para ti.


  —¿Un regalo? —preguntó Rhyme desde su trono, la nueva cama Hil-Rom Flexicair que, tal y como le habían dicho, era sumamente cómoda.


  Li sacó un objeto de la bolsa y empezó a quitarle el papel de regalo.


  —Mira lo que te he comprado. —En sus manos sostenía una figurilla de jade de un hombre con un arco y una flecha que parecía muy fiero. Li observó la habitación—. ¿Dónde queda el Norte?


  —Ahí —le dijo Rhyme.


  Li puso la figurilla sobre una mesa contra el muro. Luego volvió a coger la bolsa y sacó unas varitas de incienso.


  —No te atrevas a quemar eso aquí.


  —Tengo que hacerlo, Loaban. No te matará.


  A pesar de su afirmación sobre que los chinos no sabían decir no, esta vez no daba la impresión de que Li fuera a transigir.


  Puso la barrita de incienso en un soporte y la encendió. Luego encontró una taza en el baño y la llenó de un licor que sirvió de una botella verde, que también llevaba en la bolsa de la compra.


  —¿Qué te propones, hacer un templo?


  —Una capilla, Loaban. No un templo. —Li parecía asombrado de que Rhyme no hubiera caído en la cuenta de las diferencias entre una y otro.


  —¿Quién es ése? ¿Confucio? ¿Buda?


  —¿Con un arco y flecha? —se burló Li—. Loaban, sabes tanto de tan poco y tan poco de tanto…


  Rhyme se rió al recordar que su ex mujer solía decirle lo mismo, aunque a mayor volumen y sin articularlo tanto.


  —Éste es Guan Di —dijo Li—, el dios de la guerra. Le hacemos sacrificio. Le gusta vino dulce y yo le he comprado eso.


  Rhyme se quedó pensando en lo que dirían Sellitto y Dellray, por no hablar de Sachs, al ver su dormitorio convertido en una capilla en honor del dios de la guerra.


  Li se inclinó sobre la imagen y murmuró unas plegarias en chino. Sacó una botella blanca de la bolsa y se sentó en una silla de mimbre junto al lecho de Rhyme. Se sirvió en la taza que había encontrado en el baño y llenó uno de los vasos de plástico de Rhyme, al que quitó la tapa antes de rellenarlo por la mitad.


  —¿Y eso? —preguntó Rhyme.


  —Bueno, Loaban. Chuyeh ching chiew. Ahora hacemos sacrificios a nosotros. Esto bueno, como whisky.


  No, en realidad no se parecía al whisky para nada, nada que ver con la delicadeza del ahumado de turba en un escocés de dieciocho años. Pero, aunque sabía bastante mal, le calentaba a uno con el primer sorbo.


  Li señaló el improvisado altar.


  —Encontré a Guan Di en tienda de Chinatown. Dios muy popular. En China miles de capillas dedicadas a él. Pero no lo compro por guerra. Es también el dios de detectives, digo.


  —Te lo estás inventando.


  —¿Chiste? No, es cierto, digo. Toda comisaría que yo veo tiene estatua Guan Di. Si los casos no van bien los detectives quemar ofrendas, justo como nosotros. —Otro trago de licor. Li olió el licor—. Esto trago fuerte, digo. Este baijiu.


  —¿Qué?


  Señaló la botella de Chuyeh ching chiew.


  —¿Qué has rezado? —preguntó Rhyme.


  —Traduzco: «Guan Di, déjanos encontrar a los Chang y pillar al puto Fantasma».


  —Esa es una buena plegaria, Sonny. —Rhyme bebió un poco más de licor. Con cada nuevo sorbo parecía mejorar; o tal vez es que era mejor olvidarse de lo mal que sabía.


  —Esa operación que tú dices antes —dijo el policía chino—. ¿Te mejora?


  —Puede. Un poco. No podré andar pero tal vez recupere un poco de movilidad.


  —¿Cómo funciona?


  Le contó a Li que la doctora Cheryl Weaver, que trabajaba en la unidad de neurología de la Universidad de Carolina del Norte, estaba desarrollando una cirugía experimental en pacientes con daños en la columna vertebral. Podía recordar casi de forma literal la explicación de la doctora sobre cómo funcionaba dicha técnica:


  
    El sistema nervioso está formado por axones, que son los que transmiten los impulsos eléctricos. Al lesionarse la columna vertebral, esos axones se cortan o se estrujan y mueren. Así que dejan de llevar esos impulsos nerviosos y el cerebro no puede distribuir su mensaje al resto del cuerpo. Seguramente, te han dicho que los nervios no se regeneran. Eso no es del todo cierto. En el sistema nervioso periférico —como nuestros brazos y piernas— los axones dañados pueden volver a crecer. Pero en el sistema nervioso central —el cerebro y la columna vertebral— no lo hacen. Al menos no crecen de nuevo por sí solos. Así, cuando te cortas un dedo la piel lo recubre y puedes recuperar el sentido del tacto. Eso no sucede en la columna vertebral. Pero hay cosas que estamos aprendiendo a hacer y que pueden ayudar al recrecimiento.


    Nuestro acercamiento al problema en este instituto se basa en un ataque completo al lugar de la lesión. Desde todos los frentes, usamos la cirugía de descomprensión tradicional para reconstruir la estructura ósea de las vértebras y para proteger el lugar dañado por la lesión; después, injertamos dos cosas en ese lugar, la primera es parte del tejido del sistema nervioso periférico del paciente y lo segundo son células embrionarias del sistema nervioso central.

  


  —De un tiburón —añadió Rhyme para Sonny Li.


  —¿Del pez? —se rió Li.


  —Exacto. Los tiburones son más compatibles con los humanos que el resto de los animales. Luego —añadió el criminalista— tomaré medicinas que me ayudaran a regenerar la columna vertebral.


  —Hey, Loaban —preguntó Li—, esta operación, ¿peligrosa?


  De nuevo Rhyme escuchó la voz de la doctora Weaver.


  Claro que hay riesgos. Las medicinas no es que sean particularmente peligrosas. Pero los riesgos vienen asociados al tratamiento. El C4 te ocasionará problemas respiratorios. Aunque tendrás respiración asistida, la anestesia puede provocarte también problemas respiratorios. Además el estrés de la operación puede provocarte disrreflexia autónoma y eso podría derivar en una subida de la tensión —ya sé que estás familiarizado con esto— que podría provocarte un infarto cardiaco o cerebral. Hay también riesgo de traumatismo en la zona afectada: ahora no tienes quistes pero la operación y su consiguiente crecimiento podría elevar la presión en la zona y causarte más daños adicionales.


  —Sí, es peligroso —admitió Rhyme.


  —Me suena a «Yi luán tou shi».


  —Lo que significa…


  —Se traduce así —dijo Li después de meditarlo—: «tirar huevos contra rocas». Significa hacer algo que va a fracasar, digo. ¿Por qué haces esta operación?


  A Rhyme le parecía obvio. Para conseguir, aunque fuera mínimamente, algo de independencia. Tal vez para poder coger el vaso con la mano, por ejemplo, y poder llevárselo a la boca. Para rascarse la cabeza. Para ser más «normal», por usar un término políticamente muy incorrecto dentro de la comunidad de discapacitados. Para estar más cerca de Amelia Sachs. Para ser un mejor padre para el bebé que Sachs deseaba tanto.


  —Es algo que tengo que hacer, Sonny —se limitó a decir. Luego señaló la botella de Macallan—. Probemos ahora mi baifu.


  —Baijiu, Loaban —replicó Li, riendo—. Lo que has dicho significa «Probemos mi tienda».


  —Baijiu —se corrigió Rhyme.


  Li llenó la taza y el vaso del criminalista con whisky escocés.


  Rhyme sorbió: sí, esto era mucho mejor.


  Li tragó una taza entera de escocés de un solo sorbo. Sacudió la cabeza.


  —Digo, no deberías hacer esa operación.


  —He sopesado los riesgos y…


  —No, no. ¡Abarca quien eres! Abarca tus limitaciones.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué no tengo que hacerlo?


  —Yo veo toda la mierda científica que tenéis aquí en Meiguo. En China no tenemos ciencia en todos sitios como vosotros. Claro, Beijín, Hong Kong, Guang-dong, Fuzhou, claro, claro: tenemos casi todo que vosotros tenéis. Algo más atrasados, gracias Jefe Mao, pero tenemos ordenadores, Internet, misiles… Sí, a veces explotan pero suelen ir al espacio sin problemas. Pero los médicos no usan tanta ciencia. Nos devuelven la armonía. En China, médicos no dioses.


  —Aquí lo vemos de otra forma.


  —Sí, sí —dijo Li—. Los médicos te hacen parecer más joven. Te dan pelo. Dan a mujeres xiong más grandes, sabes… —Se señaló el pecho—. Nosotros no entendemos eso. Eso no está en armonía.


  —¿Y tú crees que estoy en armonía así? —preguntó Rhyme algo exasperado.


  —El destino te hizo así, Loaban. Y te hizo así a propósito. Tal vez tú el mejor detective que puedes ser por lo que sucedió. Ahora tu vida equilibrada, digo.


  —No puedo andar —dijo Rhyme, riendo—, no puedo recoger pruebas… ¿Cómo puede eso ser mejor?


  —Tal vez tu cerebro, tal vez funciona ahora mejor, digo. Tal vez ahora tú tienes más fuerza de voluntad. Tu jizhong, tu enfoque, tal vez ahora mejor.


  —Lo siento, Sonny, no me lo trago.


  Pero ya sabía que una vez que Sonny Li se concentraba en un tema no lo soltaba.


  —Déjame explicarte, Loaban. ¿Recuerdas a John Sung? ¿Qué tenía piedra de la suerte, Rey Mono?


  —Lo recuerdo.


  —Tú eres mono.


  —¿Que soy qué?


  —Tú eres como mono, digo. Mono hace magia, milagros; es inteligente, duro: también tiene mala leche, digo. Como tú. Pero ignora naturaleza: busca formas de hacer trampas a los dioses y así vivir siempre. Roba melocotones de la inmortalidad y borra nombres de Registro de vivos y muertos. Entonces tiene problemas. Lo queman, le dan paliza y lo entierran bajo montaña. Al final mono abandona idea de querer vivir siempre. Encuentra amigos y todos hacen peregrinaje a tierra sagrada en oeste. Entonces feliz, en armonía, digo.


  —Quiero volver a andar —susurró obcecado Rhyme, mientras se preguntaba por qué le estaba abriendo su mente a ese hombrecillo extraño—. Eso no es pedir demasiado.


  —Pero tal vez es pedir demasiado —respondió Li—. Escucha Loaban, mírame. Ojalá yo soy como Chow Yun-Fat, y todas las chicas me persiguen. Ojalá yo administro gran comuna y recibo cientos de premios a la productividad y todos me respetan. Ojalá yo banquero de Hong Kong. Pero no en mi naturaleza. Mi naturaleza es yo policía de puta madre. Tal vez tú andar de nuevo, pero tú pierdes algo: algo más importante. ¿Por qué bebes esta basura? —Señaló la botella de whisky escocés.


  —Es mi baijiu favorito.


  —¿Sí? ¿Cuánto cuesta?


  —Unos setenta dólares la botella.


  Li puso mala cara. En cualquier caso, acabó la taza y se sirvió de nuevo.


  —Escucha, Loaban, ¿Tú conoces el Tao?


  —¿Yo? ¿Esa mierda New Age? Te equivocas conmigo.


  —Vale, yo te voy a decir algo. En China tenemos dos grandes filósofos. Confucio y Lao-Tsé. Confucio piensa que lo mejor para gente es obedecer superiores, seguir órdenes, kow tow a mejores, callarse. Pero Lao-Tsé dice lo contrario. Lo mejor para cada persona es seguir su propia forma de vida. Encontrar armonía y naturaleza. En tu lengua Tao se dice Forma de vida. El escribe algo yo trato de decir. Habla de ti, Loaban.


  —¿De mí? —preguntó Rhyme, quien recordó que su interés por las palabras de aquel hombrecillo se debía exclusivamente a la cantidad de alcohol ingerida.


  —En Tao —tradujo Li mientras guiñaba los ojos—, Lao-Tsé dice: «Sin cruzar el umbral se conoce el universo. Sin mirar por ventana se ve el camino. En vez de eso, vive en el centro de tu ser. La manera de hacer es ser».


  —¿Es que en China todos tenéis una maldita cita para cada cosa?


  —Sí, nosotros muchos refranes, cierto. Deberías hacer que Thom te lo escriba y lo ponga en la pared, junto a altar de Guan Di.


  Los dos hombres guardaron silencio.


  Sin cruzar el umbral se conoce el universo. Sin mirar por ventana se ve el camino…


  Dieron por finalizado ese tema de conversación y Li le habló de su vida en China.


  —¿Cómo es tu casa? —le preguntó Rhyme.


  —Apartamento. Pequeño, del tamaño esta habitación.


  —¿Dónde está?


  —En mi ciudad, Liu Guoyuan. Significa «seis orquídeas», pero ahora ya no hay ninguna, todas cortadas. Población de unas cincuenta mil personas. A las afueras de Fuzhou. Allí, en provincia, mucha, mucha gente. Más de un millón, digo.


  —No conozco esa zona.


  —En la provincia de Fujián, sureste de China. Frente a Taiwán. Mucha montaña. Río Min, grande, corre por allí. Nosotros lugar independiente. Beijín preocupado por nosotros. Fujián origen de primera tríada, de bandas organizadas, digo. Tríada San Lian Hui. Muy poderosa. Mucho contrabando: sal, opio, seda. En Fujián mucho marineros. Mercaderes, importadores. No tantos agricultores. El Partido Comunista poderoso allí en mi ciudad porque secretario de partido es capitalista privado. Tiene empresa de Internet como AOL. Todo un éxito. ¡Ja, todo un perro lacayo del capitalismo! Su empresa hace mucho, mucho dinero. Sus acciones no caen como NASDAQ.


  —¿Qué tipo de crímenes hay en Liu Guoyuan? —le preguntó Rhyme.


  —Muchos sobornos, dinero para protección —contestó Li, asintiendo—. En China es normal hacer trampas en negocios; engaños okay. Pero si uno engaña al Partido o al gobierno, entonces puta mala muerte: a la cárcel, un disparo en la nuca. También tenemos muchos crímenes distintos. Lo mismo que pasa aquí. Asesinatos, robos, violaciones. —Li bebió un poco de licor—. Yo cazo hombre que mata mujeres. Mata cuatro, quiere matar más. Yo lo encuentro. —Se rió—. Una gota de sangre. Encuentro una gota en la rueda de su bicicleta, tan grande como grano de arena. Eso le sitúa en la escena. Él confiesa. Mira, Loaban, no todo es «woo woo».


  —Seguro que no, Sonny.


  —Secuestro de mujeres gran problema en China: tenemos más hombres que mujeres. Ciento veinte hombres por cada cien mujeres. La gente no quiere tener hijas. Sólo chicos, digo. ¿Y luego de dónde salen novias? Así que muchos secuestradores raptan chicas y mujeres y las venden. Es triste, las familias nos dice «Busca mi mujer, mi hija, secuestradas». Muchos oficiales de seguridad no se molestan; casos muy difíciles. A veces se llevan las mujeres a miles de kilómetros de distancia. Yo encuentro seis el año pasado. En nuestra oficina todo un récord. Encontrar secuestrador y arrestarlo buena sensación.


  —Eso es en lo que se basa todo —dijo Rhyme.


  Li alzó su taza al oír esto y ambos bebieron en silencio. Rhyme pensó que estaba a gusto. La mayor parte de la gente que le visitaba lo trataba como a un bicho raro. No, no querían resultar groseros, pero o bien se esforzaban por ignorar su «condición», así aludían a su estado, o bien hablaban de su minusvalía y hacían chistes o comentarios jocosos para demostrarle que se sentían cerca de él, cuando en verdad no era así en absoluto y en cuanto veían el catéter o la caja de pañales para adultos en un rincón del dormitorio contaban los minutos que les faltaban para escapar. Esta gente nunca le llevaba la contraria, no discutía con él. Se limitaban a fingir una amistad.


  Pero en el rostro de Sonny Li, Rhyme podía ver una completa indiferencia hacia su estado. Como si de hecho fuera algo natural.


  Se dio cuenta de que casi todo el mundo que había conocido en los últimos años, con la excepción de Amelia Sachs, eran eso: meros conocidos. No había pasado ni siquiera un día desde que se conocieron, pero Sonny Li ya parecía algo más que eso.


  —Has mencionado a tu padre —dijo Rhyme—. Cuando le llamaste esta tarde me dio la impresión de que la conversación iba por mal camino. ¿Cuál es su historia?


  —Ah, mi padre… —bebió un poco más de whisky, al que parecía haberse acostumbrado de igual forma que Rhyme al baijiu. A la globalización por la bebida, pensó Rhyme con gozo.


  Li se sirvió de nuevo.


  —Tal vez quieras saborearlo —le sugirió Rhyme.


  —Ya lo saborearé cuando yo muerto —respondió el policía y vació la taza, adornada con flores pintadas, de un solo trago—. Mi padre… No le gusto mucho. Yo no… ¿Cómo se dice?… colmado sus expectativas.


  —¿Le has disgustado?


  —Sí, yo le causo disgustos.


  —¿Por qué?


  —Ah, muchas cosas. Te daré una historia en pocas letras.


  —En pocas palabras.


  —En los años veinte, el doctor Sun Yat-sen unifica China pero llega guerra civil. Kuonmintangs, el Partido Nacional, estaban a las órdenes de Chiang Kai-shek. Pero Gongchantangs, los comunistas, luchan contra ellos. Luego Japón nos invadió, malos tiempos para todos. Después que Japón pierde, tenemos más guerra civil en China, y al final Mao Zedong y los comunistas ganan, llevan a los nacionales hasta Taiwán. Mi padre luchó con Mao. Octubre de 1949, él con Caudillo Mao en la Puerta de la Paz Celestial en Beijín. Oh, Loaban, oigo esa historia un millón de veces. Cómo él estaba allí mientras las bandas tocaban La Marcha de los Voluntarios. Todo jodidamente patriótico, digo.


  »Mi padre entonces consigue guanxi. Contactos en lo más alto. Se convierte en alto mando de Partido en Fujián. Quiere que yo también. Pero yo veo lo que los comunistas hacen en el sesenta y seis, en la Revolución Cultural Proletaria sin Precedentes en la Historia: lo destrozan todo, hacen daño a gente, asesinan muchos. Ni el Gobierno ni el Partido hacen cosas buenas.


  —No fue natural —dijo Rhyme—. No estaba en armonía.


  —Eso mismo, Loaban —rió Li—. Mi padre quiere que yo me afilie al Partido. Me lo ordena. Me amenaza. Pero no me preocupa Partido. No me interesan cooperativas. —Movió los brazos—. No me importan grandes ideas. Lo que me gusta es trabajo policial. Me gusta atrapar criminales… Siempre atar cabos, siempre desafíos, digo. Mi hermana buen puesto, alto puesto en Partido. Nuestro padre orgullo de ella aunque ella es mujer. Él dice que ella no le trae desgracia como yo, dice eso a todas horas. —Se le mudó el rostro—. Otra cosa mala es que yo tampoco tengo hijo cuando me casé.


  —¿Estás divorciado? —le preguntó Rhyme.


  —Mi esposa, muerta. Enferma y muere. Fiebres, cosa muy mala. Estuvimos casados unos años pero sin hijos. Mi padre dice que eso culpa mía. Lo intentamos, pero no hijo. Luego ella muere. —Se levantó y fue hacia la ventana; observó las luces de la ciudad—. Mi padre, muy estricto. Cuando yo creciendo él me pega todo el rato. Nunca lo que yo hacía, nunca lo bastante bueno. Buenas notas… yo buen estudiante. Medallas en el ejército. Me caso con chica respetable, buena, consigo trabajo en policía, detective, no sólo tráfico, digo. Voy a visitar mi padre cada semana, le doy dinero, presento mis respetos ante tumba de mi madre. Pero todo lo que hago nunca es suficiente. ¿Y tus padres, Loaban?


  —Los dos están muertos.


  —Mi madre no tan estricta como mi padre pero nunca dice nada. Él no le deja… Aquí en País Bello, vosotros no tanto… ¿cómo decir?… ¿Bajo la influencia de vuestros padres?


  Una buena manera de expresarlo, pensó Rhyme.


  —No, no tanto. Aunque hay gente que sí.


  —Respeto a padres es cosa número uno para nosotros. —Señaló la estatua de Guan Di—. De todos los dioses, los más importantes nuestros antepasados.


  —Tal vez tu padre tenga mejor opinión de ti de lo que te deja entrever. Tal vez sea una fachada, porque piensa que eso es bueno para ti.


  —No, a él yo no le gusto. Nadie que va a mantener apellido familiar, digo. Eso es muy mala cosa.


  —Conocerás a alguien y tendrás una familia.


  —¿Un hombre como yo? —se mofó Li—. No, no. Yo sólo policía, no tengo dinero. La mayoría de hombres de mi edad en Fuzhou trabajan en negocios, tienen mucho dinero. Mucho dinero en esa zona. ¿Recuerdas que te dije más hombres que mujeres? ¿Por qué una mujer escoger a un viejo pobre como yo cuando puede tener a joven rico?


  —Tienes mi edad —repuso Rhyme—. No eres viejo.


  Li volvió a mirar por la ventana.


  —Tal vez yo me quedo aquí. Hablo inglés bien. Soy oficial de seguridad aquí. Trabajo en Chinatown. De incógnito.


  Parecía hablar en serio. Pero entonces Sonny Li se echó a reír y dijo lo que ambos estaban pensando.


  —No, no, demasiado tarde para eso. Muy mucho tarde para eso… no, atrapamos Fantasma, voy a casa y sigo siendo detective de puta madre. Guan Di y yo resolvemos crímenes y salgo en periódico de Fuzhou. Tal vez jefe me da medalla. Tal vez mi padre ve noticias y piensa que yo no tan mal hijo. —Se sirvió otro whisky—. Okay, ahora ya bastante borracho: ahora tú y yo jugamos juego, Loaban.


  —No juego juegos.


  —Pero ¿qué juego ese en tu ordenador? —dijo Li con rapidez—. Ajedrez. Lo veo.


  —No juego con frecuencia —aclaró Rhyme.


  —Los juegos te mejoran. Yo te muestro cómo jugar mejor juego. —Volvió a la bolsa de la compra mágica.


  —No juego a la mayor parte de los juegos, Sonny. No puedo ni sostener las cartas, ya sabes.


  —Ah, los juegos de cartas —dijo Li con desdén—. Son juegos de suerte. Sólo buenos para ganar dinero. Digo, en esos tú guardas secretos al ocultar tus cartas a los adversarios. Los juegos mejores son juegos tú guardas secretos en la cabeza, digo. ¿Wei-chi? ¿Alguna vez oyes de wei-chi? También llamado Go.


  A Rhyme le sonaba el nombre.


  —¿No se parece a las damas?


  Li se rió.


  —No, no las damas.


  Rhyme miró el tablero que Li sacaba de la bolsa y que colocó a un lado de la cama. Era una cuadrícula con una serie de líneas perpendiculares. Luego el chino sacó dos bolsas: una que contenía un centenar de pequeñas piezas blancas y otra de piezas negras.


  De pronto, Rhyme se dio cuenta de que ardía en deseos de jugar y se forzó a prestar atención a lo que Li le decía con voz animada para explicarle las reglas y el propósito del wei-chi.


  —Parece bastante simple —comentó Rhyme. Los jugadores se alternaban a la hora de poner sus piezas en el tablero con el propósito de rodear las del contrincante y así eliminarlas del juego.


  —Wei-chi como todos grandes juegos: reglas sencillas, ganar difícil. —Li separó las fichas en dos pilas. Mientras lo hacía, continuó—: El juego es muy viejo. Yo estudio con el mejor jugador de la historia. Se llamaba Fan Si-pin. Vivió en siglo XVIII, de vuestro calendario. Desde entonces nadie mejor que él. Jugaba partida tras partida con Su Ting-an, que era casi tan bueno como él. Las partidas normalmente en tablas pero Fan consiguió más puntos luego mejor jugador en definitiva. ¿Sabes por qué mejor?


  —¿Por qué?


  —Su era jugador defensivo, pero Fan… siempre ofensivo. Él siempre hacia delante, era impulsivo, loco, digo.


  Rhyme sintió el entusiasmo que transmitía aquel hombre.


  —¿Juegas mucho a esto?


  —Estoy en club allá en casa. Sí, juego mucho. —Se quedó un segundo callado y pareció nostálgico. Rhyme se preguntó el motivo. Luego, Li se pasó una mano por el pelo grasiento y dijo—: Okay, juguemos. Ya verás que te gusta. Puede durar largo rato.


  —No estoy cansado —dijo Rhyme.


  —Yo tampoco —dijo Li—. Ahora, tú nunca has jugado antes así que yo doy ventaja. Te doy tres fichas de más. No parece mucho pero ventaja grande, grande en wei-chi.


  —No —dijo Rhyme—. No quiero ventajas.


  Li lo miró y debió de pensar que eso tenía que ver con su minusvalía. Añadió con gravedad:


  —Sólo te doy ventaja porque tú jamás juegas antes. Eso único motivo. Los jugadores con experiencia siempre hacen eso. Es la costumbre.


  Rhyme lo entendió y apreció las palabras de Li para reconfortarle. Aun así, insistió:


  —No. Tú mueves ficha. Venga, adelante. —Y vio cómo Li bajaba los ojos y se fijaba en la cuadrícula de madera que les separaba.


  CUARTA PARTE

  Cortando la cola del demonio


  Miércoles, desde la Hora del Dragón, 1.00 A.M.,

  hasta la Hora del Gallo, 6.30 P.M.


  «En el Wei-Chi, cuanto más igualados estén ambos jugadores, más interesante resultará el juego».


  El juego del Wei-Chi.


  Capítulo 30


  En la mañana del día en que iba a morir, Sam Chang se despertó y vio, en el patio trasero de su apartamiento de Brooklyn, a su padre concentrado en los suaves movimientos del tai-chi.


  Mientras observaba al anciano se le ocurrió una cosa que el setenta cumpleaños de Chang Jiechi sería en unos pocos meses. En China eran tan pobres y estaban tan perseguidos que no habían podido celebrar su sesenta cumpleaños, que tradicionalmente significaba el ingreso en la edad madura, en el tiempo de la veneración. Pero su familia lo celebraría ahora, para su setenta cumpleaños.


  El cuerpo de Sam Chang no estaría presente en esa fiesta, pero sí su espíritu.


  Miró al anciano, que se movía como un bailarín dichoso por el pequeño patio.


  El tai-chi era beneficioso tanto para el cuerpo como para el alma, pero a Sam Chang siempre le había entristecido observar ese ejercicio. Le recordaba las húmedas noches de un mes de junio de años atrás. Chang, en compañía de unos estudiantes y de algunos colegas, se había sentado en Beijín y junto a ellos observaba a un grupo de gente enfrascada en esos movimientos de danza. Era pasada la medianoche y todos disfrutaban el buen tiempo y la dicha por encontrarse entre amigos en el centro del país que iba a ser llamado a convertirse en la nación más grande de la tierra, la nueva China, la China ilustrada.


  Chang se volvió hacia un estudiante para señalarle una dinámica anciana abstraída en el embrujo del tai-chi, cuando al joven le explotó el pecho y se derrumbó en el suelo. Los soldados del Ejército de Liberación Popular habían empezado a disparar a la muchedumbre de la plaza de Tiananmen. Los tanques llegaron un momento después, se dirigieron directamente hacia la gente, aplastando a algunos bajo sus orugas (la famosa imagen del estudiante que detenía un tanque con una flor fue una rara excepción en aquella horrible noche).


  Chang no podía ver tai-chi sin recordar aquel suceso espantoso, que apuntaló su voluntad como disidente y cambió su vida, y la de su padre y la de su familia, para siempre.


  Miró a su mujer y, cerca de ella, a la niña que dormía abrazada al gato de tela que Mei-Mei le había cosido. Las observó un momento. Luego entró en el baño y abrió el grifo a tope. Se quitó la ropa y entró en la ducha, reposando la cabeza sobre los baldosines que Mei-Mei había conseguido limpiar la noche anterior, sacando tiempo de no sabía dónde.


  Se duchó, cerró el grifo de agua caliente y se secó con una toalla. Alzó la cabeza al escuchar unos ruidos metálicos que provenían de la cocina.


  Mei-Mei seguía dormida y los chicos no tenían ni idea de cocina. Alarmado, sacó la pistola de debajo del colchón de su cama y se dirigió con cuidado hacia la mayor estancia de su apartamento. Se rió. Era su padre, que estaba tratando de hacer el té.


  —Baba —dijo—, despertaré a Mei-Mei. Ella puede hacerlo.


  —No, no, déjala dormir —dijo el anciano—. Cuando murió tu madre aprendí a hacer té. También sé hacer arroz. Y verduras. Aunque no muy bien. Tomemos juntos el té. —Chang Jiechi levantó la tetera de metal, el asa envuelta en un trapo, cogió unas tazas y se encaminó hacia la sala de estar. Se sentaron y sirvió el té.


  La noche anterior, cuando Chang regresó a la casa, ambos habían buscado un mapa y localizado el edificio del Fantasma que, para su sorpresa, no se encontraba en Chinatown sino mucho más al oeste, cerca del río Hudson.


  —Cuando llegues al apartamento del Fantasma —le preguntó su padre entonces—, ¿cómo entrarás? ¿No crees que te reconocerá?


  Chang sorbió su té.


  —No, no creo que lo haga. Sólo bajó una vez a la bodega del barco. Y estaba a oscuras.


  —¿Cómo lograrás colarte?


  —Si hay portero, le diré que he ido por negocios y le daré el nombre de Tan. He practicado mi inglés toda la noche. Luego cogeré el ascensor hasta su piso y llamaré a su puerta.


  —¿Y si tiene guardaespaldas? —objetó Chang Jiechi—. Te cachearán.


  —Esconderé la pistola en el calcetín. No me cachearán a fondo. No se esperarán que vaya armado. —Chang trató de imaginarse lo que sucedería. Sabía que habría armas. Incluso si le disparaban tan pronto como vieran la pistola tendría tiempo de pegarle un tiro o dos al Fantasma. Se dio cuenta de que su padre le miraba y bajó la vista—. Volveré —dijo con firmeza—. Estaré aquí para cuidar de ti, Baba.


  —Eres un buen hijo. No podría haber deseado otro mejor.


  —No te he traído todo el honor que debería.


  —Sí, sí lo has hecho —dijo el viejo y le sirvió más té—. Te puse un buen nombre. —El nombre de pila de Chang era Jingerzi, que significaba «hijo astuto».


  Levantaron las tazas y Chang bebió la suya de un sorbo.


  Mei-Mei vino y vio las tazas.


  —¿Habéis tomado ya el arroz? —preguntó, aunque esa expresión sólo significaba «Buenos días» y no hacía referencia alguna a la comida.


  —Despierta a William —le pidió Chang a Mei-Mei—. Quiero decirle unas cuantas cosas.


  Pero su padre le hizo un gesto para que se detuviera.


  —No, no.


  —¿Por qué no? —preguntó Chang.


  —Querrá acompañarte.


  —Le diré que no.


  Chang Jiechi se rió.


  —¿Y crees que eso le detendrá? ¿A ese hijo tan impetuoso que tienes?


  Chang guardó silencio un instante y luego dijo:


  —No puedo hacer esto sin hablar con él. Es importante.


  —¿Cuál es la razón —le preguntó su padre— por la que un hombre haría lo que estás a punto de hacer, algo tan insensato y peligroso?


  —Por el bien de sus hijos —respondió Chang. Su padre sonrió.


  —Sí, hijo, sí. Ten eso siempre presente. Uno hace una cosa como ésta por el bien de sus hijos. —Luego se puso serio. Sam Chang conocía bien esa expresión en el rostro de su padre. Imperial, inflexible. No la había visto en mucho tiempo, desde antes que el hombre enfermara de cáncer—. Sé perfectamente lo que intentas decirle a tu hijo. Yo lo haré. Es mi deseo que no despiertes a William.


  —Como digas, Baba —asintió Chang. Miró su reloj de pulsera. Eran las siete y media. Debía estar en el apartamento del Fantasma en una hora. Su padre le sirvió más té, que Chang bebió deprisa. Luego le dijo a Mei-Mei—: Tengo que salir dentro de poco. Pero deseo que vengas a sentarte a mi vera.


  Ella se sentó junto a su marido y reposó la cabeza en su hombro.


  No dijeron nada, pero cinco minutos más tarde Po-Yee empezó a llorar y Mei-Mei se levantó para atender al bebé. A Sam Chang le complacía estar sentado en silencio mientras contemplaba a su mujer con su nueva hija. Y luego llegó la hora de salir e ir al encuentro de la muerte.


  *****


  Rhyme olisqueó el humo de los cigarrillos.


  —Es asqueroso —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Sonny Li, la otra persona en la estancia. El policía chino estaba amodorrado y tenía el pelo alborotado de forma realmente cómica. Eran las siete y media de la mañana.


  —Lo de los cigarrillos —aclaró Rhyme.


  —Deberías fumar —replicó Li—. Te relaja. Es bueno para ti.


  Mel Cooper llegó con Lon Sellitto y Eddie Deng. El joven policía chino-americano caminaba detrás, muy despacio. Hasta su mismo pelo parecía mustio; aquel día no lo llevaba como un puercoespín.


  —¿Cómo te encuentras, Eddie? —le preguntó Rhyme.


  —Deberías haber visto el moretón —contestó, refiriéndose a su encuentro del día anterior con el proyectil de plomo en mitad del tiroteo en Canal Street—. No le dejé a mi esposa que lo viera y tuve que ponerme el pijama en el cuarto de baño.


  Un ojeroso Sellitto llevaba un montón de hojas con la información recabada aquella misma noche por un equipo de oficiales que habían interrogado a todos los constructores que habían instalado moqueta gris marca Arnold Lustre-Rite en los pasados seis meses. La recogida de información aún no había acabado, y el número de obras era descorazonadoramente extenso: treinta y dos instalaciones distintas en Battery Park City y en las inmediaciones.


  —Demonios —dijo Rhyme—, treinta y dos. —Y cada una de ellas podía tener múltiples pisos enmoquetados. ¿Treinta y dos? No esperaba que hubiera más de cinco o seis.


  También llegó Alan Coe, el agente del INS, quien entró en el laboratorio a buen paso. No parecía en absoluto pesaroso y empezó a hacer preguntas sobre el estado de las investigaciones, como si el tiroteo del día anterior jamás hubiese ocurrido y el Fantasma no hubiera logrado escapar gracias a él.


  Sonaron más pisadas en el pasillo de fuera.


  —Hey —dijo Amelia Sachs a modo de saludo al entrar en la sala. Besó a Rhyme y él empezó a contarle lo de la lista de edificios enmoquetados, pero Lon Sellitto le interrumpió.


  —¿Has descansado bien? —le preguntó. Su voz sonaba suspicaz.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —¿Descanso? ¿Sueño? ¿Has descansado bien?


  —No exactamente —replicó Sachs con cautela—. ¿Por qué?


  —Te llamé a casa a eso de la una. Tenía que hacerte algunas preguntas.


  Rhyme se preguntó por el motivo de semejante interrogatorio.


  —Bueno, es que llegué a las dos a casa —respondió, con los ojos encendidos—. Fui a ver a un amigo.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Bueno, pues no pude dar contigo.


  —¿Sabes, detective? —dijo ella—. Si quieres te doy el número de teléfono de mi madre. Ella podrá proporcionarte algunas claves sobre cómo seguirme la pista. Cosa, por cierto, que no ha hecho en los últimos quince años.


  —Caray, eso ha estado bien —dijo Sonny Li.


  —Cuídate, patrullera —dijo Sellitto a Sachs.


  —¿Que me cuide de qué? —replicó la joven—. Si quieres decirme algo, hazlo.


  El policía de homicidios retrocedió.


  —Sólo sé que no pude localizarte, eso es todo —murmuró—. Tenías el móvil apagado.


  —¿Sí? Bueno, llevaba el busca. ¿Trataste de enviarme un mensaje al busca?


  —No.


  —¿Entonces? —preguntó ella.


  La discusión desconcertó a Rhyme. Era cierto que cuando estaban trabajando él exigía que ella estuviera todo el tiempo disponible. Pero fuera de las horas de trabajo era diferente. Amelia Sachs era una persona independiente. Le gustaba irse a conducir a toda velocidad y tenía otros intereses y amigos que nada tenían que ver con él.


  Lo que la impulsaba a rascarse de ese modo, a lamentar la suerte de su antiguo amante (un policía arrestado por haber sido uno de los más corruptos de los últimos tiempos), a investigar cómo lo hacía la escena de un crimen, era lo mismo que provocaba que a veces necesitara escapar de sí misma.


  De igual forma, había ocasiones en que él la echaba, a veces de buenas formas y otras con cajas destempladas. Un inválido necesita su tiempo en soledad. Para reunir fuerzas, para dejar que su ayudante se ocupe del pis y de la mierda, para considerar preguntas como «¿Quiero matarme hoy?».


  Rhyme llamó al edificio federal y preguntó por Dellray pero éste estaba en Brooklyn, comprobando pistas sobre el intento de atentado de la noche anterior. Luego habló con el ayudante del agente especial al mando, quien le dijo que había programado una reunión para esa misma mañana donde se asignaría un nuevo agente del FBI al caso GHOSTKILL para reemplazar a Dellray. Rhyme estaba furioso: le habían dicho que el FBI ya había elegido un agente para entrar en el equipo.


  —¿Qué pasa con los SPEC-TAC?


  —Eso también está en el memo con la orden del día de la reunión de hoy.


  ¿… en el memo con la orden del día?


  —Bueno, necesitamos gente, la necesitamos ahora mismo —gruñó Rhyme.


  —Tenemos nuestras prioridades —le dijo el insustancial ayudante del agente especial al cargo.


  —Vaya, eso me tranquiliza de la hostia.


  —Perdón, ¿señor Rhyme? Creo que no he oído esa última frase.


  —He dicho que nos llame en cuanto sepa algo. Necesitamos más gente.


  Justo cuando colgó, el teléfono volvió a sonar. «Orden teléfono», saltó Rhyme. Sonó un clic y luego una voz con acento chino dijo:


  —Con el señor Li, por favor.


  Li se sentó abstraído y sin darse cuenta sacó un cigarrillo que Thom le arrancó de las manos. Se acercó al micrófono y empezó a hablar rápido en chino. Entre él y su interlocutor hubo un intercambio explosivo de palabras. Rhyme pensó que estaban discutiendo pero finalmente Li se volvió a sentar y garabateó unas notas en chino. Luego colgó y sonrió.


  —Okay, okay —dijo—, creo que tengo algo. Era Cai, el del tong. Hizo preguntas sobre minorías étnicas. Encuentra este grupo de chinos llamados uigur. Musulmanes, turcos. Tipos duros. China los invadió, como a Tibet, y no les gusta. Les tratan mal. Cai encuentra que Fantasma contrata gente de la comunidad del Turquestán, en el Centro Islámico de Queens. El tipo que Hongse dispara, uno de ellos. Aquí dirección y número de teléfono. Hey, yo tenía razón, ¿Loaban? Yo digo él de minoría.


  —Claro que sí, Eddie.


  Eddie Deng tradujo la información al inglés en una segunda hoja de papel.


  —¿Les hacemos una visita? —preguntó Sellitto.


  —Aún no. Tal vez eso alerte al Fantasma —dijo Rhyme—. Tengo una idea mejor. —Deng le adivinó las intenciones.


  —Un registro de llamadas.


  —Sí.


  Hay compañías telefónicas que guardan registro de las llamadas entrantes y salientes de un teléfono determinado. Dichos registros no recogen el contenido de la conversación y, por ello, es mucho más fácil para los representantes de la ley acceder a ellos que si tuvieran que pinchar un teléfono con permiso judicial.


  —¿Qué conseguimos con eso? —preguntó Coe.


  —El Fantasma llegó a la ciudad ayer por la mañana y llamó al centro a alguna hora, en teoría para agenciarse unos cuantos sicarios. Comprobaremos las llamadas entrantes y salientes del número del centro después de, pongamos, las nueve de la mañana de ayer.


  En media hora la compañía telefónica les había suministrado una lista de treinta números entrantes y salientes del centro uigur de Queens en los últimos dos días. Pudieron eliminar la mayor parte de esos números de inmediato, como Rhyme había señalado, todos aquellos que llamaron antes de la llegada del Fantasma, pero cuatro de ellos eran teléfonos móviles.


  —Y seguro que son robados, ¿verdad? ¿Son móviles robados?


  —Robados y tan malos como el segunda base de los Mets —bromeó Sellitto.


  Dado que los móviles eran robados, no tenían una dirección postal a la que la compañía telefónica enviara las facturas y que les diera una pista sobre el paradero del Fantasma. Pero los proveedores de teléfonos móviles podían darles la localización exacta de cada una de las llamadas hechas o recibidas. Un teléfono había llamado desde la zona de Battery Park City y, mientras el jefe de seguridad de la empresa dictaba las intersecciones para delinear el área, Thom las dibujó en el mapa. El resultado fue una zona de casi un kilómetro cuadrado cerca del río Hudson.


  —Ahora bien —le gritó Rhyme a Sachs, sintiendo la excitación de ir cercando a su presa—, ¿hay algún edificio en la zona donde hayan instalado moquetas Arnold Lustre-Rite?


  —Crucemos los dedos —dijo Eddie Deng.


  Finalmente, Sachs acabó de revisar la lista y gritó:


  —¡Sí! Hay uno.


  —Ahí tenemos el piso franco del Fantasma.


  —Es un edificio nuevo —les informó Sachs—. El ocho-cero-cinco de Patrick Henry Street. No está lejos del río. —Ella hizo un círculo en el mapa. Luego suspiro, alzando la vista de la información proporcionada por la empresa Arnold.


  —Mierda —dijo—. Han instalado moqueta en diecinueve pisos. Hay un montón de apartamentos que comprobar.


  —Entonces —dijo un impaciente Rhyme—, será mejor que os pongáis las pilas.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	El asistente encontrado ahogado cerca del lugar donde se hundió el Dragón.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Huellas enviadas a AFIS.
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	La mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	Conductor: JerryTang.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar. Enviada orden de localización del vehículo

        	
      


      
        	No se encuentra ningún rastro del Honda.

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      

    

  


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Asesinato Jerry Tang

        	Escena del crimen Tiroteo Canal Street
      


      
        	Cuatro hombres echan la puerta abajo, lo torturan y le disparan.

        	Prueba adicional apunta piso franco en la zona de Battery Park City.
      


      
        	Dos casquillos: también modelo 51. Tang tiene dos disparos en la cabeza.

        	Chevrolet Btazer robado.
      


      
        	Vandalismo pronunciado.

        	Paradero desconocido.
      


      
        	Algunas huellas.

        	No hay correspondencias para huellas.
      


      
        	Sin correspondencia, excepto las de Tang.

        	Moqueta del piso franco: Lustre-Rite de la empresa Arnold, instalada en los pasados seis meses; llamada a empresa para conseguir lista de instalaciones.
      


      
        	Los tres cómplices calzan talla menor que la del Fantasma, probable que sean de menor estatura.

        	Localización instalaciones confirmada: 32 en Battery Park City.
      


      
        	Rastreo sugiere que el Fantasma tiene un piso franco en el centro, probablemente en la zona de Battery Park City.

        	Encontrado mantillo fresco.
      


      
        	Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero.

        	Cadáver cómplice del Fantasma: minoría étnica del oeste o noroeste de China. Nada en las huellas.
      


      
        	Uigures de Turquestán. Centro Comunitario Islámico de Queens.

        	Arma: WaltherPPK.
      


      
        	Llamadas de móvil apuntan al 805 de Patrick Henry Street, en el centro.

        	Más sobre los inmigrantes:
      


      
        	

        	Los Chang: Sam, Mei-Mei, William y Ronald; padre de Chang: Chang Jiechi y bebé: Po-Yee. Sam tiene empleo pero empleador y localización desconocidos. Conduce furgoneta azul: marca y matrícula desconocidas.
      


      
        	

        	Apartamento de los Chang en Queens.
      


      
        	

        	Los Wu: Qichen, Yong-Ping, Chin-Meiy Lang.
      

    

  


  Capítulo 31


  ¡Eres parte del pasado! ¿Te arrepientes de tus ideas?


  El Fantasma estaba mirando por la ventana de su apartamento en el alto edificio de Patrick Henry Street en el Lower Manhattan y observaba los veleros que navegaban por la bahía a cincuenta metros por debajo de él, a un kilómetro de distancia.


  Algunos iban deprisa, otros cabeceaban sobre el agua.


  Algunos brillaban y otros estaban herrumbrosos como el Fuzhou Dragón.


  … parte del pasado. Tu decadente forma de vida da asco…


  Le encantaba ver el panorama que quedaba a sus pies. Era raro que gozara de esas vistas en China; aparte de Beijín y las grandes ciudades de Fujián y Guang-dong, no había torres ni rascacielos. Porque había pocos ascensores.


  Pero aquélla era una carencia que su padre casi llegó a solventar en los años sesenta.


  Su padre era un hombre bendecido con un raro equilibrio entre la ambición para los negocios y unas pautas de conducta sensatas. El rechoncho hombre de negocios se había adentrado en mil iniciativas: vender artículos militares a los vietnamitas, que se armaban para vencer a los norteamericanos en su expansión hacia el sur; sacar partido a los vertederos, prestar dinero, construir edificios privados e importar maquinaria rusa: y lo más lucrativo de esta última actividad eran los ascensores Lemarov, que resultaban baratos, funcionales y que rara vez mataban a nadie.


  Bajo los auspicios de la cooperativa de Fuzhou, Kwan Baba (es decir, «Papá» Kwan) había firmado contratos para comprar miles de esos ascensores y venderlos a cooperativas de constructores y traer a técnicos rusos para que los instalaran. Contaba con todos los motivos para creer que sus esfuerzos cambiarían el horizonte de China y le harían aún más rico de lo que ya era.


  ¿Y por qué no iba a tener éxito? Vestía los trajes unisex al uso, iba a todos los mítines del Partido que podía, tenía el mejor guanxi de todo el sureste chino y su cooperativa, una de las más exitosas de la provincia de Fujián, enviaba regularmente una buena lluvia de yuan a Beijín.


  Pero su trayectoria estaba maldita. Y la razón era bien sencilla: un sólido soldado sin sentido del humor, transformado en político y llamado Mao Zedong, cuya caprichosa Revolución Cultural de 1966 incitó a los estudiantes de todo el país a alzarse y destruir las cuatro viejas plagas, las viejas ideas, la vieja cultura, los viejos usos y las viejas costumbres.


  La casa del padre del Fantasma, en un barrio elegante de Fuzhou, fue uno de los primeros objetivos de aquellos salvajes jóvenes que tomaron las calles, temblando de idealismo bajo las órdenes del Gran Timonel.


  —Eres parte del pasado. ¿Te arrepientes? —gritó el líder—. ¿Te arrepientes? ¿Confiesas estar apegado a los viejos valores?


  Kwan Baba se reunió con ellos en la sala de estar que, debido al gran número de jóvenes vociferantes que rodeaban a la familia parecía haber encogido hasta tener las dimensiones de una celda. Los observó no sólo con miedo sino también con desconcierto: desconocía qué maldad había hecho con sus actividades.


  —¡Confiesa y busca la reeducación y se te perdonará! —gritó otro—. ¡Eres culpable de tener viejos pensamientos, viejos valores, vieja cultura…!


  —¡Has creado un imperio de lacayos sobre las espaldas de los trabajadores!


  En realidad, los estudiantes no tenían ni idea de a qué se dedicaba Kwan Baba o si la cooperativa que llevaba se basaba en los principios del capitalismo de J.P. Morgan o en los del comunismo marxista-leninista-maoísta. Sólo sabían que tenía una casa mejor que las suyas y que se podía permitir el lujo de comprar obras de arte de la aborrecible «vieja» era: un arte que no servía de nada a la hora de informar sobre la lucha de la gente contra las fuerzas opresivas de Occidente.


  Kwan, su mujer y sus dos hijos (Ang, de doce años y su hermano mayor) estaban mudos ante esa muchedumbre furiosa.


  —Sois parte del pasado…


  Para el joven Ang la mayor parte de esa noche fue un remolino borroso y terrible.


  Pero había una parte que se le había quedado grabada en la memoria y que ahora recordaba con precisión, mientras estaba en aquel lujoso rascacielos y observaba la bahía, a la espera del traidor que le daría la dirección de los Chang.


  El líder de los estudiantes, un tipo alto con gafas de cristales ahumados (algo torcidas porque habían sido fabricadas en una de las cooperativas locales), se puso en medio de la sala de estar. Con la boca llena de saliva, se enzarzó en una furiosa lucha dialéctica con el joven Kwan Ang, que se mantenía mansamente al lado de una mesa en forma de riñón sobre la que su padre le había enseñado a usar el ábaco años atrás.


  —Eres parte del pasado —le gritó el joven a la cara—. ¿Te arrepientes? —Para dar mayor énfasis a sus palabras, con cada frase blandía un bastón grueso, tan grueso como un palo de criquet, que golpeaba el suelo cutre ellos dos; el golpe que producía era atronador.


  —Sí, me arrepiento —dijo el chico con calma—. Pido al pueblo que me perdone.


  —¡Debes negar los valores decadentes!


  Golpe.


  —Sí, negaré los valores decadentes —dijo, aunque desconocía el significado del adjetivo «decadente»—. El pasado es una amenaza para el colectivo popular.


  —¡Si conservas tus viejos valores morirás!


  Golpe.


  —Entonces los negaré.


  Golpe, golpe, golpe…


  Continuó así durante minutos interminables, hasta que los golpes que el estudiante había dejado caer destrozaron la vida de aquellos a quienes había estado golpeando con el bastón de punta metálica: los padres del Fantasma, que yacían amordazados y atados a sus pies.


  El chico no miró ni una sola vez aquel amasijo sangriento mientras repetía el catecismo que aquellos jóvenes estaban deseos de escuchar: «Me arrepiento. Renuncio a lo viejo. Lamento haber sido seducido por pensamientos no beneficiosos y decadentes».


  A él lo perdonaron, pero no a su hermano mayor, que había ido hasta la caseta del jardinero para volver con un rastrillo, la única arma que el imprudente joven había logrado encontrar. En cuestión de minutos los estudiantes lo habían reducido a una nueva masa de sangre sobre la alfombra, tan inerte como sus padres.


  Los fervientes jóvenes se llevaron al leal Kwan Ang con ellos y le dieron la bienvenida en la Brigada Juvenil de la Gloriosa Bandera Roja de Fuzhou, mientras pasaban el resto de la noche ajusticiando a más perniciosos agentes de lo viejo.


  A la mañana siguiente ninguno de los estudiantes advirtió que el joven Kwan Ang se había escapado de su improvisado cuartel general. Daba la impresión de que con tanta reforma que llevar a cabo no había tiempo para acordarse de él.


  Por su parte, él sí se acordaba de ellos. El poco tiempo que había pasado como revolucionario maoísta que aborrecía todo lo viejo, apenas unas pocas horas, le había resultado extremadamente útil para memorizar los nombres de los jóvenes que formaban la cuadrilla y planear sus muertes.


  Aun así, espero el momento adecuado.


  Naixin…


  El sentido de la supervivencia del chico era muy fuerte; escapó para esconderse en uno de los vertederos de su padre cerca de Fuzhou y vivió allí durante meses. Merodeaba por el inmenso recinto en busca de ratas y de perros con los que se alimentaba, tras cazarlos con una lanza improvisada y una barra de hierro (el amortiguador oxidado de un viejo camión ruso) entre esqueletos de máquinas y montañas de basura.


  Cuando tuvo más confianza en sí mismo y comprobó que los estudiantes no le buscaban empezó a hacer viajes relámpago hacia Fuzhou para robar comida de los cubos de basura de los restaurantes.


  Los habitantes de Fuzhou siempre se han contado entre los más independientes de China, dada su tradición marítima y el contacto continuo con el resto del mundo. El adolescente Kwan Ang se dio cuenta de que el Partido Comunista y los cuadros maoístas jamás iban por el puerto ni los muelles, donde los cabezas de serpiente y los contrabandistas campaban a sus anchas, sin preocuparse por las masas sometidas; allí, hablar de ideología era la forma más rápida de conseguir que te mataran. Estos hombres adoptaron, por decirlo de algún modo, al chico y éste empezó a hacer recados para ellos, ganándose su confianza, hasta que poco a poco le permitieron hacerse cargo de los trabajos de menor envergadura, como controlar a los chorizos de los muelles y las extorsiones a los negocios del centro de la ciudad.


  Con trece años mató por primera vez a un hombre, un camello vietnamita que había robado dinero al cabeza de serpiente para el que Ang trabajaba. Y con catorce encontró, torturó y asesinó a los estudiantes que le habían robado la familia.


  El joven Ang no era tonto; miraba a su alrededor y veía que los matones para los que trabajaba no ascendían mucho, en su mayor parte debido a su pobre educación. Sabía que tenía que dominar los negocios y el inglés, el lenguaje del crimen internacional. Se metía de tapadillo en las clases de los colegios estatales de Fuzhou, que estaban tan abarrotadas que los maestros no sabían cuál de sus estudiantes estaba o no inscrito de manera oficial.


  El chico trabajó duro haciendo dinero, aprendiendo qué tipo de crímenes debía evitar (robar al gobierno e importar droga, pues cualquiera de los dos te aseguraba acabar convertido en la atracción principal de las ejecuciones públicas de la mañana de los martes en el estadio de fútbol local) y qué crímenes eran aceptables: robar a negocios extranjeros que empezaban a dar traspiés en el mercado chino, traficar con armas y con seres humanos.


  Su experiencia en los muelles le había convertido en un experto del contrabando, la extorsión y el blanqueo de dinero, y fue de hecho con estas disciplinas con las que empezó a amasar su fortuna, primero en Fuzhou y luego en Hong Kong, para expandirse a través de China hasta el Lejano Oriente. Decidió quedarse fuera de las bambalinas, no permitir que nadie le fotografiase y viajar todo lo que fuera necesario para evitar que le vieran o que le arrestaran. Cuando se enteró de que un agente de policía local le había bautizado como Gui, el Fantasma, se quedó encantado e inmediatamente adoptó ese mote.


  Tuvo éxito porque realmente no era el dinero lo que le excitaba, sino, sobre todo, el desafío. Perder era cubrirse de vergüenza. Ganar era glorioso. Lo que movía su vida era la caza. Por ejemplo, en los garitos de juego sólo jugaba a juegos que requiriesen cierta pericia; los imbéciles que apostaban a la ruleta o a la lotería le daban arcadas.


  Desafíos…


  Como encontrar a los Wu y a los Chang.


  La situación de esta caza no le disgustaba. Gracias a sus fuentes, el Fantasma sabía que los Wu se hospedaban en un piso franco especial, no era una dependencia del INS sino que pertenecía al NYPD, algo que nunca se habría esperado. Yusuf había hablado con un colega que le echaría un vistazo al lugar para ver cómo andaba de seguridad y que, de disponer de la oportunidad, aprovecharía para liquidar a los Wu.


  Y en cuanto a los Chang… estarían muertos a la caída de la tarde, traicionados por su propio amigo Tan a quien, por supuesto, el Fantasma se disponía a asesinar tan pronto como le hubiera proporcionado la dirección de la familia.


  Cuando su fuente le dijo que la policía no estaba teniendo mucha suerte a la hora de seguirle la pista se alegró. La parte del caso de la que se encargaba el FBI andaba renqueante y el peso había caído sobre el NYPD. Su suerte estaba cambiando.


  Un golpe en la puerta interrumpió esas meditaciones.


  El traidor había llegado.


  El Fantasma le hizo una seña a uno de los uigures, que sacó la pistola. Abrió la puerta con cuidado mientras apuntaba al visitante.


  —Soy Tan —dijo el hombre del pasillo—. Vengo a ver a un tipo al que llaman el Fantasma. Su verdadero nombre es Kwan. Tenemos negocios pendientes. Es sobre los Chang.


  —Entra —dijo el Fantasma—. ¿Quieres té?


  —No —replicó el viejo, arrastrando los pies por el piso mientras miraba a su alrededor—. Tengo prisa.


  Capítulo 32


  Chang Jiechi observó a los hombres de la estancia con ojos calmos bajo sus espesas pestañas: el Fantasma en persona y dos tipos de alguna minoría étnica, uigur o kazak. Como muchos viejos Han, Chang Jiechi se refería a ellos con el nombre de «bárbaros».


  El anciano se adentró en la habitación mientras pensaba: cuan largo viaje para encontrar la muerte aquí, en este lugar. También pensó en su hijo Sam Chang, quien confiaba que aún estuviera inconsciente por culpa del té que le había servido, generosamente aderezado con morfina.


  
    —¿Cuál es la única razón por la que un hombre haría lo que estás apunto de hacer, tan insensato y peligroso?


    —Por el bien de sus hijos.

  


  No hay padre en el mundo que permita que su hijo vaya al encuentro de la muerte. Cuando Sam Chang había regresado de Chinatown el día anterior, Chang Jiechi había decidido de inmediato que sería él quien fuera allí en su lugar, después de haberle drogado. Sam aún podía disfrutar de la mitad de su vida aquí, en el País Bello. Tenía hijos que educar y ahora, como por un milagro, la hija que Mei-Mei siempre había ansiado. Allí había libertad, allí había paz, allí había una oportunidad para alcanzar el éxito. No permitiría que su hijo se quedara sin nada de todo aquello.


  Cuando el té hizo efecto, a Sam Chang se le cerraron los ojos y la taza se le escurrió de las manos. Mei-Mei se había levantado de un salto, alarmada, pero Chang Jiechi le había hablado de la morfina y de lo que tenía intención de hacer. Ella trató de detenerle pero era mujer, además de su nuera: debía someterse a su voluntad. Chang Jiechi había cogido el arma y algo de dinero y, tras abrazar a Mei-Mei y tocar la frente de su hijo por última vez, había dejado el apartamento tras dejar instrucciones para que no se despertara a William bajo ninguna circunstancia. Encontró un taxi y se sirvió del mapa de la furgoneta de la iglesia para indicarle a su conductor adonde debía llevarle.


  Ahora entraba erguido en el elegante apartamento del Fantasma. Un bárbaro armado se le acercó y el viejo supo que tendría que deshacerse de él antes de poder tener ocasión de sacar su pistola y meterle una bala en la frente al Fantasma.


  —¿Nos conocemos? —le preguntó el cabeza de serpiente, mirándole con curiosidad.


  —Tal vez —respondió él, inventándose algo que le pareció razonable y que, supuso, haría que el Fantasma se sintiera menos suspicaz—. Tengo relaciones con los tongs de Chinatown.


  —Ah —dijo el Fantasma, que bebía té.


  El bárbaro seguía rondando por la habitación y miraba con desconfianza al viejo. Otro joven de tez oscura se sentó al fondo del apartamento.


  Tan pronto como el matón que tenía más cerca mirara hacia otro lado dispararía al Fantasma.


  —Siéntate, viejo —dijo el Fantasma.


  —Gracias. No tengo los pies bien. Tengo humedad y calor en los huesos.


  —¿Y también sabes dónde se esconden los Chang?


  —Sí.


  —¿Cómo sé que puedo fiarme de ti?


  Chang Jiechi se rió.


  —Hablando de confianza, creo que tengo más motivos de preocupación que tú.


  Por favor, rezaba al espíritu de su propio padre, un hombre que murió a la edad de sesenta y cuatro años y que era el primer dios, por encima incluso del mismísimo Buda, en el panteón de Chang Jiechi: Padre, haz que este hombre retire la pistola y dame cinco segundos. Déjame salvar a mi familia. Dame la oportunidad de hacer blanco con una bala: eso es todo lo que pido. Sólo estoy a tres metros, no puedo fallar.


  —¿Cómo es que conoces a los Chang? —le preguntó el Fantasma.


  —A través de un pariente de Fuzhou.


  —Sabes que les deseo lo peor. ¿Por qué razón los traicionas?


  —Necesito el dinero para mi hijo. No está bien. Necesita una operación.


  El Fantasma se encogió de hombros y le dijo al bárbaro:


  —Cachéale. Veamos qué papeles lleva encima.


  ¡No!, pensó alarmado Chang Jiechi.


  El bárbaro se puso en pie y le tapó al Fantasma, impidiéndole así disparar.


  Chang Jiechi levantó una mano y detuvo al bárbaro.


  —Por favor, soy un viejo y me merezco tu respeto. No me toques. Yo mismo te daré mis papeles.


  El bárbaro miró al Fantasma con el ceño fruncido y, cuando hizo lo que Jiechi le pedía, éste sacó el arma del bolsillo y, sin dudarlo un solo segundo, le disparó a la cabeza. Cayó al suelo inerte y quedó tirado sobre un escabel.


  Pero el Fantasma reaccionó de inmediato y se ocultó tras un pesado sofá mientras Chang Jiechi volvía a hacer fuego. Aunque el proyectil traspasó el cuero, no tenía forma de saber si había herido al cabeza de serpiente. Se volvió hacia el segundo bárbaro al fondo del apartamento pero el otro ya había sacado su pistola y le apuntaba con ella. Chang Jiechi oyó un tiro y sintió que algo le desgarraba el muslo; cayó hacia atrás. El bárbaro se le acercó. El viejo podría haberle disparado, y probablemente dado en el blanco. Pero, en vez de eso, se volvió hacia el sofá y disparó repetidamente hacia el lugar donde se escondía el Fantasma.


  Luego se dio cuenta de que la pistola ya no disparaba.


  Se había quedado sin balas.


  ¿Le habría dado al Fantasma?


  Por favor, Guan Yin, diosa de la misericordia, ¡Por favor!


  Pero una sombra se deslizó por la pared. El Fantasma se levantó de detrás del sofá, intacto, empuñando su propia pistola. Respirando con dificultad, apuntó la masa negra hacia Chang Jiechi y fue hacia él sorteando los muebles. Echó una ojeada al bárbaro muerto.


  —Tú eres el padre de Chang.


  —Sí, y tú eres un diablo de vuelta al infierno.


  —Pero no serás tú —replicó el Fantasma—, quien me pague el pasaje.


  El otro bárbaro, que sollozaba y susurraba histérico en una lengua que Chang Jiechi no lograba entender, se abalanzó sobre el cadáver de su compatriota. Luego se levantó y fue derecho hasta el anciano apuntándole con su pistola.


  —No, Yusuf —dijo el Fantasma con impaciencia, haciéndole gestos—. Va a decirnos dónde están los demás.


  —Jamás —fue su desafiante respuesta.


  —No tenemos mucho tiempo —le dijo el Fantasma a su ayudante—. Alguien habrá oído los disparos. Tenemos que irnos. Usaremos la escalera, no el ascensor. Ten la furgoneta a punto en la puerta trasera.


  El hombre, agitado, seguía mirando fijamente a Chang Jiechi; las manos le temblaban de rabia.


  —¿Me has oído? —le gritó el Fantasma.


  —Sí.


  —Entonces vete. Estaré contigo en un minuto. ¡Vete!


  Chang Jiechi empezó a arrastrarse desesperadamente hacia la puerta que daba a un dormitorio a oscuras. Miró hacia atrás. El Fantasma estaba en la cocina y cogía de un cajón un largo cuchillo de cocina.


  *****


  Justo frente a Amelia Sachs, que conducía su Camaro amarillo limón a ciento treinta kilómetros por hora, se alzaba el edificio donde estaba el piso franco del Fantasma. Era un bloque enorme de muchos pisos, muy amplio. Encontrar el apartamento del Fantasma iba a resultar peliagudo.


  Entonces sonó un ruido procedente de su Motorola.


  —Atención a todas las unidades en la zona de Battery Park City, tenemos un diez treinta y cuatro: aviso de un tiroteo. Estén alerta… A todas las unidades: más noticias sobre diez treinta y cuatro. Tenemos ubicación: es el ocho cero cinco de Patrick Henry Street. Respondan, unidades en la zona…


  Era el mismo edificio que ella contemplaba en esos instantes. ¿Sería cosa del Fantasma? ¿Una coincidencia?


  Ella no lo creía así. ¿Qué habría sucedido? ¿Tendría a los Chang en el edificio? ¿Los habría atraído allí? La familia, los niños… Pisó el acelerador y presionó el botón del micrófono que tenía agarrado al impermeable.


  —Cinco ocho ocho cinco de Escena del Crimen a Central. Me acerco a la escena del diez treinta y cuatro. ¿Se sabe algo más? Cambio.


  —Nada más, cinco ocho ocho cinco.


  —¿El número del apartamento? Cambio.


  —Negativo.


  —Cambio.


  Unos segundos más tarde el Camaro de Sachs se apartaba hacia el arcén para dejar paso a las ambulancias y demás vehículos de emergencia que pronto coparon las inmediaciones del edificio. Mientras entraba y se fijaba en los brillantes suelos de mármol rosa, vio que en las jardineras que adornaban el edificio había montones de mantillo que se había desbordado hasta caer sobre las aceras: era sin duda la fuente de la pista que había encontrado con anterioridad.


  No había ningún guarda de seguridad, ni garita de portero, pero mucha gente se agolpaba en el hall y observaba con incertidumbre los ascensores.


  Sachs abordó a un hombre maduro que vestía ropa de deporte.


  —¿Ha oído los disparos?


  —Oí algo. No sé de dónde provenía el ruido.


  —¿Alguien lo ha visto? —preguntó Sachs, mientras examinaba a los demás inquilinos.


  —Creo que fue por el lado oeste —replicó una señora mayor—. En un piso alto, pero no sé cuál.


  Otros dos coches patrullas pararon allí y los agentes uniformados entraron corriendo. Detrás de ellos venían Sellitto, Li y Alan Coe. Apareció una ambulancia y un par de camiones de la Unidad de Servicios de Emergencia.


  —Oímos el diez treinta y cuatro —dijo Sellitto—. ¿Es éste el edificio? ¿El del Fantasma?


  —Sí —confirmó Sachs.


  —Jesús —murmuró el detective de homicidios—. Aquí hay como trescientos apartamentos.


  —Doscientos setenta y cuatro —le corrigió la señora.


  Sellitto y Sachs cambiaron impresiones. Estaba claro que en el directorio habría un nombre falso. La única forma de localizar al Fantasma era peligrosa, pues consistía en ir puerta por puerta.


  Bo Haumann, con su pelo cortado a cepillo, irrumpió en el hall con los agentes de la ESU.


  —Hemos cortado todas las salidas —anunció.


  Sachs asintió.


  —¿Qué piso? —le preguntó a la señora entrada en años.


  —Yo estaba en el diecinueve. Ala oeste. Me pareció que estaban muy cerca.


  Un joven trajeado se les unió.


  —No, no, no —dijo—. Estoy seguro de que venía del decimoquinto. Ala sur, no oeste.


  —¿Está seguro? —le preguntó Haumann.


  —Completamente.


  —Lo dudo —dijo la señora—. Estaban más arriba. Y era definitivamente el ala oeste del edificio.


  —Fantástico —dijo Haumann—. Vale, hay que moverse. Podría haber heridos. Lo revisaremos todo.


  A Sachs le volvió a sonar el Motorola.


  —Central a cinco ocho ocho cinco.


  —Hable, Central.


  —Conexión con línea terrestre.


  —Adelante, cambio.


  —Sachs, ¿eres tú? —se oyó la voz de Lincoln Rhyme.


  —Sí, dime. Estoy aquí con Lon, Bo y los de la ESU.


  —Escucha —dijo el criminalista—. He estado hablando con la gente que ha llamado al número de la policía para informar del tiroteo. Parece ser que los disparos provenían del piso decimoctavo o decimonoveno en la mitad del ala oeste del edificio.


  El receptor era un altavoz que Sachs llevaba en el hombro y no el habitual auricular de oreja, por lo que todo el mundo pudo oírlo.


  —Vale, ¿habéis oído eso? —preguntó Haumann a sus oficiales.


  Ellos asintieron.


  —Vamos a barrer la zona, Rhyme —dijo ella—. Te llamaré más tarde.


  Haumann dividió a sus oficiales en tres grupos, uno por cada piso, decimoctavo y decimonoveno, y otro para revisar los distintos tramos de escaleras.


  Sachs vio a Coe allí cerca. Estaba comprobando su pistola, la formidable Glock con la que había demostrado tirar tan mal, y se había unido a uno de los grupos de ESU. Ella le susurró a Haumann: «Dejadlo fuera. En operaciones tácticas especiales es un desastre».


  A juicio del jefe de la ESU, Sachs tenía cierta credibilidad, pues la había visto actuar bajo fuego enemigo, así que accedió a su petición. Fue hacia Coe y habló con él. Sachs no oyó la conversación pero, dado que era una operación del NYPD, Haumann debió de aludir al rango jurisdiccional para ordenar al agente del INS que se quedara fuera. Tras unos instantes de acalorada discusión, el rostro del agente del INS estaba casi tan colorado como su pelo. Pero Haumann no había perdido la tozudez, ni el porte, del sargento de ronda que había sido y muy pronto Coe se dio por vencido, a pesar de sus protestas. Dio media vuelta y salió a toda prisa por la puerta mientras sacaba el teléfono móvil, sin duda para protestar ante Peabody o cualquiera del edificio federal del FBI.


  El jefe de los ESU dejó a unos pocos hombres para que custodiaran el hall y luego él, Sachs y un grupo de oficiales subieron en los ascensores hasta el piso decimoctavo.


  Se retiraron de la puerta cuando ésta se abrió; después uno de ellos, que tenía un espejo adherido a una varita, apuntó al pasillo.


  —Limpio.


  Salieron moviéndose con cautela sobre la moqueta y tratando de hacer el menor ruido posible aunque su equipo tintineaba como el de los alpinistas.


  Haumann les hizo señas con la mano para indicarles que se dispersaran. Dos oficiales armados con ametralladoras MP5 se unieron a Sachs y juntos comenzaron a barrer la zona. Escoltada por ambos hombres, Sachs escogió una puerta y llamó.


  Se oyó un ruido sordo, como si estuvieran colocando algo pesado contra la puerta. Ella miró a los de la ESU, que apuntaron las armas hacia ese punto. Con un satisfactorio ruido de velcro, Sachs sacó su arma de la funda y se retiró un poco.


  Dentro se oyó otro ruido, como un roce de metal.


  ¿Qué diablos era eso?


  Se oyó el tintineo de una cadena.


  Sachs puso unos cuantos kilos de presión nerviosa en la zona contigua al gatillo de su arma y se tensó mientras la puerta se abría.


  Una señora bajita de pelo cano los miró.


  —Son de la policía, ¿no? —dijo—. Vienen por los petardos, llamé para quejarme. —Se fijó en las grandes ametralladoras que llevaban los dos agentes—. Vaya. Caray. Mira qué cosa.


  —Está bien, señora —dijo Sachs, que comprobó que el ruido de antes había sido producido por un taburete que la mujer había colocado en el suelo para subirse a él y mirar por la mirilla.


  —Pero si estuvieran aquí por unos petardos no traerían unas armas como ésas, ¿no? —sospechó la señora.


  —No estamos seguros de lo que era, señora. Estamos tratando de averiguar de dónde provenía el ruido.


  —Creo que es el 18K, por este pasillo. Por eso creí que eran petardos: allí vive un hombre oriental, ¿sabe usted? O asiático, o como quiera que se diga ahora. En su religión usan petardos. Se supone que para asustar a los dragones. O tal vez a los fantasmas. No lo sé.


  —¿Hay más asiáticos en este piso?


  —No, no lo creo.


  —Vale, señora. Muchísimas gracias. ¿Podría entrar en casa y cerrar con llave? Sea lo que sea lo que oiga, no abra.


  —Ay, Dios. —Miró de nuevo a los hombres de las ametralladoras y dijo—: ¿No me podría contar qué…?


  —Por favor, ahora —dijo Sachs, con sonrisa y voz firme. Agarró la puerta de la señora y la cerró ella misma. Llamó a Haumann en voz baja.


  —Creo que es el 18K.


  Haumann hizo señas al equipo para que se acercaran a ese apartamento.


  Llamó a la puerta a golpes.


  —¡Policía, abra!


  No hubo respuesta.


  Otra vez.


  Nada.


  Haumann le hizo una seña al oficial encargado de llevar el mazo para forzar puertas. Éste y otro policía tomaron el duro tubo de metal y miraron a Haumann, quien asintió.


  Los oficiales agarraron el mazo y golpearon con fuerza la parte de la puerta cercana a la cerradura, que saltó. Dejaron caer la herramienta sobre el suelo de mármol y entraron a toda velocidad en la estancia.


  Amelia Sachs también entró deprisa aunque detrás de los otros, que llevaban chalecos antibalas, capuchas Nomex, cascos y visores. Con el arma en la mano, se detuvo en la entrada y estudió el lujoso apartamento pintado en sutiles tonos grises y rosas.


  El equipo ESU se desperdigó por toda la vivienda y comprobó todos los ambientes y cualquier posible escondrijo. Sus rudas voces comenzaron a reverberar por todo el lugar: «Limpio… limpio… La cocina está limpia. No hay entrada trasera. Limpio…».


  El Fantasma se había largado.


  Pero, al igual que había hecho el día anterior en la playa de Easton, dejaba un muerto detrás.


  En la sala estaba el cadáver de un hombre que se parecía al que ella había disparado frente al apartamento de los Wu la noche anterior. Otro uigur, pensó. Le habían disparado casi a quemarropa. Estaba tirado junto a un sofá de cuero lleno de impactos de bala. En el suelo, junto al sofá, había una automática cromada barata con el número de serie borrado.


  En el dormitorio encontraron otro cadáver.


  Se trataba de un chino anciano, boca arriba, con los ojos vidriosos. En la pierna tenía una herida de bala pero el proyectil no había dañado ninguna arteria importante; ni había sangrado mucho. Sachs no pudo ver más, a pesar de que a su lado había un gran cuchillo de cocina. Se puso guantes de goma y le tocó la yugular. No tenía pulso.


  Los médicos de los Servicios Médicos de Emergencia llegaron y auscultaron al hombre. Estaba muerto.


  —¿Cuál es la causa de la muerte? —preguntó uno de ellos.


  Sachs le examinó. Luego vio que el muerto tenía algo en la mano, un frasco de vidrio marrón.


  —Lo tengo —dijo, mientras le abría los dedos y lo tomaba. Los caracteres de la etiqueta estaban escritos tanto en chino como en inglés—. Morfina —dijo—. Es un suicidio.


  Podría tratarse de uno de los inmigrantes de Fuzhou Dragon que hubiera ido a asesinar al Fantasma; tal vez del mismo padre de Chang. Ella especuló con lo que debía de haber sucedido: el padre había disparado al uigur, pero el Fantasma había saltado detrás del sofá y el viejo se había quedado sin balas. El Fantasma había cogido el cuchillo para torturarle y que le dijera dónde estaba escondida su familia pero el inmigrante se había suicidado.


  Haumann escuchó lo que le transmitían y anunció que el resto del edificio estaba limpio: el Fantasma había logrado escapar.


  —Oh, no —musitó Sachs.


  Aparecieron los de Escena del Crimen: eran dos técnicos que llegaron con grandes maletines de metal que depositaron en el pasillo junto a la puerta del apartamento. Sachs les conocía y les saludó. Luego abrió los maletines, se puso el traje de Tyvek y habló al equipo ESU:


  —Necesito investigar la estancia. ¿Podría por favor salir todo el mundo?


  Durante media hora examinó la escena del crimen y, aunque logró encontrar ciertas pruebas, ninguna de ellas parecía darles una indicación clara del paradero del Fantasma.


  Cuando acababa el examen, Sachs olfateó el humo de un cigarrillo. Alzó la vista y vio a Sonny parado en el umbral de la puerta, echando una ojeada a la estancia.


  —Le conozco del barco —dijo Li, sacudiendo la cabeza con mirada desolada—. Es el padre de Sam Chang.


  —Me lo imaginaba. ¿Por qué lo habrá intentado? Un viejo contra el Fantasma y sus matones…


  —Por familia —dijo Li, lentamente—. Por familia.


  —Supongo que también deseas examinar la escena —le preguntó sin asomo de ironía. La acertada predicción de Li sobre Jerry Tang y su aparición de improviso en el apartamento de los Wu habían consolidado su credibilidad como detective.


  —¿Qué crees que yo hago ahora, Hongse? Camino la cuadrícula.


  Ella se rió.


  —Loaban y yo hablamos noche pasada. Él me cuenta sobre caminar la cuadrícula. Sólo que yo camino cuadrícula en mi mente ahora.


  Algo muy parecido a lo que hace Rhyme, pensó ella.


  —¿Encuentras algo que nos sirva de ayuda?


  —Oh, mucho, digo.


  Ella volvió a ocuparse de las pruebas más tangibles, escribió las tarjetas de la cadena de custodia y lo guardó todo para su transporte.


  En una esquina de la habitación vio un pequeño altar con varias estatuas de dioses chinos. A su mente le llegó el eco de las palabras de la señora del hall.


  
    En su religión usan petardos. Se supone que para asustar a los dragones.


    O tal vez a los fantasmas.

  


  Capítulo 33


  Docenas de luces intermitentes rodeaban el rascacielos. El Fantasma se dio la vuelta y las observó. Yusuf, el silencioso turco, maniobraba alejándose del lugar por Church Street. Su expresión era adusta y cariacontecida por la pérdida de otro compañero, pero conducía con calma para que la furgoneta robada Windstar no llamara la atención.


  Después de que el viejo se suicidara sin darle ninguna información (y tampoco tenía nada en los bolsillos), el Fantasma bajó corriendo por las escaleras y se lanzó a la calle desde el aparcamiento, mientras empezaba a oír las primeras sirenas en la parte delantera del edificio. Ahora trataba de recuperar el aliento y de calmar su agitado corazón.


  La policía se había presentado demasiado pronto como para que llegaran en respuesta a los disparos efectuados; tenían que saber que él estaba allí. ¿Cómo? Mientras observaba abstraído a la gente que atestaba las calles esa mañana, pensó en ello. No tenía ninguna conexión con ese piso franco. Al final decidió que lo más probable era que lo hubiesen localizado por las llamadas realizadas al y desde el centro uigur de Queens.


  Con eso la policía habría averiguado su número de móvil y así fue cómo localizaron el piso franco. No era improbable que tuvieran más pruebas; lo que había averiguado sobre Lincoln Rhyme sugería que era más que capaz de realizar una deducción como ésa; sin embargo, lo que le preocupaba era no haber recibido ningún aviso de que la policía iba a su encuentro. Hasta ese momento había pensado que su guanxi era mucho mejor.


  Yusuf dijo algo en su lengua materna y el Fantasma le conminó en inglés a que lo repitiera.


  —¿Dónde vas?


  El Fantasma tenía otros pisos francos en la ciudad, pero sólo uno de ellos quedaba de camino. Le dio la dirección. Luego le pasó otros cinco mil dólares en dinero verde.


  —Vete a buscar a alguien que nos ayude. ¿Lo harás?


  Yusuf titubeó.


  —Lo siento por tus amigos —dijo el Fantasma, ocultando en su voz el desprecio y tiñéndola de falso pesar—. Pero no sabían cuidarse. Tú sabes cuidarte. Necesito que me ayudes. Habrá otros diez mil para ti. Sólo para ti. No tendrás que compartirlos con nadie.


  El uigur asintió.


  —Vale, vete a buscar a alguien. Pero no te dirijas al centro. No vuelvas allí. La policía lo estará vigilando. Y consigue otro teléfono móvil. Llámame al mío y dame tu nuevo número. —Le dio el teléfono de un nuevo móvil que había cogido del apartamento, junto con algo de dinero, minutos antes de escapar.


  —Déjame en la esquina, por favor.


  El turco frenó en una esquina de Canal Street, no lejos del lugar donde habían tratado de asesinar a los Wu el día anterior. El Fantasma se bajó, se acercó a la ventanilla del turco y le obligó a repetir en inglés las instrucciones que le acababa de dar para cerciorarse de que recordaría el número del nuevo móvil del Fantasma.


  La furgoneta se alejó.


  El Fantasma se estiró mientras miraba a una adolescente china que vestía una blusa ceñida, minifalda y unos tacones imposibles, que la hacían parecer increíblemente alta.


  Vio cómo desaparecía entre la gente. No era el único en observarla, pero sospechó que sí era el único que deseaba golpearla con saña antes de follársela.


  Se volvió y empezó a andar en dirección contraria por Canal Street. Aún le quedaba una buena caminata hasta llegar a su otro piso franco, aproximadamente un kilómetro en dirección oeste. Mientras andaba, pensó en lo que tenía que hacer. Lo primero era conseguir una nueva arma: algo grande, una SIG o una Glock. Parecía que la carrera para ver quién encontraba antes a los Chang iba a estar muy igualada y si había un tiroteo deseaba tener potencia de tiro. También necesitaba ropa nueva. Y alguna otra cosa.


  La batalla se estaba poniendo muy interesante. Pensó en sus días de juventud cuando se escondía de los cuadros de Mao en un vertedero y cazaba paciente ratas y perros para alimentarse. También recordó cómo había buscado a los asesinos de su padre. En esos días aprendió mucho sobre el arte de la caza y su mayor lección fue ésta: el adversario más fuerte es aquél que espera que descubras sus debilidades y te aproveches de ellas, y prepara su defensa de acuerdo con ello. Pero el único modo de ganar a un enemigo así es usar en su contra su fuerza, su fortaleza. Y eso era lo que el Fantasma se disponía a hacer ahora.


  ¿Naixin?, se preguntó a sí mismo.


  No. La hora de la paciencia se había acabado.


  *****


  Chang Mei-Mei dejó una taza de té enfrente de su marido, que aún estaba atontado. Él parpadeó al ver la taza de color verde pálido pero su atención, así como la de su mujer y sus hijos, se hallaba puesta en el televisor.


  Gracias a la traducción de William se enteraron de que la noticia principal era sobre dos hombres hallados muertos en el Lower Manhattan.


  Uno de ellos era un inmigrante del Turquestán residente en Queens. El otro era un chino de sesenta y nueve años del que se sospechaba que había llegado en el Fuzhou Dragón.


  Sam Chang se había despertado de aquel profundo sueño hacía media hora, con la lengua reseca y desorientado. Trató de ponerse en pie pero no pudo y cayó sobre el suelo, lo que atrajo la atención de sus hijos y de su esposa. Cuando se dio cuenta de que faltaba la pistola entendió lo que su padre había hecho y se lanzó hacia la puerta.


  Pero Mei-Mei lo detuvo.


  —Es demasiado tarde —le dijo.


  —¡No! —gritó él, y cayó sobre el sofá.


  Se volvió hacia ella. La pérdida, la congoja le hacían hervir la sangre.


  —Le has ayudado, ¿no? ¡Sabías lo que se disponía a hacer!


  La mujer, que sostenía en la mano el muñeco de Po-Yee, lo miró. No dijo una palabra.


  Chang levantó un puño para golpearla. Mei-Mei guiñó los ojos y trató de huir, previendo el golpe. William se balanceaba sobre sus pies y Ronald lloraba. Pero para entonces Chang ya había bajado la mano. Pensaba: les he enseñado a ella y a mis hijos a respetar a sus mayores, sobre todo a mi padre. Chang Jiechi le habrá ordenado que le hiciera caso y ella le habrá obedecido.


  Mientras los efectos perniciosos de la droga que había ingerido se le iban pasando, Chang se sentó durante un rato, acuciado por la congoja, esperando lo mejor.


  Pero el telediario les confirmó que lo peor había sucedido.


  La comentarista anunció que el uigur había muerto de un disparo, mientras que el viejo lo había hecho por una sobredosis de morfina. Se suponía que el lugar de los hechos era un escondite de Kwan Ang, un traficante de personas al que se buscaba por el naufragio del Fuzhou Dragón en la madrugada del día anterior. Kwan había logrado escapar antes de la llegada de la policía y aún andaba suelto.


  Ronald seguía llorando y miraba alternativamente a sus padres y al televisor.


  —Yeye —decía—. Yeye…


  Sentado con las piernas cruzadas, balanceándose adelante y atrás, William tradujo con amargura las palabras de la bella presentadora que, coincidencias del destino, era chino-americana.


  Se acabó la noticia y, como si la confirmación televisiva de la muerte del Chang Jiechi hubiera sellado ese instante, Mei-Mei se levantó y fue al dormitorio. Volvió con una hoja de papel. Se la dio a su marido; luego alzó a Po-Yee hasta posarla sobre su cadera y le limpió a la niña la cara y las manos.


  Enajenado, Sam Chang tomó el papel doblado y lo abrió. La carta había sido escrita con un lápiz y no con un pincel cargado de tinta, pero los caracteres habían sido realizados con belleza; el viejo le había enseñado a su hijo que un verdadero artista puede sobresalir con cualquier medio, por muy pobre que éste parezca.


  
    Querido hijo:


    Mi vida ha sido colmada más allá de mis expectativas. Soy viejo y estoy enfermo. No me consuela buscar vivir uno o dos años más. En vez de eso, encuentro consuelo en mi tarea de regresar al alma de la Naturaleza, a la hora que se me ha asignado en El Registro de los Vivos y los Muertos.


    Y ese momento ha llegado.


    Podría decirte muchas cosas que resumieran todas las lecciones de mi vida, todo lo que he aprendido de mi padre, de mi madre y de ti, hijo, también de ti. Pero prefiero no hacerlo, la verdad es inquebrantable pero el sendero que conduce hasta ella es un laberinto en el que debemos encontrar nuestra propia orientación. He plantado bambú sano y ha crecido bien. Sigue tu camino desde la tierra hacia la luz y cuida bien de tus semillas. Sé vigilante, como cualquier agricultor, pero dales espacio. He visto sus troncos: crecerán derechos.


    Tu padre.

  


  A Sam Chang le invadió una rabia infinita. Se levantó del sofá y, como aún estaba atontado por la droga, se las vio y deseó enderezarse. Arrojó la taza de té a una pared donde se rompió en pedazos. Ronald huyó de su enajenado padre.


  —Voy a matarle —gritaba—. El Fantasma morirá.


  Su rabia motivó que el bebé se echara a llorar. Mei-Mei les susurró algo a sus hijos. William dudó un instante pero luego le hizo una seña a Ronald para que lo siguiera a la habitación. Cerraron la puerta.


  —Le he encontrado una vez y volveré a encontrarle —dijo Chang—. Y esta vez…


  —No —le interrumpió Mei-Mei con firmeza.


  —¿Qué?


  Ella tragó saliva y lo repitió:


  —No harás nada de eso.


  —No me hables así. Eres mi esposa.


  —Sí —replicó ella con la voz entrecortada—. Soy tu esposa. Y soy la madre de tus hijos. ¿Y qué será de nosotros si mueres? ¿Es que acaso no has pensado en eso? Viviremos en la calle, nos deportarán. ¿Te haces idea del tipo de vida que llevaremos en China entonces? ¿La viuda de un disidente político sin propiedades ni dinero? ¿Es eso lo que deseas para nosotros?


  —¡Mi padre ha muerto! —chilló de rabia Chang—. El responsable de su muerte tiene que morir.


  —No, no es así —replicó la mujer sin aliento, sacando todo su coraje—. Tu padre era viejo. Estaba enfermo. No era el centro de nuestro universo y debemos seguir adelante.


  —¿Cómo te atreves a decir eso? —le contestó él, indignado ante sus palabras—. Él es la razón de mi existencia.


  —Vivió su vida y ahora se ha ido. Y tú vives en el pasado, Jingerzi. Nuestros padres se merecen nuestro respeto, sí, pero nada más que eso.


  Él se dio cuenta de que le había llamado por su nombre chino. No recordaba que lo hubiera hecho en años, desde que se casaran. Cuando se dirigía a él, siempre empleaba el respetuoso «zhangfu», «esposo».


  Mei-Mei siguió hablando con voz calmada:


  —No vengarás su muerte. Te quedarás con nosotros y nos esconderemos hasta que capturen o maten al Fantasma. Entonces William y tú iréis a trabajar con Joseph Tan en su imprenta. Y yo me quedaré aquí y educaré a Ronald y a Po-Yee. Estudiaremos inglés, ganaremos dinero… Y cuando haya otra amnistía nos haremos ciudadanos. —Calló un segundo mientras se secaba las lágrimas que le caían por el rostro—. Yo también le quería, lo sabes. Para mí es una pérdida no inferior a la tuya.


  Chang se dejó caer en el sofá y estuvo callado por largo rato con la mirada fija en la sucia moqueta roja y negra del suelo. Luego fue a la habitación. William, con Po-Yee en brazos, miraba por la ventana. Chang empezó a hablarle pero cambió de idea y pidió a su hijo menor que le acompañara. El chaval le siguió a la sala de estar y ambos se sentaron en el sofá. Tras un instante, Chang se serenó.


  —Hijo, ¿conoces la historia de los guerreros de Qin Shi Huang? —le preguntó a Ronald.


  —Sí, Baba.


  Hablaba de los millares de estatuas de soldados, aurigas y caballos modelados en terracota a tamaño real encontrados cerca de Xi'an, en la tumba del primer emperador de China del siglo III antes de Cristo. Era el ejército que debía acompañarle en la vida póstuma.


  —Vamos a hacer lo mismo con Yeye. —La pena le entrecortaba la voz—. Vamos a enviar cosas al cielo para que tu abuelo pueda tenerlas consigo.


  —¿Qué? —preguntó Ronald.


  —Cosas que fueron importantes para él cuando estaba vivo. Lo perdimos todo en el barco pero las dibujaremos.


  —¿Y funcionará? —preguntó el niño, con cara de curiosidad.


  —Sí. Pero necesito que me ayudes.


  Ronald asintió.


  —Coge papel y ese lápiz. —Señaló la mesa—. ¿Por qué no haces un dibujo de sus pinceles favoritos, el de pelo de lobo y el de carnero? Y de su tintero. ¿Te acuerdas cómo eran?


  Ronald cogió el lapicero con su manita.


  —Y una botella del vino de arroz que le gustaba —propuso Mei-Mei.


  —¿Y también un cerdo? —dijo el niño.


  —¿Un cerdo? —preguntó Chang.


  —Le gustaba comer arroz con cerdo, ¿recuerdas?


  Entonces Chang sintió que había alguien a su espalda. Se volvió y vio a William observando cómo su hermano dibujaba. Con el rostro sombrío, el adolescente dijo:


  —Cuando murió la abuela quemamos dinero.


  En los funerales chinos es tradición quemar papeles que parezcan billetes de un millón de yuan, emitidos por el «Banco del Infierno», para que los difuntos tengan dinero para gastar en el otro mundo.


  —Tal vez yo pueda dibujar unos yuan —dijo William.


  Chang se conmovió con estas palabras hasta lo indecible pero no abrazó al muchacho, como deseaba hacer ardientemente. Sólo dijo:


  —Gracias, hijo mío.


  Cuando los chicos acabaron sus dibujos, Chang llevó a su familia al patio trasero de su nueva casa y, como si fuera el verdadero funeral de Chang Jiechi, puso dos varillas de incienso en el suelo para marcar el lugar donde hubiera estado el cadáver y prendió fuego a los dibujos: vieron cómo el humo ascendía hacia el cielo gris y las cenizas se tornaban en rizos negros.


  Capítulo 34


  —Alguien les ha hecho otra visita a los Wu —dijo Sellitto, alzando la mirada hacia Rhyme mientras hablaba por el móvil.


  —¿Qué? —dijo Sachs, asombrada—. ¿En nuestro piso franco de Murray Hill?


  Rhyme condujo su silla hasta situarse frente al detective, que añadió:


  —Un tipo de tez oscura, poca estatura, con guantes, fue divisado por una de las cámaras de seguridad del callejón. Estaba comprobando una de las ventanas traseras. ¿Creéis que es una coincidencia?


  —Con el Fantasma no hay coincidencias —bromeó Sonny Li con sarcasmo.


  Rhyme asintió y dijo:


  —¿Qué sucedió?


  —Dos de los nuestros fueron a por él, pero se escabulló.


  —¿Cómo demonios ha podido el Fantasma adivinar dónde estaban? —preguntó Rhyme.


  —¿Quién sabe? —dijo Sellitto.


  —Tal vez uno de sus bangshous me siguió hasta la clínica tras el tiroteo de Canal Street —propuso Sachs— y luego siguió a los Wu hasta el piso franco. Es posible aunque algo descabellado. —Fue hacia la pizarra y señaló una anotación—. ¿Y qué pasa con esto?


  Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.


  —¿Estás pensando en un espía? —preguntó Sellitto.


  —Nadie en el FBI sabía que los estábamos enviando a Murray Hill —dijo ella—. Ahora que lo pienso, Dellray ya se había ido. Eso lo reduce todo a alguien del INS o del NYPD.


  —Bueno —empezó Sellitto—. Lo que está claro es que no podemos seguir teniéndoles allí. Llamaré a los U.S. Marshals para que los trasladen a un centro de protección de testigos en el norte del estado. —Miró a todos los presentes—. Y que esta información no salga de esta sala. —Hizo una llamada y lo arregló todo para que trasladaran a los Wu en una furgoneta blindada.


  Rhyme estaba impacientándose.


  —Que alguien hable con el FBI. ¿Dónde demonios está el sustituto de Dellray? Eddie, llama.


  Deng se puso en contacto con el ayudante del agente especial al cargo en el FBI. Resultó que había habido un retraso con la dichosa asamblea en la que se iba a decidir enviar más agentes al caso GHOSTKILL.


  —Dicen que todo estará listo para esta tarde.


  —¿Qué es «todo»? —preguntó Rhyme cáustico—. ¿Y cómo de «listo» tiene que estar todo para que nos den los agentes que hemos solicitado? ¿Es que no saben que ahí fuera hay un asesino?


  —¿Quieres volver a llamarles?


  —No —exclamó—. Quiero que revisemos las pruebas.


  La búsqueda de Sachs en la escena del crimen del piso franco del Fantasma había ofrecido resultados desiguales. Uno de los datos descorazonadores era que el teléfono móvil que tan crucial había sido para dar con el paradero del Fantasma había sido abandonado en el apartamento. Si aún lo tuviera en su poder, podrían rastrearle de nuevo. Pero todo eso significaba que el criminal sospechaba que ésa había sido la forma que habían tenido para dar con él, y que a partir de entonces sería mucho más cuidadoso con las llamadas desde o a un móvil.


  A diferencia del sicario muerto en Canal Street, el uigur del piso franco llevaba encima una identificación: un carné de conducir y una tarjeta de visita del centro cultural del Turquestán de Queens. Pero Bedding y Saúl, acompañados por un equipo de operaciones especiales, se hallaban en esos momentos en el centro hablando con el jefe de la organización que les dijo que sólo había oído que un chino no identificado había contratado a gente del barrio para hacer una mudanza y que no sabía nada más. Los Gemelos les aseguraron que seguirían presionándole, aunque intuían que aquel hombre prefería ir a la cárcel antes que traicionar al Fantasma.


  Tampoco les resultó de ninguna ayuda el nombre en el contrato de arrendamiento del apartamento del Fantasma: Harry Lee. Tanto el número de la Seguridad Social como las referencias que contenía eran falsos, y el cheque del alquiler provenía de una cuenta de un banco del Caribe. Además, Deng les informó de que «Lee» era un apellido tan común en chino como «Smith» en inglés.


  No obstante, el cadáver del viejo que había muerto de una sobredosis de morfina sí les reveló algunos datos interesantes. Encima llevaba su cartera, donde un carné de identidad mojado de agua salobre lo identificaba como Chang Jiechi. Escondido detrás del documento encontraron un pedazo de papel doblado muy viejo. Deng sonrió con tristeza.


  —Fijaos. Es un autógrafo de Chiang Kai-shek, el líder nacionalista. En la nota felicita a Chang Jiechi por sus esfuerzos para hacer frente a los comunistas y tratar de evitar que el pueblo chino caiga en manos de la dictadura.


  Rhyme la miró y luego se fijó en la ristra de fotos que había debajo de las del viejo muerto. Eran primeros planos de sus manos. El criminalista movió su propio dedo y condujo la Storm Arrow hasta la pizarra.


  —Mirad eso —dijo—. Mirad sus manos.


  —Las saqué por los manchones —dijo Sachs.


  Los dedos y las palmas de Chang Jiechi estaban cubiertos de manchas azules y negras. Era pintura o tinta. Claramente se veía que no se trataba de un caso de amoratamiento por lividez post mórtem, lo que por otra parte no podría haber ocurrido dado lo reciente de la defunción.


  —¡Los dedos! —dijo Rhyme—. ¡Mirad sus dedos!


  Amelia entrecerró los ojos y los miró más de cerca.


  —Tiene hendiduras.


  Tomó una muestra de las huellas de Sam Chang y la puso cerca de las de su padre. Las palmas y los dígitos eran de distinto tamaño, y las del viejo estaban mucho más arrugadas, pero las marcas que Rhyme había localizado en los dedos de Sam Chang eran claramente similares a las de su padre.


  Habían supuesto que tales marcas se debían a algún tipo de herida. Pero ahora veían que no era el caso.


  —¿A qué se debe? —preguntó Cooper—. ¿Es algo genético?


  —No, no puede serlo —dijo Rhyme, que examinaba atentamente la foto de los dedos del viejo Chang. Cerró los ojos y dejó volar la mente, al igual que uno de los halcones peregrinos que se posaban en el alero de la ventana de su dormitorio. Manos llenas de tinta y de marcas… Dejó caer la cabeza sobre el respaldo de la silla y miró a Sachs.


  —¡Son pintores! Tanto el padre como el hijo son artistas. ¿Os acordáis del logo de The Home Store en la furgoneta? Uno de ellos lo pintó.


  —No —dijo Li, mirando la foto—. Pintores, no. Calígrafos. En China caligrafía muy importante. Cogen el pincel así. —Tomó un bolígrafo y lo sostuvo perfectamente vertical en un triángulo formado por el pulgar, el índice y el corazón. Cuando lo soltó les mostró la mano: se podía advertir en sus dedos una marca roja idéntica a la de las huellas de Sam Chang y de su padre—. La caligrafía se consideraba un arte en China. Pero durante la Revolución Proletaria, se persiguió a los artistas con dureza. Muchos calígrafos buscaron empleos en imprentas y pintando anuncios, haciendo cosas útiles. Buenas para sociedad. En barco, Chang me dijo que él era disidente y que le echaron de escuela. Nadie lo contrata en colegios. Tiene sentido que él haga impresión y dibuje anuncios, señales.


  —Y en la clínica Wu comentó que Chang ya había conseguido un empleo aquí —apuntó Sachs.


  —Sabemos que los Chang están en Queens —dijo Rhyme—. Consigamos que todos los oficiales del Distrito Quinto que hablen chino empiecen a llamar a todas las empresas de artes gráficas, a todas las imprentas que hayan contratado a ilegales.


  Alan Coe se echó a reír, presumiblemente de la candidez de Rhyme.


  —No colaborarán. No tenemos guanxi.


  —¿Quieres tu puto guanxi? —replicó Rhyme—. Diles que si nos mienten y nos enteramos, el INS les cerrará el negocio y que, si los Chang mueren, los empapelaremos por complicidad en un asesinato.


  —¡Ahora piensas como policía chino! —exclamó Sonny Li, divertido—. ¡Eso sí que es un Acicate Popular sin Precedentes en la Historia!


  Deng sacó el móvil y llamó a la central.


  Mel Cooper había pasado varias muestras encontradas en la escena del crimen de Patrick Henry Street por el cromatógrafo de gas. Estudió los resultados.


  —Aquí hay algo interesante. —Miró la bolsa que Sachs había marcado con un rotulador—. Esto estaba en los zapatos del padre de Chang. Nitratos, potasio, carbón, sodio… Biosólidos. En cantidades nada despreciables.


  Estos restos llamaron la atención de Rhyme. El término «biosólido» lo debía haber inventado algún experto en relaciones públicas lo bastante listo como para darse cuenta de que las posibilidades comerciales de su producto se verían mermadas por su verdadero nombre: mierda humana procesada.


  Las catorce plantas de tratamiento de residuos de la ciudad de Nueva York producían más de un millar de toneladas de biosólidos al día y lo vendían por todo el país como fertilizante. El hecho de que en aquella suela hubiera cantidades significativas indicaba que los Chang vivían cerca de alguna de esas plantas.


  —¿Podemos ir buscando casa por casa en las inmediaciones de las plantas de tratamiento? —preguntó Sellitto.


  Rhyme negó con la cabeza. Sólo en Queens había varias y, dado que en la zona de Nueva York hay vientos variables, los Chang podían vivir en un radio de varias manzanas alrededor de cualquiera de ellas. Si no podían acotar la zona de alguna manera, por ejemplo, encontrando la imprenta donde Sam Chang iba a trabajar, el rastreo podía durar una eternidad.


  El resto de las pruebas no dio mucho de sí. La morfina que el anciano había usado para suicidarse provenía de una clínica china, y por tanto no les servía en su investigación forense.


  —¿La morfina puede matarte? —preguntó Sellitto.


  —Corre el rumor de que así fue como se suicidó el escritor Jack London —respondió Rhyme, cuyo conocimiento de técnicas suicidas era tan amplio como el de anécdotas de crímenes históricos—. Además, en la dosis justa, cualquier cosa puede matarte.


  Sachs añadió que el viejo no llevaba ningún billete de metro o cualquier otro tipo de documento que pudiera ayudar a localizar de dónde había llegado.


  Pero, como alguien le recordó entonces a Rhyme, Amelia Sachs no había sido la única policía en investigar la escena del crimen del apartamento del Fantasma.


  —Hey, Loaban, yo también encontré cosas cuando investigo apartamento de Fantasma. ¿Quieres oírlas?


  —Adelante.


  —Tengo buen material, digo. Okay, hay estatua de Buda frente a puerta. En dormitorio no hay estéreo ni color rojo. El pasillo pintado de blanco. Los estantes de libros tienen puertas. Tenía estatua de ocho caballos. Todos los espejos eran grandes para no cortar parte de la cabeza cuando se mira en ellos. Tenía campanas de bronce con empañaduras de madera: las guardaba en el lado occidental del piso. —Asintió ante el obvio significado de todo aquello—. ¿Ya lo sabes, Loaban?


  —No —dijo Rhyme—. Sigue.


  Li se llevó la mano al bolsillo de la camisa para sacar un pitillo pero dejó caer el brazo.


  —En mi mesa de la comisaría de Liu Guoyuan, tengo un cartel.


  —¿Otro proverbio?


  —«Jw yi jan san». Significa «Si le muestro a un hombre esquina de objeto y él no capaz de saber cómo son otras tres esquinas, entonces yo no me molesto en volver a enseñarle».


  No es un mal lema para un detective forense, pensó Rhyme.


  —¿Y tú has deducido algo que sea de ayuda, algo que podamos usar que no sea una estatua de ocho caballos y unas campanas de bronce?


  —Feng shui, digo.


  —La disposición de los muebles en una casa para que te traigan buena suerte —explicó Thom. Cuando Rhyme le miró sorprendido, añadió—: lo vi en un programa del canal Casa y Jardín. Y no te preocupes: estaba en mi tiempo libre.


  Rhyme estaba impaciente.


  —Así que vive en un apartamento que le trae buena suerte, ¿no, Li? ¿Qué tipo de prueba útil nos ofrece eso?


  —¡Felicidades, Sonny! —exclamó Thom—. Ya tienes el tratamiento de apellido. Lo reserva para los verdaderos amigos. Fíjate que a mí sólo me llama «Thom».


  —Nadie te ha dado vela en este entierro, Thom. Creo que estás aquí sólo para escribir, no para hacer apostillas a lo que digo.


  —¿Que vaya al grano, Loaban? A mí me parece claro —continuó Li—. Fantasma contrata a alguien para ordenar su dormitorio y el tipo que contrata hace trabajo de puta madre. Conoce el oficio. Tal vez también sabe otros sitios donde Fantasma tiene apartamentos.


  —Vale —dijo Rhyme—. Eso es útil.


  —Voy a comprobar hombres feng shui en Chinatown. ¿Qué te parece?


  Rhyme miró a Sachs y ambos se echaron a reír.


  —Tengo que escribir otro tratado de criminalística. Esta vez le añadiré un capítulo «woo-woo».


  —Hey, ¿sabes qué dice nuestro líder Deng Xiaoping? Dice no importa si gato blanco o negro si caza ratones.


  —Vete entonces a cazar un ratón, Li. Pero vuelve luego. Necesito más baijiu. Oh, y Sonny…


  El policía chino le miró.


  —Zaijian. —Rhyme pronunció con cuidado la palabra que había aprendido en una página web dedicada a la traducción del chino.


  Li asintió.


  —Adiós. Sí, sí. Hasta lo pronuncias bien, Loaban. Zaijian.


  El chino se marchó y ellos volvieron a las pruebas. Pero el equipo no hacía progresos y pasó una hora sin que recibieran noticias de los oficiales que investigaban las empresas de artes gráficas de Queens.


  Rhyme volvió a reposar la cabeza en la almohada. Sachs y él miraron el listado; Rhyme sentía una sensación conocida: la esperanza de que apareciera una nueva prueba aunque supieran de antemano que tampoco les iba a llevar a ningún lado.


  —¿Quieres que vuelva a hablar con los Wu, o con John Sung? —le preguntó ella.


  —No necesitamos más testigos —murmuró Rhyme—. Necesitamos más pruebas. Necesito algo concreto.


  Más malditas pruebas… Necesitaban…


  Entonces volvió la cabeza hacia el mapa: el primero, el de Long Island. Miró un punto rojo a una milla de la costa de Orient Point.


  —¿Qué? —le preguntó Sachs al verle entrecerrar los ojos.


  —Maldita sea —murmuró él.


  —¿Qué?


  —Tenemos otra escena del crimen. Y me había olvidado de ella.


  —¿Qué?


  —El barco. El Fuzhou Dragón.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Asesinato Jerry Tang

        	Escena del crimen Tiroteo Canal Street

        	Escena del crimen Tiroteo piso franco
      


      
        	Cuatro hombres echan la puerta abajo, lo torturan y le disparan.

        	Prueba adicional apunta piso franco en la zona de Battery Park City.

        	Huellas digitales y fotos de manos de Chang Jiechi apuntan padre —e hijo Sam— son calígrafos. Sam Chang podría trabajar rotulando en una imprenta. Llamar comercios y empresas del ramo en Queens.
      


      
        	Dos casquillos: también modelo 51. Tang tiene dos disparos en la cabeza.

        	Chevrolet Btazer robado.

        	Biosólidos en zapatos difunto apuntan que viven en barrio cercano a planta de tratamiento de residuos.
      


      
        	Vandalismo pronunciado.

        	Paradero desconocido.

        	El Fantasma usa a un experto en feng shui para que le arregle entorno vivienda.
      


      
        	Algunas huellas.

        	No hay correspondencias para huellas.
      


      
        	Sin correspondencia, excepto las de Tang.

        	Moqueta del piso franco: Lustre-Rite de la empresa Arnold, instalada en los pasados seis meses; llamada a empresa para conseguir lista de instalaciones.
      


      
        	Los tres cómplices calzan talla menor que la del Fantasma, probable que sean de menor estatura.

        	Localización instalaciones confirmada: 32 en Battery Park City.
      


      
        	Rastreo sugiere que el Fantasma tiene un piso franco en el centro, probablemente en la zona de Battery Park City.

        	Encontrado mantillo fresco.
      


      
        	Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero.

        	Cadáver cómplice del Fantasma: minoría étnica del oeste o noroeste de China. Nada en las huellas.
      


      
        	Uigures de Turquestán. Centro Comunitario Islámico de Queens.

        	Arma: WaltherPPK.
      


      
        	Llamadas de móvil apuntan al 805 de Patrick Henry Street, en el centro.

        	Más sobre los inmigrantes:
      


      
        	

        	Los Chang: Sam, Mei-Mei, William y Ronald; padre de Chang: Chang Jiechi y bebé: Po-Yee. Sam tiene empleo pero empleador y localización desconocidos. Conduce furgoneta azul: marca y matrícula desconocidas.
      


      
        	

        	Apartamento de los Chang en Queens.
      


      
        	

        	Los Wu: Qichen, Yong-Ping, Chin-Meiy Lang.
      

    

  


  Capítulo 35


  —Pero las pruebas del barco estarán inservibles, ¿no, Linc? Por el agua… —preguntó Lon Sellitto.


  Sachs recitó:


  —«Aunque el sumergimiento en agua puede destruir o degradar ciertos tipos de pruebas, como las sustancias químicas solubles en agua, otro tipo de pruebas físicas, señales e indicios pueden preservarse y estar listas para su investigación dependiendo de las corrientes, la profundidad y la temperatura del agua. De hecho, puede suceder que algunas pruebas se conserven mejor bajo el agua que en tierra firme». ¿Qué tal lo he hecho, Rhyme?


  —Bien, Sachs. Estoy impresionado. —El pasaje provenía del manual de criminalística de Rhyme—. Que alguien llame al guardacostas y me ponga con quienquiera que sea el que está al mando de la cuadrilla de rescate.


  Sellitto lo hizo y pasó la llamada al manos libres.


  —Les habla Fred Ransom. Soy el capitán del Evant Brigant. —El hombre hablaba a gritos, pues el viento silbaba audiblemente en el micrófono de su radio.


  —Soy el detective Sellitto, del NYPD. ¿No hemos hablado antes?


  —Sí, señor. Lo recuerdo.


  —Estoy con Lincoln Rhyme. ¿Dónde se encuentran?


  —Justo sobre el Dragón. Seguimos buscando supervivientes pero aún no hemos tenido suerte.


  —¿Cuál es el estado del barco, capitán? —le preguntó Rhyme.


  —Está sobre estribor, a unos quince o veinte metros de profundidad.


  —¿Cómo anda el tiempo?


  —Mucho mejor que antes. Olas de tres metros, viento de treinta nudos. Llueve un poco. La visibilidad será de unos ciento ochenta metros.


  —¿Cuenta con buzos que puedan echar un vistazo en el interior? —preguntó Rhyme.


  —Sí, señor.


  —¿Pueden sumergirse con este tiempo?


  —Las condiciones meteorológicas no son las mejores pero al menos resultan aceptables. Aunque, señor, ya hemos echado un vistazo en busca de supervivientes: negativo.


  —No, le hablo de buscar pruebas.


  —Entiendo. Podría enviar a un par de mis chicos. Lo malo es que esos buzos nunca han hecho nada parecido. Son de los S & R.


  Search & Rescue, «Búsqueda y Rescate», recordó Rhyme.


  —¿Alguien podría indicarles qué deben hacer? —preguntó el capitán.


  —Claro —repuso Rhyme, aunque desesperanzado ante la idea de explicar toda una vida de investigación en la escena del crimen a un novato.


  Entonces intervino Amelia Sachs.


  —Yo investigaré.


  —Me refiero al barco, Sachs —dijo Rhyme.


  —Y yo también.


  —Está a veinte metros bajo el agua.


  Ella se inclinó y habló por el micrófono:


  —Capitán, puedo estar en Battery Park en veinte minutos. ¿Podría enviar un helicóptero para que me recogiera?


  —Claro, con este tiempo podemos volar. Pero…


  —Tengo el carné PADI, de la Asociación de Instructores Profesionales de Submarinismo.


  Rhyme sabía que ella y su antiguo novio, Nick, habían hecho el curso juntos y que habían ido a bucear en repetidas ocasiones. Aunque no era de extrañar que una adicta a la velocidad como Sachs hubiera acabado prefiriendo las lanchas ultrarrápidas y el esquí acuático.


  —Pero hace años que no haces submarinismo, Sachs —señaló.


  —Es como ir en bici.


  —Señorita…


  —Dejémoslo mejor en oficial, capitán —replicó ella.


  —Oficial, hay diferencias muy grandes entre el submarinismo recreativo y lo que tendría que hacer hoy. Mi gente lleva años sumergiéndose y le juro que no me seduce la idea de enviarles a meterse en un barco hundido e inestable en estas condiciones.


  —Sachs —dijo Rhyme—, no lo hagas. No estás entrenada para ello.


  —Hay un millón de cosas que pasarían por alto. Lo sabes. Actuarían como simples civiles. Con todos mis respetos, capitán.


  —Entendido, oficial. Pero mi opinión es que es demasiado arriesgado.


  Sachs estuvo un instante callada y luego preguntó:


  —Capitán, ¿tiene hijos?


  —¿Perdón?


  —¿Tiene familia?


  —Bueno —dijo él—, sí.


  —El tipo que buscamos es el hombre que hundió el barco y que ha asesinado a casi toda la gente que iba dentro. Y ahora está tratando de matar a unos inmigrantes que escaparon: una familia con dos hijos y un bebé. No voy a permitir que eso ocurra. Dentro del barco puede haber pruebas que nos lleven hasta él. Tengo mucha experiencia en encontrar pistas, en todo tipo de condiciones.


  —Usa nuestros buzos —dijo Sellitto. Tanto en el departamento de policía como en el cuerpo de bomberos de Nueva York contaban con buzos entrenados.


  —No son de escena del crimen —dijo Sachs—. Sólo son S & R.


  Miró a Rhyme, quien dudó un instante y luego asintió, indicando que la apoyaba en esto.


  —¿Nos ayudará, capitán? —preguntó Rhyme—. Tiene que ser ella quien baje.


  A través del viento, el capitán dijo:


  —Está bien, oficial. Pero ¿qué le parece si enviamos el helicóptero al helipuerto del río Hudson? Nos ahorrará tiempo. Está más cerca que el de Battery Park. ¿Lo conoce?


  —Claro —dijo ella—. Una cosa, capitán.


  —¿Sí?


  —En la mayoría de esas expediciones de buceo en el Caribe…


  —Sí…


  —Cuando volvíamos de bucear, la tripulación hacía bebidas de frutas con ron para todos, y estaban incluidas en los gastos del viaje. ¿Tienen algo parecido en los guardacostas?


  —Oficial, ya me las arreglaré para conseguirle algo.


  —Estaré en el helipuerto en quince minutos.


  Colgaron y Sachs miró a Rhyme.


  —Te llamaré con lo que encuentre.


  Tenía muchas cosas que decirle a Sachs, aunque no sabía cómo.


  —Investiga a fondo…


  —… pero cúbrete las espaldas.


  Ella le apretó la mano derecha, aquélla cuyos dedos no podían sentir nada. Al menos, no todavía. Tal vez tras la operación.


  Él miró al techo, hacia el dormitorio, donde estaba el dios de los detectives, Guan Di, frente a su ofrenda de vino dulce. Pero Lincoln Rhyme no le rezó para que cuidara de Sachs sino que le envió el mensaje directa, aunque silenciosamente, a ella.


  *****


  Aprender tres cosas de un mismo ejemplo…


  ¿Confucio? Me gusta, pensó Lincoln Rhyme.


  —Necesito algo del sótano —dijo a su ayudante.


  —¿Qué?


  —Un ejemplar de mi libro.


  —No sé muy bien dónde están.


  —Entonces, ¿no crees que deberías buscarlos?


  Con un profundo suspiro, Thom se fue.


  Rhyme se refería al libro en tapa dura que había escrito unos años atrás, Las escenas del crimen. En él había examinado cincuenta y una historias criminales de la ciudad de Nueva York, algunas de ellas sin resolver. El libro incluía un apartado con los crímenes más famosos de la ciudad, desde la carnicería de Five Points, que a mediados del siglo XIX se consideraba el lugar más peligroso de la Tierra, hasta el asesinato con triángulo amoroso incluido del arquitecto Stanford White, en el antiguo Madison Square Garden, pasando por la última comida de Joey Gallo en un restaurante de Little Italy o la muerte de John Lennon. El libro, que incluía ilustraciones, había alcanzado cierta fama, aunque no se había librado de ser saldado: las copias sobrantes se vendían ahora en los estantes de oportunidades de las librerías del país.


  En cualquier caso, Rhyme estaba secretamente orgulloso de ese libro, pues había supuesto su primera tentativa de volver al mundo real tras el accidente, un símbolo de que, a pesar de lo ocurrido, era capaz de hacer algo más que quedarse tirado maldiciendo su mala fortuna.


  Thom regresó en diez minutos con la camisa manchada y su atractivo rostro lleno de polvo y sudor.


  —Estaban en la esquina más alejada. Bajo una docena de cajas de cartón. Estoy hecho un asco.


  —Bueno, si lo tuvieras más organizado, tal vez te habría llevado menos trabajo —murmuró Rhyme con los ojos clavados en el libro.


  —Tal vez si no me hubieras dicho que los apartara de tu vista, que no querías volver a verlos porque odiabas esos putos libros, tampoco habría tardado tanto.


  —¿Está rota la portada?


  —No, está bien.


  —Déjame ver —ordenó Rhyme—. Levántalo.


  El ayudante se sacudió un poco de polvo del pantalón y le enseñó el libro para que lo inspeccionara.


  —Servirá —dijo el criminalista. Miró como buscando algo a su alrededor. Las sienes le latían, lo que significaba que el corazón, que él no podía sentir, estaba latiéndole con fuerza.


  —¿Qué, Lincoln?


  —El touchpad. ¿Aún lo tenemos?


  Unos meses antes, Rhyme había encargado un touchpad para su ordenador, una especie de ratón, pensando que tal vez podría usar su dedo útil para manejar el ordenador. Ni a Sachs ni a Thom les había dicho lo importante que era para él que eso funcionara. Pero no había podido ser. El radio de movilidad del dedo era demasiado pequeño para mover ese cursor de forma útil, a diferencia del touchpad que controlaba su silla de ruedas Storm Arrow, que estaba hecho específicamente para gente en su mismo estado.


  Por alguna razón, aquel fallo le había dejado hecho trizas.


  Thom salió y regresó un instante después con una pequeña pieza gris. La conectó al sistema y la colocó debajo del dedo anular de Rhyme.


  —¿Qué es lo que vas a hacer con él? —le preguntó Thom.


  —Mantenlo ahí firme —gruñó Rhyme.


  —Vale.


  —Orden cursor. Orden cursor parar. Orden doble clic. —En pantalla apareció un programa de dibujo—. Orden dibujar línea.


  —¿Cuándo aprendiste eso? —le preguntó Thom, sorprendido.


  —Cállate. Necesito concentrarme. —Rhyme respiró hondo y empezó a mover el dedo sobre el pad. En la pantalla se vio una línea torcida. Poco después tenía la frente perlada de sudor debido a la tensión.


  Respirando con dificultad y extenuado por la ansiedad, como si estuviera desmantelando una bomba, Rhyme dijo entre dientes:


  —Mueve el pad hacia la izquierda, Thom. Con cuidado.


  El ayudante obedeció y Rhyme siguió dándole instrucciones.


  Diez minutos de agonía, diez minutos de un esfuerzo extenuante… Miró la pantalla y quedó satisfecho con el resultado. Reposó la cabeza en el respaldo de la silla.


  —Orden imprimir.


  Thom fue a la impresora.


  —¿Quieres ver tu obra de arte?


  —Claro que quiero verla —ladró Rhyme.


  Thom cogió la hoja y la puso frente a Rhyme.


  
    Para mi amigo Sonny Li


    De Lincoln

  


  —Creo que es la primera vez que escribes algo desde el accidente. Con tu propia letra.


  —Es un garabato de niño pequeño, por amor de Dios —murmuró Rhyme, sintiéndose encantado con la proeza—. Casi no se lee.


  —¿Quieres que lo pegue en el libro? —preguntó Thom.


  —Si no es molestia, sí. Gracias —dijo Rhyme—. Déjalo por ahí, y se lo daremos a Li cuando regrese.


  —Lo envolveré —dijo el ayudante.


  —No creo que tengamos que esmerarnos tanto —dijo Rhyme—. Y ahora, volvamos a las pruebas.


  Capítulo 36


  Está bien, puedo hacerlo.


  Amelia Sachs estaba sobre el suelo metálico del helicóptero Sikorsky HH-60J del guardacostas, a unos diez metros de la antena del Evan Brigant y dejaba que la tripulación le pasara un arnés. Cuando había pedido que la llevaran en helicóptero hasta el barco, no se le había ocurrido pensar que la única forma de acceder a él sería descolgándose por medio de un cable.


  Bueno pensó, ¿qué otra forma había? ¿Un ascensor?


  El helicóptero se mecía con el vendaval y bajo ellos, a través de la bruma, Sachs podía ver cómo el barco rompía las aguas grises entre la espuma blanca.


  Vestida con un chaleco naranja y un casco, Sachs se agarró a la manilla que había cerca de la puerta abierta y volvió a pensar: Está bien, puedo hacerlo.


  El tipo le gritó algo que no llegó a oír y ella le gritó a su vez que se lo repitiera, cosa que él no oyó, pues se tomó sus palabras como una expresión de asentimiento. Luego ató un gancho al arnés y volvió a comprobarlo todo. El tipo gritó algo más. Sachs se señaló a sí misma, luego afuera y le hicieron una señal de vía libre.


  Está bien…


  Puedo hacerlo.


  Su principal miedo era la claustrofobia, los espacios cerrados, no las alturas. Sin embargo…


  Salió, aferrada al cable, aunque recordó que le habían dicho que no lo hiciera. Desde que salió empezó a bambolearse. En un segundo, el movimiento amainó y empezó a bajar, mecida por el viento y las potentes aspas del helicóptero.


  Abajo, abajo…


  De pronto un jirón de niebla la envolvió y se desorientó. Se encontró colgando en el aire, sin poder ver ni el barco ni el helicóptero. La lluvia le caía sobre la cara y no sabía si estaba haciendo el péndulo o cayendo sobre un barco a cien kilómetros por hora.


  Oh, Rhyme…


  Pero entonces vio el guardacostas.


  El Evan Brigant se bamboleaba con el oleaje, pero quienquiera que fuese el que sostenía el cable, lo hacía perfectamente, a pesar de que las olas eran tan inmensas que parecían irreales, de película. Sus pies tocaron el suelo, pero justo en el momento en que se quitaba el gancho del arnés el barco se hundió por una ola y ella se cayó sobre la borda, de golpe, y sus artríticas piernas se resintieron por el golpe. Dos marineros corrieron a ayudarla y se dio cuenta de que eso era precisamente de lo que le advertía el tipo del helicóptero.


  Navegar no es un buen ejercicio para los artríticos, pensó Sachs; tenía que flexionar las rodillas todo el rato para asegurarse la estabilidad a bordo mientras iba hacia el puente de mando. Se imaginó una hipotética conversación con el doctor John Sung, en la que le decía que mucho tendría que mejorar la medicina china para llegar a la altura del Percoset y de los antinflamatorios.


  En el puente, el capitán Fred Ransom, de aspecto juvenil, la recibió con una sonrisa y un apretón de manos, y la llevó hasta la mesa donde estaban las cartas de navegación.


  —Aquí tiene una foto del barco y de dónde está hundido.


  Sachs se concentró en la imagen del navío. Ransom le dijo dónde quedaba el puente y dónde estaban ubicadas las cabinas: en el mismo puente, pero siguiendo un pasillo en la parte de popa.


  —Ahora, una cosa, oficial, sólo para advertirle —dijo él con delicadeza—. Entendemos que dentro hay unos quince cadáveres y alrededor se encontrará con… vida marina. Puede resultar desagradable. Algunos miembros de mi tripulación tuvieron una experiencia así y…


  En cuanto advirtió la mirada de Sachs se calló.


  —Le agradezco la advertencia, capitán. Pero me gano la vida investigando escenas de crímenes.


  —Vale, oficial, entendido. Venga, vamos a equiparla.


  Volvieron a salir al viento y la lluvia y fueron a popa. En una pequeña cabina en la parte trasera le presentaron a dos oficiales, un hombre y una mujer, que vestían trajes de neopreno amarillos y negros: se trataba del jefe de submarinistas del barco y de su segunda.


  —Nos han dicho que hizo PADI —le preguntó él—. ¿Cuántas inmersiones?


  —Unas veinticinco, más o menos.


  Eso pareció alegrarles.


  —¿Y cuándo fue la última vez?


  —Hace años.


  Esta respuesta tuvo el efecto contrario.


  —Bueno, vamos a recordárselo todo paso a paso —dijo el oficial superior—, como si fuera una novata.


  —Estaba esperando oír eso.


  —¿A cuánta profundidad? —le preguntó la mujer.


  —Unos veinticinco metros.


  —Más o menos como aquí. La única diferencia es que esto estará más revuelto: la corriente está agitando el fondo.


  El agua no estaba fría, pues aún retenía gran parte del calor estival, pero pasar tiempo bajo la superficie roba calor al cuerpo rápidamente, por lo que iba a necesitar un traje de goma, que la protegería no sólo por la misma goma sino también por la capa de agua que quedaría entre su cuerpo y el traje.


  Se cambió detrás de un biombo y trató de ponerse el traje.


  —¿Estáis seguros de que no me habéis dado una talla de niño? —dijo, esforzándose por meter caderas y hombros en el traje.


  —Eso lo oímos mucho —dijo la mujer.


  Luego le dieron el resto del equipo: las pesas, la máscara y la bombona de oxígeno unida al BCD, una especie de chaleco que uno infla o desinfla con un control en la mano izquierda para ascender o hundirse a voluntad.


  Junto a la bombona había un regulador primario, por el que ella respiraría, y uno secundario, apodado «el pulpo», que podría ser usado por un compañero al que le faltara oxígeno en su tanque. También llevaba una pequeña linterna en la capucha.


  Le recordaron las señales manuales básicas para comunicarse con otros buceadores.


  Era mucha, muchísima información y ella se las veía y se las deseaba para retenerla toda.


  —¿Llevo cuchillo? —preguntó.


  —Tienes uno —le dijo el jefe de buceadores, señalando el BCD. Sacó el cuchillo y vio que era romo: carecía de punta.


  —No vas a apuñalar a nadie —dijo la mujer, viendo la cara de perplejidad de Sachs—. Sólo corta. Ya sabes, cable o lo que sea que te aprisione.


  —Estaba pensando en tiburones —dijo Sachs.


  —No son corrientes en estas aguas.


  —Casi nunca —dijo él—. Y en cualquier caso son de los pequeños.


  —Me fío de vosotros —replicó Sachs, dejando el cuchillo en su sitio. ¿No era por allí por donde habían filmado Tiburón?


  El jefe de buceadores le pasó una gran bolsa de malla para que guardara las pruebas que encontrara. Dentro metió las bolsas de plástico que llevaba para individualizar los restos. Luego los tres cogieron su equipo y, con las aletas en la mano, fueron hacia la popa del inestable barco.


  El jefe gritó algo entre el ruido del vendaval:


  —Está demasiado movido para saltar desde la cubierta. Nos meteremos en una barca, nos pondremos las aletas y nos dejaremos caer de espaldas al agua. Mantén la máscara y el regulador contra el rostro; la otra mano ponla sobre el lastre.


  Se tocó la cabeza: la señal que indicaba «todo bien» y él hizo lo mismo.


  Subieron a una lancha amarilla que ya estaba sobre el agua y que se movía como un caballo desbocado; se sentaron a un costado y comprobaron el equipo.


  A unos ocho metros había una boya amarilla. El jefe de buceadores la señaló y dijo:


  —Allí hay una cuerda que lleva directamente hasta el barco. Nadaremos hasta allí y la seguiremos. ¿Qué es lo que te propones buscar?


  —Quiero conseguir pruebas de los restos de la explosión y luego rastrear el puente y las cabinas.


  Los otros buzos asintieron.


  —El interior lo haré sola.


  Esto suponía una infracción de la regla fundamental de buceo que dice que uno debe bucear siempre con compañero. El jefe de buceadores frunció el entrecejo.


  —¿Estás segura?


  —Tengo que hacerlo.


  —Vale —asintió él a regañadientes. Luego prosiguió—: Los sonidos no se transmiten muy bien debajo del agua, uno no sabe de dónde vienen, pero si te encuentras en apuros golpea tu bombona con el cuchillo y te buscaremos. —Le mostró su SPG, el medidor de la cantidad de oxígeno restante—. Tienes tres mil libras de aire. Las quemarás deprisa por la cantidad de adrenalina que vas a soltar. Saldremos de ahí con quinientas. Ni una menos. Esa es una regla que nadie puede saltarse. No hay excepciones. Subiremos despacio: no más deprisa que las burbujas de nuestro regulador y nos detendremos durante tres minutos a unos cuatro metros y medio.


  En caso contrario, como ya sabía Sachs, había riesgo de problemas de descompresión.


  —Vale y, ¿cuál es la primera regla de un submarinista?


  Sachs recordó el curso de años atrás.


  —Nunca contengas la respiración bajo el agua.


  —Bien. ¿Por qué?


  —Porque te podrían explotar los pulmones.


  Le abrieron el aire y ella se puso las aletas y la máscara y apretó el regulador entre los dientes. El jefe de buceadores le volvió a dar otra señal de «vía libre» —el dedo gordo formando un círculo con el índice— y ella respondió de igual manera. Metió algo de aire en su BCD para poder flotar en la superficie. Le hicieron un gesto para que se dejara caer.


  Sachs agarró la máscara y el regulador para que no se le soltaran en la caída, y aferró el cinturón con lastre para que si le fallaba el artilugio de estabilidad y se iba al fondo pudiera soltar las pesas y subir a la superficie.


  Vale, Rhyme, esto sí que merece un Guinness: el récord de investigación de la escena del crimen más sumergida.


  Un, dos, tres…


  Cayó de espaldas sobre el agua.


  Cuando se estabilizó los otros ya estaban en el agua a su lado y le hacían gestos para ir hacia la boya. Llegaron en pocos minutos. Hicieron señales de vía libre y luego con el pulgar hacia abajo, lo que significaba descender. Cogieron el control de BCD y desinflaron los chalecos.


  Inmediatamente el ruido se trocó en silencio, el movimiento en quietud, lo pesado en liviano y fueron bajando por la gruesa cuerda hacia el fondo.


  Durante un instante, a Sachs le chocó la paz absoluta de la vida submarina, pero luego la serenidad se rompió cuando miró hacia abajo y vio la tenue silueta del Fuzhou Dragón.


  La imagen era aún más aterradora de lo que había pensado: el barco estaba sobre un costado, con un agujero negro en el casco producido por la explosión; la pintura estaba suelta y todo estaba lleno de óxido y lapas. Era oscuro, opresivo, y contenía los cadáveres de demasiados inocentes.


  Pensó que era un ataúd: un inmenso ataúd de metal.


  Le dolían los oídos: Se agarró la nariz a través del plástico de sus gafas y expulsó aire para estabilizar su presión. Siguieron hacia abajo. Cuando empezaron a acercarse al barco oyeron los ruidos: los chirridos de las planchas metálicas del barco que chocaban con las rocas del fondo.


  Odiaba ese ruido… Lo odiaba, lo odiaba. Sonaba como una criatura inmensa al morir.


  Sus escoltas eran muy diligentes. A cada rato se detenían para comprobar que ella iba bien; se intercambiaron señales y siguieron descendiendo.


  En el fondo, miró hacia arriba y comprobó que la superficie no quedaba tan lejos como había pensado, aunque recordó que el agua actúa como una lente y hace parecer las cosas más grandes. Echó una ojeada al medidor de profundidad. Veintidós metros. Un edificio de nueve pisos. Luego comprobó la presión. Dios, ya había gastado 150 libras de aire en un descenso sin esfuerzo.


  Amelia Sachs metió aire en el chaleco BCD para neutralizar su flotabilidad. Primero, señaló el hueco en el casco y los tres bucearon hacia allí. Al contrario que en la superficie, allí las corrientes eran suaves y podían moverse con facilidad.


  En el lugar de la explosión, Sachs se sirvió de su cuchillo sin punta para rascar residuos del metal curvado. Los puso en una bolsa de plástico, la selló y la metió en la malla.


  Miró las oscuras ventanas del puente a unos cuatro metros de distancia. Vale, Rhyme, allá vamos.


  Y el medidor de presión le dio su escueto mensaje: 2350 libras de aire.


  Con 500 dejaban el fondo. Sin excepción.


  Dado que el barco estaba sobre un costado, la puerta del puente quedaba ahora hacia arriba, hacia la superficie. Era de metal y muy pesada. Los dos oficiales del guardacostas la abrieron con dificultad y Sachs pasó por ella hacia el puente. Ellos la dejaron caer hacia la posición de cierre. Al cerrarse hizo ruido y Sachs se dio cuenta de que estaba atrapada dentro del barco. Sin sus compañeros lo más probable era que no pudiera abrir la puerta sola.


  Olvídalo, se dijo, y encendió la luz que tenía sobre la cabeza y que le ofreció un pequeño consuelo. Buceó por el puente hacia un pasillo que llevaba a los camarotes.


  En la penumbra sintió un pequeño movimiento. ¿De dónde provendría? ¿Peces, anguilas, jibias?


  No me gusta esto, Rhyme.


  Pero luego pensó en el Fantasma a la caza de los Chang, en la pequeña Po-Yee, la Niña Afortunada.


  Piensa en eso y no en la oscuridad y en el confinamiento. Hazlo por ella, por Po-Yee.


  Amelia Sachs avanzó y avanzó.


  *****


  Estaba en el infierno.


  No había otro modo de describirlo.


  El pasillo oscuro estaba lleno de desechos y residuos, trozos de tela, papeles, comida, peces con ojos saltones de color amarillo. Y sobre su cabeza un brillo como de hielo, la fina capa de aire atrapado encima de ella. Los sonidos eran espantosos: crujidos, chirridos y gemidos. Bramidos como voces humanas de agonía. El golpe del metal contra el metal.


  Un pez gris y delgado le pasó cerca. Involuntariamente tragó saliva al sentirlo y lo siguió con la mirada.


  Se encontró observando dos ojos humanos sin expresión en un rostro blanco y sin vida.


  Sachs gritó por el regulador y aleteó para alejarse. El cuerpo de un hombre descalzo con los brazos sobre la cabeza, como un delincuente cuando se rinde, flotaba allí cerca. Tenía las piernas en posición de carrera y, cuando el pez pasó a toda prisa, se fue volviendo hacia ella.


  Clanc, clanc…


  No, pensó. No puedo hacerlo.


  Parecía que las paredes se cerraban sobre ella. Como sufría de claustrofobia, Sachs no podía dejar de pensar en lo que sucedería si quedaba encerrada allí: se volvería loca.


  Tragó dos grandes bocanadas de aire por el regulador.


  Pensó en los Chang. Pensó en el bebé.


  Y siguió adelante.


  El medidor: 2300 libras de aire.


  Vamos bien. Sigue.


  Clanc.


  Ese maldito sonido: como puertas que se cierran.


  Olvídalo, se dijo. Nadie está cerrando ninguna puerta.


  Las estancias sobre ella, las que quedaban en el costado del Dragón que apuntaba hacia la superficie, no eran, dedujo, las del Fantasma: una debía ser la del capitán (reconoció la imagen del hombre calvo y con bigote por las fotos, iguales a las que estaban pegadas en la pizarra de la sala de Lincoln Rhyme) y otras dos no parecían haber estado ocupadas durante el viaje.


  Clanc, clanc, clanc.


  Buceó para comprobar los camarotes al otro lado del pasillo, bajo sus pies.


  Mientras lo hacía, se le trabó la bombona con un extintor y sintió un ramalazo de pánico al sentirse atrapada.


  Está bien, Sachs, le dijo la voz de Lincoln Rhyme, tal como la oía en los auriculares de la radio cuando investigaba una escena: Está bien.


  Controló el pánico y se liberó.


  El contador le dio 2100 libras de aire.


  Tres camarotes no habían estado ocupados por nadie. Sólo le quedaba otro: tenía que ser el del Fantasma.


  Un gran chirrido.


  Más golpes.


  Y luego un crujido tan grande que lo sintió en el pecho. ¿Qué sucedía? ¡El barco se movía! Las puertas se atascarían. Quedaría atrapada para siempre. Ahogándose poco a poco… Moriría sola… Oh, Rhyme…


  Pero entonces el chirrido cesó, y se volvieron a oír golpes.


  Se detuvo en el umbral del camarote del Fantasma, bajo sus pies.


  La puerta estaba cerrada. Se abría para adentro, mejor dicho, para abajo. Agarró la manilla y tiró. La puerta de madera pesada fue cayendo. Miró hacia abajo, a la oscuridad. Los objetos flotaban dentro de la estancia. Dios… sintió un escalofrío y se quedó dónde estaba, oteando el pasillo.


  Pero la voz de Lincoln Rhyme, tan clara como si la oyera por los auriculares, sonó en su cabeza:


  Es una escena del crimen, Sachs. Eso es todo. Y nos dedicamos a investigar escenas del crimen, ¿recuerdas? Caminas la cuadrícula, investigas, observas y recoges pruebas.


  Vale, Rhyme. Pero podría vivir sin las anguilas.


  Dejó escapar algo de aire de BCD y se adentró en el camarote.


  Dos imágenes la hicieron tragar saliva.


  Frente a ella flotaba un hombre con los ojos cerrados y la mandíbula abierta; su chaqueta ondeaba a su espalda. Tenía la cara blanca como el papel.


  La segunda cosa que vio era menos macabra, pero más extraña: en la habitación flotaban lo que debían ser unos mil dólares en billetes, como copos en una bola de cristal.


  Los billetes explicaban la muerte del hombre. Tenía los bolsillos llenos de billetes por lo que dedujo que, cuando el Fantasma hizo explotar la bomba, aquel tipo había ido a su camarote a recoger el dinero y eso había significado su muerte.


  Se adentró en la habitación, flotando entre billetes.


  El dinero resultó un incordio: le impedía ver, oscurecía la habitación como el humo. (Añade esto a tu libro, Rhyme: un exceso de dinero en una escena del crimen puede dificultar la investigación). No podía ver más allá de sus narices. Recogió algunos billetes como prueba y los metió en una bolsa. Yendo hacia el techo de la habitación, que originalmente era una pared, vio un maletín que flotaba en la bolsa de aire. Encontró dentro moneda extranjera que parecía china. Un puñado de esos billetes fue a parar a otra bolsa.


  Clanc, clanc.


  Dios, esto es extraño. La oscuridad la envolvía y cosas que no podía ver le acariciaban a través del traje de neopreno. Sólo podía ver a poca distancia, a través del tenue tubo de luz que nacía de la lámpara de su cabeza.


  Encontró dos armas: una Uzi y una Beretta de nueve milímetros. Las examinó con cuidado: habían borrado el número de serie de la Uzi y la dejó caer. Había un número en la Beretta, lo que significaba que tal vez serviría para localizar al Fantasma. La metió en una bolsa de pruebas. Miró el contador de presión: 1800 libras. Dios, se acababa muy rápido. Respira despacio.


  Venga, Sachs, concéntrate.


  Vale, perdona, Rhyme.


  Clanc, clanc, clanc.


  ¡Odio ese puto ruido!


  Rebuscó en el cadáver. No llevaba cartera.


  Otro escalofrío. ¿Por qué aquella escena era tan espantosa, tan horrible? Había investigado cientos de cadáveres. Cayó en la cuenta de una cosa: todos los cuerpos que había visto estaban tirados sobre el suelo como juguetes rotos, inanimados, sobre cemento, sobre hierba, sobre moqueta. No eran reales. Pero aquel hombre no estaba quieto. Tan frío como el agua en la que flotaba, blanco como la nieve, se movía como un elegante bailarín a cámara lenta.


  La estancia era pequeña y el cadáver no le iba a dejar investigar. Así que, con un respeto que no habría mostrado nunca fuera de aquel horrible mausoleo, sacó el cuerpo y lo empujó por el pasillo. Luego regresó al camarote del Fantasma.


  Clanc, clanc… clanc.


  Se olvidó de los chirridos y de los golpes y miró a su alrededor. En una habitación tan pequeña, ¿dónde se podría esconder algo?


  Todos los muebles estaban clavados al suelo o a las paredes. Había un pequeño cajón que no contenía sino objetos de baño chinos. Nada que fuera una prueba.


  Clanc, clanc…


  ¿Qué opinas Rhyme?


  Que no tienes más de 1400 libras de aire. Si no encuentras algo pronto, lárgate pitando.


  No me voy a ir aún, pensó. Volvió a mirar: ¿Dónde escondería algo? Él dejó las armas y el dinero… Eso significa que la explosión también le pilló por sorpresa. Tenía que haber algo allí. Volvió a revisar el armario. ¿En las ropas? Tal vez. Fue hacia allá.


  Empezó a buscar una por una. Nada en los bolsillos. Pero siguió buscando y, en una de las chaquetas de Armani, halló un corte que él había hecho en el forro de lino. Dentro encontró un sobre con un documento. Lo observó a la luz. Desconocía si sería o no de ayuda: estaba en chino.


  Ya lo veremos en casa. Tráelo, que lo traduzca Eddie Deng. Lo analizaré.


  A la bolsa.


  1200 libras de presión. Pero que ni se te ocurra dejar de respirar un segundo.


  ¿Por qué era eso?


  Ah, sí: te explotarían los pulmones.


  Clanc.


  Vale, me largo.


  Salió de la habitación y se adentró por el pasillo con las bolsas de pruebas atadas al cinturón.


  Clanc. Clanc. Clanc… Clanc… Clanc… Clanc…


  Se introdujo por el pasillo interminable, por la ruta que la sacaría de allí. El puente parecía estar a kilómetros de distancia.


  El viaje más largo, el primer paso…


  Pero entonces se detuvo. Dios, Señor, pensó.


  Clanc. Clanc. Clanc…


  Amelia Sachs se dio cuenta de que algo en esos extraños golpes le era familiar desde que había entrado en el barco. Tres golpes rápidos, y luego lentos.


  Era la señal Morse del S.O.S. Y venía de algún lugar del interior del barco.


  Capítulo 37


  S-O-S


  La llamada universal de socorro.


  S-0…


  ¡Alguien estaba vivo! Los guardacostas no habían encontrado a este superviviente. ¿Debería ir a buscar a los otros dos buzos?, se preguntó Sachs.


  Pero eso le llevaría demasiado tiempo: Sachs imaginó que, a juzgar por lo desacompasado de los golpes, el aire retenido que el superviviente respiraba estaba a punto de agotarse. Además, el sonido parecía venir de bastante cerca. Encontrar a la persona sólo le llevaría unos minutos.


  ¿Pero de dónde venían los golpes, exactamente?


  Bueno, no venían del puente, que era por donde ella había entrado y tampoco de las cabinas. Tendría que ser de una de las bodegas, o de la sala de máquinas, en la parte inferior del barco. Ahora, con el Dragón de costado, esas zonas quedaban a su izquierda.


  ¿Sí, no?


  Y no podía pedirle consejo a Lincoln Rhyme.


  No había nadie para ayudarle ahora.


  Dios, ¿de verdad voy a hacer esto?


  Menos de 1200 libras de aire.


  Así que será mejor que muevas el culo, chica.


  Sachs miró la tenue iluminación del lado del puente y luego se alejó de allí hacia la oscuridad y la claustrofobia, deprisa. Seguía los golpes.


  S-O-S.


  Pero cuando llegó al final del negro pasillo, donde había pensado que nacían los golpes, Sachs no encontró forma de adentrarse en el interior del barco. El pasillo se acababa allí. Puso la cabeza contra la madera y pudo oír el código Morse con claridad.


  O-S.


  Apuntando la luz hacia la pared descubrió una pequeña puerta. La abrió y una gran anguila pasó junto a ella nadando tranquilamente. Esperó a calmarse, y miró dentro. El hueco correspondía a un montaplatos, supuestamente para llevar cosas desde el vientre del barco hasta el puente. Era como de un metro por un metro.


  Al plantearse si debía adentrarse por aquel espacio tan reducido, pensó otra vez en volver para pedir ayuda. Pero ya había perdido demasiado tiempo en el pasillo.


  Vaya por Dios…


  1000 libras de aire.


  Clanc, clanc…


  Cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  No puedo hacerlo.


  S-O-S.


  Amelia Sachs, perfectamente serena cuando viajaba en su Camaro SS a ciento ochenta, podía despertarse llorando de un sueño en el que se veía atrapada en cámaras, túneles o minas.


  No puedo hacerlo, pensó de nuevo.


  Luego se adentró en el estrecho espacio y se metió de lleno en el infierno.


  Dios, cómo odio esto.


  Se impulsó dentro del hueco que era lo bastante amplio como para permitir que pasara con la bombona a la espalda. Cuatro metros. La bombona se le trabó en algo que tenía encima. Luchó contra el pánico y mordió con rabia el regulador bucal. Rotó con lentitud, encontró el cable con el que se había enganchado y se liberó. Se volvió y se encontró una cara amoratada que sobresalía por la puerta del montaplatos.


  Dios…


  Los ojos del hombre, opacos como gelatina, parecían mirarla y brillaban ante la luz de la lámpara. El cabello flotaba sobre su cabeza como si se tratara de un puercoespín.


  Sachs pasó junto al hombre y luchó por olvidarse de la sensación que sintió cuando la corona de pelo del tipo la rozó cuando buceó más allá de él.


  S…


  El sonido parecía más claro.


  O…


  Siguió por el hueco del montaplatos hasta llegar al extremo y, mientras alcanzaba la salida y luchaba por olvidarse del pánico, se forzó a sí misma a adentrarse en la cocina del Dragón.


  S…


  Aquí el agua oscura estaba llena de comida y basura… y había varios cadáveres.


  Clanc.


  Quienquiera que fuese el que estaba golpeando ya no era capaz de lanzar una señal entera.


  Arriba vio la brillante superficie creada por una bolsa de aire y unas piernas que caían hacia abajo. Los pies, con calcetines, se movían un poco. Buceó hacia ellos y salió a la superficie. Un tipo calvo con bigote que estaba golpeando en los estantes pegados a la pared, que ahora eran el techo de la cocina, se dio la vuelta por el susto y por la sensación de la luz que le cegaba los ojos.


  Sachs le reconoció: ¿por qué? Enseguida se dio cuenta de que había visto su fotografía en el listado de pruebas en casa de Rhyme, y también en su camarote hacía unos minutos. Era el capitán Sen del Fuzhou Dragón.


  El hombre murmuraba algo incomprensible y temblaba. Estaba tan amoratado que parecía cianótico: el color de una víctima por asfixia. Ella escupió el regulador bucal para respirar el aire que había quedado atrapado en la bolsa y así ahorrar algo de su tanque pero la bolsa estaba tan viciada que se sintió desvanecer. Volvió a tomar el respirador bucal y empezó a gastar sus reservas.


  Sacó el segundo regulador y se lo metió a Sen en la boca. Él tomó una bocanada y pareció revivir un poco. Sachs apuntó hacia abajo, hacia el agua. Él asintió.


  Un rápido vistazo al contador de presión: 700 libras de aire. Y ahora eran dos los que usaban la bombona.


  Dejó escapar el aire de su BCD y, agarrando al hombre por el brazo, se hundieron en la cocina mientras apartaban cuerpos y cartones de comida. Al principio no pudo encontrar la puerta del montaplatos. Durante un segundo, tuvo miedo de que el barco se hubiera movido y que la entrada hubiera quedado sellada, pero luego vio que el cuerpo de una joven había quedado flotando frente a la puerta y, retirándolo con suavidad, abrió el montaplatos.


  Por ese hueco no cabían los dos a la vez, por lo que ella dejó pasar primero al capitán, con los pies por delante. Con los ojos muy cerrados y aún temblando, él agarró la pieza bucal del regulador con ambas manos. Sachs le siguió, imaginándose lo que sucedería si él tiraba tanto del regulador que le arrancaba el suyo, o las gafas, o la lámpara: atrapada en ese horrible espacio estrecho, presa del pánico mientras tragaba agua salobre y ésta le inundaba los pulmones…


  ¡No, deja de pensar en eso! Sigue. Aleteó tan fuerte como pudo. Dos veces el capitán quedó atascado y dos veces tuvo que liberarle.


  Echó un vistazo al contador: 400 libras.


  Saldremos de ahí con quinientas. Ni una menos. Ésa es una regla que nadie puede saltarse. No hay excepciones.


  Al final llegaron a la zona de los camarotes y el pasillo que conducía al puente y, más allá, a ese precioso exterior con una cuerda naranja que les llevaría a la superficie y a sus interminables reservas de aire fresco. Pero el capitán estaba aún aturdido y le costó un buen rato hacerle maniobrar a través del hueco y cerciorarse de que seguía con el regulador en la boca.


  Al final salieron del montaplatos y fueron por el pasillo principal. Ella buceaba al lado del hombre, agarrándole por el cinturón de cuero. Pero mientras luchaba por salir fuera se quedó parada de pronto. Una parte de su bombona se había quedado atascada con algo. Miró a su espalda y vio que se había trabado con la chaqueta del cadáver que estaba en el camarote del Fantasma.


  300 libras de presión.


  Maldita sea, pensó, tirando con fuerza, pataleando. Pero el cadáver estaba atascado en el umbral de la puerta y los faldones de su chaqueta se le habían enredado en la bombona. Cuando más tiraba más se enredaba.


  La aguja del contador de presión andaba ahora por la zona roja: 200 libras.


  Vale, nada que se pueda hacer…


  Abrió el velcro de su BCD y se quitó el chaleco. Pero cuando iba a liberar lo que había quedado enredado, el capitán hizo su aparición; pataleaba y le golpeó con una pierna en la cara. Perdió el regulador, se le apagó la lámpara.


  Oscuridad, sin aire…


  No, no…


  Rhyme…


  Intentó encontrar el regulador pero flotaba lejos, en algún lugar a su espalda.


  No contengas la respiración.


  Bueno, voy a tener que…


  Rodeaba por la oscuridad, dando vueltas en círculo, manoteando desesperada por asir su regulador…


  ¿Dónde estaban las niñeras del guardacostas?


  Fuera. Porque les he dicho que investigaría yo sola. ¿Cómo podrían saber que se encontraba en peligro?


  Rápido, chica, rápido…


  Buscó en la bolsa de las pruebas. Sacó la Beretta de nueve milímetros y puso el cañón contra una pared de madera, donde sabía que no iba a herir a Sen. Luego apretó el gatillo. Se vio un chispazo y se oyó una gran explosión. El retroceso por poco le rompió la muñeca y, a través de una nube de pólvora y escombros, dejó caer la pistola.


  Por favor, pensó. Por favor…


  Sin aire…


  Sin…


  Las luces aparecieron entre el silencio cuando el jefe de buceadores y su ayudante entraron rápidamente por el pasillo. Le metieron un regulador en la boca y Sachs volvió a respirar. El jefe de buceadores le puso su segundo regulador al capitán Sen. La cadena de burbujas era tenue, pero por lo menos respiraba.


  Se intercambiaron señales con las manos: vía libre.


  Luego los cuatro salieron del pasillo y llegaron a la cuerda naranja. Pulgares hacia arriba: ascensión. Más calmada, ahora que el riesgo de quedar recluida se había acabado, Sachs se concentró en ascender lentamente, no más rápido que sus burbujas, y en respirar, adentro, afuera, mientras los cadáveres del barco quedaban atrás.


  *****


  Sachs estaba tendida en la enfermería del guardacostas, respirando hondo; había optado por el aire natural y desechado la botella verde de oxígeno que le había ofrecido el enfermero; pensaba que tener algo pegado contra el cuerpo no haría sino hacerle sentirse más recluida, más encerrada.


  Nada más llegar al puente se había quitado el traje de neopreno, tan pegado que parecía hacerle sentir aún más claustrofobia, y se había echado encima una gruesa manta. Dos marineros la habían escoltado hasta la enfermería para que le echaran un vistazo a su muñeca, que resultó no estar tan mal.


  Finalmente, se sintió lo bastante bien como para subir arriba. Tomó dos pastillas de Dramamine y subió hasta el puente, donde observó que el helicóptero estaba de vuelta y sobrevolaba el barco, aunque no había vuelto a por Sachs sino para evacuar al inconsciente capitán Sen y llevarlo a un centro médico en Long Island.


  Ransom le explicó cuál podría ser la causa de que pasaran por alto al capitán en su búsqueda de víctimas.


  —Nuestros buzos hicieron una búsqueda intensa y golpearon el casco, pero no obtuvieron respuesta. Más tarde hicimos un rastreo de sonidos y salió negativo. Lo más probable es que Sen quedara inconsciente en la bolsa de aire y se despertara más tarde.


  —¿Dónde lo llevan? —le preguntó ella.


  —A la estación marítima de Huntington, donde hay un hospital. Allí tienen una cámara hiperbárica.


  —¿Cree que se salvará?


  —No tiene buena pinta —admitió Ransom—. Pero si ha sobrevivido veinticuatro horas en esas condiciones, supongo que todo es posible.


  Poco a poco se le fue pasando el susto. Se secó y se vistió con sus ropas: vaqueros y una sudadera. Luego corrió a llamar a Rhyme. Se negó a contarle sus aventuras submarinas y sólo le dijo que había encontrado algunas pruebas.


  —Y tal vez un testigo.


  —¿Un testigo?


  —Encontré en el barco a uno que aún seguía vivo. El capitán. Parece que cuando el barco se hundió llevó a unos cuantos de los que habían quedado atrapados en la bodega a la cocina, pero ha sido el único superviviente. Si tenemos suerte nos dará algunas pistas sobre la operación del Fantasma en Nueva York.


  —¿Ha dicho algo?


  —Está inconsciente. Aún no saben si sobrevivirá: tiene hipotermia y problemas de descompresión. Los del hospital llamarán cuando sepan algo. Será mejor que Lon envíe unos canguros para cuidar de él: si el Fantasma se entera de que sigue vivo le perseguirá.


  —Date prisa, Sachs. Te echamos de menos.


  Ella sabía que ese «nos» mayestático se traducía como: «te echo de menos».


  Reunió todas las pruebas que había encontrado bajo el agua y secó la carta oculta en la chaqueta del Fantasma con papel de cocina. Eso la contaminaría pero le daba miedo que el agua salobre la deteriorara y la hiciera ilegible. Por otra parte, Rhyme siempre le decía que el trabajo de escena del crimen implica tener que tomar decisiones.


  El capitán Ransom vino por el puente.


  —Hay otro helicóptero en camino para ti, oficial.


  Llevaba dos vasos de plástico en la mano y le ofreció uno a Sachs.


  —Gracias.


  Les quitaron las tapas. El de él contenía café negro.


  Ella rió. En el suyo había zumo de frutas y algo que indudablemente olía como un buen chorro de ron.


  Capítulo 38


  Feng shui, que literalmente significa «viento y agua», es el arte de atrapar la buena energía y la suerte y repeler lo malo.


  Se practica en todo el mundo pero, dado el increíble número de reglas y lo insólito de la habilidad para discernir la dinámica de lo bueno y lo malo, hay pocos ejecutantes del feng shui con verdadero talento. Implica mucho más que disponer los muebles en una estancia, tal y como el ayudante de Loaban había sugerido, y estaba claro que el que se había encargado del apartamento del Fantasma era todo un maestro. Sonny Li conocía a muchos ejecutantes del feng shui en China, pero no tenía ni idea de quién había preparado el apartamento del Fantasma en Nueva York con tanta pericia. Pero en vez de correr de un lado a otro como Hongse en su coche amarillo, Li recordó la verdadera vía del taoísmo:


  La manera de afrontar la vida no es mediante el acto, la manera de afrontar la vida se basa en hacer todo mediante el ser…


  Y así el detective Sonny Li se fue a la tienda de té más elegante que pudo encontrar en Chinatown, se sentó en una mesa y se recostó sobre una silla. Pidió una taza de una bebida extraña: té endulzado con azúcar y suavizado con leche. En el fondo de la taza había negras perlas de tapioca que se sorbían con una pajita para masticarlas. Al igual que el famoso, y caro, té helado espumoso, tan popular en Fuzhou, aquélla era una creación proveniente de Taiwán.


  A Sonny el té le importaba más bien poco, pero lo dejó sobre la mesa para comprar el derecho a estar allí sentado durante un buen rato. Examinó la elegante estancia que había sido concebida por un diseñador muy sofisticado. Las sillas eran de metal y cuero morado, la iluminación era sutil y el papel pintado simulaba ser zen. Los turistas entraban allí, bebían su té a toda prisa y luego salían a seguir recorriendo Chinatown dejando tras de sí generosas propinas, que Sonny Li tomó en un principio por cambios olvidados; la propina no se estila en China.


  Sentado, bebiendo té… Así pasó media hora. Luego tres cuartos de hora.


  Hacer todo mediante el ser…


  Al final su paciencia fue recompensada. Una atractiva china de unos cuarenta años entró en el establecimiento, encontró un asiento cerca del suyo y pidió un té.


  La mujer vestía un bello vestido rojo y zapatos de tacón. Leía el New York Times, ayudándose de unas gafas, para la presbicia, de diseño con cristales rectangulares y una montura de metal no más ancha que la mina de un lapicero. La mayoría de las chinas que hacían sus compras en Chinatown llevaban viejas bolsas de plásticos arrugadas por el uso. Pero ella llevaba una de impoluto papel blanco. Dentro había una caja atada con un cordel dorado. Descifró el nombre escrito en la bolsa: SAKS FIFTH AVENUE.


  Era exactamente el tipo de mujer que Sonny Li buscaba, a pesar de que sabía que, irremediablemente, le daría calabazas. Elegante, estilosa, bella, de cabello brillante y denso como el ala de un cuervo y un rostro delgado de rasgos vietnamitas, insertos con gracia en un semblante de china Han, ojos agradables, labios brillantes y encarnados y unas uñas a juego con una impecable manicura propia de una emperatriz viuda.


  Volvió a observar su vestido, sus joyas, su pelo, y decidió que sí, que era la indicada. Li tomó su té, fue hacia su mesa, se presentó y se sentó, aunque eligió una silla cercana pero que no fuera de la misma mesa, para que no se sintiera molesta por su presencia. Se puso a conversar con la mujer y hablaron del País Bello, de Nueva York, de té de burbujas y de Taiwán, lugar en el que ella había nacido.


  —La razón por la que la he molestado —dijo Li como de pasada—, perdóneme, es que he pensado que tal vez podría ayudarme. El hombre para quien trabajo tiene mala suerte. Yo creo que se debe a la mala disposición de su apartamento. Y resulta evidente que usted conoce a algún experto en Feng shui.


  Él señaló los signos que le habían corroborado que la mujer seguía el feng shui con diligencia: un ostentoso brazalete con nueve monedas chinas, un broche con la efigie de la sagrada diosa Guan Yin y un pañuelo con un pez negro pintado. Ésta era la razón por la que la había elegido, aunque también porque era ostentosamente rica, lo que significaba que sólo escogería a los mejores expertos en ese arte, que eran los mismos a los que también contrataría el Fantasma.


  Siguió hablando.


  —Si le pudiera dar a mi jefe el nombre de alguien bueno que le arreglara la casa y la oficina tal vez me tuviera en otra consideración. Tal vez eso me ayudara a conservar el trabajo y él me tuviera en mejor estima. —Con estas palabras Li humilló la cabeza aunque sin desviar los ojos, y lo que vio le atravesó: la pena que su vergüenza generaba. Lo que le arrancaba esa mirada de falsa vergüenza que fingía el policía secreta Sonny Li era lo mismo que a diario afectaba a Sonny Li el hombre cuando pensaba en las acerbas críticas de su padre. Pensó que tal vez ésa fuera la razón de que ella le creyera.


  La hermosa mujer sonrió y buscó algo en su bolso. Escribió un nombre y una dirección en una tarjeta que, por supuesto, no llevaba ni su nombre ni su número de teléfono; se lo pasó y retiró la mano con rapidez para que él no pudiera tocarla con hambre y desesperación, lo que de hecho estaba en un tris de hacer.


  —El señor Wang —dijo, señalando la tarjeta—. Es uno de los mejores en la ciudad. Si tu jefe tiene dinero le ayudará. Él es el más caro. Pero hará un buen trabajo. Él me ayudó a conseguir un buen marido, como puedes ver.


  —Sí, mi jefe tiene dinero.


  —También puede cambiar su fortuna. Adiós.


  Se levantó, cogió su impecable bolsa y salió de la tienda sobre sus tacones inmaculados, dejando sobre la mesa la cuenta para que Sonny Li se hiciera cargo de ella.


  *****


  —¡Sachs! —Rhyme alzó la vista de la pantalla de su ordenador—. ¿A que no adivinas qué usó el Fantasma para hundir el barco?


  —Me rindo —respondió, asombrada al verle una mirada tan complacida acompañando una pregunta tan atroz.


  —Explosivo Compositdon 4 nuevo, de grado A —respondió Mel Cooper.


  —Felicidades.


  Aquel dato había puesto a Rhyme de buen humor porque el C4, a pesar de ser el recurso básico de los terroristas de las películas, es en realidad bastante raro. Sólo los militares y algunas agencias gubernamentales suelen tener acceso a esa sustancia; no se usa en demoliciones civiles. Eso significaba que las fuentes para conseguir C4 de alta calidad eran relativamente pocas, que las probabilidades de encontrar una conexión entre la fuente y el Fantasma eran mucho más altas que si hubiese utilizado algo tan común como TNT, Tovex, Gelenex o cualquiera de los otros explosivos disponibles en el mercado.


  Pero lo que resultaba aún más significativo era que el C4 era tan peligroso que por ley debía contener marcas: cada fabricante estaba obligado a añadir productos químicos inertes pero distinguibles a su versión del explosivo. Un análisis de los restos en la escena de una explosión revelaría qué marcas estaban presentes en la misma y aclaraba a los investigadores quién lo había fabricado. Por otra parte, la empresa tenía que guardar documentos precisos donde se explicara a quién se lo vendió, así como los compradores debían de guardar minuciosos registros del lugar donde almacenaron o usaron el explosivo.


  Si lograban encontrar al que le había vendido al Fantasma su carga de C4, podrían conocer dónde ese criminal tenía otros pisos francos o su sede de operaciones.


  Cooper había enviado los resultados a Quántico.


  —Nos responderán en unas horas.


  —¿Dónde está Coe? —preguntó Sachs, tras echar un vistazo a la estancia.


  —En el INS —dijo Rhyme, para añadir con malicia—: No seas gafe, no digas su nombre. Esperemos que se quede allí.


  Eddie Deng llegó del centro de la ciudad.


  —He venido en cuanto me has llamado, Lincoln.


  —Excelente, Eddie. Ponte las gafas, tienes que traducirnos algo. Amelia encontró una carta en la chaqueta del Fantasma.


  —Caray —exclamó Deng—. ¿Dónde?


  —A treinta metros bajo el nivel del mar. Pero ésa es otra historia.


  Deng no necesitaba aún gafas, pero Mel Cooper tuvo que ayudarle con un visor de luz ultravioleta para que pudiera ver la tinta de la carta; el agua salobre había borrado los caracteres y casi no se distinguían.


  Deng se inclinó sobre el documento y lo examinó.


  —Es difícil de leer —murmuró mientras entrecerraba los ojos—. Vale, vale… Es para el Fantasma. El nombre del tipo que la escribió es Ling Shui-bian. Le comunica cuándo dejará Fuzhou, el número del vuelo chárter, y dónde y cuándo debe esperar su llegada en la base militar de Nagorev a las afueras de San Petersburgo. Luego dice que va a hacer una transferencia a una cuenta en Hong Kong; no da el número de cuenta ni específica a qué banco. Luego habla coste de alquilar el avión. Después dice que incluye parte del dinero: en dólares. Y por fin hay una lista de víctimas: los pasajeros del Dragón.


  —¿Eso es todo?


  —Me temo que sí.


  —Que nuestra gente en China investigue a ese tipo, Ling —pidió Rhyme a Sellitto. Luego el criminalista preguntó a Mel Cooper—: ¿Algún rastro en el papel?


  —Lo que era de esperar: agua salobre, excrementos marinos, contaminación, partículas vegetales, aceite de motor y carburante diesel.


  —¿Cuánto dinero había ahí abajo, Sachs?


  —Un montón. Tal vez mil. Pero no es muy fácil saberlo cuando flota a tu alrededor.


  Los billetes de dólar que había recogido ella eran todos de cien, acuñados recientemente.


  —¿Son falsificaciones? —preguntó Rhyme.


  Cooper miró uno.


  —No.


  Los yuan, la moneda china, que había encontrado estaban en viejos billetes arrugados.


  —Había como unos treinta paquetes de este tamaño —explicó. Eddie Deng calculó el total.


  —Treinta fajos, al cambio de hoy… —estimó el joven detective—, hacen unos veinte mil dólares americanos.


  —También encontré una Uzi y una Beretta pero la Uzi tenía el número de serie borrado y perdí la Beretta —añadió Sachs.


  —Conociendo al Fantasma —dijo Rhyme—, cualquier arma que hubiese tenido iba a ser imposible de rastrear, por mucho que conservara el número de serie.


  El criminalista miró hacia el pasillo.


  —¡Thom! —gritó—. ¡Necesitamos a nuestro escriba! ¡Thom!


  El joven entró en la sala a toda prisa. Escribió la información que le dictó Rhyme sobre los explosivos, la carta y las armas.


  Se oyó una vibración electrónica que anticipó el sonido de un móvil y todos se lanzaron a comprobar si se trataba del suyo. Sachs resultó ganadora y tomó el que llevaba colgando del cinturón.


  —¿Hola?


  —Amelia.


  Reconoció la voz de John Sung. Se le revolvió ligeramente el estómago al recordar la noche anterior.


  —John.


  —¿Cómo estás?


  Aparte de un baño de mil demonios, estuvo a punto de contestar, bastante bien.


  —Bien —contestó por fin—. Un poco ocupada en estos momentos.


  —Claro —concedió el doctor. Menuda voz tiene este hombre, pensó ella, la que cualquiera quisiera oír en la cabecera de una cama—. ¿Se sabe algo sobre Sam Chang y su familia?


  —Aún nada. Estamos en eso ahora mismo.


  —Me preguntaba si sacarías un rato para pasarte por aquí más tarde.


  —Creo que me las apañaré. ¿Puedo llamarte más tarde, John? Estoy ahora en casa de Lincoln y esto es una locura.


  —Por supuesto. No quería interrumpiros.


  —No, no, me alegro de que hayas llamado. Hablamos luego.


  Ella colgó y se dispuso a volver a las pruebas, pero alzó la vista y sorprendió a Sellitto que la miraba de una forma que sólo se puede describir como de reproche.


  —Detective —le dijo—, ¿podemos hablar un segundo ahí fuera?


  —¿De qué quieres…? —empezó a decir Sellitto.


  —Ahora —le espetó ella.


  Rhyme los miró un segundo, pero enseguida volvió a concentrarse en los listados de pruebas.


  Sachs salió al pasillo y Sellitto la siguió, golpeando el suelo fieramente con los pies. Thom se había percatado de que algo iba mal. «¿Qué está pasan…?», empezó a preguntar, pero su voz se extinguió en cuanto Sachs cerró la puerta con fiereza, de un portazo. Siguieron por el pasillo hasta la cocina, que quedaba en la parte trasera de la casa. Ella se movía de un lado a otro, con las manos apoyadas en las estrechas caderas.


  —¿Por qué ha ido detrás de mí en los dos últimos días, detective?


  El hombre se subió el cinturón con el arma por encima de la barriga.


  —Estás loca. Son imaginaciones tuyas.


  —Y una mierda. Si tienes algo que decirme, dímelo a la cara. Me lo merezco.


  —¿Te lo mereces? —preguntó él con tono malicioso.


  —¿Qué significa todo esto? —insistió ella.


  Hubo una pausa: él se fijó en la tabla de cortar, donde Thom había dejado media docena de tomates y un ramillete de albahaca. Al final dijo:


  —Sé dónde estuviste anoche.


  —¿Y?


  —Las niñeras del coche patrulla que vigila el apartamento de Sung me han dicho que fuiste allí, que no saliste hasta las dos menos cuarto.


  —Mi vida personal no es de tu incumbencia.


  El corpulento policía miró a su alrededor y luego susurró con vehemencia:


  —Pero tampoco es ya sólo de tu incumbencia, Amelia. También él tiene algo que decir.


  —¿Él? ¿Quién? —replicó, perpleja.


  —Rhyme. ¿Quién coño si no?


  —¿A qué te refieres?


  —Él es duro. Es más duro que nadie que conozca. Pero lo único que le hará añicos eres tú: si sigues en esa dirección…


  Ella estaba cada vez más perpleja.


  —¿En esa dirección?


  —Mira, tú no le conociste entonces; él estaba enamorado de esa chica, Clare. Cuando ella murió, le llevó una eternidad recuperarse. Venía a la oficina, hacía su trabajo, pero en todo un año no tuvo luz en los ojos. Y su mujer… Tenían sus discusiones, claro, y hablo de peleas en Cinemascope. No es que fuera el mejor matrimonio del mundo, pero después del accidente, cuando él supo que no iba a funcionar y se divorció… Eso fue duro para él. Muy duro.


  —No sé qué quieres decirme con todo esto.


  —¿Qué no lo sabes? A mí me parece que está muy claro. Eres el centro de su vida. Él ha bajado todas sus defensas contigo. Y tú vas a romperle en pedacitos. Y yo no voy a permitir que eso suceda. —Bajó aún más la voz y añadió—: Piénsalo bien, si sigues viendo a ese tipo, eso matará a Rhyme. Es… ¿de qué demonios te ríes, si se puede saber?


  —¿Te refieres a John Sung y a mí?


  —Sí, a ese tipo por el que te has estado escaqueando.


  Sachs se tapó la cara con las manos y se echó a reír.


  —Oh, Lon…


  Luego se dio media vuelta porque sólo un instante después, tal como sabía ella que pasaría, las carcajadas se convirtieron en lágrimas.


  
    —Tengo que decirle algo.


    —Por la cara que pone, parecen malas noticias, doctor.


    —¿Por qué no nos sentamos ahí en la esquina?

  


  —Jesús —dijo Sellitto, dando un paso al frente. Luego se detuvo, dejó caer las manos—. Amelia, ¿qué…?


  Ella le hizo un gesto para que no se acercara.


  —¿Qué pasa?


  Finalmente dejó de llorar, se secó las lágrimas y se volvió hacia el detective:


  —No es lo que piensas, Lon.


  Sellitto volvió a darle un estirón a su cinturón.


  —Sigue.


  —Sabes que Rhyme y yo hemos hablado de tener hijos.


  —Sí.


  —Pues no ha funcionado —confesó ella, con una risa nerviosa—. No es que andemos intentándolo a todas horas pero no conseguía quedarme embarazada. Pensé que tal vez Lincoln no andaba bien del todo. Así que hace unas semanas fuimos a hacernos sendos chequeos.


  —Sí, me acuerdo de que fue al médico.


  Ella recordó ese día en la sala de espera.


  
    —Tengo que decirle algo.


    —Por la cara que pone, parecen malas noticias, doctor.


    —¿Por qué no nos sentamos ahí en la esquina?


    —Aquí estamos bien —dijo ella—. Dígame. Le agradeceré que hable claro.


    —Bien. La médico de Lincoln me dice que los resultados de su análisis de fertilidad se encuentran en los niveles normales. El cómputo de esperma es algo menor, pero eso es típico en alguien en su estado y, hoy en día, eso no es obstáculo para el embarazo. No obstante, me temo que usted tiene un problema más serio.


    —¿Yo?

  


  Mientras miraba a la tabla de cortar que tenía enfrente, le contó a Sellitto su conversación con el médico. Y luego añadió:


  —Tengo algo llamado endometriosis. Siempre he tenido molestias, pero nunca pensé que fuera tan malo como lo que me dijo el doctor.


  —¿Pueden curarlo?


  Sachs negó con la cabeza.


  —No, pueden operarme y hacerme terapia hormonal, pero no creen que me ayude.


  —Dios. Lo siento, Amelia.


  Ella volvió a secarse las lágrimas. Hizo un intento por sonreír.


  —Sequedad y calor en los riñones.


  —¿Qué?


  —Eso es lo que andaba haciendo en casa de John Sung —confesó ella con una carcajada—. Sequedad y calor en los riñones: según la medicina china, ésas son las razones de la infertilidad. Anoche me examinó y me dio un tratamiento de acupresión. Y me ha conseguido unas hierbas que cree que pueden ser de ayuda. Me ha llamado para decirme eso. Espera aquí.


  Sachs salió al pasillo, buscó en su bolso y regresó con lo que Sung le había dado la noche anterior. Le pasó el libro al detective. Se titulaba Tratamientos herboles y técnicas de acupresión para ayudar a la fertilidad.


  —Parece ser que los médicos occidentales recomiendan a las mujeres con endometriosis que usen la medicina china. Anoche, cuando llevé a Lincoln arriba, hablamos de ello. Él pensó que era una tontería, pero sabe que todo esto me ha afectado mucho últimamente. Tiene razón: dice que he andado distraída. Pienso en ello hasta cuando hago la cuadrícula. Así que decidimos seguir con esto y ver qué puede hacer Sung. —Calló un momento y luego añadió—: Lon, me rodean demasiadas muertes: mi padre, mi relación con mi novio Nick, que cuando fue a la cárcel para mí fue como si hubiera muerto. Todas las escenas del crimen que investigo. Quería tener un poco de vida que nos rodeara, a Lincoln y a mí. Quería arreglar lo que anda mal dentro de mí.


  Tú eres primero, pase lo que pase. Si no estás de una pieza, nunca podrás ayudar a nadie.


  Ella pensó que tal vez el tratamiento de Sung fuera una forma de hacer eso: de poder estar de una pieza.


  —No lo sabía —dijo Sellitto, alzando las manos—. Lo habéis mantenido tan en secreto…


  —… porque no le incumbe a nadie, salvo a Lincoln y a mí —replicó ella con enfado. Hizo un gesto hacia el dormitorio de Rhyme—. ¿Es que no sabes lo que significamos el uno para el otro? ¿Cómo has podido pensar una cosa así?


  El nervioso detective no podía mantenerle la mirada.


  —Como Betty me dejó y todo lo demás, pensaba en lo que me había sucedido. —El matrimonio del detective se había hecho añicos hacía unos años. Nadie sabía nada sobre el divorcio de Sellitto con detalle, pero estar casada con un policía es duro y más de una esposa ha buscado una alternativa más cariñosa. Ella supuso que Betty había tenido una aventura—. Lo siento, oficial. Debería haberlo pensado mejor. —Le tendió una mano y ella asió la enorme palma a regañadientes—. ¿Te hará algún bien? —preguntó, señalando al libro.


  —No lo sé —contestó ella. Luego sonrió—. Tal vez.


  —¿Volvemos al trabajo? —le preguntó Sellitto.


  —Claro.


  Se secó los ojos por última vez y regresaron a la sala de estar de Lincoln Rhyme.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Fuzhou Dragón
      


      
        	El Fantasma usó C4 nuevo para volar barco. Búsqueda de procedencia explosivos a través de fabricantes químicos.
      


      
        	Encontrada gran cantidad de moneda americana nueva en camarote Fantasma.
      


      
        	Unos 20000 dólares en moneda china usada en camarote.
      


      
        	Lista de víctimas, detalles del flete e información depósitos bancarios. Buscando nombre de remitente en china.
      


      
        	Capitán vivo pero inconsciente.
      


      
        	Beretta 9mm, Uzi. Rastreo imposible.
      

    

  


  Capítulo 39


  —Fred —dijo Rhyme cuando Dellray, que vestía la camisa del naranja más chillón que el criminalista hubiera visto jamás, entró en el laboratorio de su sala de estar.


  —Hey —le saludó Sachs—. ¿Te dejan llevar camisas como ésa? ¿O es que ha desteñido?


  —Nos has dado un susto de muerte —dijo Rhyme.


  —Imagínate lo que sentí yo con el trasero sobre un montón de cartuchos cortesía del señor Nobel. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde anda Dan?


  —¿Dan? —preguntó Rhyme.


  —¿El ayudante del agente especial al mando? —Al ver sus caras de estupefacción, Dellray se explicó—. El agente supervisor, el tipo que vino por mí. Dan Wong, de nuestra oficina de San Francisco. Le quería dar las gracias por haberse hecho cargo.


  Rhyme y Sachs se miraron.


  —Nadie se hizo cargo ni te sustituyó —dijo el criminalista—. Aún estamos esperando.


  —¿Esperando? —susurró Dellray, incrédulo—. Yo mismo hablé con Dan anoche. Es el tipo que necesitáis. Ha llevado docenas de casos de tráfico de personas. Es una especie de experto en cabezas de serpiente y cultura china. Iba a llamaros y venir hasta aquí en un jet del ejército esta misma mañana.


  —No sabemos nada.


  La expresión de Dellray pasó del desconcierto a la rabia.


  —¿Y qué pasa con los SPEC-TAC? —preguntó con suspicacia—. Están aquí, ¿no?


  —No —respondió Sachs.


  Maldiciendo, sacó el móvil como si fuera un arma. Pulsó un solo botón de conexión rápida.


  —Soy Dellray… Que se ponga… No me importa, que se ponga ahora… Como dije, por si no me has oído: que-se-pon-ga. Ahora. —Lanzó un suspiro disgustado—. Bueno, que me llame. Y dime, ¿Qué pasa con Dan Wong?


  Escuchó lo que le decían y colgó sin despedirse.


  —Dan tiene un caso de emergencia en Hawai. La orden llegó de Washington, así que no se pudo hacer nada para nuestro pequeño e insignificante asuntillo. Se suponía que alguien me iba a llamar, y ya veis.


  —¿Y los SPEC-TAC?


  —El ayudante del agente especial al mando va a llamarme luego. Pero si aún no han venido es porque algo anda bien jodido.


  —Nos dijeron que estaba en el «orden del día» de una reunión que se iba a celebrar hoy —dijo Rhyme.


  —Odio esa forma que tienen de hablar —dijo Dellray—. Voy a encargarme de esto en cuanto llegue a la oficina. No hay excusa que valga.


  —Gracias, Fred. Necesitamos ayuda. Tenemos a la mitad del Distrito Quinto a la búsqueda de la imprenta o empresa de pinturas donde se supone que trabaja Chang y no hemos logrado nada de nada.


  —Esto no es bueno.


  —¿Qué tal os va con tu investigación sobre la bomba? —preguntó Sellitto.


  —Ésa es otra de las razones por las que he venido. Es la leche, como buscar una aguja en un pajar. Todos mis confidentes están peinando Brighton Beach pero no han logrado encontrar nada. Nada de nada. Y he atrapado a docenas de tipos allí.


  —¿Estás seguro de que se trata de la mafia rusa?


  —¿Cuándo estamos seguros de alguna puta mierda?


  Eso también era cierto. Rhyme miró la bolsa de papel que traía.


  —¿Qué llevas ahí?


  Dellray sacó de la bolsa un cartucho amarillo de explosivo y lo lanzó por la estancia hacia Sachs.


  Ella lo cogió al vuelo con una sola mano.


  —Me cago en…, Fred —protestó.


  —Es sólo dinamita. Y si no hubiera sido por lo del detonador, podéis jurar que habría estallado como los puñeteros fuegos artificiales. Hey, ¡Ar!melia, ¿quieres jugar en el equipo de béisbol del FBI? Sabes como coger las cosas al vuelo.


  La joven examinó el cartucho de dinamita.


  —¿Marcas de fricciones? —preguntó Sellitto.


  —Nada. Está limpio.


  Ella lo puso donde Rhyme pudiera verlo, y éste se fijó en unos números que llevaba impreso.


  —¿Qué habéis averiguado de esos números? —le preguntó a Dellray.


  —Nada. Nuestros chicos me dijeron que era demasiado viejo como para rastrearlo. Otro callejón sin salida.


  —Todo callejón sin salida puede ofrecernos una puerta de entrada —sentenció Rhyme, quien se dijo que tendría que acordarse de compartir aquella expresión que acababa de acuñar con Li en cuanto éste volviera—. ¿Han buscado marcas químicas?


  —No. Me dijeron que también era demasiado viejo como para llevar marcas aditivas.


  —Puede ser, pero quiero que lo investiguen. Que lo lleven al laboratorio cuanto antes. —Le gritó a Cooper—. Quiero que lo analicen.


  La cromatografía, el proceso analítico para estudiar la dinamita, solía requerir que se quemaran las pruebas y Rhyme no iba a permitir que se prendiera un trozo de explosivo en su propia casa. El laboratorio del NYPD en el centro tenía instalaciones especiales para hacerlo.


  Mel Cooper llamó a uno de los técnicos y dio instrucciones para el test; luego le pasó el cartucho a Dellray y le dijo dónde debía llevarlo.


  —Haremos lo que podamos, Fred.


  Luego Cooper miró el contenido de la segunda bolsa que Dellray había traído. Contenía pilas Duracell cables y un interruptor.


  —Todo es genérico, no nos son de ayuda —anunció el técnico—. ¿Interruptor?


  Apareció una tercera bolsa; Cooper y Rhyme examinaron lo que quedaba del destrozado trozo de metal.


  —Ruso, de procedencia militar —dijo Rhyme.


  El detonador no era sino un cebo explosivo que contenía fulminato de mercurio o un explosivo similar y cables, que se calentaban cuando se enviaba una señal eléctrica que hacía estallar un primer explosivo y que desembocaba en la detonación de toda la bomba.


  Al ser la única parte de la bomba que de hecho había explotado, no quedaba mucho del detonador. Cooper lo observó en el microscopio.


  —No mucho. Las letras rusas A y R. Luego los números 1 y 3.


  —¿Y ninguna base de datos tiene algo sobre eso?


  —No. Lo hemos comprobado con todo el mundo: NYPD, ATF, DEA y el Departamento de Justicia.


  —Bueno, ya veremos qué nos dicen en el laboratorio.


  —Te debo una, Lincoln.


  —Págame haciendo que alguno de los tuyos venga a echar una mano en GHOSTKILL, Fred.


  *****


  A cuatro manzanas de la casa de té donde había conocido a la mujer de rojo, Li encontró la dirección del señor Wang.


  El escaparate no daba ninguna información acerca de la profesión de sus ocupantes, pero en la ventana se veía una capilla iluminada por una bombilla de luz roja y unas varitas de incienso que habían ardido hacía tiempo. Las letras desvaídas anunciaban en chino: SE LEE LA FORTUNA, SE REVELA LA VERDAD, SE PRESERVA LA SUERTE.


  Dentro, una joven china sentada tras un escritorio miró a Li. En otro escritorio había un ábaco y un ordenador portátil. La oficina era cutre, pero el Rolex de diamantes que llevaba la joven sugería que el negocio iba viento en popa. Ella le preguntó si había venido a que su padre le arreglara la casa o la oficina.


  —Me gustó mucho un apartamento que creo que hizo su padre. ¿Podría confirmarme si fue él quien lo hizo?


  —¿El apartamento de quién?


  —Un conocido de otro amigo, quien por desgracia ha tenido que regresar a China. No sé su nombre, aunque sí la dirección.


  —¿Y es…?


  —El cinco cero ocho de Patrick Henry Street.


  —No, no —respondió ella—. Mi padre no trabaja allí. No trabaja tan al sur. Sólo trabaja en la zona alta de la ciudad.


  —Pero tienen aquí la oficina.


  —Porque es lo que la gente se espera. Todos nuestros clientes viven en el Upper East Side y el Upper West Side. Y muy pocos son chinos.


  —¿Y no viven ustedes en Chinatown?


  Ella rió.


  —Vivimos en Greenwich, Connecticut. ¿Lo conoce?


  —No —dijo él, entristecido—. ¿Podría decirme quién pudo hacer ese apartamento? —insistió—. Era un trabajo de primera.


  —Su amigo, ¿es rico?


  —Sí, muy rico.


  —Entonces será el señor Zhou. Hace la mayor parte de los lugares de ricos en el sur. Aquí tiene su dirección y teléfono. Tiene una oficina en la parte trasera de una tienda mitad herbolario, mitad ultramarinos. Está a cinco manzanas de aquí.


  La chica escribió todo en una hoja de papel. Li le dio las gracias y ella volvió a concentrarse en el portátil.


  Cuando salió, en busca de un poco de suerte, Sonny Li esperó hasta que el taxi estuviera a unos tres metros y entonces cruzó; el conductor le insultó y le sacó el dedo.


  Li se rió. Le había cortado la cola al demonio desde muy cerca y lo había dejado sin fuerzas. Ahora, bendecido por la invulnerabilidad, atraparía al Fantasma.


  Volvió a mirar la hoja de papel con la dirección y caminó por la calle en busca de la tienda Lucky Hope.


  *****


  El Fantasma, que llevaba un impermeable para ocultar su pistola Glock 36, del calibre 45, caminaba por Mulberry Street, mientras bebía la leche de un coco que había comprado en la esquina; del agujero que el vendedor había abierto con un cuchillo salía una pajita.


  Acaba de recibir noticias del uigur que Yusuf había contratado para entrar en la casa de protección de testigos del NYPD en Murray Hill donde estaban los Wu: la seguridad era mejor de lo que se esperaba, le habían detectado y había tenido que huir. Sin duda, la policía había trasladado de nuevo a la familia. Era un pequeño contratiempo pero ya lograría encontrarles de nuevo.


  Pasó junto a una tienda que vendía estatuas, altares y varillas de incienso. En la ventana estaba una efigie de su protector, el arquero Yi. El Fantasma humilló levemente la cabeza y siguió andando.


  ¿Creía él en los espíritus?


  ¿Creía en los dragones que habitaban colinas?


  Dudaba que creyera en todo eso. Después de todo, Tian Hou, la diosa de los marineros, no había evitado que murieran mujeres y niños en la bodega del Fuzhou Dragón, ni tampoco había agitado su dedo para calmar el mar tempestuoso.


  Y sus propias oraciones a la diosa de la misericordia Guan Yi tampoco habían sido atendidas cuando le pidió que detuviera a aquellos estudiantes que asesinaron a sus padres y a su hermano por el dudoso crimen de formar parte de todo lo viejo.


  Por otra parte, el Fantasma creía en el qi: la energía de vida que habita en todos. Había sentido esa fuerza miles de veces. La sentía como un traspaso de energía entre él y la mujer que se follaba, como la fuerza de la victoria cuando asesinaba a alguien, como un aviso de que no debía entrar en una habitación determinada o encontrarse con un hombre de negocios. Cuando se sentía enfermo o en peligro sabía que su qi estaba mal.


  Había buen qi y mal qi.


  Y eso significaba que uno podía encauzar la fuerza buena y burlar la mala.


  Fue por un callejón, por otro, cruzó una calle y luego salió a otra calleja adoquinada.


  Por fin llegó a su destino. Acabó la leche del coco y lo tiró a un cubo de basura. Luego se secó las manos con cuidado con un pañuelo y entró por una puerta, saludando al señor Zhou, su experto en feng shui, que estaba sentado en la trastienda del negocio Lucky Hope.


  *****


  Sonny Li encendió un nuevo cigarrillo y enfiló una calle llamada Bowery.


  Li conocía a los cabezas de serpiente y sabía que tenían dinero y una fiera capacidad de supervivencia. El Fantasma debía tener otros pisos francos en la zona y, dado que el feng shui le parecía tan importante, si estaba contento con el trabajo de Zhou, en Patrick Henry Street, también le habría encargado la disposición de sus otras casas.


  Se sentía bien. Buenos augurios, poder bueno.


  Loaban y él habían hecho sacrificios a Guan Di, el dios de los detectives.


  Había cortado colas de demonios.


  Y tenía una automática alemana cargada en el bolsillo.


  Si este tipo del feng shui sabía que estaba trabajando para uno de los cabezas de serpiente más peligrosos del mundo, no se sentiría precisamente inclinado a hablar. Pero Li sabía cómo conseguir que cantara.


  El juez Dee, el personaje de ficción que era detective, fiscal y juez en la vieja China, llevaba sus investigaciones de un modo muy distinto al de Loaban. Sus técnicas eran similares a las que se usan en China en la actualidad, donde se hacía hincapié en el interrogatorio de testigos y sospechosos, no en las pruebas físicas. En China, la clave de la investigación criminal, así como de casi todos los asuntos, era la paciencia, la paciencia y la paciencia. Hasta el brillante y persistente juez Dee volvía a interrogar docenas de veces a sus detenidos hasta que encontraba una fisura en su argumentación o en su coartada. Entonces, el juez deshacía la historia del hombre hasta que se conseguía lo más importante de toda investigación criminal: no un veredicto sino una confesión, seguida por un igualmente importante voto de arrepentimiento. Todo lo que llevara a la confesión era lícito, hasta la tortura: aunque en los tiempos del juez Dee, si uno torturaba a un sospechoso y luego resultaba que era inocente, el mismo juez recibía tortura y una condena a muerte.


  Sonny Li había escogido su nombre del gran gánster americano Sonny Corleone, hijo del Padrino Vito Corleone. Era oficial y detective de la Primera Prefectura del Departamento de Seguridad Pública de la República Popular en Liu Guoyuan, provincia de Fujián, había viajado por todo el mundo y era amigo personal del loaban Lincoln Rhyme. Li conseguiría las otras direcciones del Fantasma del experto en Feng shui costara lo que costara.


  Siguió por la calle entre la gente, pescaderías llenas de cestas atestadas de cangrejos azules, almejas y pescados; algunos de ellos estaban cortados y sus negros corazones aún no habían dejado de latir.


  Llegó a la tienda Lucky Hope, un sitio pequeño pero abarrotado de mercancías: jarras con raíces de ginseng, jibias secas, juguetes y golosinas de Hello Kitty para los niños, fideos y especias, pipas de melón, té para el hígado y los riñones, chicharros secos, salsa de ostras, loto, chicles y gelatina, bollos de té congelados y paquetes de tripa.


  En la trastienda encontró a un hombre sentado al mostrador que fumaba y leía un periódico en chino. La oficina, tal como se esperaba Sonny, estaba dispuesta a la perfección: espejos convexos para atrapar la energía negativa, un gran dragón de jade traslúcido (mejor que los de cerámica o madera) y —esto era un detalle importante para el éxito en los negocios— un pequeño acuario contra lo que habría sido la pared norte. Dentro había pececillos negros.


  —¿Es usted Zhou?


  —Sí.


  —Encantado de conocerle, señor —dijo Li—. Estuve en el apartamento de un amigo en el 508 de Patrick Henry Street. Creo que lo dispuso usted.


  Zhou entrecerró los ojos un milímetro y luego asintió con cautela.


  —De un amigo.


  —Eso mismo. Desafortunadamente, necesito contactar con él y ha dejado ese apartamento. Esperaba que usted pudiera decirme dónde puedo localizarle. Se llama Kwan Ang.


  Sus ojos se cerraron un poquito más.


  —Lo siento, señor. No conozco a nadie con ese nombre.


  —¡Qué mala suerte, señor Zhou! Porque si le conociera y pudiera darme alguna pista sobre su paradero, podría ganar mucho dinero. Es importante que dé con él.


  —No le puedo ayudar.


  —Sabe que Kwan Ang es un cabeza de serpiente y un asesino, ¿verdad? Sospecho que lo sabe. Puedo verlo en sus ojos.


  Sonny Li podía leer caras tan bien como Loaban leía en las pruebas.


  —No, se ha confundido. —El señor Zhou empezó a sudar. En la frente le brotaron perlas de sudor. Li prosiguió:


  —De modo que todo el dinero que le haya dado está manchado de sangre. Sangre de niños y mujeres inocentes. ¿No le molesta eso?


  —No puedo ayudarle. —Zhou observó una pila de papeles sobre su escritorio—. Ahora tengo que volver al trabajo.


  Tap, tap…


  Li estaba golpeando suavemente el mostrador con su pistola; Zhou lo miró con temor.


  —Entonces, creo que se le puede considerar como su cómplice. Tal vez su socio. También es usted un cabeza de serpiente. Creo que podemos decirlo así.


  —No, no. De verdad que no sé de qué habla. Yo soy sólo un practicante del feng…


  —Ah —le cortó Li—. Estoy harto. Llamaré al INS y les diré que se pasen por aquí. Que hablen con su familia y con usted. —Señaló un montón de fotografías dispuestas en la pared, y acto seguido se volvió hacia la puerta.


  —¡No hay necesidad de eso! —dijo Zhou con rapidez—. Señor… Mencionó una cierta cantidad de dinero, ¿me equivoco?


  —Cinco mil en dinero verde.


  —Si él…


  —Kwan nunca sabrá nada de usted. La policía le pagará en metálico.


  Zhou se secó el sudor con la manga. Recorría el mostrador con la mirada mientras meditaba.


  Tap, tap…


  Finalmente Zhou dijo:


  —No estoy seguro de la dirección. Su ayudante y él me recogieron en su coche y me llevaron hasta allí por callejones. Pero si quiere encontrarle, le diré esto: estaba aquí hace cinco minutos. Salió justo cuando usted entraba.


  —¿Qué? ¿Kwan Ang en persona?


  —Sí.


  —¿Por dónde ha ido?


  —Salió y fue hacia la izquierda. Si se da prisa puede alcanzarle. Lleva una bolsa amarilla con el nombre de la tienda. Él… Espere, señor, ¿y mi dinero?


  Pero Li ya salía de la tienda.


  Afuera, torció a la izquierda y corrió por la calle. Miraba hacia todos lados, frenético. Y luego, a unos cien metros, vio a un hombre de mediana estatura con cabello oscuro, corto, que llevaba una bolsa amarilla. Su paso le era familiar. Sí, pensó Li, con el corazón saltándole en el pecho, es el Fantasma.


  Pensó que debería llamar a Loaban o a Hongse. Pero no podía arriesgarse a que el Fantasma escapara. Li corrió hacia él con la mano en la pistola, dentro de su bolsillo.


  A todo correr, sin resuello, acortó distancias con rapidez. Estaba jadeando y, cuando se encontraba cerca, el Fantasma se detuvo. Mientras éste se volvía para mirar a su espalda, Li se escondió tras un cubo de basura. Cuando volvió a mirar, el Fantasma seguía caminando por el desierto callejón.


  En Liu Guoyuan, Li vestía uniforme azul marino con gorra y guantes blancos, pero aquí parecía un botones. No llevaba nada encima que indicara que estaba trabajando para la policía de Nueva York y para Lincoln Rhyme. Le preocupaba que si alguien le veía arrestando al Fantasma pensara que era un atacante, un bandido, que la policía pudiera arrestarle, y que mientras tanto el Fantasma escapara en medio del barullo.


  Así que Li decidió enfrentarse al hombre allí, en medio de un callejón desierto.


  Cuando el Fantasma se adentró en el siguiente callejón, Li se cercioró de que no había moros en la costa y corrió hacia el hombre tan deprisa como pudo, con la pistola en la mano.


  Antes de que el cabeza de serpiente cayera en la cuenta de que alguien lo perseguía, Sonny Li ya le había agarrado por el cuello y le había puesto la pistola en la espalda.


  El asesino dejó caer la bolsa amarilla y se llevó la mano bajo la camisa, pero Li le puso el arma en el cuello.


  —¡No te muevas! —Cogió la pistola que el tipo llevaba en el cinturón y se la metió en el bolsillo. Luego le dio la vuelta al cabeza de serpiente de malos modos.


  —Kwan Ang —dijo—, quedas arrestado por la violación de las leyes orgánicas de la República Popular China.


  Pero cuando iba a continuar con la letanía y decirle la lista de delitos se le cortó la voz. Echó un vistazo al cuello de la camisa del Fantasma, que se le había abierto al intentar coger la pistola.


  Li vio un pequeño vendaje en el pecho del hombre. Y, colgando de un cordón de cuero alrededor del cuello del Fantasma, había un amuleto de esteatita en forma de mono.


  Capítulo 40


  Atónito, Sonny Li dio un paso atrás y apuntó al Fantasma en plena cara.


  —Tú, tú… —tartamudeó.


  La mente le daba vueltas, mientras trataba de discernir qué había sucedido. Al final susurró:


  —Asesinaste a John Sung en la playa y le robaste los papeles y el mono de piedra. ¡Te has estado haciendo pasar por él!


  El Fantasma lo miró fijamente. Luego sonrió.


  —Parece que ambos hemos estado haciendo un poco de teatro. Tú eras uno de los cochinillos del Fuzhou Dragón. —Asintió—. Esperabas detenerme en suelo estadounidense para arrestarme y entregarme a las autoridades de aquí.


  Li entendió lo que el hombre había hecho. Había robado el Honda rojo del restaurante de la playa. Loaban y la policía habían supuesto que había conducido hacia la ciudad. Pero no: había metido el cuerpo de Sung en el maletero y había escondido el coche cerca de la playa, donde a nadie se le iba a ocurrir buscarlo. Luego se había hecho una herida superficial con su propia arma y se había tirado al agua a la espera de que la policía y el INS lo rescataran y se ocuparan de llevarlo a la ciudad: primero al hospital y luego ante el oficial de inmigración.


  Diez jueces del infierno, pensó de nuevo Li. Hongse no tenía ni idea de que el «doctor» era el mismísimo cabeza de serpiente.


  —Estabas sirviéndote de la chica policía para encontrar a los Chang y a los Wu.


  El Fantasma asintió.


  —Necesitaba la información. Y ella estaba feliz de suministrármela. —Ahora examinó a Li más de cerca—. ¿Por qué has hecho todo esto, hombrecillo? ¿Por qué has hecho todo este camino para encontrarme?


  —Mataste a tres personas en mi ciudad, Liu Guo-yuan.


  —¿Sí? No me acuerdo. Creo que eso fue hace un año. ¿Por qué las maté? Tal vez se lo merecían.


  A Sonny Li le produjo un escalofrío el hecho de que no se acordara de esos asesinatos.


  —No, un pequeño cabeza de serpiente y tú os liasteis a tiros. Mataste a tres transeúntes.


  —Entonces fue un accidente.


  —No, fueron tres asesinatos.


  —Vale, escucha, hombrecillo: estoy cansado y no tengo mucho tiempo. La policía está a punto de encontrar a los Chang y tengo que llegar antes para poder dejar este país e irme a casa. Así que te doy cien mil en dinero verde —dijo el Fantasma—. Puedo dártelos ahora mismo si así gustas.


  —Yo no soy como esos vigilantes de seguridad a los que estás acostumbrado.


  —¿Quiere eso decir que eres aún más codicioso? Entonces doscientos mil —dijo riendo el Fantasma—. Tendrías que trabajar unos cien años en Liu Guoyuan para ganar tanto dinero.


  —Estás arrestado.


  Al Fantasma se le borró la sonrisa de la boca; se dio cuenta de que iba en serio.


  —Si no me dejas marchar, no quiero ni pensar en lo que les sucederá a tu mujer e hijos.


  —Quiero que te tumbes boca abajo —dijo Li—. Ahora.


  —De acuerdo. Un vigilante de seguridad honorable y honesto. ¿Cómo te llamas, hombrecillo?


  —Mi nombre no es de tu incumbencia.


  El Fantasma se arrodilló sobre el suelo adoquinado.


  Li decidió usar los cordones de sus zapatos para atarle las muñecas. Pero, de pronto, se dio cuenta de que la bolsa estaba entre los dos y que la mano derecha del Fantasma buceaba en ella.


  —¡No! —gritó.


  La bolsa de la tienda Lucky Hope estalló cuando el Fantasma disparó la segunda pistola que llevaba escondida en una cartuchera en el tobillo.


  El proyectil casi le dio a Li en la cadera. Levantó la pistola con un gesto automático y se disponía a disparar cuando el cabeza de serpiente le arrancó el arma de la mano. Li asió la muñeca del Fantasma y trató de quitarle la 51. Ambos se derrumbaron sobre los adoquines y la pistola cayó al suelo.


  Desesperados, empezaron a lanzarse golpes y zarpazos, mientras cada uno de ellos intentaba asir alguna de las armas que estaban en el suelo frente a ellos. El Fantasma estrelló la palma de la mano en el rostro de Li y, mientras éste estaba aturdido, trató de quitarle la Glock que el policía tenía en el bolsillo.


  Pero Li se recuperó con rapidez y aplacó al Fantasma, tirando el arma al suelo. Le dio un rodillazo en la espalda que dejó al cabeza de serpiente sin respiración.


  El Fantasma cayó de rodillas y Li le pasó el brazo por el cuello como si tratara de asfixiarlo.


  No obstante, el criminal seguía acercándose peligrosamente a la pistola.


  Detenle, párale, pensó Li. Éste es el hombre que mataría a Hongse, que mataría a los Chang.


  Y también a Loaban.


  ¡Párale!


  Agarró el cordón de cuero que el Fantasma llevaba al cuello, el del amuleto del mono de piedra, y tiró de él con fuerza. El cuero se tensó. El Fantasma dejó caer las manos y de su garganta brotó un sonido sofocado. El cabeza de serpiente empezó a temblar: sus pies casi no tocaban el suelo.


  Suéltale, se ordenó a sí mismo Sonny Li. Arréstalo. No le mates.


  Pero no lo soltó. Tiró y tiró con más fuerza.


  Hasta que el cuero se rompió.


  La figurilla del mono cayó al suelo y se hizo añicos. Li cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra los adoquines, lo que casi le dejó inconsciente.


  Dioses del infierno…


  A duras penas el policía vio al Fantasma tosiendo; se había llevado una mano al cuello y con la otra buscaba un arma por el suelo.


  Sonny Li vio una imagen en su mente: su padre le reprendía por un comentario estúpido.


  Y luego otra: los cadáveres de las víctimas del Fantasma en su ciudad, en China, que yacían ensangrentados en plena acera.


  Y entonces pensó en algo que aún no había ocurrido: Hongse muerta, tendida en la oscuridad. Y también Loaban, con el rostro tan inerte como estaba su cuerpo aún en vida.


  Sonny Li se puso de rodillas y empezó a gatear hacia su enemigo.


  *****


  Las llantas del autobús de escena del crimen dejaron marcas en ocho metros de la calle de Chinatown que estaba resbaladiza por el hielo derretido de las cajas de pescado del mercado cercano.


  Amelia Sachs, muy seria, salió del vehículo acompañada por el agente del INS Alan Coe y por Eddie Deng. A través de un sucio callejón corrieron hacia un grupo de oficiales del Distrito Quinto. Los hombres y mujeres uniformados estaban allí con la indiferencia que caracteriza a los policías en la escena de un crimen.


  Incluso en las de homicidios.


  Sachs se agachó y echó un vistazo al cadáver.


  Sonny Li yacía boca abajo sobre los adoquines. Tenía los ojos parcialmente abiertos y las manos cerca de la cara, como si se dispusiera a hacer flexiones.


  Sachs se detuvo para reprimir el deseo de caer de rodillas y cogerle una mano al muerto. Durante los años en que llevaba trabajando con Rhyme había hecho la cuadrícula muchas veces, pero ésta era la primera que le tocaba investigar la escena de un crimen en la que el muerto fuera un colega y, ahora podía decirlo, su amigo.


  Y también de un amigo de Rhyme.


  Aun así, se resistió a dejarse llevar por los sentimientos. Después de todo, ésta no era una escena distinta de ninguna otra y, como con frecuencia señalaba Lincoln Rhyme, uno de los peores contaminantes de una escena del crimen era los policías descuidados.


  Olvídate, ignora quién es el muerto. Recuerda el consejo de Rhyme: renuncia a los muertos.


  Bueno, eso no sería fácil. Para ninguno de los dos, aunque en especial para Lincoln Rhyme. Sachs había visto que en los dos últimos días Rhyme había estrechado fuertes lazos con aquel hombre, con el que se había acercado a la amistad como nunca con nadie desde que ella lo conocía. Y ahora era consciente del doloroso silencio de miles de conversaciones que ya no tendrían lugar, de millares de carcajadas que no compartirían.


  Pero entonces pensó en otra persona: en Po-Yee, que pronto se convertiría en una nueva víctima del hombre que había cometido este crimen si no daban con él. Y con ello Sachs se sacudió el dolor, de la misma manera que cuando guardaba en su caja su Colt del 45 de competición.


  —Hemos hecho lo que nos pidió —dijo un agente, un detective vestido con un traje gris—. Nadie se ha acercado: sólo un médico. —Señaló el cadáver—. Está DCDS[6].


  Las siglas policiales significaban: «Difunto confirmado muerto en la escena».


  El agente Alan Coe se le acercó:


  —Lo siento —dijo, pasándose la mano por el pelo escarlata. Su voz denotaba un auténtico pesar.


  —Sí.


  —Era un buen hombre.


  —Sí, lo era. —Aunque Sachs lo decía con amargura mientras pensaba: y también era mucho mejor policía que tú. Si no la hubieras jodido ayer habríamos atrapado al Fantasma. Sonny seguiría vivo y Po-Yee y los Chang estarían a salvo.


  Se volvió hacia los policías.


  —Tengo que investigar la escena. ¿Podrían irse todos?


  Vaya, se dijo al ver lo que le tocaba hacer… y no pensaba sólo en la ardua y triste investigación sino en algo más difícil aún.


  Se puso los auriculares con micrófono y encendió la radio.


  Vale. Hazlo. Hazlo.


  Hizo una llamada a la central y pidió que le conectaran con un teléfono.


  Un clic.


  —¿Sí? —preguntó Rhyme.


  —Estoy aquí —dijo ella.


  Una pausa.


  —¿Y?


  Ella sintió que él trataba de no perder la esperanza.


  —Está muerto.


  El criminalista se quedó un momento callado.


  —Ya veo.


  —Lincoln, lo siento.


  Otra pausa.


  —Nada de nombres de pila, Sachs. ¿Te acuerdas que trae mala suerte? —Hablaba con voz temblorosa—. Vale. Adelante. Investiga la escena. A los Chang se les acaba el tiempo.


  —Está bien, Rhyme. Lo haré.


  Se puso el traje de Tyvek y empezó a investigar la escena. Sachs buscó en las uñas, tomó pruebas de sustancias, estudió la balística, las pisadas, los casquillos y los proyectiles. Tomó fotos y recogió huellas.


  Pero sentía que se movía como una simple autómata. Venga, se dijo a sí misma, estás actuando como una maldita aprendiz. No tenemos tiempo para conformarnos sólo con tomar pruebas. Piensa en Po-Yee, piensa en los Chang. Dale a Rhyme algo para que pueda hacer su trabajo. ¡Piensa!


  Volvió a investigar el cadáver con más concentración, exigiendo que cada pista le ofreciera una explicación de lo que había sucedido.


  Uno de los oficiales uniformados fue a acercarse, pero al ver su gesto adusto no lo hizo.


  Ella volvió a llamar al criminalista.


  —Dime —contestó Rhyme, apenado. Cómo le dolía oír aquella tristeza en su voz. Durante años se había mostrado frío y resignado. Eso había sido duro, pero nada en comparación con aquella congoja que salía de la voz de Rhyme.


  —Tiene tres tiros en el pecho pero hay cuatro casquillos. Uno de la 51, probablemente de la que vimos. Los otros son del 45. Parece que ése fue el que lo mató. He encontrado la Walther que llevaba Sonny. Tenía una marca en la pierna: restos de papel amarillo y unas hierbas o plantas secas. Y sobre los adoquines había más hierbas.


  —¿Cómo te lo imaginas, Sachs?


  —Creo que Sonny vio al Fantasma saliendo de una tienda y llevando algo en una bolsa amarilla. Sonny le sigue. Le atrapa en este callejón y le quita la 45. Piensa que es su única arma. Pero el Fantasma saca la 51 y dispara a través de la bolsa, esparciendo el material vegetal y los trozos de papel sobre Sonny. Pero no le da y entonces el Fantasma salta sobre él. Hay una pelea. El Fantasma coge la 45 y mata a Sonny.


  —Eso parece.


  —¿Y qué hacemos con ese contexto?


  —Si el Fantasma había comprado eso que llevaba en la bolsa, habrá un dependiente que le haya visto y que quizá tenga alguna idea sobre dónde vive.


  —¿Quieres que investiguemos en todas las tiendas de las cercanías que tengan bolsas amarillas?


  —No, eso nos llevaría demasiado tiempo. Veamos primero qué materia vegetal es ésa. Tráela, Sachs. Mel la pasará por el cromatógrafo.


  —No, tengo una idea mejor —dijo ella. Miró el cadáver de Sonny Li y se obligó a apartar la vista—. Seguro que son hierbas o especias chinas. Me pasaré por el apartamento de John Sung con una muestra. Él debería ser capaz de decirme de qué se trata. Sólo vive a unas manzanas de aquí.


  QUINTA PARTE

  Todo a su debido tiempo


  Miércoles, desde la Hora del Gallo, 6.45 P.M.,

  hasta lunes, Hora del Mono, 3 P.M.


  «Para realizar una captura (…) los hombres del contrincante deben estar completamente rodeados, sin posibilidad de encontrar ningún hueco (…) es exactamente igual a una guerra cuando un puesto se rinde y el enemigo hace prisioneros a sus soldados».


  El juego del Wei-Chi.


  Capítulo 41


  Se quedó mirando el ocaso brumoso, que llegaba antes de tiempo, debido a la tormenta que se avecinaba. Se le cayó la cabeza (pesada, pesada, inmóvil al final) hacia delante. Eso no se debía a su deteriorado sistema nervioso, sino a la aflicción. Rhyme estaba pensando en Sonny Li.


  En el tiempo que estuvo al frente de la unidad forense había tenido la oportunidad de contratar a cientos de empleados y de conseguir, a veces mediante la intimidación, que hombres y mujeres que cumplían otras misiones entraran en su equipo, porque él sabía que como policías eran condenadamente buenos. No podía decir con exactitud qué era lo que le atraía de esa gente, aunque, evidentemente, tenían todas las cualidades que constan en el manual: perseverancia, inteligencia, paciencia, resistencia, excelentes dotes de observación y empatía.


  Pero había otra cualidad. Algo que Rhyme, hombre racional por encima de todo, no podía definir, aunque la reconociera al instante. Tal vez no había mejor manera de hacerlo que aludiendo al deseo, al gozo, de perseguir a la presa a cualquier precio. A pesar de sus defectos (los cigarrillos en la escena del crimen, su confianza en los augurios y en el factor «woo-woo») Sonny Li tenía esa cualidad. El solitario policía había viajado prácticamente hasta el fin del mundo para atrapar a su criminal. Con gusto Rhyme hubiera canjeado un centenar de primerizos entusiastas y otro centenar de cínicos veteranos por un solo policía como Li, un hombrecillo que no deseaba otra cosa que ofrecer a sus conciudadanos algún tipo de compensación por todos los crímenes que se cometían contra ellos: un poco de justicia, un poco de desahogo tras el ataque de la maldad. Y como recompensa, Li no pedía nada más que una buena caza, un desafío y, tal vez, un poco del respeto de aquellos por los que se desvivía.


  Echó un vistazo al libro que le había dedicado a Li.


  Para mi amigo…


  —Vale, Mel —dijo con calma—. Veamos qué tenemos. ¿Qué hay?


  Mel Cooper estaba encorvado sobre las bolsas de plástico que un patrullero había llevado desde Chinatown.


  —Huellas de pisadas.


  —¿Estamos seguros de que se trata del Fantasma? —preguntó Rhyme.


  —Sí —le confirmó Cooper—. Son idénticas. —Estudiaba al detalle las impresiones electrostáticas que Sachs había sacado.


  Rhyme estuvo de acuerdo: eran las mismas.


  —Ahora las balas. —Estaba examinando dos proyectiles, uno aplastado y el otro intacto; ambos ensangrentados—. Comprueba las estrías.


  Se refería a las marcas angulares que el cañón deja en la blanda cabeza del proyectil, las muescas espirales que marcan la bala para que ésta vaya más rápida y con mayor precisión. Al examinar el número de estrías y el grado de torsión, un experto en balística podía determinar el tipo de arma que se había utilizado.


  Cooper, que se había puesto guantes de látex, midió la bala intacta y las marcas del estriado.


  —Es un cuarenta y cinco ACP. Perfil octagonal en las estrías, gira hacia la derecha. Intuyo que un giro completo cada quince, dieciséis pulgadas. Lo comprobaré y…


  —No te molestes —dijo Rhyme—. Es una Glock. —Las pistolas austríacas, poco atractivas aunque muy de fiar, se iban poniendo cada vez más de moda en todo el mundo, tanto entre los criminales como entre los agentes de la ley y el orden—. ¿Cuál es el desgaste en el tambor?


  —De perfil aguzado.


  —Así que es nueva. Una G36, lo más probable. —Estaba sorprendido. Aquella arma, compacta pero extremadamente poderosa, resultaba cara y aún no se podía encontrar en muchos lugares. En Estados Unidos sólo era conocida entre agentes federales.


  —¿Esto nos es útil? —se preguntó.


  Aún no. Sólo les revelaba el tipo de arma, pero no dónde la habían comprado ni dónde habían adquirido la munición. En cualquier caso era una prueba y su lugar estaba en la pizarra.


  —¡Thom, Thom! —gritó Rhyme—. ¡Te necesitamos!


  El ayudante apareció al instante.


  —También hay otras cosas que yo necesito…


  —¡No! —Replicó Rhyme—. No hay nada más. Escribe.


  El ayudante debió intuir el desaliento de Rhyme por la muerte de Sonny Li, y no replicó. Cogió el rotulador y fue hacia la pizarra.


  Entonces Cooper extendió las ropas de Li sobre una hoja nueva de papel de periódico. Con un cepillo frotó las prendas y examinó los restos que caían sobre el papel.


  —Mugre, restos de pintura, partículas de papel amarillo, probablemente de la bolsa, y materia vegetal, especias o hierbas, a la que ya había aludido Amelia —dijo Cooper.


  —Precisamente es eso lo que está investigando, así que mete eso en una bolsa y déjalo a un lado de momento. —Rhyme, que a través de los años se había vuelto inmune a los horrores de las escenas de un crimen, sintió sin embargo dolor cuando vio la sangre oscura de Li que manchaba sus ropas.


  Zaijian, Sonny. Adiós.


  —Algo en las uñas —dijo Cooper, que examinaba la etiqueta de una bolsa. Puso las muestras en un cristal del microscopio.


  —Proyéctalo, Mel —dijo Rhyme, y se volvió hacia la pantalla del ordenador. Un segundo después veían una imagen clara. ¿Qué es lo que tenemos aquí, Sonny? Luchaste con el Fantasma, le agarraste. ¿Es que había algo en sus ropas o en sus zapatos que pudiste arañar?


  Y, en ese caso, ¿nos llevará hasta su puerta?


  —Tabaco —dijo el criminalista, riendo con tristeza al recordar la adicción del chino a los cigarrillos—. ¿Qué más vemos? ¿Qué son esos minerales de ahí, Mel? ¿Silicatos?


  —Eso parece. Déjame que los pase por el cromatógrafo.


  El cromatógrafo de gas y el espectrómetro determinarían con exactitud qué tipo de sustancia era. En poco tiempo tenían el resultado: magnesio y silicato.


  —Eso es talco, ¿no?


  —Sí.


  El criminalista sabía que había gente que utilizaba los polvos de talco como desodorante, que los trabajadores que utilizaban guantes de látex también los usaban, como quienes manejaban látex en determinadas prácticas sexuales.


  —Conéctate a la Red y averigua todo lo que puedas sobre el talco y el silicato de magnesio.


  —Lo haré.


  Mientras Cooper tecleaba como un loco, sonó el teléfono de Rhyme. Thom contestó y puso la llamada en el altavoz.


  —¿Hola? —preguntó.


  —Con el señor Rhyme, por favor.


  —Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?


  —Soy el doctor Arthur Winslow, del centro médico de Huntington.


  —Dígame, doctor.


  —Hay un paciente aquí, un chino. Se llama Sen. Nos los trajeron después de que los guardacostas lo rescataran del barco hundido en la costa norte.


  No habían sido exactamente los guardacostas, pensó Rhyme. Pero dijo:


  —Siga.


  —Nos dijeron que si había novedades debíamos llamarle a usted.


  —¿Y?


  —Bueno, pues creo que hay algo que debería saber.


  —¿De qué se trata? —preguntó Rhyme lentamente, aunque en realidad quería decir: Vete al grano.


  *****


  Sorbió el café amargo aunque lo odiaba.


  El joven William Chang, de diecisiete años, estaba sentado en la parte trasera del Starbucks que quedaba no lejos de su apartamento en Brooklyn. Quería tomar té Po-nee, hecho tal como lo preparaba su madre, en una tetera de metal, pero siguió bebiendo el café como si fuera adicto a aquella amarga bebida. Porque eso era lo que bebía el ba-tu de pelo de punta que tenía enfrente, y si William hubiera bebido té habría dado imagen de debilidad.


  Vestido con la misma chaqueta de cuero negro que llevaba el día anterior, el otro joven, que sólo se había identificado como Chen, acabó de hablar por su Nokia y se lo colgó del cinturón. Miró la hora en su Rolex de oro.


  —¿Qué ha pasado con la pistola que te vendí ayer? —preguntó en inglés.


  —Mi padre la encontró.


  —Gilipollas. —Se inclinó amenazador hacia delante—. No le dirías dónde la habías conseguido, ¿verdad?


  —No.


  —Si se lo has dicho a alguien te mataré.


  William Chang, endurecido por su vida de hijo de un disidente político, sabía que con gente de aquella calaña uno no debe ceder ni un milímetro.


  —No le he dicho a nadie una puta palabra. Pero necesito otra pistola.


  —Él también la encontrará.


  —No, no lo hará. La llevaré encima. No me cacheará.


  Chen se fijó en una chica china de pelo largo que estaba cerca de ellos. Cuando vio que la joven leía lo que parecía ser un libro de texto universitario perdió el interés. Miró a William de arriba abajo y dijo:


  —Hey, ¿quieres un reproductor de DVD? Un Toshiba. Maravilloso. Doscientos. ¿Un televisor de pantalla plana? Ochocientos.


  —Quiero un arma. Eso es todo.


  —¿Por qué no te compras ropa? Tienes una pinta de mierda.


  —Ya me compraré ropa más adelante.


  —Hugo Boss, Armani… puedo conseguirte lo que quieras. —Mientras sorbía su café estudiaba a William con detenimiento—. O puedes venirte con nosotros una noche. La semana que viene vamos a un almacén de Queens. Vamos a recoger un cargamento. ¿Sabes conducir?


  —Sí, sé conducir. —William miró por la ventana. No había rastro de su padre.


  —Tienes las pelotas bien puestas, ¿no? —le preguntó el ba-tu.


  —Supongo.


  —¿Tu tríada robó algo en Fujián?


  No es que William hubiera pertenecido en realidad a una tríada: sólo eran una pandilla de amigos que de cuando en cuando robaban coches, licor y cigarrillos.


  —Coño, limpiamos docenas de sitios.


  —¿Cuál era tu cometido?


  —Vigilancia y huida.


  Chen pensó un momento y luego le preguntó:


  —Vale, estamos dentro de un almacén y tú andas de guardia. Ves que un guarda de seguridad viene hacia nosotros, ¿qué harías? ¿Lo matarías?


  —¿Qué es esto? ¿Un puto examen?


  —Contesta. ¿Tendrías huevos para matarle?


  —Claro. Pero no lo haría.


  —¿Por qué no?


  —Porque sólo un idiota se expone a que lo ejecuten por unos cuantos trapos —replicó.


  —¿Quién ha hablado de trapos?


  —Tú —replicó William—. Armani, Boss…


  —Vale, hay un guarda. Contéstame. ¿Qué cojones haces?


  —Le sorprendería por la espalda, le quitaría el arma y le tendría boca abajo hasta que hubierais metido toda la ropa en los vehículos de huida. Y luego le mearía encima.


  —¿Le mearías encima? —dijo Chen, frunciendo el entrecejo—. ¿Por qué?


  —Porque lo primero que haría sería ir a cambiarse de ropa antes de dar la alarma, para que los policías no pensaran que se había meado en los pantalones. Y así no resultaría herido, por lo que los polis no podrían acusarnos de agresión.


  William había oído que una banda había hecho eso una vez en el puerto de Fuzhou.


  Chen no demostró que estaba impresionado. Pero dijo:


  —Vendrás con nosotros a Queens. Reúnete aquí conmigo mañana por la noche. Vendré con más gente.


  —Ya veré. Me tengo que ir. Mi padre se habrá dado cuenta de que no estoy. —Sacó un fajo de billetes del bolsillo y se lo mostró al ba-tu—. ¿Qué llevas?


  —Te vendí la única que tenía —dijo Chen—. Esa preciosidad cromada.


  —Era una puñetera mierda. Quiero un arma de verdad.


  —Sí que tienes huevos. Pero también eres un poco bocazas. Será mejor que andes con cuidado. Todo lo que tengo es un Colt del 38. Lo tomas o lo dejas.


  —¿Está cargado?


  Chen comprobó el arma que llevaba en una bolsa de papel.


  —Tres balas.


  —¿Eso es todo? —preguntó William.


  —Te lo he dicho: o lo tomas o lo dejas.


  —¿Cuánto?


  —Quinientos.


  William se rió.


  —Tres o me largo.


  Chen titubeó pero acabó asintiendo.


  —Sólo porque me caes bien.


  Ambos jóvenes echaron un vistazo a su alrededor. La bolsa y el dinero cambiaron de manos.


  William se levantó sin decir palabra.


  —Mañana. A las ocho. Aquí —le recordó Chen.


  —Lo intentaré.


  A fuera, William caminó alejándose del Starbucks por la acera, con calma.


  Una figura salió de un callejón y se movió hacia él con rapidez.


  William se detuvo asustado. Sam Chang se reunió con su hijo.


  El muchacho siguió andando; esta vez deprisa, con la cabeza gacha.


  —¿Y? —le preguntó Chang, poniéndose a su altura.


  —La tengo, Baba.


  —Dámela —dijo su padre.


  Le pasó la bolsa a su padre y éste se la metió en el bolsillo.


  —¿Le dijiste tu nombre?


  —No.


  —¿Mencionaste al Fantasma o el Dragón?


  —No soy imbécil —replicó William—. No tiene ni idea de quién soy.


  Caminaron en silencio unos minutos.


  —¿Te ha cobrado todo el dinero?


  William titubeó y empezó a decir algo. Luego rebuscó en su bolsillo y le pasó a su padre lo que había sobrado de los cientos de dólares que éste le había dado para comprar el arma.


  —Voy a dejarla en el armario de delante —le dijo Chang a su hijo cuando llegaban al apartamento—. Sólo la usaremos si el Fantasma trata de entrar en casa. Nunca te la lleves a ningún lado. ¿Entiendes?


  —Deberíamos conseguir una para cada uno y llevarlas siempre encima.


  —¿Has entendido? —repitió Chang con firmeza.


  —Sí.


  Chang le tocó el brazo al muchacho.


  —Gracias hijo. Has hecho algo muy valiente.


  Si que tienes huevos…


  —Yeye estaría orgulloso de ti —añadió.


  William estuvo a punto de replicar: «Yeye estaría vivo de no ser por ti», pero se contuvo. Llegaron a la puerta principal. Chang y William miraron a su alrededor. Nadie les había seguido desde la cafetería. Entraron rápido.


  Mientras Chang escondía el arma en el estante superior del armario, al que sólo llegaban William y él, el joven se dejó caer en el sofá junto a su hermano y la niñita. Cogió una revista y empezó a hojearla.


  Prestaba poca atención a los artículos. Pensaba en lo que Chen le había propuesto. ¿Debería reunirse con los otros miembros de la tríada la noche siguiente?


  Pensó que no lo haría, pero tampoco estaba seguro. Había aprendido que dejar las opciones abiertas nunca era una mala cosa.


  Capítulo 42


  John Sung se había cambiado de ropa. Ahora vestía un jersey de cuello vuelto, algo raro dado el calor reinante, aunque le daba un aspecto ciertamente distinguido, y unos pantalones nuevos de faena. Estaba colorado y parecía distraído, sin resuello.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Amelia Sachs.


  —Yoga —le explicó él—: he estado haciendo mis ejercicios. ¿Un té?


  —No puedo quedarme mucho —dijo la joven. Eddie Deng había regresado al Distrito Quinto, pero Alan Coe la esperaba abajo, en el autobús de escena del crimen. Él le pasó una bolsa.


  —Ahí tienes lo que quería darte, esas hierbas de la fertilidad de las que te hablé anoche.


  —Gracias, John —dijo ella, que estaba como distraída.


  —¿Qué pasa? —le preguntó al ver su expresión. La hizo entrar y ambos se sentaron en el sofá.


  —Ese policía chino, el que nos estaba ayudando, ¿recuerdas? Lo han encontrado muerto hace apenas una hora.


  Sung cerró los ojos y suspiró.


  —¿Ha sido un accidente? ¿O es que el Fantasma lo ha encontrado?


  —Ha sido el Fantasma.


  —Oh, no, cuánto lo siento.


  —Yo también —replicó Sachs con brusquedad, evitando demostrar sus emociones, en el mejor estilo de Lincoln Rhyme. Buscó en el bolsillo y sacó una bolsa con las hierbas que había encontrado en la escena del crimen.


  —Hemos hallado esto en el lugar donde fue asesinado.


  —¿Dónde? —preguntó él.


  —En Chinatown, no muy lejos de aquí. Creemos que se trata de alguna hierba o de una especia que el Fantasma había comprado. Rhyme confía en que si podemos descubrir lo que es tal vez podamos localizar la tienda donde ese canalla lo adquirió. Tal vez alguno de los dependientes sepa dónde vive.


  —Déjame ver —dijo él, asintiendo. Sung abrió la bolsa y dejó caer su contenido sobre la encimera. Se agachó, inhaló el aroma y examinó la sustancia. Ella pensó que Lincoln Rhyme usaría un cromatógrafo de gas y un espectrógrafo para hacer exactamente lo mismo, separando la mezcla en sus distintos componentes e identificándolos. Finalmente Sung dijo:


  —Huelo astrágalo, jengibre, poria y tan vez algo de ginseng y de alisma. —Sacudió la cabeza—. Sé que te gustaría que te dijera que esto sólo lo venden en una o dos tiendas, pero me temo que se puede comprar en cualquier herbolario o tienda de China. Supongo que aquí será igual.


  Descorazonada, pensó en otra cosa. Tal vez el Fantasma sufriera alguna dolencia o tuviera una herida y ellos podrían seguir esa pista, tal como hicieron con la familia de Wu Qichen.


  —¿Para qué se usan? —preguntó Sachs.


  —Es más un tónico que una medicina. Mejora tu resistencia y tonifica tu qi. Mucha gente lo usa para mejorar sus relaciones sexuales. Se supone que ayuda a los hombres a conservar su erección. No es un tratamiento específico para ninguna enfermedad.


  Otra teoría que se nos viene abajo, pensó Sachs con tristeza.


  —Tal vez podrías investigar en las tiendas cercanas al lugar donde murió el policía —sugirió Sung—. Pero supongo que ya has pensando en eso.


  Ella asintió.


  —Eso es lo que tendremos que hacer. Tal vez hagamos un descanso. —Empezó a ponerse en pie y un pinchazo doloroso le recorrió el hombro: era un músculo del que había abusado en el Fuzhou Dragón.


  —¿Tomas tus medicinas? —le preguntó, en tono de reproche.


  —Sí, pero ¿sabes que están malísimas?


  —Si es por placer, bebe cerveza. Ven, siéntate aquí.


  Ella titubeó y, dolorida, volvió a sentarse. Sung se le acercó por detrás; podía sentir su proximidad por la forma en la que la estancia fue sumiéndose en el silencio. Luego sintió sus manos que comenzaban a apretarle en el hombro, al principio suave y luego con fuerza.


  Él tenía el rostro muy cerca de su nuca y su aliento le hacía cosquillas en el cuello. Sus manos subían y bajaban por su piel, la presionaban con fuerza bajo el punto donde le dolía. Era relajante, pero Sachs se sintió algo desconcertada cuando las palmas y los dedos llegaron casi a atraparle la garganta.


  —Relájate —susurró él con voz calmada.


  Ella lo intentó.


  Sus manos bajaron por sus hombros y luego por la espalda. Corrieron después por sus costillas pero se detuvieron antes de llegar a los pechos, para regresar a la columna vertebral y de ahí al cuello.


  Se preguntó si de verdad había algo que él pudiera hacer para ayudarla, para mejorar las probabilidades de que Rhyme y ella tuvieran un hijo.


  Sequedad en los riñones…


  Sachs cerró los ojos y se perdió en el relajante masaje.


  Sintió que Sung se le acercaba cada vez más: estaba tan sólo a unos pocos milímetros de ella. Una vez más, sus manos le recorrieron la columna y fueron hasta su cuello, rodeándolo. Él respiraba rápido. Será por el esfuerzo, pensó ella.


  —¿Por qué no te quitas ese cinturón con el arma? —le susurró.


  —¿Mal karma? —preguntó ella.


  —No —rió— interfiere en tu circulación.


  Ella asió la hebilla y empezó a soltarla, sintió la mano de él que la ayudaba a desabrochárselo.


  Pero entonces se oyó un sonido violento: el de su teléfono móvil. Sachs dejó el cinturón y contestó a la llamada.


  —¿Hola? Aquí la…


  —Sachs, prepárate para ponerte en marcha.


  —¿Qué es lo que tenemos, Rhyme?


  Durante un segundo no hubo respuesta; oyó que alguien hablaba con el criminalista. Un instante después él volvió a ponerse al aparato.


  —El capitán del barco, Sen, está consciente. Tengo a Eddie Deng, que le está interrogando, en la otra línea… Espera. —Voces, gritos. Rhyme que gritaba: «Bueno, no tenemos tiempo para eso. ¡Ahora! ¡Ya!»—. Escucha, Sachs, el capitán pasó mucho tiempo en la bodega del Dragón. Oyó una conversación entre Chang y su padre. Parece ser que algún pariente o amigo les consiguió un apartamento y un empleo en Brooklyn.


  —¿En Brooklyn? ¿Y qué pasa con Queens?


  —Recuerda que Sam Chang es muy inteligente. Estoy seguro de que dijo Queens para despistarlos a todos. Estoy cercando la zona donde creo que se encuentran: Red Hook u Owls Head.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Cómo va a ser, Sachs? Las pistas en los zapatos del viejo, los biosólidos, ¿recuerdas? En Brooklyn hay dos plantas de tratamientos de residuos. Yo me inclino por Owls Head. Es más residencial y queda cerca de Sunset Park, donde hay una comunidad china. Eddie Deng tiene a su gente llamando a todas las imprentas y a todas las empresas de pintores de Owls Head. Lon ha puesto a los ESU en alerta. Y el INS está reuniendo un grupo. Quiero que vayas para allá; tan pronto como tenga la dirección te lo diré.


  Ella miró a John Sung.


  —Rhyme ha encontrado el barrio de los Chang. Voy hacia allá ahora mismo.


  —¿Dónde están?


  —En Brooklyn.


  —Oh, genial —dijo él—. ¿Están seguros?


  —Por ahora.


  —¿Puedo acompañarte? Te seré de ayuda como intérprete. Chang y yo hablamos el mismo dialecto.


  —Claro —dijo ella. Luego dijo por el teléfono—: John Sung se viene conmigo y con Coe. Va a ayudarnos como intérprete. Vamos hacia allá, Rhyme. Llámame cuando tengas la dirección.


  Colgó y Sung se metió en el dormitorio. Cuando salió llevaba puesto un impermeable acolchado.


  —Fuera no hace frío —dijo Sachs.


  —Guarda siempre el calor corporal: es importante para el qi y para la sangre —repuso él.


  Luego Sung la miró y la tomó por los hombros, mientras Sachs le lanzaba una sonrisa de curiosidad. Con voz sincera él le dijo:


  —Has hecho una cosa muy buena al localizar a esa gente, Yindao.


  Ella se detuvo y le lanzó una mirada sorprendida.


  —¿Yindao?


  —Es el nombre que te he puesto en chino. «Yindao» significa «Buena amiga».


  Sachs se sintió conmovida al oír esto. Le apretó la mano y luego dio un paso atrás.


  —Vayamos a buscar a los Chang.


  *****


  En la calle, frente a su piso franco, el hombre con muchos nombres —Ang Kwan, Gui, el Fantasma, John Sung— le dio la mano a Alan Coe, quien era al parecer un agente del INS.


  Aquello le preocupó un poco ya que creía recordar que Coe había formado parte de un equipo de agentes chinos y norteamericanos que le había perseguido por varios países. Esa fuerza conjunta le había rondado los talones, habían estado cerca, peligrosamente cerca, pero el bangshou del Fantasma había realizado unas pesquisas y había averiguado que una joven que trabajaba en una empresa con la que el Fantasma hacía negocios había estado suministrando información sobre sus actividades como cabeza de serpiente a la policía y al INS. El bangshou había secuestrado a la mujer, a la que torturó hasta averiguar qué le había dicho al INS para luego enterrar su cuerpo en los cimientos de una obra.


  Sin embargo, al parecer Coe no tenía ni idea del aspecto del Fantasma. El cabeza de serpiente recordó que cuando trató de asesinar a los Wu en Canal Street llevaba puesta una máscara de esquí; nadie podía haberle visto la cara entonces.


  Yindao les contó lo que Rhyme había descubierto y los tres se subieron a la furgoneta de la policía: Coe se sentó atrás del todo antes de que el Fantasma pudiera escoger ese lugar estratégico, como si el agente no se fiara de llevar a un inmigrante ilegal a su espalda. Arrancaron y se marcharon.


  El Fantasma dedujo, por lo que Yindao le contaba a Coe, que en casa de los Chang habría más agentes del INS y policías. Pero ya había tramado un plan para pasar unos minutos a solas con los Chang. Antes, cuando Yindao había llamado a su apartamento, Yusuf y el otro turco estaban allí. Los uigures se habían metido en su dormitorio antes de que el Fantasma abriera la puerta de la calle y, más tarde, cuando entró a coger su pistola y el impermeable, les había ordenado seguir al coche policial de Yindao. En Brooklyn, el Fantasma y los turcos acabarían con los Chang.


  Se dio la vuelta y vio que el Windstar de Yusuf les seguía la pista unos coches más atrás.


  ¿Y qué pasaba con Yindao? Tendría que esperar hasta el día siguiente para consumar su relación íntima.


  Naixin, recordó.


  Todo a su debido tiempo…


  La mente se le llenó de imágenes de él y ella follando: se perdió en la fantasía que había creado sobre Yindao que había ido creciendo desde el momento en que la viera en la playa, cuando ella se había tirado al mar para salvarle. La noche anterior le había dado un pequeño tratamiento de acupresión y le había soltado un par de chorradas sobre ejercicios para facilitar la fertilidad. Su siguiente encuentro, sin embargo, sería muy distinto. La llevaría a un lugar donde podría poner en práctica todas las fantasías que había ido construyendo en su imaginación.


  Yindao retorciéndose y gimoteando debajo de él.


  Dolorida.


  Gritando.


  Se encontraba muy excitado, así que buscó la excusa de darse la vuelta para hablar con Coe como forma de ocultar las pruebas de su deseo. Empezó una conversación sobre las directrices del INS en cuestiones de asilo político. El agente se mostró grosero, claramente desdeñoso, con el hombre que pensaba que era su interlocutor: un pobre médico viudo, un disidente amante de la libertad que buscaba un hogar mejor para él y los suyos; un tipo inofensivo con ganas de trabajar duro.


  La consigna del agente era que los cochinillos no entraran en el país bajo ningún concepto. El mensaje que sus palabras dejaban traslucir era que los chinos no valían lo bastante como para convertirse en norteamericanos. Al Fantasma no le decían nada las implicaciones políticas o morales de la inmigración ilegal, pero se preguntó si Coe sabría que había muchos menos chino-americanos chupando del Estado que gente de cualquier otra nacionalidad, incluidos los blancos nacidos en el país. ¿Sabía que los chinos de los EEUU tenían un mayor nivel de educación, y una menor incidencia a la bancarrota y la evasión de impuestos que otras comunidades?


  Le daría placer acabar con ese tipo y lamentaba que por cuestiones de tiempo su muerte no pudiera ser lo bastante lenta.


  El Fantasma se fijó en las piernas de Yindao y sintió que el bajo vientre le daba un brinco. Recordó cómo el día anterior se habían sentado juntos en el restaurante, mientras él le contaba con sinceridad cosas sobre sí mismo.


  Rompe las calderas y hunde el barco…


  ¿Por qué se había abierto ante ella de esa manera? Había sido muy imprudente. La chica podía haber sospechado quién era, o haber empezado a olerse algo. Jamás había sido tan sincero con nadie a la hora de describir su filosofía de vida.


  ¿Por qué?


  La respuesta no se reducía a su deseo de poseerla físicamente. Había sentido pasión por cientos de mujeres, pero con ellas se había guardado sus sentimientos antes, durante y después. No, con Yindao había algo más. Intuyó que tal vez era porque en ella reconocía algo propio. Había tan poca gente que le entendiera… gente con quien hablar.


  Pero sabía que Yindao era ese tipo de mujer.


  Mientras Coe seguía hablando ad nauseam sobre la necesidad de implantar cuotas y la carga que suponía la inmigración ilegal en el sistema de la seguridad social, el cabeza de serpiente pensó que era triste que no pudiera llevarse a aquella mujer a China para mostrarle las bellezas de Xiamen, caminar con ella por el templo de Nanputou, un gran monasterio budista, y llevarla a comer sopa de cacahuete o fideos chinos cerca del puerto.


  Sin embargo, sabía que no titubearía a la hora de hacer lo que había planeado: llevarla a un almacén vacío y pasar al menos una hora haciendo realidad su fantasía. Y después matarla, claro. Tal como la misma Yindao le había dicho, ella también estaba dispuesta a romper las calderas y hundir el barco; cuando supiera que él era el Fantasma, no descansaría hasta matarle o arrestarle. Ella tenía que morir.


  El Fantasma se volvió y miró a Coe con una sonrisa en los labios, como si estuviera de acuerdo con todo lo que decía el tipo. Sin embargo, el cabeza de serpiente miraba más allá del agente. Yusuf y el otro uigur continuaban detrás del coche policial. Yindao no había advertido que les seguía una furgoneta.


  El Fantasma se dio la vuelta. Se fijó en ella. Luego murmuró unas pocas palabras.


  —¿Qué has dicho? —le preguntó Yindao.


  —Una plegaria —dijo el Fantasma—. Rezaba para que Guan Yin nos ayude a encontrar la casa de los Chang.


  —¿Quién es?


  —Es la diosa de la misericordia —respondieron. Aunque no fue el Fantasma, sino el servicial agente Alan Coe desde el asiento de atrás.


  Capítulo 43


  Diez minutos más tarde sonó el teléfono de Lon Sellitto.


  Rhyme y Cooper lo miraron, alerta.


  El detective contestó la llamada. Luego cerró los ojos y esbozó una sonrisa.


  —¡Han encontrado la dirección de los Chang! —gritó mientras colgaba—. Era uno de nuestros patrulleros del Distrito Quinto. Encontró a un tipo en Owls Head que tiene dos imprentas. Se llama Joseph Tan. Nuestro tipo le explicó que la familia moriría en un par de horas si no éramos capaces de dar con ellos. Tan bajó la guardia y admitió que él le había buscado un empleo a Chang y a su hijo mayor, y que le había facilitado a la familia un apartamento.


  —¿Nos ha dado la dirección?


  —Sí. A dos manzanas de la planta de tratamientos de residuos. Bendita mierda, ¿qué otra cosa puedo decir?


  Rhyme pensó en la plegaria igualmente irreverente que Sonny Li había realizado al dios de los detectives: «Guan Di, déjanos encontrar a los Chang y pillar al puto Fantasma».


  Llevó su silla de ruedas por la estancia hasta quedar frente a la pizarra. Observó el listado y las fotos con las pruebas.


  —Espera un minuto —dijo entonces el criminalista.


  —¿Qué sucede?


  —Un presentimiento —dijo Rhyme lentamente—. Tengo un presentimiento. —Su alegría inicial por conocer el paradero de los Chang se había enfriado.


  Rhyme movió la cabeza de un lado a otro con lentitud mientras investigaba las notas que Thom había tomado, las fotografías y las otras pruebas del caso: esas piezas de aquella triste historia, herméticas como los jeroglíficos de una tumba egipcia.


  Cerró los ojos y dejó que toda esa información recorriera su mente a una velocidad no inferior a la que alcanzaba el Cámaro de Amelia Sachs.


  Aquí está la respuesta, pensó Rhyme, que abrió de nuevo los ojos y volvió a recorrer la lista de pruebas.


  El único problema es que no sabemos cuál es la pregunta.


  Thom apareció en el umbral de la puerta.


  —Es hora de hacer una ROM[7].


  Se refería a una «variedad de movimientos», siglas que definían un ejercicio muy beneficioso para los cuadrapléjicos. La ROM evitaba que los músculos se atrofiasen, mejoraba la circulación sanguínea y también tenía beneficiosos efectos psicológicos; algo que la actitud de Rhyme desmentía. En cualquier caso, se sometía a las sesiones con la esperanza de que un día podría volver a usar de nuevo sus músculos.


  Aunque gruñía, se quejaba y le hacía la vida imposible a su ayudante, que iba desarrollando los ROM con maestría para luego medir los resultados, en secreto esperaba el momento de esos ejercicios diarios.


  No obstante, aquel día miró a su ayudante con mala cara y el joven captó el mensaje. Volvió a salir por el pasillo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Sellitto.


  Rhyme no contestó.


  Absorta en su propia variedad de movimientos, su mente, al contrario que sus miembros inertes, no tenía ningún tipo de limitación. Altura infinita, profundidad infinita, pasado y futuro. El criminalista siguió los rastros de las pruebas que habían ido recogiendo mientras trabajaban en el caso GHOSTKILL, algunas tan anchas como el East River, otras tan estrechas y frágiles como una hebra; las había que eran de mucha ayuda y también tan inservibles a simple vista como los nervios rotos que iban desde el cerebro de Rhyme hasta el sur de su cuerpo inerte. Pero él no descartaba ni siquiera ésas.


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Easton, Long Island, Escena del crimen

        	Furgoneta robada, Chinatown
      


      
        	Dos inmigrantes asesinados en la playa. Por la espalda.

        	Camuflada por inmigrantes con logo de «The Home Store».
      


      
        	Un inmigrante herido: el doctor John Sung. Otro desaparecido.

        	Manchas de sangre indican que mujer herida tiene lesiones en su mano, brazo y hombre hombro.
      


      
        	«Bangshou» (ayudante) a bordo; se desconoce su identidad.

        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.
      


      
        	El asistente encontrado ahogado cerca del lugar donde se hundió el Dragón.

        	Mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.
      


      
        	Escapan diez inmigrantes: siete adultos (un anciano, una mujer herida), dos niños, un bebé. Roban la furgoneta de una iglesia.

        	Huellas enviadas a AFIS.
      


      
        	Muestras de sangre enviadas al laboratorio para identificación.

        	No hay correspondencias.
      


      
        	La mujer herida es AB negativo. Se pide más información sobre su sangre.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	El vehículo que espera al Fantasma en la playa se largó sin él. Se cree que el Fantasma disparó al vehículo una vez. Petición de búsqueda del vehículo basada en el modelo, el dibujo de las llantas y la distancia entre los ejes.

        	
      


      
        	El vehículo es un BMW X5. Se busca el nombre del dueño en el registro.

        	
      


      
        	No se localizan vehículos de recogida de inmigrantes.

        	
      


      
        	Teléfono móvil (se cree que del Fantasma) enviado al FBI para análisis.

        	
      


      
        	Teléfono vía satélite, seguro, imposible de rastrear. Sistema del gobierno chino pirateado para su uso.

        	
      


      
        	El arma del Fantasma es una pistola 7.62 mm: casquillo poco corriente.

        	
      


      
        	Pistola automática china modelo 51.

        	
      


      
        	Se sabe que el Fantasma tiene en nómina a gente del gobierno.

        	
      


      
        	El Fantasma robó un sedán Honda rojo para escapar. Enviada orden de localización del vehículo

        	
      


      
        	Recuperados tres cuerpos en el mar: dos asesinados, uno ahogado. Fotos y huellas para Rhyme y la policía china.

        	
      


      
        	Huellas enviadas a AFIS.

        	
      


      
        	No se encuentran correspondencias para las huellas, pero sí marcas extrañas en los dedos de Sam Chang (¿herida, quemaduras de cuerda?).

        	
      


      
        	Perfil de los inmigrantes: Sam Chang y Wu Quichen y sus familias, John Sung, bebé de mujer ahogada, hombre y mujer sin identificar (asesinados en la playa).

        	
      

    

  


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Asesinato Jerry Tang

        	Escena del crimen Tiroteo Canal Street

        	Escena del crimen Tiroteo piso franco
      


      
        	Cuatro hombres echan la puerta abajo, lo torturan y le disparan.

        	Prueba adicional apunta piso franco en la zona de Battery Park City.

        	Huellas digitales y fotos de manos de Chang Jiechi apuntan padre —e hijo Sam— son calígrafos. Sam Chang podría trabajar rotulando en una imprenta. Llamar comercios y empresas del ramo en Queens.
      


      
        	Dos casquillos: también modelo 51. Tang tiene dos disparos en la cabeza.

        	Chevrolet Btazer robado.

        	Biosólidos en zapatos difunto apuntan que viven en barrio cercano a planta de tratamiento de residuos.
      


      
        	Vandalismo pronunciado.

        	Paradero desconocido.

        	El Fantasma usa a un experto en feng shui para que le arregle entorno vivienda.
      


      
        	Algunas huellas.

        	No hay correspondencias para huellas.

        	
      


      
        	Sin correspondencia, excepto las de Tang.

        	Moqueta del piso franco: Lustre-Rite de la empresa Arnold, instalada en los pasados seis meses; llamada a empresa para conseguir lista de instalaciones.

        	
      


      
        	Los tres cómplices calzan talla menor que la del Fantasma, probable que sean de menor estatura.

        	Localización instalaciones confirmada: 32 en Battery Park City.

        	
      


      
        	Rastreo sugiere que el Fantasma tiene un piso franco en el centro, probablemente en la zona de Battery Park City.

        	Encontrado mantillo fresco.

        	
      


      
        	Los sospechosos cómplices probablemente de minoría étnica china. En la actualidad se busca su paradero.

        	Cadáver cómplice del Fantasma: minoría étnica del oeste o noroeste de China. Nada en las huellas.

        	
      


      
        	Uigures de Turquestán. Centro Comunitario Islámico de Queens.

        	Arma: WaltherPPK.

        	
      


      
        	Llamadas de móvil apuntan al 805 de Patrick Henry Street, en el centro.

        	Más sobre los inmigrantes:

        	
      


      
        	

        	Los Chang: Sam, Mei-Mei, William y Ronald; padre de Chang: Chang Jiechi y bebé: Po-Yee. Sam tiene empleo pero empleador y localización desconocidos. Conduce furgoneta azul: marca y matrícula desconocidas.

        	
      


      
        	

        	Apartamento de los Chang en Queens.

        	
      


      
        	

        	Los Wu: Qichen, Yong-Ping, Chin-Meiy Lang.

        	
      

    

  


  
    GHOSTKILL


    
      
        	Escena del crimen Fuzhou Dragón

        	Escena del crimen Asesinato Sonny Li
      


      
        	El Fantasma usó C4 nuevo para volar barco. Búsqueda de procedencia explosivos a través de fabricantes químicos.

        	Asesinado con una Glock 36 nueva, calibre 45 (¿del gobierno?).
      


      
        	Encontrada gran cantidad de moneda americana nueva en camarote Fantasma.

        	Tabaco.
      


      
        	Unos 20000 dólares en moneda china usada en camarote.

        	Motas de papel amarillo.
      


      
        	Lista de víctimas, detalles del flete e información depósitos bancarios. Buscando nombre de remitente en china.

        	Material vegetal no identificado (¿hierbas, especias, drogas?).
      


      
        	Capitán vivo pero inconsciente.

        	Silicato de magnesio (talco) bajo las uñas.
      


      
        	Beretta 9mm, Uzi. Rastreo imposible.
      


      
        	Recupera consciencia. Ahora en instalaciones INS.

        	
      


      
        	Beretta 9mm, Uzi. Rastreo imposible.

        	
      

    

  


  *****


  La autopista circunvalaba los terrenos del ejército en Brooklyn; Yindao conducía la furgoneta de la policía hacia una rampa de salida, a tanta velocidad como el mismísimo Fantasma hubiera ido de hallarse al volante de su BMW o su Porsche, para adentrarse luego en un agradable barrio de cuidados jardines y edificios de ladrillo.


  El Fantasma miró por el espejo retrovisor y vio que Yusuf todavía les seguía.


  Luego miró a Yindao, el perfil de la bella mujer con el alborotado pelo rojo recogido, la forma de sus pechos bajo la camiseta negra.


  Sin embargo, le sorprendió la expresión de su semblante cuando volvió a sonar el teléfono.


  Ella contestó la llamada.


  —Rhyme… Sí, estamos en el vecindario. Dime. —Se mantuvo en silencio—. ¡Excelente! —Se volvió hacia el Fantasma y Coe—. Los ha encontrado. Un amigo de Chang le consiguió un apartamento y un empleo aquí cerca. De hecho, no está nada lejos. —Volvió a atender el teléfono. Mientras escuchaba lo que Rhyme le iba diciendo, empezó a poner mala cara. Al Fantasma le dio la impresión de que ella se iba poniendo tensa a medida que su interlocutor hablaba. El Fantasma se preguntó si Rhyme habría descubierto algo sobre él. Se puso en guardia.


  —Claro, Rhyme —dijo ella finalmente—. Lo he captado.


  Yindao desconectó la llamada.


  —Maldita sea —dijo Coe—. Jamás pensé que sería capaz de hacerlo.


  El Fantasma la miró.


  —Así que tiene la dirección exacta.


  Ella tardó un momento en contestar.


  —Sí —dijo por fin.


  Luego empezó a hablar como una colegiala, hasta les contó cosas de su infancia en Brooklyn. El Fantasma se dio cuenta perfectamente de que ése no era su estilo y le asaltaron todo tipo de sospechas. Comprendió que, fuese lo que fuese lo que Rhyme le había contado al final de la conversación, no tenía nada que ver con los Chang.


  Observó que Sachs se llevaba la mano a la pierna y comenzaba a rascarse abstraída. Posó la mano cerca de la cadera, gesto que evidentemente había sido una mera excusa para dejar la mano cerca de la pistola.


  Mientras mantenía los ojos en la carretera, el Fantasma dejó caer la mano para llevarla luego a su espalda hasta tocar la culata de su pistola Glock, que sobresalía por la cintura del pantalón, por debajo del impermeable.


  Recorrieron unas cuantas calles residenciales en silencio. Al Fantasma le dio la impresión de que Yindao estaba simplemente conduciendo en círculos. Se puso más tenso y aún más cauteloso.


  Otro nuevo giro y ella fue hasta el arcén, aparcó y metió el freno. Señaló una pequeña casa de piedra marrón.


  —Ahí está.


  El Fantasma echó una rápida ojeada y volvió a prestar toda su atención a los movimientos de Yindao.


  —No es la ratonera que me esperaba —dijo Coe con algo de cinismo—. Bueno, vayamos a echar un vistazo.


  —Espera —dijo Yindao con naturalidad. Se volvió hacia la derecha y miró a Coe por encima del asiento.


  El Fantasma se dio cuenta rápidamente de que eso no era más que un truco. Ella se movió deprisa: más deprisa aún de lo que se esperaba el Fantasma. Antes de que el cabeza de serpiente pudiera incluso cerrar los dedos sobre su pistola, Yindao ya había sacado la suya de la funda y le apuntaba.


  Capítulo 44


  De forma involuntaria, el Fantasma se estremeció, a la espera de que Yindao le disparara sin previo aviso, algo que de seguro él hubiera hecho de ser otras las circunstancias.


  Pero la boca del arma negra viajó más allá de él en un abrir y cerrar de ojos y fue a apuntar al hombre del asiento de atrás.


  —Ni un milímetro, Coe. No te muevas ni un milímetro. Pon las manos donde pueda verlas.


  —¿Qué… qué es esto? —preguntó un asombrado Coe.


  —No te muevas —ordenó Sachs—. No te veo una mano y estás muerto.


  —Yo no… —balbuceó el agente.


  —¿Has entendido lo que te he dicho?


  —Sí, lo he entendido de putísima madre —repuso él de mal humor—. Será mejor que me digas a qué viene todo esto.


  —¿Me has oído hablar por teléfono hace un minuto? Lincoln tenía algo más que contarme que la dirección de los Chang. Volvió a mirar el listado de pruebas e hizo algunas llamadas. Pensabas que te habías buscado una buena coartada, ¿eh?


  —Baja ese arma, oficial. ¡No puedes…!


  —Lo sabe todo. Sabe que eres el que trabaja para el Fantasma.


  El agente tragó saliva.


  —¿Estás loca de remate?


  —Eres su ángel de la guardia. Estás protegiéndole. Ésa es la razón de que hicieras ese disparo frente al apartamento de los Wu en Canal Street: no intentabas darle a él, tratabas de advertirle. Y le has estado pasando información: le dijiste que los Wu estaban en el piso franco de Murray Hill.


  Coe miró hacia fuera, nervioso.


  —Todo eso son patrañas.


  El Fantasma se esforzaba por controlar su respiración. Le temblaban las manos. Sudaba copiosamente. Se secó las palmas en las perneras del pantalón.


  —No te preocupes, John —le dijo Yindao—. Ya no le hará daño a nadie. —Siguió hablando al agente—. Y le conseguiste una bonita pistola al Fantasma: una Glock calibre 45… que por cierto es el arma de los agentes del INS.


  —Oficial, está usted loca.


  —De todas partes nos han llegado sospechas de que el Fantasma estaba sobornando a gente de nuestro gobierno. Lo que no pensábamos es que fuera a ser uno del INS. ¿Y todos esos viajes a China, Coe? Según Peabody, ninguno de sus agentes viaja allí tanto como tú. Y parece que además muchas veces te lo pagabas de tu propio bolsillo. Ibas a encontrarte con los cabezas de serpiente de tu jefe.


  —Fui porque mi informante desapareció allí y quería encontrar al gilipollas que lo había hecho.


  —Bueno, Rhyme está en contacto con los superiores de Fuzhou ahora mismo. También quiere echarle un vistazo a las pruebas de ese caso.


  —¿Insinúas que asesiné a mi informante? ¿A una mujer con hijos?


  —Bueno, comprobaremos las pruebas.


  —Si alguien dice que nos han visto juntos, al Fantasma y a mí, es que está mintiendo.


  —Eso no significa nada. No va a ser tan tonto como para encontrarse en persona con nadie que pudiera testificar contra él. Tiene intermediarios que se ocupan de eso.


  —Estás delirando, oficial.


  —No, simplemente examinamos pruebas —dijo Yindao—. Rhyme acaba de echar una ojeada a las llamadas de tu móvil. En los dos últimos días hay media docena a un servicio de contestador supuestamente desactivado de Nueva Jersey.


  —Eso es morralla. Lo uso para contactar con mis informantes locales.


  —Jamás habías mencionado antes a esos informantes.


  —Porque no tienen nada que ver con este caso.


  —¿Ibas a llamar al Fantasma cuando llegáramos al apartamento de los Chang? —le replicó Yindao—. ¿O pensabas matarlos tú mismo? ¿…Y de paso asesinarnos a nosotros también?


  Coe tragó saliva.


  —No voy a decirte nada más. Quiero hablar con un abogado.


  —Tendrás mucho tiempo para hacerlo. Ahora pon la mano derecha en la manilla de la puerta. Si se mueve un solo milímetro, te disparo al brazo. ¿Me has entendido?


  —Escucha…


  —¡¿Me has entendido?!


  El Fantasma vio sus ojos centelleantes y sintió un escalofrío. Se preguntó si ella esperaba que el hombre intentara sacar su pistola para dispararle.


  —Sí —murmuró Coe, furioso.


  —Mano izquierda, el pulgar y el índice sólo, en tu arma. Muévete muy despacio.


  Con cara de disgusto, Coe cogió el arma con cuidado y se la pasó a ella.


  Yindao la guardó y luego dijo:


  —Fuera del coche. —Ella abrió su puerta y salió. Luego abrió la de él y, con la pistola siempre apuntándole, dijo—: Lentamente.


  Él la siguió. Ella le hizo una seña para que fuera a la acera.


  —Boca abajo.


  Poco a poco, el corazón del Fantasma, que había estado latiendo como un pajarillo encerrado en una jaula de vidrio, se fue calmando.


  El temeroso será valiente…


  Pensó que aquello era el colmo de la ironía. Claro que tenía norteamericanos en nómina, incluso gente del INS (incluido un oficial encargado de las vistas preliminares, razón por la cual había salido tan rápido el día anterior): Pero no sabía los nombres de todos los agentes a los que sobornaba. Y, tal como Yindao había explicado a Coe, rara vez tenía contacto directo con ninguno de ellos. Y en cuanto a lo de la información sobre el piso franco de los Wu en Murray Hill, había sido la misma Yindao quien se lo había dicho cuando le preguntó si deseaba acompañarlos allí.


  Ya que, aparentemente, Coe estaba trabajando para él, ¿debería salvarlo?


  No, mejor dejarlo así. El arresto sería una gran estrategia de distracción. Y Yindao y los otros se mostrarían menos cautelosos ahora que pensaban que habían atrapado al traidor.


  La observó esposar con pericia al agente sobre la acera, guardar el arma y ponerlo de pie. El Fantasma bajó la ventanilla y señaló la casa.


  —¿Quieres que vaya a hablar con los Chang?


  —Esa no es su casa —dijo Yindao—. Queda a unas manzanas de aquí. Mentí: quería sorprender a Coe con la guardia baja. Escogí este lugar porque a la vuelta de la esquina hay una comisaría de la policía. Ellos se encargarán de él hasta que el FBI pase a recogerlo.


  El Fantasma se fijó en Coe y dijo con voz de desprecio:


  —Ibas a decirle al Fantasma dónde estaban… Ibas a ayudarle a asesinar a esos niños. Eres despreciable.


  El agente mantuvo la mirada durante un instante hasta que Yindao le empujó hasta la esquina donde se encontraron con tres oficiales de uniforme que se lo llevaron custodiado. El Fantasma miró hacia atrás y vio que al final de ese tramo de acera estaba el coche de Yusuf.


  Cinco minutos después, Yindao regresó, subió al coche, encendió el motor y siguieron su viaje. Ella miró al Fantasma, sacudió la cabeza y se echó a reír.


  —Lo siento. ¿Estás bien? —A pesar de que el incidente la había afectado, parecía haber vuelto a ser la misma de antes: relajada y confiada.


  —Sí. —El Fantasma también rió—. Lo supiste llevar muy bien. Eres toda una artista en tu profesión. —Se le borró la sonrisa de la boca—. ¿Un traidor dentro del INS?


  —Toda esa basura de que el Fantasma había asesinado a su informante… Nos engañó —ella cogió el móvil e hizo una llamada—. Sí, Rhyme: custodian a Coe en comisaría… No, sin problemas. John y yo vamos ahora a ver a los Chang… ¿Dónde están los equipos?… Vale, llegaré en tres minutos. No, no esperaremos a los de la ESU. El Fantasma podría estar ahora mismo en camino.


  Claro que podría, pensó el Fantasma.


  Yindao colgó.


  Así que iban a llegar allí antes que nadie. Después de todo, su encuentro con Yindao no tendría que demorarse mucho más. Mataría a los Chang, metería a Yindao en la furgoneta de Yusuf y escaparía. Alargó el brazo hasta tocarle el hombro y apretó. Sintió cómo su erección se iba haciendo cada vez más poderosa.


  —Gracias por acompañarme, John. —Le sonrió—. ¿Qué palabra uso para decir amigo, «yindao»?


  Él negó con la cabeza.


  —Eso es lo que un hombre diría a una mujer. Tú deberías decir «yinjing».


  —Yinjing —repitió ella. Esa era la palabra que describía los genitales masculinos.


  —Es un placer —dijo él, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza. Miró su pelo rojo, su piel pálida, sus largas piernas…—. Tu amigo Rhyme es un buen detective. Cuando todo esto haya acabado me gustaría hacerle una visita.


  —Te daré una tarjeta. Llevo alguna en el bolso.


  —Bien.


  Rhyme también tendría que morir. Porque el Fantasma sabía que también él era un hombre que no se detendría hasta que hubiera vencido a sus enemigos. Po fu chen zhou… Rompe las calderas y hunde el barco. Demasiado peligroso para seguir vivo. Ella le había dicho que estaba paralítico. El Fantasma se preguntó cómo iba a torturarlo. Podría empezar por su rostro, sus ojos, su lengua… Según el tiempo del que contara podría hacer una cosa u otra. El fuego siempre funcionaba.


  Yindao dobló de forma abrupta en una esquina y se detuvo. Fue mirando los números de las casas hasta detenerse a la mitad de la calle. Aparcó en doble fila y dejó una identificación de la policía en el parabrisas.


  —Ésa es la casa. —Señaló una vivienda de ladrillo de tres pisos que quedaba unas puertas más allá; las luces del piso bajo estaban encendidas. Era modesta pero, como pensó el Fantasma, mucho más lujosa que las típicas viviendas de madera o de hormigón en las que tantos chinos vivían gracias a Mao.


  Salieron del coche y fueron lentamente hacia la acera.


  —Mantente oculto —le dijo ella en un susurro, y le llevó hasta una hilera de setos de boj. El Fantasma miró hacia atrás. Yusuf también había aparcado y, en la tenue luz del atardecer, el Fantasma pudo verle en compañía del otro turco.


  Se inclinó hacia delante y olió el aroma a jabón de la piel de la mujer, y su sudor. Encontró esto increíblemente excitante y pegó su brazo y su cadera contra los de ella, mientras Sachs examinaba la casa. Yindao le señaló la ventana de delante.


  —Iremos por la puerta trasera, si no está cerrada. Por aquí podrían vernos y tratar de escapar.


  Ella le hizo una seña para que la siguiera alrededor de la casa y ambos entraron en el patio trasero de los Chang. Se movían con lentitud, para evitar chocar contra algún objeto en la casi total oscuridad y de esa forma hacer un ruido que pudiera alertarles de su presencia.


  En la puerta trasera del apartamento de los cochinillos se detuvieron y Yindao miró por la ventana: era una cocina pequeña.


  —Mira siempre por la ventana trasera como primera cosa —susurró—. Es mi nueva regla de oro. —Ella sonrió con añoranza al decir esto, aunque no le explicó por qué—. Venga —añadió—. Muévete despacio. No los asustes. Nada más llegar diles que hemos venido a ayudarles. Queremos protegerles del Fantasma. Y diles que tienen buenas oportunidades de conseguir el asilo político.


  El Fantasma asintió y trató de imaginarse cuál sería su reacción cuando Sam Chang y su mujer vieran quién era el intérprete de la policía.


  Yindao probó la puerta. No estaba cerrada. Ella la abrió con mucha rapidez y él pensó que lo hacía así para que no chirriara.


  ¿Cómo debería abordar esta situación?, pensó. Se dio cuenta de que lo mejor sería quitarse de en medio a Yindao cuanto antes. Su presencia suponía un riesgo demasiado grande como para pasarlo por alto. Decidió que lo mejor sería dispararle en la pierna: en la parte trasera de la rodilla, algo muy irónico, teniendo en cuenta que sufría de artritis. Los turcos y él matarían a los Chang. Y luego volverían al Windstar. Irían a toda velocidad a un piso franco o a algún almacén abandonado, y él podría disfrutar de Yindao.


  En silencio caminaron por la pequeña cocina.


  En el fuego había una cazuela con agua. En una tabla quedaba media cebolla, y a su lado había un manojo de perejil. ¿Qué es lo que iba a preparar la señora Chang de cena?, se preguntó.


  Yindao atravesó la cocina. Se detuvo en el umbral de la puerta del pasillo que llevaba a la sala de estar y le hizo un gesto para que se detuviera.


  Él comprobó que los turcos estaban afuera, en un callejón entre esa casa y la contigua. Yindao le daba la espalda cuando él les hizo una seña para que se dirigieran a la puerta delantera. Yusuf asintió y ambos hombres se encaminaron hacia aquel lugar.


  El Fantasma decidió que dejaría que Yindao le precediera. Le daría un minuto o dos para que estuviera a gusto con los Chang en la sala de estar; así también les daría tiempo a los turcos para que se pusieran en posición en la puerta delantera. Luego entraría y la dispararía, lo que sería la señal para que entraran los turcos y le ayudaran a acabar con aquella familia.


  El Fantasma echó las manos atrás y sacó el arma de debajo del impermeable.


  Sola, Yindao empezó a adentrarse por el pasillo a oscuras.


  Capítulo 45


  Un sonido cercano.


  ¿De pasos?, se preguntó Sam Chang, sentado en el sofá, al lado de su hijo menor.


  ¿En la parte delantera? ¿En la trasera?


  Estaban sentados en la penumbra de la sala de estar de su apartamento, reunidos en torno de televisor, que mostraba imágenes de un talk show. El volumen estaba alto, pero aun así Chang había oído el ruido con claridad.


  Un chasquido.


  Sí, eran pisadas.


  ¿De quién?


  ¿De un ave fénix que resurgía de sus cenizas, de un dragón enfadado porque alguien hubiera construido una vivienda donde él había tenido su casa?


  ¿O era el espíritu de su padre que regresaba para reconfortarle?


  O tal vez para advertirle de un peligro.


  O tal vez era Gui, el Fantasma, que había dado con ellos.


  Es mi imaginación, pensó Chang.


  Salvo que al mirar a su alrededor vio a William, que un segundo antes había estado hojeando una revista de automóviles atrasada. El muchacho estaba erguido, tenía el cuello tieso y movía la cabeza de un lado a otro, como una garza tratando de identificar la procedencia de un peligro.


  —¿Qué sucede, esposo? —susurró Mei-Mei, al observar la expresión de alarma de los dos varones. La mujer agarró a Po-Yee.


  Otro chasquido.


  Un ruido de pisadas. No podía decir de dónde procedía.


  Sam Chang se levantó con rapidez y William se unió a él. Ronald hizo también ademán de levantarse, pero su padre le hizo una seña para que fuera a su dormitorio. Luego hizo otra a su esposa: ella le miró a los ojos y acto seguido tomó a la niñita y ambas se metieron también en el dormitorio, con el hijo menor.


  —Haz lo que te dije, hijo.


  William se puso junto a la puerta por la que se accedía a la parte trasera del apartamento asiendo un pedazo de tubo que Chang había encontrado en el patio. Padre e hijo habían planeado qué hacer en el caso de un ataque del Fantasma. Chang dispararía a la primera persona (ya fuera el Fantasma o su bangshou) a través de la puerta. Era probable que al oír el disparo los demás se retiraran un poco, dándole a William una oportunidad para recoger la pistola del hombre caído.


  Entonces Chang apagó dos de las luces de la sala de estar para que no fuera fácil acertarle y al mismo tiempo poder ver la silueta del asaltante en la puerta. Dispararía a la cabeza; a esa distancia no podía fallar.


  Sam Chang estaba acurrucado tras una silla. Se olvidó de su cansancio tras la ordalía del barco, de la extenuación por la pérdida de su padre, de su agotamiento por la erosión de su alma en los últimos dos días y sus templadas manos de calígrafo apuntaron el arma hacia la puerta.


  *****


  Dentro de la casa Amelia Sachs se adentró en el oscuro pasillo.


  —Espera aquí un segundo, John —susurró.


  —Sí —le respondió una voz apagada.


  Ella avanzó por el pasillo. Titubeó un segundo y luego dijo:


  —¡Ahora!


  —¿Qué? —preguntó el Fantasma, perplejo.


  Pero en vez de responderle, Sachs se volvió de pronto hacia él moviendo la pistola tan rápido que el objeto negro apareció como desdibujado: le plantó el abismo del cañón del arma en el pecho antes de que él fuera capaz de elevar su Glock.


  La orden pronunciada por Sachs no era para el Fantasma, sino para la media docena de hombres y mujeres vestidos con ropas de combate —Bo Haumann y los miembros de la Unidad de Servicios de Emergencia— que irrumpieron en la cocina por la puerta de atrás y también por el pasillo provenientes de la sala de estar, y que apuntaron sus armas al rostro del aturdido Fantasma mientras gritaban su ensordecedora letanía: «¡¡Abajo, abajo, abajo, policía, tire el arma, al suelo, abajo!!».


  Le arrancaron la pistola de la mano y lo arrojaron al suelo boca abajo; lo cachearon y esposaron: sintió un tirón en el tobillo cuando le arrebataron su pistola de la suerte modelo 51; luego le vaciaron los bolsillos.


  —El objetivo está inmovilizado —gritó un oficial—. La escena está limpia.


  —¿Hay más gorilas? —arrodillada, Sachs susurraba al oído del Fantasma:


  —¿Más qué…?


  —Tenemos a los dos tipos que nos seguían. ¿Hay alguien más?


  El Fantasma no respondió y Sachs habló por la radio:


  —Sólo he visto una furgoneta. Supongo que eso es todo.


  Entonces llegaron Lon Sellitto y Eddie Deng, que habían esperado arriba mientras actuaba el equipo especial. Echaron un vistazo al Fantasma tirado en el suelo, sin aliento por la brusca detención. Amelia Sachs pensó que parecía inofensivo: un tipo atractivo aunque diminuto con algunas canas.


  —Francotiradores Uno y Dos a base, cambio —sonó la radio de Sellitto—. ¿Nos retiramos?


  —Base a francotiradores —contestó Sellitto—. Positivo. —El enorme detective le dijo entonces al Fantasma—: Te tenían en punto de mira desde el momento en que saliste de la furgoneta. Si la hubieras apuntado a ella con tu arma ahora estarías muerto. Eres un tipo con suerte.


  Arrastraron al Fantasma hasta la sala de estar y lo echaron sobre una silla. Eddie Deng le leyó sus derechos en inglés, putonghua y minnahua, sólo para estar seguro.


  Él les confirmó que lo había entendido sin mostrar sorpresa dadas las circunstancias, pensó Sachs.


  —¿Cómo están los Chang? —le preguntó a Sellitto.


  —Están bien. En su apartamento hay ahora dos equipos del INS. Casi se pone feo el asunto. El padre echó mano a una pistola y estaba a punto de disparar pero nuestros agentes le vieron por la ventana con un visor nocturno. Consiguieron el número de teléfono del apartamento y llamaron para decirles que estaban rodeados. Una vez Chang se dio cuenta de que se trataba de verdaderos agentes del INS y no del Fantasma se rindió.


  —¿Y el bebé?


  —Está bien. Hay una asistente social de camino. Van a retenerlos en Owls Head hasta que acabemos aquí con toda esta mierda. —Señaló al Fantasma—. Luego podemos pasarnos por allí para darles el parte.


  La casa en la que se encontraban, que quedaba a un kilómetro y medio de la de los Chang, era un lugar decorado con gusto, lleno de flores y adornos: eso le sorprendió a Sachs, que recordó que uno de los mejores detectives de homicidios de la ciudad vivía allí.


  —¿Así que ésta es tu casa, Lon? —le preguntó, mientras sostenía en la mano un figura de porcelana de Little Bo Peep.


  —Es la de mi mejor mitad —contestó él a la defensiva usando el apelativo que se había inventado para Rachel, su novia, que se basaba en combinar «Mi mejor amiga» con «Mi media naranja». Le arrancó la figurita de las manos a Sachs y la volvió a dejar sobre la mesa con sumo cuidado—. Esto es lo mejor que pudimos conseguir en tan poco tiempo. Pensamos que si le llevabas muy lejos de Owls Head, el hijoputa empezaría a sospechar.


  —Todo era falso —dijo el Fantasma, asombrado. A Sachs le pareció que su inglés era considerablemente mejor que el dialecto que usaba cuando se hacía pasar por John Sung—: Me habéis hecho una encerrona.


  —Supongo que sí.


  La llamada de Lincoln Rhyme, cuando ellos conducían por Brooklyn, camino del verdadero apartamento de los Chang en Owls Head, había sido para decirle a Sachs que creía que el Fantasma se hacía pasar por John Sung. Un equipo conjunto del INS y del NYPD se dirigía en ese momento al verdadero apartamento de los Chang. Sellitto y Eddie Deng estaban preparando una artimaña para detener al Fantasma en casa de Sellitto, donde podrían hacerlo sin poner en peligro la vida de transeúntes y donde podrían además capturar sin problemas a los bangshous que le acompañaran. Rhyme supuso que éstos seguirían a Sachs desde el piso franco de Chinatown, o que el cabeza de serpiente los llamaría por teléfono móvil cuando supiera el paradero de los Chang.


  Mientras escuchaba hablar a Rhyme, ella había tenido que recurrir a toda su fuerza emocional para asentir y hacer como que Coe trabajaba para el Fantasma, y que el hombre que supuestamente era su amigo, su médico, el hombre que se sentaba a unos centímetros de ella y que sin duda iba armado, no era el asesino que habían estado buscando durante los dos últimos días.


  Pensó en la sesión de acupresión de la noche anterior que ella había propiciado con la esperanza secreta y desesperada de que él la curara. Sintió asco al recordar el roce de aquellas manos en su cuello, en sus hombros. Con horror, pensó que había sido ella misma la que le había dicho dónde estaban los Wu cuando le mencionó la ubicación del piso protegido del NYPD y le preguntó si quería unirse a ellos.


  —¿Cómo supo tu amigo Lincoln Rhyme que yo no era Sung? —le preguntó el Fantasma.


  Ella cogió la bolsa de plástico donde había metido el contenido de los bolsillos del Fantasma. Dentro estaban los pedazos rotos del amuleto del mono. Sachs la sostuvo frente a su cara.


  —El mono de piedra —le explicó—. Encontré unas muestras en las uñas de Sonny Li. Se trataba de silicato de magnesio, como talco. Rhyme descubrió que era esteatita: o sea, el mismo material en que está tallado el amuleto. —Sachs estiró el brazo y con fuerza bajó la parte superior del jersey del Fantasma, mostrando a luz la marca que le dejó el cordón de cuero en su cuello cuando le arrancaron el amuleto—. ¿Qué pasó? ¿Le dio un tirón y se rompió?


  Soltó la tela y se alejó un paso.


  —Antes de que le disparara él estaba tirado en el suelo —dijo el Fantasma, asintiendo—. Pensé que pedía clemencia pero luego me fijé bien y vi que se estaba riendo.


  Así que Li había arañado a propósito la piedra con las uñas para que los restos les dijeran que Sung era el Fantasma.


  Tan pronto como el análisis de Cooper les confirmó que el silicato de magnesio podía ser esteatita, Rhyme recordó los restos en las uñas de Sachs el día anterior. Se dio cuenta de que esta vez podían provenir del amuleto de Sung. Llamó a los oficiales que custodiaban el apartamento y éstos le confirmaron que había una entrada trasera, lo que significaba que el Fantasma había podido entrar y salir sin problemas. También les preguntó si por allí cerca había alguna zona ajardinada, la fuente del mantillo fresco que habían hallado, y le dijeron que en el piso bajo del edificio había una floristería. Luego Rhyme comprobó la lista de llamadas recibidas en el teléfono de Sachs: el número del móvil que había usado para llamarla era idéntico a uno de los que habían llamado al centro uigur.


  El verdadero John Sung era médico y el Fantasma no lo era. Pero, tal como Sonny Li le había contado a Rhyme, en China todo el mundo sabe un poco de medicina tradicional. Lo que el Fantasma le había diagnosticado a Sachs y las hierbas que le había recetado no eran sino algo común para todos aquellos que habían acudido alguna vez a un doctor chino.


  —¿Y tu amigo del INS? —preguntó el Fantasma.


  —¿Coe? —Respondió Sachs—. Sabíamos que no tenía nada que ver contigo. Pero tenía que hacer como si él era un espía para que no sospecharas nada. Y necesitábamos que desapareciera de escena. Si hubiera sabido quién eras habría ido directo a por ti, como ya hizo en Canal Street. Queríamos una emboscada limpia. Y no queríamos que fuera a la cárcel por matar a alguien. —Sachs no pudo evitar añadir—: Incluso a alguien como tú.


  El Fantasma se limitó a sonreír con calma.


  Cuando ella dejó a Coe con los tres policías de la comisaría, aprovechó para explicarle lo que pasaba. El agente se había quedado asombrado al saber que había estado sentado a pocos centímetros del asesino de su informante china, y con vehemencia había exigido participar en la detención. Pero la orden de mantenerlo en custodia preventiva venía directamente del One Police Plaza y no iba a poder ir a ningún sitio hasta que el Fantasma estuviera encerrado.


  Ella miró al criminal y sacudió la cabeza con asco.


  —Disparaste a Sung, escondiste su cuerpo, te pegaste un tiro y volviste para nadar mar adentro. Un poco más y te ahogas.


  —No tenía otra alternativa, ¿no crees? Jerry Tang me había abandonado. De no haberme hecho pasar por Sung no habría podido escapar de la playa.


  —¿Y qué hay de tu pistola?


  —En la ambulancia la metí en un calcetín. Luego la escondí en el hospital y la recogí cuando el agente del INS me dejó libre.


  —¿Un agente del INS? —susurró ella, asintiendo—. Sí, se dieron mucha prisa en soltarte. —El Fantasma no dijo nada y ella añadió—: Bueno, nos queda eso por investigar…. Todo lo que me contaste de John Sung, ¿te lo inventaste?


  El Fantasma se encogió de hombros.


  —No, lo que te dije era cierto. Antes de asesinarle le obligué a que me contara cosas de su vida, que me hablara de la gente que iba en el bote, de los Chang y los Wu lo suficiente como para que mi interpretación resultara creíble. Tiré su carné y me quedé con la cartera y el amuleto.


  —¿Dónde está el cadáver?


  Por toda respuesta le dedicó una serena sonrisa.


  Esa serenidad la indignó. Le habían pillado, iba a pasar el resto de su vida en la cárcel, incluso tal vez fuera ejecutado, y él se lo tomaba con tanta calma como si fuera el retraso de un tren. La furia se apoderó de ella y cerró la mano para golpearle, pero al darse cuenta de que le hombre no mostraba ningún tipo de reacción, ningún sobresalto, ningún parpadeo, bajó el brazo, negándose a darle la satisfacción de recibir un golpe con estoicismo.


  Sonó el móvil de Sachs. Ella se alejó y contestó la llamada.


  —¿Sí?


  —¿Nos lo estamos pasando bien? —dijo un sarcástico Rhyme.


  —Yo…


  —¿Dónde te crees que has ido, a un picnic? ¿A ver una película? ¿Os habéis olvidado de nosotros?


  —Rhyme, estábamos en medio de una detención.


  —Supongo que al final alguien iba a molestarse en llamarme para decirme lo que ha sucedido. En algún momento… No, me niego, Thom. Me tienes harto.


  —Hemos estado ocupados, Rhyme.


  —Sólo me preguntaba cómo iban las cosas. No soy adivino.


  Ella sabía que ya le habían informado de que nadie había resultado herido; si no fuera así, no le estaría hablando con tal sarcasmo.


  —Arría tu mal humor… —dijo ella.


  —¿«Arría»? Hablas como un verdadero lobo de mar, Sachs.


  —… porque le hemos atrapado. —Y añadió—: Traté de conseguir que me dijera dónde está el cadáver de John Sung pero él…


  —Bueno, pero eso ya nos lo imaginamos, ¿no, Sachs? Después de todo, resulta obvio.


  Tal vez para alguna gente, pensó ella, aunque le encantaba volver a oír sus características pullas en lugar de esa voz rendida de antes.


  —Está en el maletero del Honda robado —dijo el criminalista.


  —Que anda todavía aparcado en algún lugar de la costa oeste de Long Island, ¿no? —preguntó ella, que por fin lo entendía.


  —Claro. ¿Dónde si no? El Fantasma lo robó, mató a Sung y luego fue hacia el este para esconderlo; nosotros no íbamos a buscar en esa dirección. Pensábamos que venía hacia la ciudad, por el oeste.


  Sellitto colgó su teléfono y señaló la calle.


  Sachs asintió y dijo:


  —Tengo que ir a ver a una gente, Rhyme.


  —¿A ver a una gente? ¿Te crees que esto es un maldito picnic? ¿A quién?


  Ella se lo pensó un momento:


  —A unos amigos —contestó.


  Capítulo 46


  Se encontró a la familia fuera de una casa semiderruida cerca de Owls Head Park. El olor a aguas residuales era allí muy fuerte y provenía de la planta de residuos que les había traicionado primero y salvado la vida después.


  Ninguno estaba esposado y a Sachs le agradó que así fuera. También le complació ver que uno de los agentes uniformados charlara de forma amistosa con el que debía de ser el hijo menor de los Chang.


  Sam Chang estaba erguido y con los brazos cruzados, callado y serio, mientras un asiático-americano vestido con traje —Sachs supuso que se trataba de un agente del INS— le hablaba y tomaba notas.


  A su lado estaba una mujer de aspecto triste, de unos cuarenta años, que llevaba de la mano a Po-Yee. Sachs sintió que algo se removía en su interior cuando vio a la Niña Afortunada. Era adorable. Tenía la carita redonda y el pelo sedoso y color azabache, con flequillo. Vestía unos pantalones rojos de pana y una camiseta de Hello Kitty dos tallas por encima de la suya.


  Un detective reconoció a Sellitto y se les acercó.


  —La familia está bien. Vamos a llevarles a las instalaciones del INS en Queens. Da la impresión de que con el historial de Chang como disidente, estuvo en Tiananmen y ha sido largamente perseguido, tiene muchas oportunidades de que se le conceda el asilo.


  —¿Han atrapado Fantasma? —le preguntó Sam Chang a Sachs en un inglés titubeante. Había oído la buena nueva pero, de forma más que comprensible, quería que le confirmaran que el asesino estaba de hecho detenido.


  —Sí —le contestó, aunque no le miraba a él sino a Po-Yee—. Está detenido.


  —¿Tú fuiste parte importante en captura? —dijo Chang. Ella sonrió.


  —Sí, formaba parte del grupo.


  —Gracias. —El hombre parecía querer decir algo más, pero tal vez no se atrevía con el inglés. Pensó en algo durante un instante y luego dijo—: ¿Puedo hacerte pregunta? ¿El hombre, viejo, que muere en apartamento Fantasma? ¿Dónde está cadáver?


  —¿Era tu padre?


  —Sí.


  —En el tanatorio de la ciudad. En el sur de Manhattan.


  —Él debe tener funeral en condiciones. Es muy importante.


  —Me aseguraré de que no lo mueven de allí —le prometió Sachs—. Una vez hayas acabado con el INS puedes hacer que una funeraria se encargue del traslado.


  —Gracias.


  Un pequeño Dodge de color azul con las credenciales de la Ciudad de Nueva York llegó a la escena. De él salió una mujer negra vestida con un traje pantalón de color marrón que llevaba un maletín.


  —Me llamo Chiffon Wilson. Soy asistente social para la Infancia. —Mostró sus credenciales.


  —¿Ha venido por lo del bebé?


  —Sí.


  Chang miró a su mujer. Sachs preguntó:


  —¿Va a llevársela con usted?


  —Tenemos que hacerlo.


  —¿No puede quedarse con ellos?


  Wilson meneó la cabeza, comprensiva.


  —Me temo que no. No tienen derecho alguno sobre él. Es una ciudadana extranjera, de otro país. Tendrá que volver a China.


  Sachs asintió lentamente y luego se llevó a un aparte a la asistente social.


  —Es una niña —susurró—. ¿Sabe lo que les pasa a las huérfanas en China?


  —La adoptarán.


  —Tal vez —dijo Sachs, dudosa.


  —No tengo ni idea de eso. Sólo sé que estoy cumpliendo con la ley. Mire, hacemos esto a diario y jamás hemos oído que hubiera problemas con los niños que regresan a sus países de origen.


  Países de origen… La expresión le disgustó tanto como ese «indocumentados» tan brusco que soltaba Coe.


  —¿Es que acaso ustedes vuelven a saber algo de ellos, por mínimo que sea, cuando los repatrían?


  Wilson titubeó.


  —No.


  Luego le hizo una seña al agente del INS, quien les habló a los Chang en chino. A Mei-Mei se le mudó el rostro, pero asintió y le pasó la niña a la asistente social. Acto seguido, frunció el ceño, esforzándose visiblemente en encontrar las palabras con las que expresar lo que tenía que decir.


  —¿Sí? —Le preguntó la asistente social.


  —¿La cuidarán bien?


  —Sí.


  —Ella muy buen bebé. Perdió madre. Asegúrese que ella buenos cuidados.


  —Me aseguraré.


  Mei-Mei observó a la niña durante un rato y luego se volvió hacia su hijo pequeño.


  Wilson cogió a Po-Yee en brazos, que se quedó muy sorprendida al ver la melena pelirroja de Sachs y extendió un brazo para asir algún mechón. La niña tiró del pelo de Sachs, que se echó a reír. La asistente social se encaminó hacia su coche.


  —¡Ting! —exclamó con urgencia una voz femenina. Sachs recordó que la palabra significaba «¡Alto!» o «¡Espera!».


  —¿Sí?


  —Tome. Tome esto. —Mei-Mei le pasó un animal de trapo confeccionado con evidente premura. Sachs pensó que parecía un gato.


  —A ella gusta. Le hace feliz.


  La niña tenía la mirada fija en el juguete; Mei-Mei la tenía puesta en la niña.


  Wilson lo cogió y se lo dio a Po-Yee. Luego la sentó en el asiento del coche y se marchó.


  Sachs pasó media hora hablando con los Chang, haciéndoles preguntas, viendo si podía encontrar algo más que sirviera de ayuda en el juicio contra el Fantasma. Luego sintió el cansancio acumulado en los dos últimos días y supo que tenía que irse a casa. Se subió al autobús de escena del crimen y observó cómo los Chang hacían lo propio en el minibús del INS. Mei-Mei y ella se miraron durante un instante, y luego se cerró la puerta; el autobús transitó por las calles y los desaparecidos, los desventurados, los cochinillos, los indocumentados… la familia empezó un nuevo viaje hacia otra nueva vivienda temporal.


  *****


  Las pruebas existen con independencia de los malhechores y, a pesar de que el Fantasma estaba detenido, Lincoln Rhyme y Amelia Sachs pasaron la mañana siguiente procesando la información que seguía llegando del caso GHOSTKILL.


  Un análisis realizado por el FBI de las marcas químicas en el explosivo plástico C4, que habían usado para hundir el barco, había determinado que la fuente era un traficante de armas coreano que solía vender armamento en China.


  Los buzos del Evant Brigant habían recuperado los cuerpos sin vida de la tripulación y de los otros inmigrantes del Fuzhou Dragón, así como el resto del dinero: unos 120000 dólares. Ese dinero se consideraba una prueba y estaba bajo custodia en una caja fuerte del FBI. También se habían enterado de que Ling Shui-bian, el hombre que había pagado al Fantasma y el que había escrito la carta que Sachs encontrara en el barco, tenía una dirección en Fuzhou. Rhyme había supuesto que el tipo sería un pequeño cabeza de serpiente o un socio del Fantasma, y mandó un correo electrónico a la policía de Fuzhou con un mensaje donde les advertía de los negocios que Ling se traía con el Fantasma.


  —¿Quieres que lo apunte en el listado? —le preguntó Thom.


  —¡Tú escribe, escribe! —respondió impaciente. Aún les quedaba presentar las pruebas a los fiscales y reproducir toda la información tal y como estaba escrita en la pizarra sería la forma más concisa y clara de hacerlo.


  El ayudante cogió el rotulador y apuntó la información que acababa de llegar.


  
    	El Fantasma usó C4 nuevo para volar barco. Búsqueda de procedencia explosivos a través de fabricantes químicos.


    	Fuente: traficante de armas de Corea del Norte.


    	Encontrada gran cantidad de moneda americana nueva en camarote Fantasma.


    	En total unos 120000 dólares.


    	Unos 20000 dólares en moneda china usada en camarote.


    	Lista de víctimas, detalles del flete e información depósitos bancarios. Buscando nombre de remitente en China.


    	Ling Shui-bian, reside en Fuzhou. Nombre y dirección enviada a policía local.


    	Capitán vivo pero inconsciente.


    	Recupera consciencia. Ahora en instalaciones INS.

  


  Mientras Thom escribía en la pizarra, sonó el ordenador de Rhyme.


  —Orden e-mail —dijo él.


  El ordenador aceptó su gruñido sin dudarlo y le ofreció la lista de nuevos mensajes.


  —Orden, cursor abajo. Orden, doble clic.


  Leyó el mensaje que acababa de recibir.


  —Ah —dijo—. Yo tenía razón.


  Le explicó a Sachs que habían encontrado el cadáver de John Sung encerrado en el maletero del Honda rojo que el Fantasma había robado. Y, tal como Rhyme había predicho, el coche había sido encontrado en el fondo de un estanque a sólo sesenta metros de la playa de Easton.


  Así que había un nuevo asesinato para añadir a la larga lista de Kwan Ang.


  Había otro mensaje que le interesaba. Éste era de Mel Cooper, que había vuelto a la oficina del laboratorio forense del NYPD en Queens.


  
    De: M. Cooper.


    A: L. Rhyme.


    Asunto: Resultados de los análisis del cromatógrafo y el espectrómetro de la muestra de prueba 3452-02 del Departamento de Justicia.

  


  El tono oficial del encabezamiento del mensaje chocaba con el contenido:


  
    Lincoln:


    Hemos comprobado la dinamita y es de pega.


    El culo de Dellray no estuvo expuesto a ningún peligro. El criminal la cagó y usó un explosivo falso, de los que se utilizan en entrenamientos. He tratado de seguirle la pista y dar con su procedencia, pero nadie guarda una base de datos de explosivos de pega.


    Tal vez sea algo en lo que pensar.

  


  Rhyme se rió. Algún vendedor de armas había timado al atacante de Fred Dellray y le había vendido explosivos falsos. Le alegró saber que el agente no había sufrido peligro alguno.


  Llamaron a la puerta y Thom fue a abrir.


  Los pasos en la escalera eran enérgicos. Dos personas. Creía estar seguro de que pertenecían a Sellitto y a Dellray: el policía caminaba con un paso pesado y muy particular y el agente subía los escalones de dos en dos con sus largas piernas.


  Durante un instante, Rhyme, que tendía a ser algo misántropo, se alegró de que hubieran ido a verle. Les contaría lo de la bomba de pega. Se reirían con ello. Pero sabía que había algo más y se le disparó una alarma dentro del cerebro. Los tipos se habían detenido al otro lado de la puerta y cuchicheaban; era como si estuvieran decidiendo quién debía darle las malas noticias.


  No se había equivocado al adjudicarles las pisadas: un instante después entraban el arrugado policía y el larguirucho detective del FBI.


  —Hola, Linc —saludó Sellitto.


  Con sólo verles la cara Rhyme supo que su intuición de que algo iba mal era acertada.


  Sachs y Rhyme se miraron con incertidumbre. Luego, él los miró a los dos.


  —Venga, diantre, decid algo.


  Dellray dejó escapar un profundo suspiro.


  Finalmente el detective dijo:


  —Lo van a sacar de nuestra jurisdicción. Me refiero al Fantasma. Lo envían de vuelta a China.


  —¿Qué? —exclamó Sachs.


  —Hoy mismo lo meten en un avión con escolta —añadió Dellray—. Una vez despeguen quedará libre.


  Capítulo 47


  —¿Extraditado? —preguntó Rhyme.


  —Ése es el truco que se han sacado de la manga —gruñó Dellray—. Pero aún no hemos visto ninguna orden de arresto para él de la justicia china.


  —¿Qué significa eso de que no hay orden de arresto? —preguntó Sachs.


  —Que su puto guanxi le va a salvar el culo —respondió Rhyme con amargura.


  Dellray asintió.


  —A menos que el país que quiere la extradición aporte la documentación en regla, nunca, nunca enviamos a nadie a su casa. Nunca, nunca y nunca.


  —Bueno, pero ellos se encargarán de él, ¿no? —preguntó Sachs.


  —No. He hablado con los tipos de allá. Los altos mandos chinos le buscan, dejadme que lo cite textualmente, «… para interrogarle sobre su relación en causas dudosas de comercio externo». Ni una palabra sobre tráfico de personas, ni una palabra sobre asesinato, ni una palabra sobre nada.


  Rhyme estaba asombrado.


  —En un mes andará suelto. —Los Chang, los Wu, un montón de gente volvía a estar en peligro—. Fred, ¿puedes hacer algo? —le preguntó. Dellray tenía buena fama dentro del FBI y amigos poderosos en la central de Washington que queda entre Pennsylvania Avenue y la calle 10: a su manera, no le faltaba guanxi.


  Pero el agente negó con la cabeza mientras estrujaba el cigarrillo que llevaba en la oreja.


  —Esto ha sido una decisión del Departamento de Estado en Washington. No en mi Washington. Y allí no tengo influencia.


  Rhyme se acordó del tipo callado del traje azul: Webley del Departamento de Estado.


  —Maldita sea —susurró Sachs—. Él lo sabía.


  —¿Qué? —preguntó Rhyme.


  —El Fantasma sabía que estaba a salvo. Cuando lo detuvimos estaba sorprendido pero no preocupado. Mierda, si me contó cómo había asesinado a Sung para suplantarle. Y estaba orgulloso. Cualquiera que hubiéramos detenido así, se habría limitado a escuchar sus derechos y mantener la boca cerrada. Y él fanfarroneaba.


  —No puede ser —dijo Rhyme, pensando en la pobre gente cuyos cadáveres habían encontrado inertes dentro del Fuzhou Dragón o tirados sobre la arena de la playa de Easton. Pensó en el padre de Sam Chang.


  Pensó en Sonny Li.


  —Pues sí, está sucediendo —dijo Dellray—. Se va esta tarde. Y no hay nada que podamos hacer para impedirlo.


  *****


  En el Centro de Detención Federal del sur de Manhattan, el Fantasma estaba sentado ante la mesa de una sala privada de conferencias con su abogado, quien había comprobado con el escáner manual que la sala estaba libre de micrófonos.


  Hablaban en minnanhua, tranquilos pero a toda velocidad.


  Cuando el abogado acabó de contarle los procedimientos para su traspaso a la policía de Fuzhou, el Fantasma asintió con la cabeza y le hizo una petición.


  —Quiero que me encuentres información.


  El abogado cogió un cuaderno. El Fantasma le vio hacerlo y puso mala cara. El hombre volvió a dejar el cuaderno donde estaba.


  —Hay una mujer que trabaja en el departamento de policía. Necesito su dirección. La de su casa. Se llama Amelia Sachs y vive en algún lugar de Brooklyn. S-A-C-H-S. Y Lincoln Rhyme. R-H-Y-M-E. Él vive en Manhattan.


  El abogado asintió.


  —Luego necesito encontrar a dos familias. —Pensó que no era inteligente mencionar que era para asesinarlos, por mucho que no hubiera micrófonos en la sala—. Los Wu y los Chang. Del Dragón. Los tiene el INS en alguno de sus centros de detención pero no sé dónde.


  —¿Qué es lo que va a…?


  —Tu pregunta es irrelevante.


  El hombre quedó callado. Luego dijo:


  —¿Cuándo necesita esta información?


  El Fantasma no estaba seguro de lo que le esperaba en China. Pensó que en tres meses estaría de vuelta en uno de sus lujosos apartamentos, aunque tal vez fuera aún menos tiempo.


  —Tan pronto como te sea posible. Les seguirás la pista y si cambian de dirección me dejarás un mensaje con mi gente en Fuzhou.


  —Sí. Por supuesto.


  Entonces el Fantasma se dio cuenta de que estaba cansado. Vivía para el combate, para jugar a aquellos juegos letales. Vivía para ganar. Pero qué cansado era eso de romper calderas y hundir barcos, cuan cansado era negarse a aceptar la derrota. Ahora necesitaba descansar. Su qi necesitaba reponerse.


  Echó a su abogado y se tumbó en el jergón de su celda pulcra y antiséptica: una estancia que le recordaba a una funeraria china, pues las paredes estaban pintadas de blanco y azul. El Fantasma cerró los ojos y pensó en Yindao.


  Tendida en una habitación, un almacén, un garaje que habría sido preparado por su experto en feng shui para conseguir el efecto contrario: para maximizar lo malvado, lo doloroso y lo violento. El arte del aire y del agua también puede hacer eso, pensó el Fantasma.


  Yin y yang, los opuestos y la armonía.


  La suave mujer atada en el duro suelo.


  Su piel blanca en la oscuridad.


  Duro y suave…


  Placer y agonía.


  Yindao…


  Pensar en ella le ayudaría a pasar mejor las semanas venideras. Cerró los ojos.


  *****


  —Hemos tenido nuestras diferencias, Alan —dijo Rhyme.


  —Supongo que sí. —El agente Coe del INS hablaba con cautela. Estaba sentado en el dormitorio de Lincoln Rhyme, sobre una de las incómodas sillas de mimbre que el criminalista había sembrado por toda la habitación con la esperanza de que sus visitas no se quedaran mucho rato. Coe no se fiaba de la invitación de Rhyme, pero el criminalista no quería que nadie pudiera oír su conversación. Tenía que ser una reunión completamente privada.


  —¿Ya te has enterado de que sueltan al Fantasma?


  —Claro que he oído lo del Fantasma —murmuró el hombre de mal humor.


  —Dime cuál es tu interés real en el caso —le dijo Rhyme—. Nada de memeces.


  Coe titubeó y contestó:


  —Mató a una de mis informantes. Eso es todo.


  —He dicho que nada de memeces. Hay algo más, ¿no?


  —Sí, hay algo más —concedió Coe, finalmente.


  —¿Qué?


  —Julia, la mujer que era mi informante… éramos… Éramos amantes.


  Rhyme miró al agente a la cara. A pesar de ser un firme creyente en el valor superior de las pruebas físicas, no desdeñaba los mensajes que emitían los ojos, y las expresiones de un rostro. Vio dolor, vio pena.


  Después de un momento de congoja, el agente dijo:


  —Murió por mi culpa. Debería haber tenido más cuidado. Salimos juntos en público. Fuimos a Xiamen, una ciudad turística al sur de Fuzhou. Allí hay muchos turistas occidentales y pensé que nadie nos reconocería. Pero creo que sí lo hicieron. —Tenía los ojos inundados de lágrimas—. Jamás le dejé que hiciera nada peligroso: sólo mirar los calendarios de operaciones de cuando en cuando. Ella nunca llevó un micro oculto, jamás se coló en una oficina. Pero yo debería haber sabido quién era el Fantasma. Nadie puede huir de él si le ha traicionado, por mínima que haya sido la traición.


  Vengo a ciudad en autobús, digo. Veo cuervo en carretera cogiendo comida. Otro cuervo trató de robar comida y el primero no asustado, al contrario: persigue segundo cuervo y trata de sacarle ojos. No deja solo al ladrón.


  —El Fantasma la hizo desaparecer —dijo Coe—. Y ella dejó dos niñas huérfanas.


  —¿Es por eso que te fuiste al extranjero cuando pediste la baja?


  Coe asintió.


  —Buscaba a Julia. Pero luego me rendí y traté de conseguir que las niñas fueran aceptadas en una casa católica. Ya sabes cuál es el destino habitual de las huérfanas en ese país.


  Rhyme no dijo nada: pensaba en un incidente de su propia vida que era similar a la tragedia de Coe. En una mujer a la que estaba unido antes de su accidente, en una amante. Ella también era policía, experta en escenas del crimen. Y murió porque él la ordenó entrar en una escena plagada de bombas trampa. Una bomba la mató al instante.


  —¿Funcionó? —preguntó el criminalista—. ¿Lo de las chicas…?


  —No. El Estado se las llevó y jamás volví a verlas. —Alzó la mirada y se secó los ojos—. Así es que por eso estoy obsesionado con los indocumentados. Mientras sigan pagando cincuenta mil dólares por un viaje ilegal a este país, nosotros tendremos cabezas de serpiente como el Fantasma que asesinarán a todo aquél que se les ponga a tiro.


  Rhyme acercó su silla a Coe.


  —¿De veras quieres detenerle?


  —¿Al Fantasma? Con toda mi alma.


  Esa pregunta era la fácil, se dijo Rhyme. Ahora venía la difícil:


  —¿Qué estás dispuesto a arriesgar para conseguirlo?


  Pero no hubo ni un asomo de duda, pues el agente contestó de inmediato:


  —Todo.


  Capítulo 48


  —Puede que haya un problema —dijo una voz de hombre al otro lado del teléfono.


  Sentado en la hilera del medio de la inmensa furgoneta del INS, camino del aeropuerto JFK, un sudoroso Harold Peabody asintió como si su interlocutor pudiera verle.


  —Un problema. Ya veo. Prosiga. —No quería más problemas, y menos en aquel caso.


  El hombre sentado junto a Peabody tembló al oír esas palabras: era un tipo callado vestido con un traje azul marino, se llamaba Webley y pertenecía al Departamento de Estado; le había hecho la vida imposible a Peabody desde que llegó de Washington la tarde del día en que se hundió el Fuzhou Dragón. Webley miró a Peabody pero mantuvo el rostro impertérrito, algo que se le daba extremadamente bien.


  —Alan Coe ha desaparecido —dijo su interlocutor, el ayudante del agente especial al cargo de la oficina de Manhattan del FBI—. Sabemos que estuvo hablando con Rhyme. Y luego desapareció.


  —Vale —Harold Peabody trataba de interpretar qué significaba todo aquello.


  Detrás de Peabody y Webley había dos guardias armados a cada lado del Fantasma, cuyas esposas seguían haciendo ruido mientras él bebía su café en un vaso de Starbucks. Al menos, el cabeza de serpiente se mantenía tranquilo a pesar de los problemas que le habían anunciado.


  —Prosiga —dijo Peabody.


  —Estábamos siguiendo a Coe, tal como nos pidió que hiciéramos, porque no estábamos seguros de que no tratara de atentar contra el detenido.


  … tratara de atentar contra… Menuda puta manera de hablar, pensó Peabody.


  —¿Y?


  —Bueno, pues que no logramos dar con él. Ni con Rhyme.


  —Va en silla de ruedas. ¿Es que tan difícil resulta seguirle la pista? —Peabody estaba pálido y calado hasta los huesos. La tormenta había amainado y a pesar de que el cielo seguía encapotado, la temperatura ya alcanzaba los veintisiete grados. Y la furgoneta del gobierno tenía aire acondicionado también gubernamental.


  —No había orden de vigilancia —le recordó el ayudante del agente especial al cargo, tranquilo—. Tenemos que ocuparnos de esto… de manera discreta. —Peabody se dio cuenta de que esa sangre fría ponía al agente del FBI en posición de controlar la situación, y pensó que debía volver a ganar cierto poder.


  La burocracia era un coñazo.


  —¿Cuál es tu evaluación situacional? —preguntó Peabody. Pensaba: ¿Querías jerga, imbécil? Pues ahí tienes jerga.


  —Usted sabe que Coe tiene una prioridad inmediata, que es atrapar en persona al Fantasma.


  —Cierto. ¿Y?


  —Rhyme es el mejor policía forense del país. Por lo que parece, tal vez Rhyme y Coe hayan planeado atrapar al Fantasma.


  —¿A qué se refiere?


  —Con la experiencia forense de Rhyme tal vez encuentren alguna forma de hacer que sea imposible procesar a Coe. Tal vez manipulen las pruebas.


  —¿Qué? —se burló Peabody—. Eso es ridículo. Rhyme jamás haría eso.


  Aquellas palabras despertaron alguna emoción en Webley, que frunció el entrecejo.


  —¿Por qué no? —preguntó—. Desde que sufrió el accidente no es precisamente la persona más estable del mundo. Siempre anda a punto de suicidarse. Y parece que hizo muy buenas migas con ese policía chino. Tal vez el Fantasma le puso contra las cuerdas cuando disparó a Li.


  Parecía una locura, pero ¿cómo saberlo? Peabody se limitaba a atrapar a gente que trataba de colarse en el país y los devolvía a su casa. No conocía los mecanismos de la mente criminal. De hecho, no tenía la menor relación con la psicología, salvo la de pagar a regañadientes las facturas del psiquiatra de su ex mujer.


  Y en cuanto a Coe… estaba claro que era lo bastante inestable como para tratar de acabar con el Fantasma. De hecho, ya lo había intentado frente al apartamento de los Wu en Canal Street.


  —¿Qué dice Dellray? —preguntó Peabody.


  —Está operativo en la zona en estos momentos. No contesta al teléfono.


  —¿No trabaja para ti?


  —Dellray trabaja para alguien llamado Dellray —contestó el del FBI.


  —¿Qué es lo que sugieres que hagamos? —preguntó Peabody antes de usar su chaqueta arrugada para secarse la cara.


  —¿Crees que Coe os está siguiendo?


  Peabody echó un vistazo al billón de vehículos que circulaban por la autovía Van Wyck.


  —Ni puta idea —dijo, prescindiendo por completo de la jerga gubernamental.


  —Si va a hacer algo, lo intentará en el aeropuerto. Dile a tu gente que estén al tanto por si lo ven. Yo avisaría a la seguridad de la Autoridad Portuaria.


  —No me imagino qué iba a poder hacer Lincoln.


  —Gracias por la valoración, Harold. Pero deberías recordar que el que atrapó al hijoputa ese fue Rhyme. No tú. —Al otro lado de la línea telefónica colgaron.


  Peabody se dio la vuelta y le echó un vistazo al Fantasma, quien preguntó:


  —¿Qué pasaba?


  —No es nada. —Peabody entonces preguntó a uno de sus agentes—: ¿Llevamos chalecos antibalas ahí detrás?


  —No —respondió uno. Luego añadió—: Yo lo llevo puesto.


  —Yo también —dijo el otro agente.


  A juzgar por su tono de voz no estaban dispuestos a quitárselos.


  Ni tampoco Peabody les pediría algo así. Si Coe intentaba cargarse al Fantasma y tenía suerte… Bueno, así eran las cosas. Rhyme y él tendrían que pagar las consecuencias.


  Se inclinó hacia delante y abordó al conductor:


  —¿Puedes hacer algo con ese maldito aire acondicionado?


  *****


  Las esposas que le ceñían las muñecas le parecían tan livianas como la seda.


  Se las quitarían en cuanto estuviera en la puerta del avión que le llevaría a casa desde el País Bello y, como estaba seguro de que iba a ser así, esas argollas de metal habían dejado de existir para él.


  Mientras caminaba por la terminal internacional del aeropuerto JFK, pensaba en cuánto habían cambiado los viajes al Lejano Oriente. Recordó los viejos tiempos, cuando viajaba en las líneas aéreas nacionales de China, la CAAC, que todo viajero que hablara inglés conocía porque había un chiste sobre sus siglas: «Chinese Airliners Always Crash[8]». Ahora las cosas eran muy diferentes: uno podía viajar con Northwest Airlines a Los Angeles, y luego tomar un vuelo de China Air a Singapur con conexión a Fuzhou, y siempre en clase preferente.


  El séquito era cuando menos curioso: el Fantasma, dos guardias armados y dos hombres al cargo, Peabody en representación del INS y el hombre del Departamento de Estado. Se les unieron dos guardias armados, enormes y nerviosos como ardillas, de la Autoridad Portuaria que no apartaban la mano de sus armas mientras observaban a la gente.


  El Fantasma no sabía con exactitud a santo de qué venía tanta arma y tanta vigilancia pero supuso que se habrían recibido amenazas de muerte contra su persona. Vale, no era nada nuevo. A fin de cuentas, había convivido con la muerte desde la noche en que asesinaran a toda su familia.


  Oyó pisadas a su espalda.


  —¡Señor Kwan, señor Kwan!


  Se volvió y vio a un chino trajeado que caminaba apresuradamente hacia ellos. Los guardias aferraron sus armas y el hombre se detuvo, con los ojos muy abiertos.


  —Es mi abogado —dijo el Fantasma.


  —¿Está seguro? —le preguntó Peabody.


  —¿A qué se refiere con eso de si estoy seguro…?


  Peabody le hizo una seña al hombre, le cacheó a pesar de las protestas del Fantasma y permitió que él y el cabeza de serpiente charlaran en una esquina del pasillo. El criminal acercó la boca a la oreja del hombre y dijo:


  —Adelante.


  —Tanto los Chang como los Wu han salido bajo fianza, hasta la vista oral. Parece que les van a conceder asilo político. Los Wu están en Flushing, Queens. Los Chang han vuelto a Owls Head. Al mismo apartamento.


  —¿Y Yindao? —susurró el Fantasma.


  El hombre guiñó los ojos ante una palabra tan obscena. El cabeza de serpiente se corrigió.


  —Me refiero a esa chica, Sachs.


  —Oh, también tengo su dirección. Y la de Lincoln Rhyme. ¿Quiere que se las escriba?


  —No, bastará con que me las digas muy despacio. Las recordaré.


  Cuando se las hubo repetido tres veces el Fantasma ya las había memorizado.


  —Tendrás el dinero en tu cuenta —dijo.


  No necesitaba explicar ni cuánto dinero ni en qué cuenta.


  El abogado asintió, miró a los guardias, dio media vuelta y se largó.


  El grupo siguió atravesando el pasillo. Al fondo, el Fantasma podía ver la puerta de embarque y las preciosidades que atendían el mostrador de facturación. Y a través de la ventana pudo otear el 747 que muy pronto le llevaría hacia el oeste, como el Rey Mono en su peregrinaje, y al final del trayecto encontraría el contento y la iluminación.


  La tarjeta de embarque sobresalía por el bolsillo de su camisa. Tenía diez mil yuan en la cartera. Una escolta proporcionada por el gobierno de los EEUU. Volvía a casa, a sus apartamentos, sus mujeres y su dinero.


  Era libre. Era…


  De pronto hubo un revuelo.


  Alguien se movía hacia él deprisa, y los guardias sacaban las armas y le echaban a un lado. El Fantasma tragó saliva y pensó que iba a morir. Se encomendó a su guardián, Yi el arquero.


  Pero su atacante se detuvo de golpe. Con la respiración entrecortada, el Fantasma se echó a reír.


  —Hola, Yindao.


  Ella vestía vaqueros, camiseta y un impermeable y de su cuello colgaba una placa. Apoyaba las manos en las caderas, una de ellas muy cerca de su arma. La mujer ignoró al Fantasma y echó un vistazo a los jóvenes agentes del INS, que estaban muy nerviosos.


  —Será mejor que tengáis una buena razón para andar apuntándome con eso.


  Ellos empezaron a enfundar sus armas, pero Peabody les hizo un gesto para que no lo hicieran.


  El Fantasma miró más allá de Yindao. Detrás de ella había un negro grande vestido con un traje blanco y una camisa de color azul chillón. También estaba el gordo que le había arrestado en Brooklyn, así como un buen número de policías uniformados. Pero la única persona que captó toda su atención era un tipo atractivo, moreno, de la misma edad que el Fantasma que estaba sentado en una complicada silla de ruedas roja a la que tenía atados brazos y piernas. Un joven delgado, su ayudante o enfermero, estaba detrás de la silla.


  Por supuesto, se trataba de Lincoln Rhyme. El Fantasma examinó a aquel curioso personaje: el hombre que, como de milagro, había descubierto las coordenadas del Fuzhou Dragón, el que había dado con el paradero de los Wu y de los Chang, el que había conseguido atrapar al mismísimo Fantasma. Algo que ningún otro policía había logrado en ningún otro lugar del mundo.


  Harold Peabody se secó el rostro con una manga, estudió la situación e hizo una seña a los guardias para que se retiraran. Ellos bajaron las armas.


  —¿A qué viene todo esto, Rhyme?


  Pero el criminalista no le hizo ni caso, y siguió examinando al cabeza de serpiente con cuidado. El Fantasma se sintió incómodo, pero se sobrepuso con rapidez. Tenía guanxi al más alto nivel. Era inmune hasta a la magia de Lincoln Rhyme, a quien preguntó con desdén:


  —¿Y quién eres tú?


  —¿Yo? —respondió el inválido—. Soy uno de los diez jueces del infierno.


  El Fantasma se rió.


  —¿Así que te dedicas a inscribir nombres en el Registro de los Vivos y los Muertos?


  —Sí, eso es exactamente lo que hago.


  —¿Y has venido a despedirte de mí?


  —No —respondió.


  —¿Y entonces qué quieres? —preguntó Peabody con cautela.


  El burócrata del Departamento de Estado intervino entonces:


  —Todos ustedes, venga, dejen paso.


  —No va a subir a ese avión —dijo Lincoln Rhyme.


  —Claro que sí —dijo el adusto burócrata. Dio un paso al frente, le arrancó al Fantasma su billete y se dirigió hacia el mostrador de facturación.


  —Da un paso más hacia ese avión —le dijo el policía gordo— y autorizo a estos oficiales a que te detengan.


  —¿A mí? —dijo Webley, enfadado.


  Peabody soltó una carcajada y le preguntó al agente del FBI:


  —Dellray, ¿qué coño es todo esto?


  —Mejor será que escuches a mi amigo, Harold. Te interesa, hazme caso.


  —Cinco minutos —concedió Peabody.


  Lincoln Rhyme fingió poner cara de pena:


  —Vaya, me temo que puede que me lleve un poquito más.


  Capítulo 49


  El cabeza de serpiente era más pequeño y compacto de lo que se había imaginado Lincoln Rhyme. Era éste un fenómeno que le solía suceder desde los tiempos en el equipo forense del NYPD: los criminales que perseguía cobraban en su mente una estatura desproporcionada y cuando por primera vez les veía en persona, normalmente en el juicio, se sorprendía de lo diminutos que eran.


  El Fantasma estaba de pie, esposado y rodeado de agentes. Se le veía algo preocupado, sí, pero mantenía el control y parecía sereno, con los hombros y los brazos relajados. El criminalista comprendió al instante por qué Sachs se había dejado embaucar por él: el Fantasma tenía ojos de curador, de médico, de hombre espiritual. Eran ojos que ofrecían bienestar, que invitaban a las confidencias. Pero, ahora que conocía al hombre, Rhyme podía distinguir en esa mirada tranquila muestras de un ego enorme, de dureza.


  —Señor, ¿podría decirme a qué viene todo esto? —preguntó el amigo de Peabody (Webley, del Departamento de Estado, recordó Rhyme, quien aún oía el eco pomposo de sus palabras cuando se presentó en su sala de estar unos días atrás).


  —¿Saben ustedes lo que sucede a veces en un trabajo como el nuestro, caballeros? —les dijo Rhyme a los dos hombres—. Me refiero al de la ciencia forense.


  Webley del Departamento de Estado empezó a hablar, pero Peabody le hizo un gesto para que se callara. Rhyme no habría permitido que nadie le apartara de allí. Tampoco permitiría que nadie le metiera prisa si él no deseaba apresurarse.


  —A veces no vemos los árboles entre tanto bosque. Vale, admito que a veces soy yo quien no ve lo que tiene enfrente de sus narices más que, digamos, Sachs. Ella se fija en los motivos, se fija en por qué la gente hace lo que hace. Pero eso no está en mi naturaleza. Mi naturaleza me lleva a estudiar cada prueba y a colocarla en su sitio. —Miró al Fantasma con una sonrisa en la boca—. Que es como poner una ficha en un tablero de wei-chi.


  El cabeza de serpiente que a tanta tristeza había condenado a tantas personas no dijo nada, como si no se diera por enterado. Anunciaron el pre-embarque para los pasajeros del vuelo a Los Angeles de Northwest Airlines.


  —En cuanto a las pistas, nos han servido de ayuda —dijo Rhyme, y ladeó la cabeza hacia el Fantasma—. Después de todo, le han atrapado, ¿no? Gracias a nuestra colaboración. Y tenemos pruebas suficientes para encerrarlo y condenarlo a muerte. Pero, ¿qué pasa? Que queda libre.


  —No queda libre —dijo Peabody—. Vuelve a que le juzguen en China.


  —Libre de la jurisdicción donde ha estado cometiendo una serie de crímenes tanto en el pasado como en los últimos días —le corrigió Rhyme, sin dudarle— ¿Es que tenemos que discutir también eso?


  Esto fue demasiado para Webley el del Departamento de Estado que dijo:


  —O vas al grano o lo meto en el avión.


  Rhyme siguió ignorando a ese hombre. Se había adueñado del escenario y no iba a dejar escapar esa oportunidad.


  —Pero la visión total del asunto… la totalidad… Pensaba en lo mal que me sentía. Mirad, encuentro el paradero del Fuzhou Dragón y mandamos al guardacostas y, ¿qué sucede? Que el tipo hunde el barco y empieza a asesinar gente.


  —Claro que te sentiste mal —dijo Peabody, moviendo la cabeza—. Todos nos sentimos mal. Pero…


  —La visión total… —dijo Rhyme, que seguía enfrascado en su parlamento—. Pensemos en ello. Martes, justo antes del alba, en la cubierta del Dragón. Tú eres el Fantasma, un hombre al que se busca por delitos muy graves y el guardacostas está a media hora de interceptar tu barco. ¿Qué habrías hecho?


  El del mostrador siguió con el embarque del avión.


  Peabody suspiró. Webley del Departamento de Estado murmuró algo sotto voce; Rhyme sabía que no era precisamente un piropo. El Fantasma se movió inquieto, pero siguió guardando silencio.


  Ya que nadie se animaba a echarle una mano, Rhyme prosiguió.


  —Yo, personalmente, habría cogido el dinero, habría ordenado que el Dragón volviera mar adentro a toda velocidad y me habría escapado a tierra en uno de los botes salvavidas. Los guardacostas, los del INS y la policía habrían estado tan atareados con la tripulación y los inmigrantes que me habría resultado muy fácil llegar a tierra y estar a medio camino de Chinatown antes de que se dieran cuenta de que me había largado. Pero, ¿qué es lo que hizo el Fantasma?


  Rhyme miró a Sachs, quien dijo:


  —Encerró a los inmigrantes en la bodega, hundió el barco y luego cazó a los supervivientes, arriesgándose, a que le atraparan o lo asesinaran.


  —Y cuando no pudo matarlos a todos en la costa —siguió Rhyme—, los persiguió hasta la ciudad y allí volvió a tratar de asesinarlos. ¿Por qué demonios haría eso?


  —Bueno, eran testigos —repuso Peabody—. Tenía que matarlos.


  —Vale, Pero ¿por qué? Ésa es la pregunta que nadie se ha hecho —dijo Rhyme—. ¿Qué ganaba con ello?


  Tanto Peabody como Webley del Departamento de Estado se quedaron callados. Rhyme continuó.


  —Todo lo que los pasajeros del barco podían hacer era testificar en un único caso de tráfico de personas. Pero lo cierto es que ya había una docena de órdenes de búsqueda por tráfico de personas en todo el mundo. Y cargos por homicidio: echadle un vistazo a la lista roja de la Interpol. No tenía sentido molestarse en asesinarlos sólo porque fueran testigos. —Calló durante unos segundos, para dar más efecto a sus palabras—. Pero asesinarlos tenía todo el sentido del mundo si esos pasajeros hubieran sido sus víctimas desde un principio.


  Rhyme podía ver en los rostros que tenía delante dos reacciones diferentes. Peabody parecía perplejo y sorprendido. En los ojos de Webley del Departamento de Estado había otro tipo de mirada: la de quien sabe con exactitud a qué se estaba refiriendo Rhyme.


  —Víctimas —continuó Rhyme—. He ahí la palabra clave. Mirad, Sachs encontró una carta cuando se dio una vueltecita por el Dragón.


  El Fantasma, que había estado observando a Sachs, se volvió hacia Rhyme cuando oyó esto.


  —¿Una carta? —preguntó Peabody.


  —Decía más o menos esto: aquí tienes tu dinero y ésta es la lista de víctimas que llevarás a Norteamérica. ¿Nos damos cuenta ahora de qué va el asunto, caballeros? La carta no hablaba ni de «pasajeros» ni de «cochinillos» ni de «inmigrantes»… ni de ese término tan poco delicado que tú usas, Peabody: «indocumentados». La carta decía, y cito textualmente: «víctimas». Cuando tuve delante por primera vez una traducción de la carta no caí en la cuenta de la palabra exacta que su redactor había utilizado. Pero la visión total queda mucho más clara si nos fijamos en quiénes eran esas víctimas: disidentes chinos con sus familias. El Fantasma no es un mero cabeza de serpiente. Es también un asesino profesional. Le habían contratado para matarlos.


  —Este hombre está loco —dijo el Fantasma—. Está desesperado. Quiero irme ya.


  —El Fantasma ya había decidido hundir el barco —dijo Rhyme—. Tan sólo esperaba a que estuviera lo bastante cerca de la costa para que su bangshou y él pudieran llegar a tierra sanos y salvos. Pero se torcieron un par de cosas: localizamos el barco y enviamos a los guardacostas, por lo que tuvo que actuar antes de lo previsto; algunos inmigrantes escaparon. Para colmo, el explosivo era muy potente y el barco se hundió antes de que pudiera recoger su dinero y sus armas y encontrar a su bangshou.


  —Eso es absurdo —replicó Webley del Departamento de Estado—. Beijín no contrataría a nadie para asesinar disidentes. Ya no estamos en los sesenta.


  —Como sospecho que sabe, Webley —repuso Rhyme—, Beijín no lo hizo. Encontramos al tipo que envió las instrucciones y el dinero al Fantasma. Su nombre es Ling Shui-bian.


  El Fantasma miró desesperado hacia la puerta de embarque.


  —Envié un correo electrónico a la policía de Fuzhou con el nombre y la dirección de Ling y les dije que creía que era uno de los socios del Fantasma. Pero ellos me devolvieron el mensaje diciéndome que debía estar en un error. La dirección era un edificio del gobierno en Fuzhou; Ling es el ayudante del gobernador de Fujián y se encarga del desarrollo del comercio.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Peabody.


  —Que es un señor de la guerra corrupto —contestó Rhyme—: ¿No es obvio? Él y su gente ganan millones con sobornos de los negocios radicados en toda la costa suroriental de China. Lo más seguro es que esté conchabado con el gobernador, pero aún no tengo pruebas de ello. Al menos, todavía no.


  —Imposible —replicó Webley, aunque con mucho menos convencimiento que antes.


  —Para nada —repuso Rhyme—. Sonny Li me habló de la provincia de Fujián. Siempre ha sido más independiente de lo que le gustaría al gobierno central. Tiene las mejores conexiones con Taiwán y Occidente, y también más dinero. Beijín anda siempre amenazando con hundir la provincia: volver a nacionalizar los negocios y poner en el poder a su propia gente. Si eso sucediera, Ling y los suyos perderían sus beneficios. Luego, ¿cómo tener felices a los de Beijín? Matando a los disidentes más activos. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que contratando a un cabeza de serpiente? Si mueren de camino a otro país es culpa suya, no del gobierno.


  —Y lo más seguro, además —añadió Sachs— es que nadie se entere de que han muerto. No son sino otra carga en un barco que desaparece. —Señaló a Webley del Departamento de Estado y dijo—: ¿Rhyme?


  —Ah, sí. La última pieza del puzzle. ¿Por qué queda en libertad el Fantasma? Tú le envías de vuelta para tener contentos a Ling y a sus secuaces —le dijo a Webley—. Para asegurarte de que nuestros intereses financieros no sufran. El sureste de China es el lugar con las mayores inversiones estadounidenses del mundo.


  —Eso es una chorrada —replicó Webley.


  —Eso es ridículo —añadió el Fantasma—. Es la mentira de un tipo desesperado. ¿Dónde está la prueba?


  —¿Quieres pruebas? Bueno, tenemos la carta de Ling. Pero si deseas algo más… ¿Te acuerdas, Harold? Me dijiste que las otras cargas de inmigrantes del Fantasma habían desaparecido en el último año. Comprobé las declaraciones de sus familiares en la base de datos de la Interpol. La mayoría de sus víctimas eran también disidentes de Fujián.


  —Eso no es cierto —dijo el Fantasma.


  —Y luego está el asunto del dinero —dijo Rhyme, ignorándole.


  —¿Del dinero?


  —La tarifa del cabeza de serpiente. Cuando Sachs se dio el chapuzón en el Atlántico encontró 120000 dólares en moneda americana y unos 20000 en yuan. Invité a un amigo mío del INS a mi casa para que me echara una mano con las pruebas. Él…


  —¿Quién? —preguntó Peabody de pronto. Luego entendió—. ¿Alan Coe? Era él, ¿verdad?


  —Un amigo. Dejémoslo ahí. —De hecho, ese amigo había sido Coe, quien se había pasado el día robando pruebas clasificadas del edificio del INS, lo que como poco le iba a costar el empleo y como mucho la cárcel. Ése era el riesgo del que le había advertido Rhyme y que Coe había estado feliz de correr.


  —Lo primero que advertimos fue la cuestión del dinero. Me dijo que cuando los inmigrantes contactan con los cabezas de serpiente jamás pueden hacer el primer pago en dólares porque en China no hay dólares; al menos, no los suficientes como para pagar un billete a los Estados Unidos. Por eso siempre pagan en yuan. Eso significa que, con un cargamento de unos veinticinco inmigrantes, Sachs debería haber encontrado al menos medio millón en yuan: como primer pago. ¿Por qué entonces había tan poco dinero chino en el barco? Porque el Fantasma les había cobrado una miseria para cerciorarse de que los disidentes en la lista negra podían pagar. Total, iba a hacer su ganancia con el dinero que le pagaban por asesinarlos. ¿Y los 120000? Bueno, ése era el primer pago de Ling. Comprobé con la Reserva Federal el número de serie de algunos de los billetes y resultó que la última vez que lo vieron, ese dinero iba camino del Banco del Sur de China en Singapur. Que resulta que es el que usan los gabinetes gubernamentales de la provincia de Fujián.


  Iban llamando a los pasajeros de más filas para ir embarcando. Ahora el Fantasma estaba verdaderamente desesperado.


  Peabody guardaba silencio y reflexionada sobre lo que estaba escuchando. Parecía vacilar, el oficial del Departamento de Estado estaba resuelto:


  —Va a subir a ese avión y no hay nada más que decir.


  Rhyme parpadeó y movió la cabeza.


  —¿Por qué prueba vamos, Sachs?


  —¿Qué hay del explosivo C4?


  —Sí, el explosivo utilizado para hundir el barco. El FBI rastreó su procedencia: provenía de un vendedor de armas coreano que habitualmente se lo suministra a… ¿Lo adivináis? Las bases del Ejército de Liberación Popular de Fujián. Fue el gobierno el que le facilitó el C4 al Fantasma. —Rhyme cerró los ojos un instante—. Luego está el móvil que encontró Sachs en la playa. Era un teléfono vía satélite, también facilitado por el gobierno. El sistema que usaba tiene su base en Fuzhou.


  —Los camiones, Rhyme —le recordó Sachs—. Cuéntales lo de los camiones.


  Lincoln asintió, incapaz de resistirse a dar una clase magistral sobre su oficio.


  —Qué cosa más interesante en el trabajo de la escena del crimen es comprobar cómo a veces lo que uno no encuentra acaba siendo tan importante como lo que encuentra. Estaba mirando nuestro listado de pruebas cuando vi que faltaba algo: ¿dónde estaban las pruebas del transporte para los inmigrantes? Mi amigo del INS me había dicho que el transporte terrestre forma parte del contrato, pero allí no había camiones. El único vehículo en la playa era el de Jerry Tang, que estaba para recoger al Fantasma y a su bangshou. ¿Y por qué no había nada? Porque el Fantasma sabía que los inmigrantes jamás llegarían vivos a la playa.


  La cola de pasajeros que quedaban por embarcar era cada vez menor.


  Webley se inclinó sobre Rhyme y le susurró a la oreja:


  —Te estás jugando la cabeza ahora mismito, listillo. No tienes ni idea de lo que estás haciendo.


  Rhyme le miró con cara de pena.


  —No, no tengo ni idea. Ni de política, ni de les affaires d'd'état… Sólo soy un pobre científico. Mi conocimiento es espantosamente limitado. Se reduce a cosas como, pongamos por caso, la dinamita falsa.


  Con eso le calló la boca al instante a Webley.


  —Aquí es donde entro yo en escena —dijo Dellray—. Lo siento por vosotros, chicos.


  Peabody carraspeó nervioso.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó, pero sólo por exigencias del guión, porque lo último que deseaba oír era la respuesta a semejante pregunta.


  —¿La bomba del coche de Fred? Bueno, llegaron los resultados sobre la dinamita del laboratorio. Y lo más interesante es que no era dinamita. Era serrín mezclado con resina. Todo falso. Se usa en entrenamientos. Mi amigo del INS me dijo que los de Inmigración tienen su propio departamento de desactivación y un centro de entrenamiento con explosivos en Manhattan, y se pasó por allí esta misma mañana. Allí tienen explosivos de pega que usan para enseñar a los principiantes a reconocer bombas y a manejarlas. Resulta que los cartuchos del coche de Fred eran idénticos a esos. Y el detonador igual a uno encontrado en un armario de custodia de pruebas del INS: confiscado junto con otros cuando unos agentes detuvieron a unos cuantos ilegales rusos el año pasado en Coney Island.


  Rhyme disfrutó del semblante aterrorizado de Peabody. Al criminalista le sorprendía que Webley, del Departamento de Estado, consiguiera aún parecer indignado.


  —Si estás sugiriendo que algún miembro del gobierno federal haría daño a un agente…


  —¿Daño? ¿Cómo podría hacerle daño a nadie un pequeño detonador? En realidad era un petardo. No, creo que el cargo delictivo sería más bien interferencia criminal en una investigación, porque me da la impresión de que queríais a Fred fuera del caso.


  —¿Y por qué?


  —Porque yo —respondió Dellray, el del traje blanco, mientras daba un paso al frente y empujaba a Webley del Departamento de Estado contra la pared— estaba armando mucho barullo. Había solicitado el equipo SPEC-TAC, que no se anduviera con rodeos para atrapar al Fantasma, no como esos nenes del INS. Mierda, me preguntaba por qué me habían elegido a mí para ese caso. Para empezar, yo no tengo ni repajolera idea de tráfico de personas. Y cuando pedí que viniera un experto, Dan Wong, para sustituirme, me encuentro con que tiene el culo metido en un avión que va hacia el oeste.


  Rhyme hizo un resumen.


  —Fred tenía que desaparecer para que vosotros pudierais usar al Fantasma tal y como habíais planeado: lo atrapabais vivo y lo sacabais del país para cumplir el pacto entre el Departamento de Estado y Ling en Fujián. —Hizo un gesto hacia el avión—. Justo como ha sucedido.


  —Yo no sabía nada de los asesinatos a disidentes —balbuceó Peabody—. Nadie me dijo nada de eso. ¡Lo juro!


  —Cuidado —murmuró Webley amenazador.


  —Todo lo que me dijeron fue que necesitaban minimizar las cuestiones pendientes del Departamento de Justicia. Que había temas de seguridad nacional en juego. ¡Nadie habló de intereses comerciales, nadie habló de…!


  —¡Harold! —Webley hizo restallar el látigo. Luego pareció olvidarse del sudoroso burócrata y se acercó a Lincoln Rhyme. Con voz suave le dijo:


  —Mira. Si, y estoy diciendo «si», algo de esto fuera cierto, tendrías que darte cuenta de que hay algo más en juego que este hombre, Lincoln. El Fantasma ya no tiene tapadera posible. Ya no va a poder andar hundiendo barcos. Después de esto, nadie le va a contratar como cabeza de serpiente. Pero —prosiguió el diplomático con delicadeza— si le mandamos de vuelta, tendremos a los chinos felices. Beijín no se lanzará contra las provincias y al final eso será positivo para todos y tendrán un mejor nivel de vida. Y con la influencia de los americanos mejorarán los derechos humanos. —Levantó las manos y mostró las palmas—. A veces tenemos que elegir aunque duela.


  Rhyme asintió.


  —Así que lo que dices es que estamos ante un caso de política y diplomacia.


  Webley sonrió, feliz de que Rhyme por fin lo hubiera entendido.


  —Exactamente. Por el bien de ambos países. Claro que es un sacrificio, cómo no, pero creo que debe hacerse.


  Rhyme se lo pensó un instante.


  —Podríamos llamarlo el Gran Sacrificio por el Bien del Pueblo sin Precedentes en la Historia —le dijo luego a Sachs.


  Al funcionario del Departamento de Estado se le agrió el rostro ante el sarcasmo de Rhyme.


  —Mira —le explicó el criminalista—, la política es compleja, la diplomacia es compleja. Pero el crimen es muy simple. No me gustan las cosas complicadas. Así que éste es el trato: o nos das al Fantasma para que le procesemos en este país o hacemos público que has soltado al culpable de una serie de homicidios por razones políticas y económicas. ¡Ah! y en el proceso atacaste a un agente del FBI. —Displicentemente añadió—: Tu turno. Tú decides.


  —No nos amenaces. No sois más que una panda de putos polis callejeros.


  El agente de la puerta anunció el final del embarque. Ahora el Fantasma estaba asustado: tenía perlas de sudor en la frente, expresión de cólera contenida. Fue hacia Webley y levantó las manos; las esposas tintinearon. Le susurró algo con rabia. El burócrata no le hizo caso y se volvió hacia Rhyme.


  —¿Cómo coño lo vas a hacer público? A nadie le interesa una historia como ésta. ¿Te crees que es el puto Watergate? Enviamos a un chino a su tierra para que le juzguen allí por varios crímenes.


  —¿Harold? —preguntó Rhyme.


  —Lo siento —dijo Peabody cobardemente—. No hay nada que pueda hacer.


  —Vale, por fin una respuesta —contestó Rhyme con una sonrisa—. Era todo lo que quería. Una decisión. Tú has tomado la tuya. Bien.


  Con pena y asombro, pensó que todo esto se parecía mucho al juego del wei-chi.


  —Thom, ¿podrías ser tan amable de mostrarles nuestro trabajito? —le pidió a su ayudante.


  El joven se sacó un sobre del bolsillo y se lo pasó a Webley. Lo abrió. Dentro había un largo informe de Rhyme a Peter Hoddins, de la sección de Internacional de The New York Times. Relataba con todo detalle lo que el criminalista acababa de decirles a él y a Peabody.


  —Peter y yo somos buenos amigos —dijo Thom—. Le comenté que tal vez tuviéramos una exclusiva sobre el hundimiento del Fuzhou Dragón y de sus implicaciones en Washington. Parecía muy intrigado.


  —Peter es un buen editor —dijo Rhyme, y añadió con orgullo—: Ha estado nominado para el Pulitzer.


  Webley y Peabody se miraron. Luego cada uno se retiró a una esquina de la puerta de embarque, ya desierta, y llamaron por teléfono.


  —El señor Kwan debe embarcar ya mismo —dijo el agente de embarque.


  Finalmente los dos federales colgaron sus teléfonos, y Rhyme obtuvo su respuesta: Webley se volvió sin decir palabra y salió caminando por el pasillo.


  —¡Espera! —gritó el Fantasma—. ¡Teníamos un trato! ¡Teníamos un trato!


  El tipo siguió andando, mientras rompía el informe de Rhyme, cuyos pedazos tiró a una papelera sin detenerse siquiera.


  Sellitto ordenó al empleado que cerrara la puerta de embarque. El señor Kwan no iba a tomar aquel vuelo.


  El Fantasma posó los ojos en Rhyme y dejó caer los hombros, claramente derrotado. Pero en un instante pareció que el desconsuelo de su derrota daba paso a la confianza en una victoria futura, como si el yang consiguiera el equilibrio con un resurgimiento del yin, como habría dicho Sonny Li. El cabeza de serpiente se volvió hacia Sachs. La miró con una sonrisa gélida.


  —Tengo paciencia, Yindao. Estoy seguro de que volveremos a encontrarnos. Naixin… Todo a su debido tiempo, todo a su debido tiempo.


  Amelia Sachs le devolvió la mirada.


  —Cuanto antes, mejor —dijo.


  Rhyme se dijo que la de Sachs era una mirada infinitamente más gélida que la del Fantasma.


  Los policías uniformados del NYPD se llevaron al cabeza de serpiente.


  —Juro que no sabía nada de todo esto —dijo Harold Peabody—. Nunca me dijeron que…


  Pero Rhyme estaba cansado de esa suerte de esgrima verbal. Sin decir palabra, con el dedo condujo su silla de ruedas Storm Arrow y dejó plantado al burócrata.


  Fue Amelia Sachs quien provocó la última comunicación entre los representantes de las distintas ramas gubernamentales en el asunto de Kwan Ang, Gui, el Fantasma. Simplemente extendió una mano ante Harold Peabody y dijo:


  —¿Me das las llaves de las esposas, por favor? Las dejaré en la comisaría por si deseas recuperarlas.


  Capítulo 50


  Algunos días después, el Fantasma compareció ante un tribunal y se le negó la libertad bajo fianza.


  La lista de los delitos cometidos era inmensa: tanto en el ámbito estatal como federal, se le imputaban cargos por asesinato, tráfico de personas, agresiones, posesión de armas de fuego y blanqueo de dinero.


  Dellray y sus jefes del Departamento de Justicia hicieron valer sus contactos en la oficina del fiscal general y, a cambio de su testimonio contra el Fantasma, Sen Zi-jun, el capitán del Fuzhou Dragón, recibió la inmunidad para los cargos de tráfico de personas. Testificaría en el juicio contra el Fantasma y, una vez terminado, sería deportado a China.


  Rhyme y Sachs estaban en el dormitorio de éste y ella se miraba al espejo.


  —Estás muy guapa —dijo el criminalista. En una hora ella debería presentarse en el juzgado. Era una sesión muy importante y estaba nerviosa pensando en la inminente intervención que debería hacer ante el juez. Movió la cabeza, dubitativa.


  —No sé.


  Amelia Sachs, que nunca echó en falta la profesión de modelo desde que la dejara, se consideraba a sí misma una chica «de vaqueros y camiseta». En ese momento llevaba un traje azul, una blusa blanca y, Dios mío, observó entonces Rhyme, unos zapatos Joan & David de tacón que la hacían que pareciera medir casi dos metros. Llevaba el pelo perfectamente recogido.


  Aun así, ella recordó un detalle importante: sus pendientes de plata tenían forma de balas.


  Sonó el teléfono y Rhyme dijo al instante: «Orden. Responder teléfono».


  —¿Lincoln? —sonó una voz femenina.


  —Doctora Weaver —le dijo éste a su neurocirujana.


  Sachs dejó de pensar en ropa y se sentó en una esquina de la cama Flexicair.


  —He oído tu mensaje —dijo la doctora—. Mi ayudante decía que era importante. ¿Va todo bien?


  —Sí —dijo Rhyme.


  —¿Sigues el régimen que te di? ¿Nada de alcohol y mucho descanso? —Y luego añadió, de buen humor—: Mejor me lo dices tú, Thom, ¿estás ahí?


  —No, está en otra habitación —contestó Rhyme, riendo—. Aquí no hay nadie que vaya a mostrarme la tarjeta roja.


  Excepto Sachs, claro, pero ella no iba a chivarse.


  —Me gustaría que vinieras a la oficina mañana para un último examen antes de la operación. Estaba pensando que…


  —¿Doctora?


  —¿Sí?


  Rhyme miró a Sachs a los ojos.


  —He decidido no hacerme la operación.


  —Estás…


  —… cancelándola. A pesar de que pierdo el depósito —bromeó— y el pago por adelantado.


  Hubo una pausa. Y luego, ella dijo:


  —Deseabas esto más que ningún otro paciente que haya tenido.


  —Lo deseaba, es cierto. Pero he cambiado de opinión.


  —¿Recuerdas que te advertí de que los riesgos eran muchos? ¿Es ésa la razón de que…?


  Él miraba a Sachs.


  —Supongo que a fin de cuentas no le he visto grandes beneficios —dijo solamente.


  —Creo que es una buena elección, Lincoln. Una sabia elección —añadió—. Estamos progresando mucho con las lesiones de columna. Sé que has leído la bibliografía…


  —Me la sé al dedillo, cierto —respondió él, disfrutando de la ironía implícita en la metáfora.


  —Pero cada semana aparece un nuevo adelanto. Llámame cuando quieras. Podemos pensar en opciones para el futuro. O llámame sólo para charlar un rato, si quieres.


  —Sí. Lo haré.


  —Me encantaría. Adiós, Lincoln.


  —Adiós, doctora. Orden, colgar.


  El silencio invadió la estancia. Luego, un aleteo y una sombra enturbiaron la paz cuando un halcón peregrino se posó en el alero de la ventana. Ambos observaron al ave.


  —¿Estás seguro, Rhyme? —preguntó Sachs—. Sabes que estaré contigo codo con codo si decides seguir con la operación.


  Él ya sabía que ella estaba de su parte. Pero asimismo no le cabía ninguna duda de que no deseaba pasar por esa intervención.


  ¡Abarca quién eres! Abarca tus limitaciones… El destino te hizo así, Loaban. Y te hizo así a propósito. Tal vez tú el mejor detective que puedes ser por lo que sucedió. Ahora tu vida equilibrada, digo.


  —Estoy seguro —dijo.


  Ella le apretó la mano. Volvieron a mirar al halcón en la ventana. Rhyme observó cómo una luz oblicua y pálida caía sobre el rostro de la joven, el mismo efecto que aparecía en los cuadros de Vermeer. Por fin dijo:


  —Sachs, ¿estás tú segura de que quieres pasar por esto?


  Con la cabeza hizo una seña hacia la carpeta que reposaba en una mesa cercana, que contenía una fotografía de Po-Yee y un montón de declaraciones juradas y de documentos de contenido oficial.


  En el membrete estaba escrita la siguiente frase: PETICIÓN DE ADOPCIÓN.


  Ella miró a Rhyme y éste vio en esa mirada la corroboración de que ella estaba muy segura de la decisión que acababa de tomar.


  *****


  En el despacho del juez, Sachs sonrió a Po-Yee, la Niña Afortunada, que estaba sentada junto a ella en la silla donde una trabajadora social la había depositado unos momentos antes. La niñita jugaba con su gato de tela.


  —Señorita Sachs, éste es un procedimiento de adopción verdaderamente poco ortodoxo. Pero supongo que ya lo sabe. —La magistrada Margaret Benson-Wailes, una mujer oronda, estaba sentada tras su escritorio atiborrado de documentos en el oscuro monolito que es el juzgado Familiar de Manhattan.


  —Sí, señoría.


  La mujer se inclinó hacia delante y leyó un poco más.


  —Lo único que puedo decir es que en el transcurso de los últimos días he hablado con más gente de Servicios Humanos, Servicios Familiares, el Ayuntamiento, Albany, One Police Plaza y el INS que lo que suelo hacer en un mes en la mayoría de los casos. Dígame, oficial, ¿cómo puede una delgaducha como usted tener tantas influencias en esta ciudad?


  —Supongo que tengo suerte.


  —Más que eso —dijo la jueza, volviendo al informe—. Me han dicho cosas muy buenas sobre usted.


  Al parecer, Sachs también tenía buen guanxi. Sus contactos iban de Fred Dellray y Lon Sellitto hasta Alan Coe, quien, en vez de ser despedido, acababa de aceptar el puesto de Harold Peabody en el INS, pues éste había pedido la jubilación anticipada. En unos pocos días se habían acortado los kilómetros de cinta roja que atan las solicitudes de adopción.


  —Usted, por supuesto —prosiguió la jurista—, entiende que el bienestar de la niña es lo primero, y que si no estoy del todo segura de que este arreglo es lo mejor para la pequeña no firmaré los papeles. —Esa mujer tenía el mismo talante, a la vez cascarrabias y benevolente, que el que Lincoln Rhyme se había molestado en perfeccionar año tras año.


  —No desearía que fuera de ninguna otra forma, señoría.


  Sachs había comprendido que, al igual que a tantos otros magistrados, a Benson-Wailes le gustaba dar consejos. La mujer se apoyó en la silla y observó a su público.


  —Veamos, el procedimiento de adopción en Nueva York requiere una apreciación del entorno familiar, realizar algunos cursillos y pasar tiempo con el niño, así como un periodo de prueba de tres meses de duración. Me he pasado toda la mañana revisando informes y hablando con trabajadores sociales y con el tutor legal que le hemos asignado a la niña. Hemos tenido informes muy buenos, pero este caso ha ido más rápido que el declive de los Bulls cuando se largó Michael Jordán. Así que esto es lo que vamos a hacer: voy a conceder la tutela durante los tres meses de prueba, sujeta a la supervisión del Departamento de Servicios Sociales. Si cuando acabe ese periodo no hay problemas, firmaré una adopción permanente, sujeta a otros tres meses de prueba. ¿Le parece bien?


  —Me parece excelente —asintió Sachs—, su señoría.


  La jueza miró a Sachs con detenimiento. Luego miró a Po-Yee y pulsó el botón de su interfono:


  —Que vengan los solicitantes.


  Un instante después se abría la puerta y entraban con cautela Sam Chang y su esposa Mei-Mei. Junto a ellos estaba su abogado, un chino vestido con traje gris y una camisa de un rojo tan chillón que parecía sacada del guardarropa de Fred Dellray.


  Chang le hizo un gesto a Sachs, quien se levantó y le dio la mano primero a él y luego a su mujer. A Mei-Mei se le abrieron los ojos cuando vio a la niña, que Sachs le pasó. Abrazó a Po-Yee con fuerza.


  —Señor y señora Chang, ¿hablan ustedes inglés?


  —Yo hablo un poco —dijo Chang—. Mi esposa no.


  —¿Es usted el señor Sing? —preguntó la juez al abogado.


  —Sí, señoría.


  —Si puede hacerme de intérprete…


  —Por supuesto.


  —Por lo general, en este país un proceso de adopción resulta arduo y complicado. Para una pareja de inmigrantes cuyo estatus es más que incierto es virtualmente imposible recibir un permiso de adopción.


  Tras una pausa en la que Sing tradujo sus palabras, Mei-Mei asintió.


  —Pero aquí nos enfrentamos a unas circunstancias especiales.


  Nueva pausa en la que las palabras brotaron de forma explosiva de la boca de Sing. Tanto Chang como su esposa asintieron. Estaban callados. A Mei-Mei le brillaban los ojos y respiraba con rapidez. Sachs advirtió que ella deseaba sonreír, pero que prefería abstenerse de hacerlo.


  —Los de Inmigración y Naturalización me han comunicado que ustedes han solicitado asilo político y que, dado su estatus de disidentes en su país, lo más probable es que les sea concedido. Eso me reafirma en la creencia de que pueden ofrecer cierta estabilidad a esta niña. También debido a que tanto usted como su hijo, señor Chang, tienen trabajo.


  —Sí, señor.


  —Señora, si no le molesta —le corrigió sin ambages la magistrada Benson-Wailes, una mujer cuyas órdenes en el juzgado no necesitaban ser repetidas dos veces.


  —Perdón. Señora.


  Entonces la jueza les repitió a los Chang lo que le había dicho a Sachs sobre el periodo de prueba y la adopción.


  Su comprensión del inglés era al parecer lo bastante buena como para entender el significado último de las palabras de la jueza sin necesidad de esperar a la traducción. Mei-Mei empezó a llorar y Sam Chang la abrazó, mientras le sonreía y le susurraba al oído. Entonces Mei-Mei se levantó, fue donde Sachs y la abrazó.


  —Xiexie, gracias, gracias.


  La jueza firmó el documento que tenía enfrente.


  —Pueden llevarse a la niña ahora —dijo al despedirlos—. Señor Sing, hable con mi ayudante para ocuparse del papeleo.


  —Sí, señoría.


  *****


  Sam Chang llevó a su familia, ahora oficialmente aumentada con un nuevo miembro, al aparcamiento cercano al oscuro edificio del Juzgado Familiar. Era la segunda visita a un juzgado que había realizado aquel día. Anteriormente, Chang había testificado en el vista preliminar de la familia Wu; su petición de asilo era menos sólida que la de los Chang, pero su abogado tenía esperanzas de que les permitieran permanecer en los Estados Unidos.


  Los Chang y la mujer policía se detuvieron junto al deportivo amarillo de esta última. William, quien había estado malhumorado durante todo el día, se alegró al verlo.


  —Un Cámaro SS —apuntó.


  La mujer se rió.


  —¿Sabes de coches americanos?


  —¿Quién conduciría cualquier otra cosa? —dijo por respuesta. El muchacho delgado lo examinó de cerca—. Es de puta madre.


  —William —le susurró Chang con tono amenazador para recibir una mirada ofuscada de su hijo.


  Mei-Mei y los niños fueron hacia la furgoneta y Chang se quedó un segundo con la mujer policía. Traduciendo sus propias palabras con lentitud, Chang le dijo a la pelirroja:


  —Todo lo que hacéis por nosotros, tú y el señor Rhyme… No sé cómo agradecéroslo. Y la niña… Es que, mi mujer, siempre ha deseado…


  —Lo entiendo —dijo la mujer con la voz entrecortada y él se dio cuenta de que, aunque agradecía la gratitud mostrada, no se sentía cómoda recibiéndola. Ella se sentó en el asiento de su coche e hizo un gesto de dolor a causa de una articulación dolorida o de algún esguince. Encendió el motor con un ruido atronador y salió disparada del aparcamiento; las ruedas sacaron humo al acelerar.


  En un segundo el coche se había desvanecido.


  La familia debía acudir con presteza a una funeraria de Brooklyn donde estaban preparando el cadáver de Chang Jiechi. Pero Sam Chang se quedó un momento allí y contempló los edificios de oficinas y el complejo del juzgado que le rodeaban. Aquel hombre atrapado entre el yin y el yang de la vida necesitaba un instante de soledad. Ansiaba olvidarse por un momento de lo masculino, de lo autoritario, de lo duro, de lo tradicional —los aspectos de su pasado en China— para abrazar lo artístico, lo femenino, lo intuitivo, lo nuevo: todo lo que el País Bello representaba. Pero cuan difícil era hacer eso. Recordó que Mao Zedong había tratado de abolir todos los usos e ideas viejas a golpe de decreto y como resultado casi acabó destrozando todo el país.


  No, pensó Chang, el pasado siempre irá con nosotros. Pero aún no sabía cómo buscarle un lugar en el futuro. Podría hacerse. A fin de cuentas, cuan cerca quedaba la Ciudad Prohibida con sus antiguos fantasmas de la plaza de Tiananmen y su espíritu de cambio. Pero sospechó que alcanzar cierto grado de reconciliación sería un proceso que le llevaría toda una vida.


  Y ahí estaba, a medio mundo de todo lo que le había sido familiar, turbado por la confusión, acuciado por los desafíos.


  Angustiado por la incertidumbre de tener que emprender una nueva vida en una tierra extraña.


  Pero Sam Chang sabía algunas cosas:


  Que en la festividad de los difuntos de otoño encontraría cierto desahogo en la tarea de adecentar la tumba de su padre, de dejarle una ofrenda de naranjas y de conversar con el espíritu del anciano.


  Que Po-Yee, la Niña Afortunada, se convertiría en una mujer hecha y derecha, en completa armonía con su tiempo y su lugar: el País Bello al comienzo de un nuevo siglo, abrazando y a un tiempo transcendiendo con facilidad los espíritus de Hua y de Meiguo, de China y de los EEUU.


  Que William acabaría teniendo una habitación para él solo y encontraría algo distinto a su padre para meterse en problemas; que poco a poco su rabia se alejaría como un fénix se aleja de las cenizas: que también encontraría el equilibrio.


  Que él mismo trabajaría duro y proseguiría sus esfuerzos políticos como disidente y que en sus días libres se daría pequeños placeres: pasear por el barrio con Mei-Mei, visitar parques y galerías de arte y pasar las horas en lugares como The Home Store, donde harían sus compras o tan sólo pasearían por sus pasillos para examinar los tesoros de sus estantes.


  Al final Sam Chang dejó atrás los altos edificios y regresó a la furgoneta para realizar su mayor deseo: volver a estar con su familia.


  *****


  Vestida aún como una ejecutiva para aquella misión especial en Manhattan, Amelia Sachs entró en la sala de estar.


  —¿Y? —le preguntó el criminalista.


  —Hecho —dijo ella, para desaparecer escaleras arriba. En unos minutos volvía vestida con vaqueros y una camiseta.


  —¿Sabes, Sachs? —Le dijo el criminalista—. Si hubieras querido, tú misma podrías haber adoptado ese bebé. —Hizo una pausa—. Vamos, que ambos podríamos haberlo hecho.


  —Lo sé.


  —¿Y por qué no quisiste?


  Ella se lo pensó un segundo y respondió:


  —El otro día me lié a tiros con un sicario en un callejón de Chinatown, luego buceé treinta metros por debajo de la superficie del mar, y luego tocó un arresto… No puedo hacer cosas así, Rhyme. —Titubeó, pensó en la mejor manera de resumir sus sentimientos y luego se echó a reír—. Mi padre me dijo que hay dos tipos de conductores: aquellos que comprueban si tienen sitio antes de cambiar de carril y los que no lo hacen. Yo no lo compruebo. Si tuviera un bebé en casa me pasaría el día mirando hacia atrás. No funcionaría.


  Él lo entendió a la perfección. Pero preguntó, juguetón:


  —Si no compruebas si tienes sitio, ¿no te preocupa que pueda haber un accidente?


  —El truco está en moverse más rápido que el resto. Así no hay forma de que nadie ocupe tu lugar.


  —Cuando te mueves no pueden atraparte.


  —Eso.


  —Serías una buena madre, Sachs.


  —Y tú un buen padre. Ya lo verás, Rhyme. Pero démonos un par de años. Por ahora tenemos mucho que hacer con nuestras vidas, ¿no crees?


  Señaló la pizarra donde estaban escritos los listados de pruebas del caso GHOSTKILL, la misma pizarra que había acogido las anotaciones de una docena de casos anteriores y que albergaría las de docenas de casos futuros.


  Rhyme vio que, como siempre, ella tenía razón; el mundo que esas notas y esas fotografías representaban era el lugar que ellos compartían, era su naturaleza: al menos, durante esos días.


  —Me he ocupado de los detalles —le dijo.


  Rhyme había estado al teléfono, con los trámites para conseguir que repatriaran el cadáver de Sonny Li a su padre en Liu Guoyuan, China. Una funeraria china se había ocupado de todos los preparativos.


  Había una sola cosa que Rhyme tenía que hacer. Ordenó que se activara el programa del procesador de textos, y Sachs se sentó a su lado.


  —Adelante —le dijo.


  Tras media hora de escritura y reescritura, Amelia y él llegaron a este resultado.


  
    Querido señor Li:


    Le escribo para expresarle mis más sentidas condolencias por la muerte de su hijo.


    Quiero que sepa lo profundamente agradecidos que estamos tanto mis colegas como yo por haber tenido la suerte de trabajar con Sonny en un caso difícil y peligroso que supuso su propia muerte.


    No sólo se salvaron muchas vidas y se consiguió arrestar a un peligroso asesino, una proeza que no podríamos haber conseguido sin su ayuda; también fue un buen amigo. Sus acciones se recordarán con el mayor honor y su memoria será honrada y respetada en la comunidad policial de los Estados Unidos de Norteamérica. En verdad espero que usted se sienta tan orgulloso de su hijo por su coraje y sacrificio como todos nosotros.


    Lincoln Rhyme, Det. Cap., NYPD (Ret.)

  


  Rhyme la releyó y gruñó.


  —Es demasiado. Demasiado emocional. Empecemos de nuevo.


  Pero Sachs se echó hacia delante y pulsó la tecla IMPRIMIR.


  —No, Rhyme. Déjala así. A veces es bueno que sea demasiado.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura.


  Sachs dejó la carta a un lado para que Eddie Deng la tradujera a la mañana siguiente.


  —¿Quieres volver a revisar las pruebas? —le preguntó Sachs, señalando a la pizarra. Antes del juicio del Fantasma tendrían que ocuparse de mucho trabajo preliminar.


  —No —dijo Rhyme—, quiero jugar a un juego.


  —¿Un juego?


  —Sí.


  —Vale —dijo ella tímidamente—. Tengo ganas de ganar.


  —Creo que te gustará.


  —¿Qué juego es?


  —Wei-chi. El tablero está ahí. Y coge esas bolsas con las fichas.


  Ella encontró el juego y lo dispuso en la mesa, cerca de Rhyme. Le miró a los ojos y vio que examinaba la cuadrícula del tablero.


  —Creo que me estás timando, Rhyme —dijo—. Tú ya has jugado antes.


  —Sonny y yo jugamos unas cuantas partidas —comentó él.


  —¿Cuántas?


  —Tres en total. No es que yo sea precisamente un experto, Sachs.


  —¿Y cómo te fue?


  —Tardas un poco en encontrarle el gustillo —contestó el criminalista, a la defensiva.


  —Las perdiste todas —dijo Sachs—, ¿a que sí?


  —Pero en la última estuve cerca.


  Ella miró el tablero.


  —¿Qué nos jugamos?


  —Ya pensaremos algo —dijo Rhyme, lanzándole una críptica sonrisa. Luego le explicó las reglas y ella se echó hacia delante, asimilando sus palabras—. Eso es. Ahora bien, como no has jugado nunca tienes una pequeña ventaja. Puedes mover primero.


  —No —dijo Sachs—, nada de ventajas. Echémoslo a cara o cruz.


  —Es la costumbre —le aseguró Rhyme.


  —Nada de ventajas —repitió ella. Sacó una moneda de veinticinco centavos del bolsillo—. Elige.


  Y la lanzó al aire.


  Fin
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    JEFFERY DEAVER. Escritor estadounidense nacido el 6 de mayo de 1959 en Glen Ellyn, Illinois. Aunque sus inicios profesionales fueron como periodista, finalmente cursó estudios de Derecho y ejerció como abogado.


    Sus novelas y compendios de relato corto son encuadrables dentro del género del thriller, suelen promover en el lector el uso de la lectura lateral y usan con profusión los “finales trampa” (a veces más de uno en el mismo relato) para enfatizar la sorpresa de la conclusión. Su serie de novelas más conocida es la protagonizada por Lincoln Rhyme, un detective tetrapléjico que ya ha aparecido como principal protagonista en ocho de sus novelas.

  


  Notas


  
    [1] «Fantasma asesino». (N. del T). <<

  


  
    [2] Without passport. (N. del T). <<

  


  
    [3] Let somebody else fuckin' handle it. (N. del T). <<

  


  
    [4] Confidential Informants. (N. del T). <<

  


  
    [5] Physical Evidence Response Team. (N. del T). <<

  


  
    [6] Deceased confirmed dead at the scene. (N. del T). <<

  


  
    [7] Range ofmotions. (N. del T). <<

  


  
    [8] Los aviones chinos siempre se estrellan. (N. del T). <<
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